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A mi familia 


PROLOGO A LA EDICION ESPANOLA 


En los años transcurridos desde iu publicación de la primera edición inglesa de 
Los orígenes de la civilización (The Rise of Civilization, Freeman, Nueva York, 
1978) se han realizado numerosos trabajos arqueológicos y ha aumentado la infor- 
mación supre este importante tema. Descubrimientos recientes han dado nueva luz 
a Jos orígenes de la agricultura y a los comienzos de la vida urbana. Con todo, sigo 
convencido de qe los econtecimientes acaecidos en el Próximo Oriente nos narran 
una hioria de importancia única. Es una historia que muestra la capacidad de in- 
vención, nna historia de experimentación desarrollada a lo largo de innemerables 
generariones, y sobre todo, una hisivria de gentes que intentaban sobrevivir y pros- 
pera” de la mejor manera que «abían. En muchos sentidos, los resultados de sus es- 
fuerzos sentaron las bases del miundo que conocemos. Es difícil concebir lo que se- 
ría nucsico modo de vida hoy en día sin los logros que consiguieron. 

He repasado varios capítulos de este libro para evaluar sí los descubrimicatos 
y las nuevas perspectivas que se han producido en los últimos doce años exigían 
volver a escribir ios textos. Es indudable que se han descubierto algunos yacimien- 
tos de primer orden y que se han escrito nuevos estudios con la información obte- 
nida. Sin embargo, creo que el materi«i descrito y mis propuestas siguen siendo vå- 
lidos para la comprensión del origen de la civilización. Los nus |." "ozgos han 
ejemplificado o enriquecido las pautas descritas y no las han anulado o trastocado 
seriamente, En todo caso, las investigaciones de la pasada década han mostrudo 
que el desarrollo de los primeros poblados y de las primeras ciudades no fue subs- 
tancialmente diferenie al que yo exponía en esta obra, aunque fue más frecuente, Se 
dio en más lugares e, incluso, a mayor escala de lo que se suponía. A modo de 
ejemplo podemos ciar las excavacioves realizadas ch el yacimiento neolítico de 
Ain Ghazal, cerca de Ammán, en Jordania (Simmons et. al., 1985). Ain Ghazal es 
uno de los poblados levantinos donde se ha hallado evidencia de la primera agri- 
cultura y el comienzo de la cría de animales, pero resulta sorprendente el hecho de 
que ocupe una extensión superior a diez heciáreas, lo que representa unas dimen- 
siones tres veces sujeriores a las de la Jericó neolitica, conumidud que era conside- 
rada muy grande en esta primera etapa de la vida sedentaria. No quiere decir que 
haya cambiado nuestra visión del neolítico, pero confirma la idea de que las pri- 
meras gentes neolíticas experimentaron diversas vías. 

El tema que de forma prioritaria ha exigido una cierta reconsideración en los 
trabajos recientes es el de la prioridad política y cronológica de los sumerios en los 
procesos que tuvieron lugar durante los milenios cuarto y tercero. En mi opinión 
Sumer todavía debe considerarse en muchos sentidos la zona nuclear del desarro- 
Ho de las primeras ciudades, pero estoy dispuesto seriamente a considerar le posi- 
bilidad de que los desarro los paralelos en otras zonas de la gran Mesopotamia ha- 
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van tenido un significado senejante. Este replanieamiento ha sido provocado por 
la afluencia continua de informacion procedente de nuevas excavaciones del norte 
de Siria. Yacimientos del cuarto milenio, como Habuba Kabira y Jebel Aruda y 
del tercer milenio, como Tell Chuera, Tell Mardikh, Tell Leilan y la conocida ciu- 
dad de Ebla, han forzado a revisar la idea de que esta región fue siempre una colo- 
nia de los centros meridionales y a plantear la bipótesis de que participó plena- 
mente en el desarrollo del urbanismo y de la sociedad estatal (Weiss, 1985). 

La información acumulada durante la última década no me ha planteado la 
necesidad de reemplazar las teorías aquí presentadus, pero fuerza al investigador a 
considerar que existió un mayor número de perticipantes en los diversos procesos. 
Es cada vez más evidente que el origen de la civilización no se inició en un único 
lugar y por un solo pueblo sixa que se trató de un proceso interactivo que requirió 
‘a articulación de gentes diversas y separadas entre si. Es una historia de grandes 
logros que encierra una importante lección para la humanidad actual. 


Mayo de 1990 CHARLES L. REDMAN 


PREFACIO 


Existen muchas razones para estudiar el pasado. Además de poseer una natu- 
raleza misteriosa y distante, en él se encuentra la clave de nuestros orígenes. Po- 
cos temas son tan atractivos o interesantes como el del origen de la civilización, 
Hombres y mujeres, equipados con útiles sencillos, se entrentaron al reto de la 
naturaleza y mouelaron una sociedad compleja a partir de unos inicios muy sim- 
ples. Entre sus mayores logros figuran obras de ingeniería con una tecnología que 
aún hoy sorprende a los expertos, innovaciones económicas e industriales que 
trastocaron el mundo y obres artísticas y uerarias que en la actualidad son tan 
apasionantes como lo fueron hace cinco mil años. El intervalo comprendido en- 
tre el 8000 y el 2000 a.C., yue corresponde a los orígenes de la agricultura y de la 
vida urbana en el Próximo Oriente, fve una etapa de creatividad y cambios inten- 
sos. Por tal razón, resulta fascinante conocer los acontecimientos que se desarro- 
ilaron en aqueila época y que deben estudiarse en profundidad 

Este libro trata sobre el origen de la civilización en el Próximo Oriente. 
Aunque en otras partes del mundo surgieran también civilizaciones, la informa- 
ción actual nos lleva a la conclusión de que en el Próximo Oriente la producción 
de alimentos y la sociedad urbana se remontan a una fecha muy temprana, in- 

_ Cluso anterio" te dea enalquier otra región del mundo. Pese a que un nuevo des- 
- cubrimiento revelara que tales logros aparecieron antes en otra región, ello no 
restaría valor al hecho de que los avances en el Próximo Oriente constituveron 
el germen del nacimiento de la civilización occidental. 

En la redacción de esie bro he intentado cumplir varios objetivos. Está pen- 
sado principalmente para estudiantes de arqueología, antropología e historia an- 
tigua. Puede utilizarse como manual básico en asignaturas sobre el origen de la 
civilización, el neolítico o la arqueología del Próximo Oriente, También está con- 
cebido para servir como texto complementario o específico en un curso general o 
de introducción a la arqueología, 

Aunque he intentado ser objetivo en la presentación de los diversos temas, 
tanto la organización y selección de materiales como el criterio seguido están in- 
fluidos por mi propia concepción de la arqueología. Por ello, es importante que el 
lector sepa cuál es. En esencia, soy positivista y pragmático y concibo la arqueo- 
logía desde esta perspectiva. Creo que los procesos que transcurrieron en el pasa- 
do pueden conocerse a través de los restos materiales existentes pero, al mismo 
tiempo, reconozco que los arqueólogos todavia tienen que elaborar muchas téc- 
nicas para evaluar los fenómenos relevantes. No obstante, considero que se pue- 
de realizar una síntesis como la que presento, a pesar de que la investigación ar- 
queológica todavía no haya alcanzado su máximo desarrollo. El estado de la 
cuestión, por tanto, está sujeto a modificaciones y espero que se realicen enormes 


12 LOS ORIGENES DE LA CIVILIZACION 


progresos durante las próximas décadas. Soe así se podrán llenar de significado 
aquellos aspectos que todavía permanecen en el campo de la especulación. 

Esta obra considera la existencia de una serie de etapas de desarrollo e inten- 
ta evitar el regicnalismo estricto o la periodización cronulógica. Muchos aparta- 
dos contienen nuevas síntesis basadas en variables culturales en vez de en el aná- 
lisis de yacimientos concretos. Se han seleccionado algunos yacimientos clave 
para cada período de desarrollo, descriviéndolos detalladamente come ci fuesen 
objeto de un estudio específico e Tustrándolos con la documentación fotográfica 
oportuna. Con ello intento dar una visión general, al tiempo que someter a un 
análisis.en profundidad la evidencia empírica existente y las hipótesis actuales so- 
bre las innovaciones más importantes. Las hipótesis se presentan como si fueran 
planicamientos completamente desarrollados y, en algunos casos, como si estu- 
vieran abiertamente enfrentadas entre sí. De esta manera, determino en cada 
caso el significado de las hipótesis que los diferentes investigadores concibieron 
solamente como propuestas a debatir y no como conclusiones definitivas. Sin em- 
bargo, be procurado ser fiel a sus ideas y he intentado integrarlas de forma signi- 
ficativa. Pido disculpas por cualquier posible tergiversación. 

Muchas nersonas e instituciones han hecho posible la redacción de este libro 
y con todos ellos he contraído una deuda de gratitud. Mi propio interés por el 
Próximo Oriente se remonta a la influencia de mi família y precede a mi carrera 
en arqueología, He tenido mcha suerte con mis profesores, colegas y también 
con el trabajo de campo, y he aprendido much trabajando en cl Próximo Orien- 
te con Linda Braidwood, Halet Çambel, Bruce Iowe, Barbara Lawrence, Arthur 
Jelinek, Hans Nissen, Jean Perrot, Chartes Reed, Rovurt Stewart, Willem van 
Zeist, Anita Walker, Richard Watson, Gladys Weinberg, Saul Weinberg y Gary 
Wright. Además, Rober! McC. Adams, Robert J. Braidwood y Patty Jo Watson 
han influido profundamente en mi trabajo y mis ideas, aconsejándome, animán- 
dome y criticándome sin dejar de ser los mejores amigos que cualquier joven pro- 
fesional pueda tener. 

He tenido la oportunidad de realizar trabajos de campo gracias a varias insti- 
tuciones, entre las que figuran la National Science Foundaticn, la Ford Founda- 
tion y la Smithsonizz Institution. El proyecto que me ha permitido colaborar con 
muchos de los especialistas ya mencionados es el Joint Prehistoric Project de las 
Universidades de Estambul y Chicago, dirigido por Halet Cambel y Robert J. 
Braidwood. Por tal oportunidad, estoy verdaderamente apradecido. 

Muchas personas me han ayudado en la preparación de este manuscrito. El 
apoyo de W. H. Freeman and Company ha sido Je gran ayuda, en especial el de 
John H. Staples. Otras me han permitido usar, generosamente, fotografías y dibu- 
jos en este texto. La mayor parte del libro, si no todo, fue leída y comentada cons- 
tructivar=nte por Robert McC. Adams, Robert J. Braidwood, J. Desmond Clark, 
Jack Harland, Patty Jo Watson, Richard A. Watson y Herbert E. Wright. A todos 
ellos y a otros muchos colegas Jes debo muchas de las ideas aquí expresadas, aun- 
que no por ello son responsables de las deficiencias que puedan hallarse. 


Enero de 1978 CLR 


i. UNA PERSPFOTIVA DEL PASADO 


Las transjormaciones agrícola y urbana, tal y como se produjeron en el 
antiguo Próximo Oriente, ocupan un lugar destacado entre los hitos más 
significativos de la historia de la humanidad, Los cambios sociales que estos 
procesos fomentaron influyeron en todos los aspectos de la sociedad y 
constituyeron la estructura que ha dado lugar al munao actual. 

Para estudiar el origen de la civilización escogí coro marco geográfico el 
Próximo Oriente, ya que en dicha zona las transformaciones tuvieron lugar on 
fecha muy temprana, quizás anic..or a la de cualquier otra parte del mundo, 
Además, la historia y la prehistoria del Próximo Oriente afectaror: directamente al 
surgimiento y posterior desarrollo de la civilización occidental. 

Para comprender las materias que abordamos en este libro es necesario estar 
familiarizado con su estructuración y con la perspectiva desde la que ha sido 
escrito, El temo ae la obra se centra en el cambio cultural, y el enfoque adoptado 
sugiere que este cambio se produce dz forma aciunulativa y graduul aunque, en 
ocasiones, el comportamiento de los individuos acelere el proceso. 

La información sobre el desarrollo de la civilización está presentada de forma 
que el lecior pueda adoptar la posición de un investigador. En primer lugar, 
nacanine revista a los datos relativos a las variables ambientales y al primer 
desarrollo cultural. En segundo lugar, se exponen las hipótesis que tratan de 
explicar lus transformaciones culturales, así como los métodos adecuados para tal 
fin. Por último, presentamos la información sobre las regiones y los yacimieitos 
seleccionados, !o que posibilita efectuar generalizaciones sobre patrones empíricos 
globales. De esta manera, las hipótesis no se conforman como conclusiones lógicas 
derivadas de los datos, sinu como formulaciones provisionales que combinan las 
ideas del investigador, los postulados previos y la información disponible. Una 
hipótesis es, al igual que todo este volumen, un punto de partidu de la 
investigación y no un resultado final. 
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Los seres humanos pertenecen a una especie básicamente reflexiva que inten- 
ta explicar no sólo sus propias características, sino también las de la cultura en la 
que se desenvuelve. Unicamente a través de un conocimiento profundo del pasa- 
do podemos empezar a entender nuestra con dición actual. Las preguntas rela- 
cionadas con el origen y el desarrollo de las modernas instituciones sociales y de 
las formas de vida cotidianas fascinan por igual al estudioso y al profano. ¿Por 
qué abandonaron nuestros antepasados su existencia natural como cazadores y 
recolectores? ¿Qué les hizo vivir en comunidad, prefigurando las aglomeraciones 
urbanas que caracterizan la mayor parte de las regiones del mundo moderno? 
¿En qué momento pudieron controlar el medio ambiente? ¿Qué es lo que hace 
civilizada a la civilización? ¿De qué manera los diversos elementos considerados 
—para bien o para mal— característicos de la civilización se combinaron for- 
mando algo tan universalmente atractivo a la naturaleza humana como para ser 
rápidamente adoptado por gentes de todos los rincc.ies de la tierra? Estas prz- 
guntas y muchas más requieren un minucioso examen para comprender los pro- 
cesos y los acontecimientos que han configurado ei devenir de la humanidad 
(véase la figura 1.1). 

Al estudiar el curso de la historia, podemos identificar cuatro cambios radica- 
les en la condición humana, Si bien el más reciente es la Revolución industrial del 
siglo XIX, bien documentado y analizado por los historiadores, el primero y peor 
conocido es fa aparición, en algún momento del pleistoceno superior (c. 190.000- 
10.000 a.C.), de homínidos anatómica e inteleciualmente modernos. Lo que de- 
nomino «transformación paleolítica» estuvo marcada por el desarrollo de meca- 
nismos adaptativos que posibilitaron el r.conocimiente de la capacidad potencial 
del entorno, y la organización adecuada para su explotación. Utilizando sus pecu- 
liares capacidades físicas, intelectuales y organizativas, los homínidos se situaron 
en un plano distinto al del resto del reino animal, Coa el ciecicnte desarrollo del 
bagaje cultural, los humanos fueron adquiriendo un papel cada vez más crucial 
en la configuración de su destino colectivo. 

Al usar el término «transformación», intento "nfatizar que el carácter, apa- 
riencia y organización de las sociedades se modificaron radicalmente. Una trans- 
formación afecta a todos los aspectos de 1a sucicuad, tanto a las interrelaciones 
entre sus miembros como a la de éstos con otros grupos humanos y con el entor- 
no biorisico. Aunque ciertos inventos o alteraciones de determinadas actividades 
o aspectos puedan estimular una transformación, la interdependencia de todos 
los factores dentro de una sociedad conlleva cambios en otros elementos o activi- 
dades. En consecuencia, aunque los cambios iniciales de la Revolución industrial 
pudieron deberse a diversos descubrimientos en conexión con la energía y la me- 
Cánica, el efecto último consistió en una reestructuración de la organización y de 
los valores que influyó en todos los aspectos de la vida humana. Creo que lo mis- 
mo puede afirmarse sobre las transfo.maciones más tempranas, aunque la inter- 
pretación de muchos de aquellos cambios permanezca todavía en el terreno de la 
especulación. 

La «transformación agrícola» (c. 8300-6500 a.C.) constituyó ia segunda ruptu- 
ra más importante en la evolución de la humanidad y es el tema de la primera mi- 
tad de este libro. El éxito en la domesticación de animales y plantas permitió dis- 
poner de una fuente de alimentos más abundante y segura. La introducción de la 
agricultura vinu acompañada de un crecimiento general de la población y un in- 
cremento en el número de comunidades permanentes (figs, 12 y 1.3). Desde 
siempre, las comunidades humanas se han sabido adaptar a las condiciones que 
imponía el sistema natural pero, con la agricultura, el entorno sufrió alteraciones 
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FIGURA 11, Correlaciones entre la cronblogia (vida media del € 14 = 5.570 años), el desarro- 
llo de las comunidades y las innovaciones culturales er las cuatro subregiones del Próximo 
Oriente. A la derecha figuran los capítulos de este fibro en que aparecen tratadas. 
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¿Los seres humanos pertenecen a una especie básicamente reflexiva que inten- 
ta explicar no sólo sus propias caracteristicas, sino también las de la cultura en la 
que se desenvuelve, Únicamente a través de un conocimiento profundo del pasa- 
do podemos empezar a entender nuestra con dición actual. Las preguntas rela- 
cionadas con el origen v el desarrollo de las modernas instituciones sociales y de 
Jas formas de vida cotidianas fascinan por igual al estudioso y al profano. ¿Por 
qué abandonaron nuestros antepasados su existencia natural como cazadores y 
recolectores? ¿Qué les hizo vivir en comunidad, prefigurando las aglomeraciones 
urbanas que caracterizan la mayor parte de las regiones del mundo mederno? 
¿En qué momento pudieron controlar el medio ambiente? ¿Qué es lo que hace 
civilizada a la civilización? ¿De qué mancra los diversos elew:~‘: 2 considerados 
—para bien o para mal— característicos de la civilización se combinaron for- 
mando algo tan universalmente atractivo a la naluraleza humana como para ser 
rápidamente adoptado por gentes de todo. los rincones de la tierra? Estas pre- 
gunas y muchas más requieren un minucioso examen para comprender los pro- 
cesos y los acontecimientos que han configurado el aevenir de la humanidad 
(véase la figura 1.1). 

Al estudiar el cnrso de la historia. podemos identificar cuatro cambios radica- 
les en la condición humana. Si bien el más reciente es la Revolución industrial del 
sigl” XIX, bien decumentado y analizado por los historiadores, el primero y peor 
conocido es la aparición, en algún momento del pleistoceno superior (c. 100.000- 
10.000 a.C.), de homínidos anatómica e intelectualmente modernos. Lo que de- 
nouino .ransformación paleolítica» estuvo marcada por el desarrollo de meca- 
nismos adaptativos que posibiitaron el recor:ocimiento de la capacidad potencial 
del entorno, y la organización adecuada para su explotación. Utilizando sus pecu- 
liares capacidades fisicas, intelectuales y organizativas, los homínidos se situaron 
en un plano distinto al del resto del reino animai. Con el cteviente desarroo del 
bagaje cultural, los humanos fueron adquiriendo un papel cada vez más crucial 
en la configuración de su destino colcetivo, 

Al usar el término «transformación», intento enfatizar que el carácter, apa- 
riencia y organización de las sociedades se modificaron radicasmente. Una trans- 
formacién afteta r todos los taprxiws ue la sociedad, tanto a las interrelaciones 
entre sus miembros como a Ja de éstos con otros grupos humanos y con el entor- 
no biofisico. Aunque ciertos inventos o alteraciones de determinadas actividades 
o aspectos puedan estimular una transformación. la interdependencia de todos 
los factores dentro de una sociedad conlleva cambios en otros elementos o activi- 
dades. En consecuencia, aunque los cambios iniciales de la Revolución industrial 
pudieron deberse:a diversos descubrimientos en conexión con la energía y la me- 
cánica, el efecto último consistió en una reestructuración de la organización y de 
los valores que influyó en todos los aspectos de la vida humana. Creo que lo mis- 
mo puede afirmarse sobre las transformaciones más tempranas, aunque la inter- 
pretación de muchos de aquellos cambios permanezca todavía en el terreno de la 
especulación. ghainn ous 

La «transformación agricola» (c. 8500-6500 a.C.) constituyó la segunda ruptu- 
ra más importante £4 Ja evolución de la humanidad y es el tema de la primera mi- 
tad de este libro, EF éxito en la domesticación de animales y plantas permitió dis- 
poner de una fuente de alimentos más abuudante y segura. La introducción de la 
agricultura vino ¿compañada de un crecimiento general de la población y un in- 
cremento en e) AÉSICO de comunidades permanentes (figs. 1.2 y 1.3). Desde 
siempre, las cómeridades humanas se han sabido adaptar a las condiciones que 
imnonía el jste TO, Con la agricultura, el entorno sufrió alteraciones 
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FIGURA 1.4. Correlaciones entre la cronblogía (vida media del C 14 = 5.570 años), el desarro- 
Ho de las comunidades y las innovaciones culturales en las cuatro subregiones del Próximo 
Oriente. A la derecha figuras los capítulos de este libro en que aparecen tratadas. 


LOS ORIGENES DE LA CIVILIZACION 


Fict.a 1,2. La actual aldea de Ekinciler asentado ev las laderas de los montes Taurus. en el 
sureste de Anatolia. Fue constriiida sobre el montículo de una comunidad anterior, continuando 
el lento proceso que ha llevado a la formación de tells en el Próximo Oriente (fotografía del 
Joint Prehistoric Project de las Universidades de Estambul y Chicago). 


de una intensidad inusitada como el desbrozamiento del mento vegetal, la intro- 
ducción de especies alóctonas de plantas y animales y, en muchas regiones, la ai- 
teración irreversible de sus ecosistemas. Aunque los logros humanos fueron 
considerables en términos de crecimiento poblacional, en muchos lugares ocasio- 
naron al mismo tiempo efectos negativos. Las modificaciones que provocaron Ins 
primeros agricultores gencraron un proceso de degradación que todavía hoy con- 
tinúa afectando a amplias áreas de tierra. 

La transformación agrícola no incidió únicamente en las esferas subsistencial 
y de poblamiento, aunque sean estos los aspectos que se reconocen con mayor Ta- 
cilidad en el registro arqueológico de las sociedades prehistézicas y que han sido 
objeto de profundas investigaciones (G. Wright, 1969, Flannery, 1973; Reed. ed., 
1977). Los arqueólogos tienden a considerar los cambios en las actividades de 
subsistencia desde el punto de vista de las principales innovaciones tecnológicas 
que las procuraron. Sin embargo, los cambios organizativos que acompañaron a 
cada una de las principales transformaciones fueron 1armbién probablemente de 
igual o mayor importancia (Smith, 1972a). Los utensilios u otros medios que im- 
plicaron la transformación fueron importantes en su momento, pero tuvieron un 
papel transitorio y se vieron reemplazados rapidamente. e incluso en algunos iu- 
gares del mundo ni siquiera llegaron a ser conocidos. Sin embargo, los cambios 
en la organización social fueron tan fundamentales que su estructura se mantuvo 
durante milenios y muchos de sus efectos todavía pueden obsurvarse en la actua- 
lidad. 

La transformación agrícola provocó la metamorfosis de cast todos los aspec- 
tos de la sociedad. La producción y el almacenamiento de víveres estimularon la 
especialización de actividades en la ya incipiente división del trabajo de los caza- 
dores-recolectores. Las comunidades agrícolas, mayores y más asentadas, necesi- 
taban nuevas formas de organización social y política. La estructura familiar, el 
ro) y la posición social de las mujeres se alteraron radicalmente debido a que la 
domesticación generó profundos cambios en el estilo de vida. Las viviendas, los 
artefacios pesados y las tierras de labor constituyeron la infraestructura que pro- 
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Ficura 1.3. Actual aldea de los monies Zagros irames, Las construcciones de piedra, barro y 
madera se asemejan a las edificadas en las aldeas prehistóricas situudas en las coronías. 


picid la instauración de la propiedad, tras lo cual el acceso a los bienes proutcti- 
vos quedó restringido a ciertos segmentos sociales. Sin duda, los cambios en la vi- 
sión del mundo, en los valores morales y en la propia imagen acompañaron las 
innovaciones materiales apuntadas por los arqueólogos. La transformació: agrí- 
cola conllevó una ampia constelación de cambios económicos, organizati o5 y 
morales que dieron lugar a una nueva etapa de la humanidad. Es importante en- 
tender la sociedad agrícola aldzana, porque gran parte del mendo no ha supera- 
do todavía este nivel y porque ademas estableció las bases necesarias para el sur- 
gimiento de la civilización urbana. 

La tercera transformación, objeto de la segunda parte de este libro, se deno- 
mind «revolución urbana» (Childe, 1536). Las ciudades y estados de la antigiic- 
dad con sus atributos de civilización constituyen su evidencia. El urbanismo no 
sólo produjo un incremento en el tamaño de los asentamientos, sino también pro- 
curó cambios fundamentales en la naturaleza de las interacciones humanas y en 
la estructura de la comunidad (Adams, 1966a). Los procesos e instituciones ge- 
nerados por el urbanis.no continuaron desarrollándose hasta formar la estructura 
básica de la sociedad contemporánea. En ia actualidad, la mavor parte de los se- 
res humanos vive en comunidades urbanas fundadas hace 5,000 años en las tie- 
rras bajas de Mesopotamia (fig. 1.4). 

Aunque un ¿can número de innovaciones típicas del mundo moderno, como 
la escritura, la ética, lus códigos legales escritos, la rueda, el arado, la metalurgia 
y los principios de ingeniería, se manifestaron por primera vez en tas ciudades de 
Sumer (Kramer, 1959), los avances más significativos correspondieron a la orga- 
nización social. El acceso diferencial a los recursos estratégicos se convirtió en el 
elemento definidor de la estratificación social v constituyó la estructura básica de 
las comunidades. Los sistemas de autoridad política, jerárquica y administraliva, 
que a menudo utilizaban códigos legales escritos, emergieron como mecanismos 
organizativos. La economia, por su parte, estaba caracterizada por la especializa- 
ción artesanal, la producción industrial y el comercio a gran escala. La organiza- 
ción de la guerra, tanto en forma de grandes trabajos para la deiensa como por 
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FIGURA 1.4. Vista aérea de ts ciudad moderna de Erbil, en el norte de Iraq. La ocupación casi 
ininterrumpida de este lugar durante varios miles de años ha formado un alto montículo de de- 
sechos cultur.les. En el interior de la muralla de la ciudad, los edificios se apiñan a lo largo de 
callejuelas estrechas y tortuosas. Salvando las distancias, la imagen de esta ciudad amurallada 
nos hace pensar en el aspecio que debieron de tener las antiguas ciuuades mesopotámicas (foto- 
grafía de Aerofilms Lid. Derechos reservados). 


medio de expediciones bélicas, jugó un papel creciente en la supervivencia de las 
culturas, 

En general, podría decirse que las consecuencias esenciales de la transfor- 
mación urbana atañen a un cambio en la escala de los asentamientos y en la 
complejidad de la organización social. El incremento en el tamaño de las comu- 
nidades supuso, a su vez, otros cambios en loe mecanismos organizativos. Por 
todo ello, la aparición de formas institucionales de integración social totalmente 
nuevas distingue al urbanismo como uno de los pocos logros ¿undamentales de 
la historia. 


FOCUS GEOGRÁFICO 


Es posible estudiar la introducción de la agricultura y la emergencia de la 
vida urbana en muchas regiones del mundo. De cada región estudiada podría- 
mos aprender mucho acerca de los factores que favorecieron la vida sedentaria y 
una creciente complejidad organizativa. Sin embargo, sólo en unas pocas la agri- 
cultura y las comunidades urbanas evulucionaron con escasas influencias exter- 
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nas. Las llamadas «regiones pristinas» proporcionan más información sobre el 
crecimiento interno de las sociedades complejas que sobre los efectos secunda- 
rios producidos por factores externos en las culturas que tuvieron varias opciones 
ante sí. El contraste entre sociedades agrícolas pristinas y secundarias y las urba- 
nas es útil porque los estímulos y procesos que contribuyeron al desarrollo de las 
primeras fueron diferentes de los de las sociedades que se desarrollaron junto a 
civilizariones más avanzadas. El registro etnohistórico está repleto de ejemplos 
de sociedades simples que se convirtieron en agrícolas o urbanas bajo la influen- 
cia recta de otras civilizaciones pero, según Morton Fried (1967) y otros, las ci- 
vilizaciones prístinas se limitan a Mesopotamia, India, China, Mesoamérica y los 
Andes centrales. Se ha defendido incluso que India y China recibieron una gran 
influencia de la antigua civilización mesopotámica (Wheeler, 1968). 

Las evidencias arqueológicas actuales indican que no existe ninguna región 
donde la agricultura o el urbanismo se desarrollaran antes que en el Próximo 
Oricnte, aunque nuevos descubrimientos en el sureste asiático u otros lugares 
puedan demostrar, a fa larga, io contrario. Sin embargo, nadie pondrá en cuestión 
que el Próximo Oriente influyó mucho más en la naturaleza de l2 civilización oc- 
cidental que cualquier otra parte del mundo. Directas v concatenadas relaciones 
históricas vinculan los últimos pueblos e imperios históricos del Proximo Oriente 
con las antiguas civilizaciones mediterráneas de Grecia y Roma, reconocidas en 
muchos aspertos como ancesros de la civilización europea. Griegos y romanos se 
vieron influidos por la iiteratura. la ética. la ciencia, la mgenieria, el arte, la mito- 
logía, la arquitectrra y la administración pelítica de sus predecesores del Proximo 
Oriente. 

La perspectiva sistémica asumida en este libro no disocia entre procesos prís- 
tinos y secundarios, aunque tal consideración también hubiera seleccionado el 
Próximo Oriente como región objeto de estudio. Ningún poblamiento, y mucho 
menos ninguna civilización, se uesarrollé totalmente al margen de influencias ex- 
tranjeras. El propio proceso de civilización constituye la evolución de una serie 
de componentes interactuantes en un sistema en continuo desarrollo. incluso en 
Mesopotamia, donde no se han registrado civitizaciones más ar “guas, la Intluen- 
cía de las poblaciones limítrofes tuvo una importancia crucial. Por ello, conside- 
ramos aquí como propias de la «uroanización secundaria» sólo aquellas socieda- 
des que alcanzaron el urbanismo bajo la tutela directa o la amenaza de civilizacio- 
nes foráneas, lo que es habitual en el desarrollo y expansión de las civilizaciones 
más tardías. 

Aunque no todas Jas civilizaciones emanen de! Próximo Oriente, no debería 
minimizarse la gran importancia de los tempranos avance de esta región. Preci- 
samente, por ser una región pristina e influir sobre otras civilizaciones, muchos 
estudiosos, entre los que me encuentro. la han seleccionado para investigar sus 
sociedades prehistóricas e históricas tempranas. La complejidad de su proceso de 
civilización y la abundancia de sus evidencias resultan demasiado amplias para 
prestar la misma atención a todas sus manifestcciones locales. Por consiguiente 
he descartado una historia pormenorizada referida a la totalidad de la región y he 
preferido presentar la documentación de los desarrollos culturales más importan- 
tes según el orden en que acaecieron. De esta manera, centraré el énfasis en las 
áreas que cuentan con mayor información sobre los desarrollos más antiguos de 
cada etapa. La mayoría de los datos ha sido seleccionada de los yacimientos que 
cuentan con un importante volumen de material publicado, o bien entre los que 
he tenido acceso personal. 

En los capítulos 2 y 3 exponemos e! .nedio ambiente y las culturas de las dis- 


20} LOS ORÍGENES DE LA CIVILIZACIÓN 


tintas subregiones del Próximo Oriente. Un buen conocimiento de l: w:ondicio- 
nes ecológicas y humanas de la región a finales dal pleistoceno (c. 8000 a.C.) ayu- 
da a entender por qué algunas culturas lo.ales empezaron a desarrollarse rápida- 
mente adoptando nuevas estrategias organizativas y subsistenciales. 

Hemos limitado geográficamente el estudio de la transformación agrícola a 
dos subregiones que considero cruciales, el Levante y el arco que conforman los 
montes Taurus-Zagros, enfatizando las diferencias y similitudes que existen en 
los diversos yacimientos conocidos, Ambas regiones han sido investigudas inien- 
samente por los arqueólogos, dado que son exponentes de un desarrollo tempra- 
no y. en cierto modo, atípico. 

El área geográfica a la que prestamos mayor atención en relación a la discu- 
sión sobre el surgimiento de las ciudades se restringe a la Beja Mesopotamia, 
descrita con mayor detalle que el desarrollo sincrónico egipcio, mencionado con 
el único fin de relacionarlo y servir de contrastación al ejemplo sumerio. Para 
cada una de las etapas de desarrollo, el análisis se limita a los asentamientos que 
se han considerado los más avanzados de la región (nuestro conocimiento refleja. 
en gran parte, valoraciones de anteriores arqueólogos). En un «studio más ex- 
haustivo, se debería alternar el énfasis en los asentamientos más grandes y desa- 
rrollados con un tratamiento equitativo de todo el sistema de poblamiento de 
cads región, y tener en cuenta además la interacción entre las regiones avanzadas 
Fes yee 9 posceñ comunidades tan complejas. Por e* momento, los antiguos 
prejuicios arqueológicos y la carencia úe datos impiden una evaiuación exhausti- 
va y nuevos análisis. No obstante, podría resultar contraproducente eviter una 
síntesis de nuestro tema porque la base de datos resulte incompleta, pues el fun- 
damento del progreso científico lo constituyen las hipótesis que nos ajudan a 
cenirar nuestras ideas y a dirigir investigaciones futuras. 


PERSPECTIVA INTELECTUAL 
Cambio cultural 


Con frecuencia se ha sugerido que la mayor aportación que la arqueología 
podría hacer a las ciencias sociales sería un programa de investigaciones centrado 
en el cambio cultural y que abarcara un gran período. En ninguna otra disciplina 
social la investigación llega a remontarse tanto en el tiempo, ni dispone para su 
estudio de tal diversidad de sociedades. Además, muchas de los procesos cel pa- 
sado va no se pueden producir, como por ejemplo los orígenes de la agricultura y 
del urbanismo. Si bien no cabe duda de que comprender el funcionamiento cz 
una sociedad prehistórica en un momento determinado es importante, también 
es esencial saber cómo cambiaron tales sociedades a través del tiempo. 

Propuestas de cronologías y periodizaciones constituyen la respuesta usual de 
fos arqueólogos a los interrogantes del cambio cultural. Esta manera de proceder 
es un reflejo de la estructura física de nuestros datos — depósitos <stratigrafica- 
menle superpuestos-— y una perspectiva conceptual que prima la clasificación. 
Sin embargo, tras un cuidadoso examen se puede observar cómo el criterio de 
demarcación que se sugiere para los períodos cronológicos o culturas espacial- 
mente diferenciadas no es tan preciso como se supone. Las culturas se componen 
de subsistemas interrelacionados en los que participan los miembros de la socic- 
dad. Estos subsistemas pueden cambiar en diversa proporción eliminando los lí- 
mites entre períodos concretos. Las variaciones que tienen loar en cada subsis- 


UNA PERSPECTIVA DEL rASADO 21 


Complejidad socia! 


A 160.000 B06u 1800 
ac. ac. df. 


FIGURA 1.5. Modelos heuristiros 
alternativos sobre la naturaleza de 
las transformaciones culturales: 
(A) función de aspecto escalona- 
do: implica cambios rápidos y dis- 


Complejidac social 


continuos: (B) función de aspecto 8 100.000 8000 1530 
en «rampa» representa un creci- ac: SG ue. 
miento lento y #rumulativo. Tiempo —"> 


tema y en toda la sociedad podrían concepuualizarse mejor como series de líneas 
continuas con proporciones variables de cambio. Una de ellas podría indicar que 
el cambio cultural consiste en un iento proceso continuo o bien en una serie de 
rápidas innovaciones. La primera alternativa se presenta como iin moco de cam- 
bio en forma de «rampa» y la segunda en forma «escalonada» (fig. 1.5). Ambos 
modelos son simplificaciones excesivas, dado que el proceso del cambio cultural 
es una combinación de ambos y en el proceso de transformación los subsistemas 
pueden presentar desarrollos diferenciales (Braidwood y Willey, 1962). La elec- 
ción del paradigma que se ajuste más a la realidad empírica concierne directa- 
mesic a la perspectiva intelectual asumida por cada científico, al igual que la or- 
ganización de este libra. 

Un modelo en «rampa» implica un cambio gradual, sin discontinuidades im- 
portantes causadas por los individuos o sus invenciones, mientras que uu modelo 
«escalonado» implica avances bruscos, que acontecen en períodos breves, segui- 
dos de una relativa estabilidad. Ambos paradigmas se emplean en esta obra para 
diferentes aspectos relacionados con los dos principales estadios de transforma- 
ción que hemos investigado. En general, creo que los cambios más importantes 
se produjeron lentamente, quizá sin que 3us protagonistas se dieran cuenta de lo 
que estaba sucediendo de manera significativa, Los factores ambienta!>s, cultura- 
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les y sociológicos ejercieron una presión selectiva constani.avoreciendy ciertas 
linas de desarrollo que resultan obvias sólo cuando se consider» un amplio in- 
tervalo de tiempo que excede al de varias generaciones. También creo que las al- 
teraciones en cada uno de los subsistemas constitutivos de tas souedades en 
transiormación fueron graduales. En consecuencia, al analizar un proceso que 
cubre un espacio de tiempo tan amplio, somos incapaces, hasta el momento, de 
distinguir periodos tan breves como los años. 

Por otra parte, el paradigma «escalonado» es mås significativo si se observan 
como un todo las transformaciones agrícola y urbana. En tárminos históricos, las 
grandes transformaciones parecen haber sido, en realidad, escasas y relativa- 
mente cortas en duración. En comparación con los dos o más millones de años 
durante los que los seres humanos fueron cazadores-recolectores, los dos mil 
años requeridos para completar la introducción de la agricultura en muchas 
áreas del Próximo Oriente semejan una instantánea. Es posivle que desde el ori- 
gen de la agricultura hasta la consolidación y mejora de la vida agrícola haya 
transcurrido un período de dos mil años, pero es difícil enjuiciar si este período 
de relativa estabilidad es una simple interpretación arqueológica o bien una rea- 
lidad del pasado. Tras estes dos mil años aconteció otro corto períoda de rápi- 
das innovacioz.2s, la transformación urbana. Durante unos mil años, las ciudades 
se convirtieron en centros de poblamiento y emergieron oreanizaciones adminis- 
trativas jerárquicas. La razón de que estas ¿randes transformaciones parezcan 
haber tenido lugar en forma de «progresión escalonada» estriba en que reprc- 
sentan cambios globales que implican una constelación de subsistemas y factores 
que pueden haber cambiado más lentamente. Aunque las diversas au.ividades 
pueden cambiar de una forma lenta y continua, sólo impulsando cambios adicio- 
nales se alcanzan ciertos puntos cruciales que aceleran las interacciones entre las 
variables. Por consiguiente, la interrelación de muchos aspectos de estas dos 
transfusmaciones justifica su magnitud y la aparente rapidez con que se llevaron 
a cabo. 

Es necesario adoptar un sistema cronológico para estudiar los datos arqueo- 
lógicos en referencia al cambio y a la estructuración sincrónica. Una forma de ha- 
cerlo es clasificar la información ei períodos cronolégicos, entendiéndolos como 
unidades analíticas primarias, Aunque los arqueólogos proceden así a menudo, la 
precisión cronológica suele resultar insuficiente para deducir contemporaneidad, 
y sus interpretaciones tienden a ser meros listados de artefactos-tipo en vez de 
análisis de funcionamiento social. Un método alternativo consiste en considerar 
la evidencia arqueológica en una serie de estauios de desarrollo. Estos estadios se 
pueden definir mediante criterios subsistenciales, de organización de la comuni- 
cod u otros criterios seleccionados por los investigadores (fig. 1.6). Aunque este 
métoco también es arbitrario y selectivo, centra el análisis en los principales com- 
ponentes del funcionamiento social. En este libro, los datos sobre yacimientos in- 
vesligados se presentan siguiendo los períodos estudiados por sus excavadores, 
mientras que Jos modelos interpretativos y la organización total de los capítulos 
se han enfocado desde el punto de vista de los diferenics estadios de desarrollo. 
De ahí que se proporcione al lector la información cronológica para evaluar Jos 
estadios de desarrollo tal y como aquí se definen. 

Las transformaciones agrícola y urbana pueden dividirse en una serie de sis- 
temas de poblamiento y subsistencia alternativos, en los cuales participaron las 
antiguas comunidades (fig. 1.6), Comprender las causas que originaron unos 
cambios específicos requiere una descripción de los sistemas. Sin embargo, in- 
cluso una descripción completa de tales sistemas > su orden cronológico no se 


UNA PERSPEC ¡IVA DEL PASADO 23 
Estadio 4 Estadio 2 Estadio 3 Estaig 4 Estadio 5 Estadio 6 Estadio 7 
Recolec- 
tores 
especiali- 
zados 
sedentarios 
{aldeas) N 
Permanecen en 
las tierras altas 
Cazadores 
p y e 
| Ciudades- Estados 
recolectores] i Jd ‘ “nata 
inienelvas (| estela [_ “|nacionales 
sedentarios | 
Incorporación a través del 


comercio y la conquista 


Cazadores 
Manipu- 
lación 
raóvil 


y 
recolec- 
tores 
intensivos 
móviles 


FIGURA 1.6. Siete estadios correspondientes al desarroilu de fos patrones de subsistencia y 
asentamiento en el Próximo Oriente (véanse las figuras 4.6 y 7.1 y el texto correspondiente para 
una discusión más dotatlade\ 


debe confundir con una explicación de por qué se produjo una transformación. 
Para ello, resulta de especial interés investigar cuáles fueron los procesos que 
ocasiunaron que los asentamientos adoptaran unos formas determinadas. De 
aquí la importancia de describir no sólo los resultados de los procesos (sistemas 
sucesivos de poblamiento-subsistencia). sino también Jas relaciones de las varia- 
bles implicadas, ya que éstas constituyen el proceso mismo. Nuestro objetivo es 
investigar cada uno de los avances concretos que se produjeron e intentar iden- 
tificar las variables generales que los originaron. Las variables cruciales en una 
transformación podrían ser investizadas en otras, siempre que se tengan en 
cuenta los diversos contextos sistémicos que las produjeron. Una vez reconoci- 
das las variables culturales recurrentes y explicadas sus interrelaciones, debería- 
mos ser capaces de proponer leyes útiles susceptibles de explicar otros casos es- 
pecíficos de cambio. 

Se suele utilizar una perspectiva evolutiva para integrar el material correspon- 
ciente al largo período que comprende el advenimiento de la civilización en el 
Próximo Oriente. Para poder investigar las causas del cambio cultural desde una 
perspectiva evolutiva son necesarias dos hipótesis interprotativas: 1) el comporta- 
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miento humano es adaptativo, y 2) las formas sucesivas de una comunidad están 
ligadas pos ia cultura y la tradición. De ahí que la continuidad a través de largos 
períodos pueda rastrearse en los patrones de aprendizaje y mecanismos cultura- 
les que ivansmuien la información, mientras que las formas sociales cambiantes se 
refieren a lo que sus componentes consideran estrategias adaptativas, La estrate- 
gia adaptativa no implica que las personas siempre traten de maximizar sus op- 
ciones a corto plazo, sino que. a la larga. tienden a un comportamiento económi- 
co. La conducta adaptativa depende en parte de las estructuras culturales porque 
lar aiternativas percibidas por el individuo que toma las decisiones están influidas 
por los valores culturales. No obstante, la mayor parte de las decisiones deben ser 
acordes con las oportunidades socioambientales, mientras que las culturas O las 
personas que se apartan de la norma suelen fracasar. 

Dos procesos se combinan para determinar la continuidad cultural y 21 cam- 
bio evolutivo: generación de variedad y selección de variedad (Plog, 1974b). Cada 
población humana está continuamente generando variedad. La mayoríz de la 
gente conoce toda una variedad de formas de alcanzar un mismo objetivo (y sin 
embargo deciden utilizar sólo una). Las fuentes potenciales de variedad incluyen 
el contacto con les otros, la invención individual y el aprendizaje erróneo. La ten- 
dencia genera! observada en los rrupos humanos es la de aumentar la variación 
de conceptos y manifestaciones culturales, Por ejemplo, una forma de generar va- 
riedad desde el punto de vista de las manifesiaciones culturales podria ser la re- 
presentada por los diferentes mudos de fabricar y decorar vasos cerámicos de al- 
macenamiento del agua; desde el punto de vista de las estrategias y los conceptos 
culturales, se trataría de los diferentes métodos para la obtención y preparación 
de un determinado alimento. 

Seleccionar la variedad es el proceso por el cual los miembros de una socis- 
dad nacen uso únicamente de un número limitado de las variaciones potencial- 
mente disponibles. En una sociedad en la que los procedimientos de selección los 
deciden sus miembros de común acuerdo, se suele preferir un modelo de com- 
portamiento. Entre las presiones que afectan a los patrones selectivos de un gru- 
po humano, se encuentran e: medio ambiente. la tecnolugiu Giopwaille y las 
creencias culturales. La elevada productividad de ciertas elecciones hace que és- 
tas se conviertan ca componentes deseables de ciertos modelos, y sean rápida- 
mente adoptadas por nuevas sociedades, mientras que otras propuestas menos 
productivas no toman cuerpo. Existe toda una gama de elecciones, especialmente 
en lo que se refiere a estrategias de subsistencia, que no son productivas en con- 
diciones normales, pero que sin embargo resultan ue incalculable valer en perto- 
dos de gran pobreza. Las sociedades que conservan este tipo de estrategias sobre- 
vivirán, aunque no las empleen regularmente, bajo condiciones críticas frente a 
otros grupos que reducen sus opciones de forma rigurosa. 

En un medio ambiente estable (en sus dos aspectos, social y bioffsico), los re- 
sultados de la generación y selección ue variedad refuerzan esa estabilidad den- 
tro de Jos límites culturalmente definidos. En un medio cambiante, la variedad 
generadora y selectiva de los mecanismos de‘ que dispone un grupo humano es 
erucial para el cambio evolutivo e incluso para la supervivencia. 

El proceso evoluiivo us a la vez específico y general (Sahlins y Service, 
1960). La evolución específica esta basada en el principio por el cual las formas 
de vida tienden inevitablemente a la diversificación. en ausencia de presiones 
fuertemente selectivas (centralizadoras). Las poblaciones aisladas se diferencian 
ceonómicamente entre sí por ajustarse a la explotación de sus recursos particu- 
lares, y los grupos sociales a menudo se distinguen entre sí, en lo que se refiere 
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al bagaje cultural y al simbolismo. £E] estudio de los diversos desarrollos evoluti- 
vos específicos incluye una investigación de los cambios acontecidos en cada 
grupo individual y en una pequeña región determinada. Una investigación que 
debe enfatizar las relaciones históricas entre las sucesivas comunidades. La evo- 
lución específica conlieva una especialización que conduce a múltipies vías de 
cambio. En una situación extrema, una cultura puede especializarse extraordina- 
riamente para adaptarse a unas condiciones ambientales particulares, pero la 
mayor parte de las sociedades de este tipo no prosperan durante mucho tiempo. 
Las situaciones y los recursos cambian, y si una comunidad permanece aferrada 
a un modo de vida específico. puede ser incapaz de superar el cambio. De aqui 
que uno de los mayores logros de las sociedades del Próximo Oriente radiyue 
en su capacidad para apropiarse de los recursos disponibles y adaptar su organi- 
zación a las oportunidades cambiantes que el medio ambiente y la tecnología 
hacían posibles. 

El proceso general evolutivo enfatiza la presencia de diferentes estudios de 
desarrollo y diversas transtormaciones en cada uno de ellos. La investigación de 
este procesc general exige un análisis de las semejanzas que pueden observarse 
en situaciones dispares. Un análisis de este tipo incluye examinar problemas de 
organización, complejidad y utilización de la energía. Mientras que la secuencia 
histórica concreta de los aconi cimientos y el poblamiento compone el principal 
testimonio de los procesas específicos, la evolución general expresa un nivel glo- 
bal de adaptación y organización. En es concepto de evolución existe una duali- 
dad explícita que uebería ser considerada desde diferentes perspectivas en cuan- 
to a 105 procesos que contienen elementos de ambas. Para ello es fundamental un 
enfoque que esboce las características observables y los diversos desarrollos pro- 
pios de una situación concreta junto con los elementos que tengan un mayor peso 
en el desarrollo genc.al, A le largo de este libro se intentan establecer las dife- 
rencias entre las regularidades significativas, la complejidad v el grado de varia- 
ción cultural que el registro arqueológico proporciona en cada uno de los niveles 
de desarrollo. 


Esquema interpretativo 


Los métodos para recoger v analizar los datos arqueológicos, así como para 
presentar la información, están estrechamente ligados al esquema interpretativo 
de cada investigador. En este libro se ofrece una perspectiva sistémica de la cul- 
tura en la selección e integración de la información. Los componentes esenciales 
de este enfoque incluyen las siguientes proposiciones: 1) los miembros de una 
cultura participan de ella de forma diferencial; 2) la cultura es multiforme y 
contiene subsistemas interrelacionados. y 3) la comprensión de las culturas del 
pasado, por parte de la arqueolopía, debe obtenerse a partir de la informacion 
extraída de los restos materiales (Binford, 1965; Struever, 197i, Watson, Le- 
Blanc y Redman, 1971). De estas propuestas se deducen diversas implicaciones 
metodológicas, la más impcriante de las cuales establece que un ejemplo «típi- 
co» por sí solo no puede suministrar información suficiente sobre el pasado, y 
que una comprensión adecuada de las sociedades del pasado es posible única- 
mente 2 partir del rango de variación entre los miembros de un sistema y sus in- 
terrelaciones. 

La aceptación de una perspectiva sistémica de la cultura ha llevado a muchos 
amqueólogos a interesarse por los principios de la teoría de sistemas. Aunque su 
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adopción no haya revolucionado la disciplina arqueológica, ha contribuido de 
tres formas distintas a la investigación al proporcionar: 1) una perspectiva teóri- 
ca, 2) un cuerpo de conceptos, y 3) modelos sistémicos para establecer hipótesis y 
proponer interpretaciones (Watson, LeBlanc y Redman, 1971; Plog, 1975). Los 
defensores de la teoría de sistemas plantean una porspectiva global según la cual 
existen relaciones sistémicas elementales que se encuentran en una gran variedad 
de seres, animados e inanimados. Esta postura eaige, como punto de partida, un 
enfoque holístico capaz de examinar un sistema y enfatizar las interrelaciones en- 
tre sus partes. Algunos arqueólogos han intentado ir más allá en su interpreta- 
ción de las sociedades del pasado y han sugerido que los restos arqueológicos en 
sí mismos y los conceptos utilizados para su clasificación podrían tratarse con ma- 
yor provecho en un contexto sistémico (Clarke, 1968; Schiffer, 1976). A pesar de 
que estos planteamientos innovadores se encuentran todavía en una fase inicial, 
están contribuyendo con propuesias más realistas y globates a la organización de 
lxs interpretaciones arcueolópicas. 

En muchos de los análisis que aparecen en este libro. al igual que en la biblio- 
erafía arqueológica actual, se manejan conceptos sistémicos. El principal propósi- 
to al incorporar términos como el de «relaciones de retroalimentación positiva» 
es replantear antiguos postulados. Muchos arqueólogos creen que, de esta forma, 
la investigación resultará más productiva que en el pasado. Tanto los conceptos 
sistémicos coma lo perspeciiva teórica global conducen a un mayor grado de pre- 
ocupación por la variabilidad y las interrelaciones presentes en la organización de 
las societtades. En algunos aspectos, tanto la retroalimentación negative (meca- 
nismo para amortiguar la desviación) como la positiva (que sirve para ampliarla) 
no son conceptos nuevos para los científicos sociales, si bien la teoría de sistemas 
permite utilizarlos más fácilmente, Se han adoptado también otros conceptos más 
complejos de la teoría de sistemas, como la segregación y la inealización de sisto- 
mas jerárquicos, para intentar explicar la aparición de la gestión estaral sin recu- 
rrir a los llamados «motores primarios», como el regadío o la guerra (Flannery, 
1972; capítulo 7 de este libro). 

En ay... 20 se han empleado modelos sistémicos en una amplia gama de 
objetivos porque permiten a los investigadores organizar grandes cantidades de 
datos, evaluar si las interrelaciones sugeridas de variables son lógicas y completas 
y determinar en qué condiciones se produjeron los resultados postulados median- 
te un análisis de simulación. Hasta ahora, los arqueólogos no han obtenido res- 
puestas fáciles de los modelos sistémicos. No obstante han elaborado esque- 
mas para determinar las interrelaciones de los sistemas de comportamiento de los 
grupos humanos. De esta forma, las hipótesis e investigaciones se limitarin a los 
problemas más importantes. Para explicar la aparición de nuevos fenómenos o 
cambios en los sistemas es necesario enunciar explícitamente la existencia e inte- 
rrelaciones de determinados estímulos y variables relevantes (Hill, 1971). Las re- 
laciones pivpuestas entre las variables y sus consecuencias dependerían, en cual- 
quier caso, de las relaciones generales aprobadas por las ciencias sociales. Des- 
graciadamente no existe ningún conjunto codificado de leyes que pueda ser 
utilizado pasa tal fin. Las premisas sobre la naturaleza y consecuencias de ciertas 
relaciones específicas sólo conciernen, por el momento, a la lógica y proceden de 
inferencias derivadas de las investigaciones arqueológicas, históricas y etnográ- 
ficas. 

En los capítulos 4 y 7 se presentan, con una perspectiva sistémica, tres coi- 
juntos de factores interrelacionados con objeto de esclarecer los procesos que 
condujeron a la introducción de la agricultura y a la aparición del urbanismo: 
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1, Cicios de retroalimentación positiva entre las variables que promueven el 
cambio. 

2. Estímulos medioamhientales o culturales (o ambos) que establecen e ini- 
cian las relaciones de retroalimentación positiva. 

3, Mecanismos de estabilización y regulación que surgen para controlar e 
integrar los cambios que hayan tenido lugar. 

Un investigador que siga un modelo sistéiico eficaz debería ser capaz de pre- 
decir los acontecimientos derivados de una situación dada. con unos estímulos 
iniciales y unas potenciales relaciones de retroalimentación específicos. Una ex- 
plicación adecuada extge una profunda comprensión del fenómeno objeto de es- 
tudio que incluya respuestas a las cuestiones del cómo y el porqué se produjo un 
proceso determinado. Este planteamiento, aparentemente determinista, podría 
parecer poco realista a ciertes científicos sociales, aunque no debería ser ast. Ad- 
Mitamos que las com'nidades prehistóricas estuvieron formadas por individuos 
que tomaron decisiones basadas en consideraciones racionales o bien en otras de 
aparente irracionalidad. Con el surgimiento de una elite administrativa compues- 
ta por una pequeña parte de la población, las decisiones y los objetivos ¿2 unos 
cuantos pudieron haber influido en acontecimientos concretos de amplia signifi- 
cación. No obstante, no creemos que este sea un motivo pare obviar lo que se ha 
denominado reciontomente sonfoguo citémice ¿redualista», sino que, más bien. 
las relaciones de retroalimentación positiva, expuestas en los capítulos 4 y 7. se 
basan en !: motivación de Jos individuos para mejorar sus propias vidas, Este he- 
cho es particularmente necesario para evaluar los métodos pur los cuales la elite 
incipiente fomentó situaciones e instituciones que incrementaron su control. 
Cuando nos encontramos ante grandes comunidades y largos períodos. los objeti- 
vos y aspiraciones individuales pueden explicarse adecuadamente en términos es- 
tadísticos, acumulativos y de comportamiento. Las acciones individuales. aparen- 
temente impredecibles, pueden causar pertu baciones mínimas en el curso de un 
proceso determinado, pero carecerán a largo plazo de significado a menos que 
sean acometidas por muchos otros miembros de la comunidad e incorporadas a 
unas relaciones progresivas de retroalimentación. Si una sola persona o grupo 
tomó una decisión ajuste da a la interrelación apuntada en los mouelos sistémicos 
expuestos en las figuras 4.6 y 7.6, su éxito tuvo que ser mayor que si se adoptó si- 
guiendo otras premisas. No todas las comunidades ni todos los individuos se com- 
portaron como proponen estos modelos, pero aquellos que sí lo hicieron obtuvie- 
ron una posición ventajosa, con lo que se generó una presión selectiva favorable 
al tipo de decisiones y objetivos mencionados. 

La introducción de la agricultura y el urbanismo no fueron procesos lineales 
en los que un factor determanado causara un cambio específico en un segundo 
factor, el cual, a su vez, provocara la transformación de un tercero y así sucesiva- 
mente. En cambio, estas transformaciones deberían conceptualizarse como una 
serie de procesos graduales interactivos, provocados por condiciones ecológicas y 
culturales favorables, que se incrementaron a través de una serie de interacciones 
mutuamente reforzadas. El proceso de desarrollo comprende diversas interrela- 
ciones de retroalimentación positiva que funcionan durante largos períodos con 
bastantes cambios, seguidos de otros caracterizados por bruscas metamorfosis, 
Lo más probable es que cada línea de desarrollo comenzara lentamente y progre- 
sase a pequeños saltos siguiendo un rito irregular, determinado por una serie de 
factores. Aunque los cambios acontecidos en una sola generación pudieran pare- 
cer de poca enversadura a los propios atectados, el efecto acumulativo fue sin 
duda enorme. 
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Si bien la teoría de sistemas, con sus concepios y procedimientos para la 
construcción de modelos, suministra un buen método de investigación. el enfo- 
que ecológico es el que proporciona los principios interpretativos necesarios. La 
estrecha interdependencia entre las sociedades y su entorno biofísico constituye 
uno de los temas básicos de este libro. La historia cultural nos ha proporcionado 
eran información sobre las vías alternativas de adaptación medioambiental que 
las sociedades han adoptado en muy diversos hábitats, durante cientos de miles 
de años. Por ello, aunque las transformaciones que generaron el surgimiento de 
la civilización fueron, sobre todo, de índole cultural, resulta imposible disociar- 
las de sus respectivos marcos medioambientales. Precisamente. la consideración 
de que los seres humanos son parte integrante de la naturaleza ha cctimulado el 
desarrollo de un nuevo campo de investigación. la ecología humana (Bates, 
1953; Vayda y Rappaport, 1968; Margalef, 1968: Netting. 1971). La ecología hu- 
mana estudia la relación de los seres humanos con ctras srganismos v con su en- 
torno risico. Algunos ecólogos creen que la ecología debería ser considerada una 
incisiva perspectiva de conocimiento, más que una disciplina (Bates, 1953, p. 
701). Lo: investigadores que asumen esta perspectiva ecológica entienden la cul- 
tura en contraste con el medio ambiente en el cual se enmarca y enfatizan la na- 
turaloza sistémica de la interd-pendecia entre los seres humanos y su entorno. 
Conciben la cultura como un subsistema deniro de: ecosistema notural general 
La cultura, e1 sus asnectos tecnológico, organizativo e ideológico, amortigua las 
relaciones entre el grupo humano y su entorno. Para comprender el proceso 
evolutivo de lus sistemas culturales se debe investigar la interacción dentro del 
ecosistema general, El resultado de la aplicación de esta perspectiva sistémica 
provoca un cambio de los programas de investigación al primar el estudio de las 
interrelaciones frente a una perspectiva centrada habitualmente en el estudio de 
entidades culturales aislados. Los artefactos, las estrategias de subsistencia y la 
organización social no deben ser considerados por separado, sino en forma inte- 
rrelacionada y en referencia al ecosistema general yue forman Jos seres huma- 
nos y la naturaleza. La utilización del enfoque ecológico es idónea para los ar- 
queclogos, ya que se ajusta a unas categorías de datos que combinan la topogra- 
fía, la flora, la fauna y los recursos naturales, y que son fácilmente reconocibles 
en el registro arqueolñgico. 

La perspectiva ecológica no debe confundirse con las teorías clásicas de de- 
terminismo ambiental. En lvear de proponer correlaciones simples entre ciertos 
extornos y sus respectivas formas culturales, los arqueólogos ecólogos destacan 
la influencia mutua y la interdependencia entre cultura y medio ambiente. Eva- 
Juan la complejidad te las situaciones medioambientales junto con las peculiari- 
dades de las diversas adaptaciones de la sociedad y enfatizan los aspectos diná- 
micos de las estrategias de subsistencia y del resto de los sistemas adaptativos. 
Esta perspectiva ha hecho operativa v científicamente productiva la vieja premi- 
sa de que el medio ambiente influye en gran medida sobre los modos de vida 
humanos. 

Un enfoque ecológico parte de diversas proposiciones sobre cultura y medio 
ambiente (Sanders y Price, 1968): 

1, Cada entorno biofísico presenta determinadas limitaciones para su utili- 
zación por parte de los seres humanos y provoca diferentes tipos de respuestas 
(tecnológicas, organizativas, ideológicas o fisiológicas). 

2. Las posibilidades de adaptación de una sociedad a un entorno determina- 
do siempre son l.mítadas, aunque las vías posibles son prácticamente infinitas. 
Fon algunas excepciones. las sociedades que se desarrollan en medio ambientes 
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semejantes tienden a adaptarse en forma similar, yias que se desarrollan en me- 
dic ambientes dispares experimentan adaptaciones diferentes. 

3, En términos ecológicos, la cultura humana es un instrumento de integra- 
ción de animales, plantas y otras a y de compruición ubicado en un medio 
físico concreto, La mayor parte de los elementos culturales tienen importancia 
adaptativa, positiva o negativa, pero los efectos de las respuestas humanas deben 

valorarse en el contexto de las condiciones específicas de cada comunidad (véan- 
se figs. 4.6 y 4.7). 

La noción de nicho ecológico, empleada po: 10s expertos en ecología animal, 
sirve para conceptualizar la relación entre tna comunidad y su entorno biofisico. 
El nicho ecológico se define, en términos culturales, como la posición de un gru- 
po humano en el sistema medioambiental total; en otras palabras, consiste en las 
relaciones del grupo con los recursos y competidores existentes (Barth, 1956, p. 
1,079). Se cree que las culturas participan en los diferentes aspectos de los ecosis- 
temas generales y se relacionan entre sí y con sus entornos de diversas maneras. 
Los nichos ecológicos no deben confundirse con Jas zonas inedioambientales ni 
con la situación geog, dfica de los asentamientos. Esas zonas delimitan las diver- 
sas regiones ocupadas por grupos caracterízticos de plantas y animales, y cada 
una poses una topografía, un clima y un suelo particulares. 

E! nicho ecológico que ocupa una sociedad 0 es parte de una región geo- 
gráfica, sino una cstructura compleja de relaciones. Está ¿imitado vor Tas zonas 
medioambientales que lo integran con los recursos que las caracterizan, peru de- 
penden en mayor grado de l3 gama específica > recursos que la sociedad decide 
utilizar, El entorno natural se percibe y mediatiza por medio de las ideas cultu- 
rales. Un recurso potencial no se convierte en real hasta que es reconocido 
como ici y explotado. Por tanto, los nichos ocupadws selectivamente por las so- 
ciedades incluyen también los sistemas de abastecimiento de dichas sociedades, 
ademas de sus relaciones con plantas, animales y vecinos. Dos sociedades pue- 
den coexistir en una misma zona medioambiental o habitat y ocupar al mismo 
tiempo distintos compartimentos ecológicos. Un ejemplo de esa situación en el 
Próximo Oriente antiguo y actual es la coexistencia de granjeros sedentarios con 
pastores semisedentarios, poseedores de rebaños que se alimentan de los rastro- 
jos de los campos de los agricultores y de los terrenos baldíos adyacentes (Barth, 
1961). 


ESTRUCTURA DEL LIBRO 


La organización de la información presentada en este libro se relaciona con la 
naturaleza de las transformaciones estudiadas, la disponibilidad de testimonios y 
mi propia perspectiva sobre la resolución de los problemas arqueológicos: 

1. Se ofrece una información básica para que el lector sc familiarice con las 
dimensiones del problema a mvestigar, en sus vertientes medioambiental y eltu- 
ral. 

2. Se exponen las hipótesis vigentes sobre la transformación analizada. Es- 
tas formulaciones alternativas informan sobre la atmósfera intelectual en la que 
se realiza la investigación pertinente que encuadra los datos en un marco signifi- 
cativo. 

3. Se introducen los métodos, los problemas y recursos relevantes para la 
transformación estudiada, instrumentos al alcance de los arqueólogos que com- 
ponen las circunstancias concretas de la investigación. 
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4. Se presentan los datos procedentes de los yacimientos clave y otros tipos 
de evidencias con especial énfasis en la información sobre asentamientos, recur- 
sos subsistenciales, tecnología y otras actividades, obtenida de yacimientos ar- 
quealdgicos específicamente seleccionados y de otros descritos brevemente, para 
reficjar la amplia variación de la información. Tenemos un doble objetivo: descri- 
bir la secuencia histórico-cultural de los acontecimientos y proporcionar los datos 
necesarios para cvaluar las hipótesis altcrnativas referentes a cada una de las 
transformaciones estudiadas. 

Las hipótesis y los métodos se desarrollan previamente 2 la descripción de las 
evidencias disponibles, dado que la presentación de los datos en primer lugar im- 
plicaría llegar a la formulación lógica de las hipótesis per medio de la síntesis de 
datos. Este no es el caso de la arqueología ni de ninguna otra disciplina. Las hipó- 
tesis sen formulaciones que deben contrastarse y proceden de una compleja com- 
binacidn de corocimiento, intuición y datos previamente recogidos. No deberían 
presentarse como conclusiones, sino como puntos de partida, Han de informar al 
lector de las ideas razonablemente alternativas y capacitarle para considerar los 
datos como un material de prueba destinado a evaluar qué teorías, entre las ex- 
puestas, se hallan más firmemente respaldadas por las evidencias. De ahí que tos 
datos ofrecidos en el capítulo 5 sean relevantes para los hipótesis del capítulo 4, 
mientras que la información los capítulos S y 9 sirve para aclarar las hipótesis 
formuladas en el capítulo 7. De esta forma, el tector recibe, al igual que el investi- 
gader, fundamentos, hipótesis y datos que debe asimilar. 

La información presentada en cada nivel de desarrollo se relaciona cou la na- 
turaleza de los restos arqueológicos y con la selección efectuada por el excavador 
para su publicación. Mi análisis sc ve afectado por las limitaciones de los trabajos 
ameriores y por las preferencias de los investigadores. Existen varias limitaciones 
generales que afectan a todos los materiales, ya que los períodos arqueológicos 
suelen establecerse por «fósiles directores» o por cualquier otro tipo de dato ra- 
dioisotópico o histórico disponib. Por esta razón, la mayoría de los períodos no 
pueden compararse en tiempo de duración ni en marco geográfico, y ni siquiera 
reflejan necesariamente sociedades concretas. A medida que la cultura estudiada 
se aproxima en el Yenipo a las civilizaciones que conocieron la escritura, las data- 
ciones ganan en exactitud y los períodos se acortan. 

La naturaleza de los restos y, consecuentemente, las descripciones de los yaci- 
mientos varían profundamente de un nivel de desarrollo al siguiente. Se ha inten- 
tado presentar una información que permitiese cotejar cada nivel de desarrollo 
en cada uno de los yacimientos, pero tanto las tipologías de la cultura material 
como las perspectivas de los propios excavadures provocan diferencias radicales 
en la publicación de los datos de los diversos niveles. En el estudio de los asenta- 
mientos preagrícolas del pleistoceno descritos cn el capítulo 3, los principales ti- 
pos de evidencia son los útiles líticos, las fechas de radiocarbono, la localización 
de los yacimientos y la fauna consumida. Para las primeras aldeas, además de es- 
tos datos se incluyen la forma de las viviendas, las actividades especializadas, las 
plantas consumidas y los eventuales patrones de asentaniento regional. Al tratar 
de las primeras civilizaciones, la investigación se desplaza del estudio pormenori- 
zado de la estratigrafía, la subsistencia y el tipo de vivienda, hacia cuestiones mas 
generales sobre pobierno, religión y economía. Esta circunstancia se ve reforza- 
da por la disponibilidad de fuentes escritas en las que basar las deducciones. Sin 
embargo, las primeras fases de la vida urbana se encuentran en un momento de 
transición, No existen fuentes escritas completas, ni estudios arqueológicos deta- 
llados. Afortunadamente, las recientes investigaciones sobre patrones de asenta- 
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miento regionales y las excavaciones estratigraficas han suplido la escasez de da- 
tos arqueológicos sobre los inicios del urbanismo. 

Creemos que era necesario llevar a cabu una síntesis actualizada como la que 
pretende este libro, a pesar de que resulte difícil integrar ciertas características de 
los datos gue poseemos de diferentes períodos e incluso que se puedan presentar 
con otra metodología. En lugar de esperar a que se hayan extraído las últimas pa- 
tadas de tierra o a que se produzca una total renovación de la base de datos exis- 
tente. he optado por considerar lo que tenemos a nuestra disposición y comuni- 
car al lector el estado actual de nuestros conocimientos sobre los apasionantes 
sucesos que tuvieron lugar en el desarrollo de las sociedades del pasado. 


2. EL MEDIO AMBIENTE 
El escenario natural 


Las condiciones ambientales del Próximo Oriente constituyeron el entorno 
ecológico para la introducción de la agricultura y la formación de la sociedad 
urbana. Por esta razón, es esencial conocer esas condiciones nara comprewler los 
cambios que se produjeron. El Próximo Oriente es una región geográfica de gran 
diversidad, dominada al nors por áreas escarpadas y montañosas y al sur por 
vastus extensiones de terreno semiárido y desértico. El ciuna está vegido por un 
régimen de lluvias invernales y de sequía estival con temperaturas y precipitaciones 
extremas estacional y geográficamente. La diversidad topugráfica y la distribución 
de lluvias, suelos y comunidades de vegetación en el Próximo Oriente permiten 
clasificar la región en un serie de distintas zones medioambientales. En este 
capítulo se describen ocho zonas que están caracterizadas por los rasgos 
distintivos del medio relacionados directamente con este estudio. Algunos tipos de 
accidentes geográficos y de condiciones climáticas javurecen el crecimiento de 
determinadas especies de plantas, las cuales, a su vez, sirven de nutrición a 
diversos animales, entre los que se incluyen fos seres humanos. Además de las 
caractericticas de caca zona ambiental, la proximidad de éstas entre sí afecta 
también a la utilización del paisaje por parte del hombre. Para enjatizar tanto el 
contenido como la yuxtaposición de los escenarios naturales, presentamos estas 
zonas ambientales en la forma en que serían recorridas si se realizase un viaje por 
el Próximo Oriente, comenzando en primer lugar por la ruta que va del sureste al 
noroeste, para seguir después desde el suroeste ai noreste. 
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Para comprender las transformaciones fundamentales que dieron lugar al 
advenimiento de la civilización, es imprescindible conocer el medio ecológico 
porque estas transformaciones, pese a ser primordialmente culturales, no puc- 
den disociarse de sus respectivos marcos ambientales, Los seres humanos consti- 
tuyen una parte integrante de los ecosistemas, que están compuestos por el re- 
lieve, el clima, las plantas y los animales. El medio ambiente de una determi- 
nada región ofrece posibilidades y al nismo tiempo limitaciones para la 
adaptación humana. Por otra parte, la forma en que se adaptan los seres huma- 
nos afecta al medio natural. La humanidad, para lograr una mejor adaptación, 
desarrolló la cultura, que actúa como intermediaric entre el grupo humano y su 
entorno. Los seres humanos mediante el uso de instrumentos culturales han de- 
sarrollado mecanismos defensivos, se har asegurado los alimentos y han trans- 
mitido informarión crucial sobre el medio, Se trata de los objetivos básicos de 
cualquier organismo, especialmente bien desarrollados por los seres humanos. 
La introducción de la agricultura y la aparición de la vida urbana constituyen 
importantes estrategias adaptativas, utilizadas por las sociedades del Próximo 
Oriente para enfrentarse con mayor eficacia a su medio ambiente. Para alcanzar 
una mejor comprensión de estos procesos, de otros aspectos del comportamien- 
to humano o de la evolución de cualquier cultura, tenemos que examinar en 
cada caso el marco ecológico y el sistema de adaptación a éste de los diversos 
grupos humanos. 

En este capítulo la información sobre el medio ambiente pretende facilitar al 
lector la comprensión de los procesos que se dieron en el su, gimiento de la civi- 
lización. Una sección contiene una breve descripción de los principales facte- 
res ambientales que afectaron al poblamiento humano del Próximo Oriente, in- 
cluyendo las pauras generales observables en in topografía, la hidrología, el ch- 
ma, los suelos y la vegetación. Sigue, a continuación, una exposición detrllada de 
lo que defino como las ocho principales zonas medioambientales del Próximo 
Oriente (fig. 2.4). La explicación de jas diversas zonas se ofrece según el orden 
de su localización en dos itincrarins transversales que cubren toda la longitud y la 
Miss o riesopotamia (figs. 2.5 y 2.15). En el recorrido por los dos trayectos 
se insiste en la yuxtaposición de zonas y en las condiciones dominantes en cada 
una de ellas. 


SOCIEDAD Y NATURALEZA 


La estrecha interdependencia entre las sociedades humanas y 21 medio físico 
es uno de los temas básicos de este libro, al igual que en todos los trabajos que 
tratan de la evolución de la cultura. El estudio de la historia de la cultura propor- 
ciona información acerca de los distimos sistemas en los que jas sociedades se 
han adaptado a su enterno a lo largo de cientos de miles de años y en hábitats di- 
versos. En los últimos 230s se viene reconociendo tanto la gravedad de los efec- 
tos que ha tenido la actividad humana sobre el medio ambiente global, como la 
necesidad de mantener un equilibrio ecológico a escala mundial. Aunque la in- 
dustrialización y el crecimiento demográfico hayan acelerado enormemente la 
degradación natural, los seres humanos comenzaron a alterar su entorno de for- 
ma irreparable en el período en que se iniciaron las transformaciones descritas en 
este libro. En el Próximo Oriente existe abundante evidencia de que laz socieda- 
des, como consecuencia del uso intensivo y de la mala gestión, han creado en los 
últimos 10.000 años un medio mucho más hostil al poblamiento humano que el 
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que existía cuando los primeros «ericultores ocuparon fa tierra. Los éxitos y fra- 
casos acontecidos en el pasado en la relación entre los seres humanos y la natura- 
leza, nos dan algunas jecciones (de importancia para el presente) que tenemos 
que tener en cuenta. En muchas partes del mundo pueden estudiarse las relacio- 
nes ecológicas, pero el Próximo Oriente ofrece uno de los mejores conjuntos de 
información, con abundantes y variados datos bien documentados. 

La extinción, o casi extinción, de muchas especies animales, desde los leones 
a los onagros, es una de Jas consecuencias de la actividad humana, pero los efec- 
tos de la introducción y de la práctica intensiva de la agricultura en vastas áreas 
del Próximo Oriente tuvieron incluso mayor trascendencia. Amplias zonas mon- 
tañosas han sido deforestadas por la tala de árboles para su utilización en la cons- 
trucción y como combustible. Vastas áreas de pradera perdieron su cobertura ve- 
getal como consecuencia de unas prácticas agrícolas de pobre calidad y del pas- 
toreo generalizado. La desprotección del suelo produjó la erosión generalizada 
de las laderas escarpadas. La regeneración de los suelos, necesaria para el o eci- 
miento de las plantas y para la subsistencia de los animales, necesita bastante 
tiempo. Al recorrer las zonas del Próximo Oriente que se hallan en las inmedia- 
ciones de las laderas montañosas emplazamiento que corresponde a muchas de 
las primeras aldeas campesinas conocidas, encontramos actualmente un panora- 
ma sobrecogedor, El registro arqueológico permite saber que, además de cultivar 
cereales y legumbres, las primeras comunidades campesina» recolectaban bello- 
las, almendras y pistacnos, emre otros tipos de frutos, y cazaban animales salva- 
jes como el ciervo, el cerdo y el ro. En la actuaiidad, estas zonas carecen de 
cualquier tipo de vida animal y arbórea, a pesar de que el clima apenas se ha mo- 
dificado en los últimos ocho mil años. La sociedad humana ha sido la causante de 
la alteración del paisaje. 

El area nuclear de la civilización mesopotámica, situada en el valle formado 
por las cursos bajos del Tigris y el Eufrates, donde las comunidades humanas se 
organizaron por primera vez en ciudades y desarrollaron srriedades complejas, 
representa un notable ejemplo de este tipo de alteraciones. La gran eficacia del 
sistema agrícola permitía alimentar e -oblaciones muy uensas. En cambio, hoy 
no existe un solo asentamiento en los lugares donde antiguamente se ubicaron 
ciudades importantes. La mayor parie de Sumer es actualmente un desierto. 
Vastas extensiones de lo que en su día fue la cuna de la civilización son páramos 
yermos dunde, tan sólo ocasionalmente, se ven pasar pastores de cabras o came- 
Heros acompañados de sus animales. La causa fue, y sigue siendo, la salinización 
del suelo Lomo consecuencia de una irrigación excesiva y del drenaje inadecua- 
do. Es difícil que alguna clase de vegetación pueda crecer en terrenos con un 
contenido tan elevado de sal en el suelo y en el agua del subsuelo que la superfi- 
cie adquicre un color blanco debido a Jas incrustaciones salinas. La salinidad no 
es un fenómeno reciente, puesto que ya en los primeros tiempos históricos 
constitusu un serio problema que exigía muchos esfuerzos para paliar los efectos 
nocivos. De hecho, en Jiversos momentos del pasado, los grupos humanos Jo- 
graron retardar y corregir los elevados indices de salinidad con mayor éxito que 
en el presente, 

La comprensión de las relaciones entre el medio ambiente y los sistemas cul- 
turales necesita del examen de ciertas variables físicas. La más importante es la 
topografía de una región. Se ha demostrado en varios casos que el relieve fue la 
variable determinante en la elección del lugar de ocupación por parte de los gru- 
pos prehistóricos (Plog, 1968; Redman. 1974b). La topografía constituía un factor 
importante a i. hora de evaluar la defensa de un emplazamiento e influía tam- 
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bién en la organización de rutas de comunicación y de intercambios, Ei relieve 
regional y local afecta al clima de una zona y a la naturaleza de los suelos que la 
componen. Otros factores, como la proximidad a una corriente de agua inpor- 
tante, a un área continental seca o a una barrera montañosa, inciden también en 
el clima de una región. La combinación emre la topografía de un territorio y las 
influencias de las zonas circundantes determina el patrón hidrológico y, por tan- 
to, el potencial de desarrollo de animales y plantas. La localización de fuentes de 
agua y la accesibilidad a las mismas son de importancia fundamental para tos ha- 
bitantes 2 una región. De igual modo, la ubicación de los recursos minerales. sea 
el sílex, la obsidiana, el oro o el betún, puede ser decisiva en el desarrollo de una 
comunidad. Todos estos factores están interrelacionados entre si e inciden direc- 
tamente, aunque no de forma determinante. sobre el curso de la evolución cultu- 
ral de un determinado territorio. 

Algunas plantas y animales del Próximo Oriente son especies endémicas de 
ciertos territorios, Su distribución afecta directamente a los tipos de asentamien- 
to que puedan llegar a desarro''arse (véase el capítulo 4). La vuxtaposición de 
distintas zonas medioambientales ofrece diversas posibilidades de desarrollo lo- 
cal. La diversidad del entorno ecológico de una región es una variable crucial en 
mucnos procesos culturales, y puede deberse a diferencias de altitud en distancias 
cortas o a recursos que intluyen en las pautas de poblamiento horizontales (va- 
lles de ios ríos). Es importante determinar si los habitantes de una zona se espe- 
cializan para sacar provecho de una variedad restringida de territorios y de recur- 
sos disponibles, o si, por el contrario. se adaptan + un amplio espectro de recursos 
potenciales. Una extensa gama de factores culturales determina parcialmente las 
estrategias para la obtención de recursos. pero la situación geográfica ejerce una 
eran influencia sobre las posibles elecciones. 

En una región como la del valle del Nilo. el río y la topografía conforman una 
fuerza unificadora que se refleja en la oreanización política de la civilización que 
se desarrolló. Por el contrario. en regiones como las del Levante, aisladas de 
otras zonas y con una gran diversidad topográfica interior, ia fragmentación polí- 
tica fue una constante durante la mayor parte de su historia. En cada una de las 
fases que compusieron el surgimiento de la civilización. un aspecto concreto del 
medio pudo haber incidido más que otro sobre el curso de los acontecimientos 
humanos, y seguro que en todo momento los seres humanos estuvieron estrecha- 
mente interrelacionados con su medio ambiente. 


FACTORES GENERALES DEL MEDIO AMBIENTE EN EL PRÓXIMO ORIENTE 


El nivel especifico de conocimientos sobre el medio requerido en un estudio 
arqueológico depende del objetivo de la propia investigación. Si se comparan dis- 
tintas regiones de un continente o de varios continentes entre sí, es posible que 
llegue a considerarse que amplias extensiones de territorio son homogéneas. 
Aunque esta perspectiva pueda ser útil para estudiar ciertos tipos de problemas 
generales relacionados cun sistemas culturales que integran amplias Seas, oscu- 
rece, en cambio, el conocimiento de la diversidad, fundamental para compren- 
der los procesos particulares que tuvieron lugar en el Próximo Oriente. Si nues- 
tro objetivo es analizar las actividades de subsistencia de una comunidad o de un 
grupo de asentamientos de una área reducida, nuestro tratamiento deberá ser 
más detallado. Para ello resulta necesario establecer las recursos alimentarios al- 
ternativos, sus distribuciones geográficas v su disponibilidad estacional. Este ipo 
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FIGURA 2,1. Mapa del Próximo Oriente, donde se identifican las principales regiones y forma- 
ciones hidronráficas. 


de análisis es el que se designa bajo el término de «área de captación» (Higgs y 
Vita-Finzi, 1972), 


Orografía 


En una primera aproximación al mapa físico del Próximo Oríente es de gran 
utilidad dividir la región en dos grandes territorios principales, a pesar de la gran 
diversidad del relieve. La primera zona se define a partir de las principales cade- 
nas montañosas —el arco Póntico y los montes Taurus en Anatolia, y los monies 
Zagros y Elburz en lrán— que recorren la mitad septentrional del Próximo 
Oriente (Fg. 2.1). Muchas montañas tienen una altura superior a los 2.000 me- 
tros, que marca el límite por encima del cual no pueden crecer fos árboles (espe- 
cialmente en Anatolia oriental y el sur de Irán). Entre estas elevaciones se inter- 
calan muchos valles aluviales. Existen dos grandes altiplanicies: la meseta de 
Anatolia, rodeada por el arco Póntico y los montes Taurus, y la meseta de Irán, 
circundada por los montes Zagros, los montes Eiburz y otros sistemas montaño- 
sos. Ambas mesetas se encuentran a una altura que oscila entre los 500 y los 
1.500 metros, y son, por lo general, muy secas. - 

En el Próximo Oriente, la segunda formación destacada del relieve compren- 
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de lus montes y Nanuras meridionales. La diversidad topográfica va desde Jas lla- 
nuras aluviales hasta las colinas y los montes de poca eltitud (Jesde el nivel del 
mar hasta 1,000 metros por encima de éste) (fig. 2.1). Geológicamente, esta zona 
se compone de rocas sedimentarias dispuestas horizontalmente —moderadamen- 
te deformadas, erosionadas y fracturadas— sobre un substrato antiguo, En esta 
área destaca el valle formado pur los ríos Tigris y Eufrates. Esta depresión se si- 
túa sobre una falla tectónicamente inestable, formada durante el plioceno por 
movimientos de compresión de la corteza terrestre, que forzaron el arercamiento 
de la meseta de Irán a la plataforma central arábiga. El territorio ubicado entre 
las dos mesetas fue sometido a plegamientos causados por presiones internas. El 
efecto de todo ¿clo se evidencia en las crestas de orientación paralela de los mon- 
tes Zagros, en la franja que bordea la llanura mesopotámica (véase fig. 2.1). Esta 
última era una depresión que comenzó a reilenarse con los aportes erosivos de 
sas elevaciones montañosas circundantes, tanto de los Zagros como de los Fau- 
rus. Por lo tanto, los plegamientos próximos al centro de ja depresión se cubric 
ron con sedimentos aluviales, de modo que en la actualidad la Hanura es muy pla- 
na. Al norte y al este de la llanura de Mesopotamia, los plegamientos ganan altu- 
ra y emergen por encima de ella en forma de cumbres paralelas. Cada una de 
estas crestas es más elevada que la que la precede hasta convertirse en verdade- 
ras montañas 

El Levante es una zona de confluencias donde los estratos sedimentarios 
relativamente recientes se pliegan sobre el borde retorcido y fracturado de la 
plataforma arábiga (Fisher, 1963, p. 396). Los procesos de fracturación, orienía- 
dos generalmente de nore a sur y con fallas transversales, han provocado el le- 
vantamiento de una serie de mesetas, separadas las unas de las otras par peyue- 
ñas extensiones de tierras bajas que siguen un modelo más o menos rectangular. 
Las particularidades del relieve del Levante restringieron la posibilidad de desa- 
rrollo de estados políticamente unificacos, y duranic mucho tiempo favorecie- 
son la presencia de grupos étnicos y religiosos minoritarios. Las cadenas mon- 
tañosas. especialmente las del norte, constituyen un serio obstáculo para el mo- 
vimiento hacia el interior desde la estrecha y recortada llanura costera. Por otra 
parts. en las zonas montañosas, los asentamientos sólo se registran en los le- 
chos de los valles. Debido a los bajos índices de pluviosidad del interior, con- 
forme se avanza hacia el desierto de Siria, las comunidades tuvieron que optar 
por emplazamientos situados cerca de los ríos o manantiales. Estos y otros fac- 
tores primaron el desarrollo de ciudades-estado en lugar del de imperios unifi- 
cados. 

El Rift Valley del Jordán es una zona del Levante de gran inic.és 2-queológi- 
co y ecológico. Constituye el extremo septentrional de una gran falla que se pro- 
longa hasta Sudáfrica y se extiende 400 kilómetros al norte del golfo de Akaba. 
La anchura de la falla oscila entre 3 y 23 kilómetros. mientras que su punto más 
bajo. la superficie del mar Muerto, se encuentra a 395 metros por debajo del ni- 
vel del mar. Mas adelante se analizará detalladamente la diversidad ambiental 
resultante de este terreno irregular, así como los yacimientos arqueológicos del 
valle del Jordán. 


Clima 


Muchas características físicas se resacionan con el tipo de clima de una región 
determinada. La latitud, la topograffa, los accidentes geográficos limítrofes y las 
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condiciones de la flora local producen ciectos en la temperatura y en las precipi- 
taciones. Existen algunos principios generales que permiten explicar las pautas 
climáticas del Próximo Oriente y que pueden aplicarse al resto del mundo. 

Una norma básica que influye en el clima de una región determinada es que 
cuanto más cercana esté al Ecuador más elevada resultará su temperatura (en el 
Próximo Oriente, la zona me.idional) y viceversa. Sin embargo. si la latitud fuera 
la única variable que afectase a la temperatura, ésta sería la misma en lugares de 
latitud similar. La elevación, causante del ascenso o descenso Je masas de aire, 
también afecta a la temperatur’? local. Al llegar a una zona determinada, el aire 
procedente de la evaporación se enfría progresivamente a medida que asciende 
por las montañas y abandona en forma de lluvia la mayor parte de la humedad 
contenida (el aire se enfría en una proporción constante conforme gana altura 
- -aproximadamente 1 °C cada 100 metros— sin embargo, tras desprenderse de 
la mayor parte de su humedad. su enfriamiento resula más lente —aproximada- 
mente 0,6 °C cada 190 metros—). El aire que sobrepass la cima de una montaña 
cs relativamente seco y se caijenta más rápidamente a medida que desciende por 
las regiones del interior (1 °C aproximadamente cada 100 metros). De este modo, 
el aire de una región continental separada del mar por una cadena montañosa es 
más caliente que el de una región con acceso directo al mar, a pesar de que la Jati- 
tud y la elevación sean idénticas en ambas regiones. La mayor parie dal Provo 
Criente, tanto en el norte came en el oeste, está separada del mar por grandes 
cadenas montañosas, que hacen que los vientos pre tominantes de componente 
norte y oeste pierdan su humedad en las ienas altas costeras y que aumenten de 
temperatura al Hegar a las tierras bajas del interior, 

Una característica regional del Próximo Oriente es la proximidad de vastos - 
desiertos, donde puede originarse un aire extremadamente caliente y seco. Cuan- 
do sopla un viento fuerte en el desierto, la temperatura puede elevarse entre 15 
y 20 °C en pocas horas y hacer que la humedad relativa descienda a menos del 10 
por 100 (Fisher, 1963, p. 46). Estas ráfagas de viento desértico contienen frecuen- 
temente arena y polvo, que son '9s principales causantes de la destrucción de los 
cultivos de los márgenes del desierto. Las tormentas de arena tienen lugar princi- 
palmente en otoño y primavera. debido a que en dichas estaciones ~l uesierto se 
calienta más rápidamente que las zonas seplentrionales más frías. creando un 
gradiente de presión, 

Las dos características ulimátivas principales de las tierras bajas del Próximo 
Oriente son las altas temperaturas estivales y la amplia variación térmica, tanto a 
lo largo del día como del año. Los cielos despejados constituyen un factor de gran 
importancia, ya que son los responsables del intenso calentamiento registrado, el 
cual, a su vez, es promovido también por la ausencia de suelos y de vegetación. 
La montañosa línea de costa es otra de los factores que afecta a la temperatura, 
pues restringe a una estrecha Sunja el efecto atemperador del mar. Aunque los 
veranos son calientes en la mayor parte del Próximo Oriente, los inviernos suelen 
ser bastante frescos o incluso fríos. Nieva en muchos lugares excepto en el sur de 
Arabia, 

La distribución de Huvias en el Próximo Oriente está ampliamente determi- 
nada por la topografía y la situación de la tierra y del mar en relación a los vien- 
tos portadores de lluvia (fig. 2.2). El Próximo Oriente es un área predominante- 
mente continental, aunque ciertas regiones se ven afectadas por la proximidad de 
pequeñas masas de agua. La presencia de cadenas montañosas de eran altura y 
carácter costero enfatiza el aspecto de la continentalidad. La regla empírica para 
la mayoría de las regiones es la proporcionalidad entre la existencia de lluvias y 
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FIGURA 2.2, Precipitaciones anuales en el Próximo Oriente. 


la longitud de la línea costera, especialmente en el litoral orientado hacia ponien- 
te (fig. 2.2). En la cadena costera siria —a través de la cordillera sirla—, son fre- 
cuentes los vientos húmedos que aportan humedad a los montes Taurus y Zagros. 
El volumen de precipitaciones varía enormemente de año en año, por lo cual los 
valores representativos del promedio anual de lluvias pueden ser muy engañosos. 
Por ejemplo, en un período de veinte años, el promedio anual de precipitaciones 
en Bagdad fue de 139 milímetros, aunque se produjo una variación que osciló en- 
tre los 72 milímetros de mínima y los 316 de máxima (Adams, 1965, p. 4). Pozas 
regiones fuera de las tierras altas presentan precipitaciones anuales estables. Los 
factores que influyen en la proporción útil de agua de lluvia son la estacionalidad 
de las precipitaciones, su intensidad y la permeabilidad del suelo. Durante el in- 
vierno, cuando las temperaturas son más bajas, el agua de Huvia se evapora me- 
nos. Las tormentas intensas dan lugar a riadas que se pierden o bien alimentan a 
ríos y manantiales, Si la combinación de todos estos factores es favorable, ~! culti- 
vo de secano requiere un volumen de lluvias considerablemente menor que el ne- 
cesario en otras circunstancias. 

El régimen de iiuvias invernales es uno de los rasgos distintivos del clima 
mediterráneo y tiene que ver con el desarrollo de Jas sociedades agrícolas en 
muchas regiones del Próximo Oriente. La mayor parte de las precipitaciones y 
casi toda el agua de luvia utilizable caen sobre terrenos de elevación media y 
baja durante los meses del invierno. Se cree que los primeros agricultores del 
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Próximo Oriente sólo cultivaban durante el invierno, en tierras situadas en un 
punto medio de fa escala de elevaciones (consúitense los capitlos 4 y 5 para 
más detalles). Originariamente, algunas plantas tales como la cebada, el trigo, 
los guisantes, las lentejas, el Hino, los garbanzos o las arvejas, se adaptaron a un 
crecimiento estacional, correspondiente al invierno. Se plantaban entre octubre 
y diciembre y se cosechaban entre abril y junio, con algunas variaciones entre 
una región y otra. Estos cultivos tan sólo podían crecer durante el verano en 
áreas de clima fresco o de gran altura, ya que no toleran condiciones de calor y 
humedad. Así pues, las características climáticas. junto con tas de los propios 
cultivos, determinaron la localización y las actividades de los primeros agriculto- 
res. También afectaron a los primeros cultivos de regadío en los valles Muviales 
del Nilo y Mesopotamia: el desbordamiento del Nilo a finales del verano y prin- 
cipios del otoño era idóneo para el crecimiento de las plantas durante el invier- 
ne. pero el desbordamiento del Tigris y dei Eufrates a finales de la primavera 
debía ser controlado. Más adelante, en este mismo capitulo, se describirán deta- 
dadamente los regímenes de estos ríos. 

La situación de los asentamientos depende de una serie de variables interre- 
lacionadas, puesto que puede existir una gran diversidad climática y distintas po- 
tenclalidades agrícolas en un área de dimensiones reducidas. Muchas de estas va- 
riables corresponden a factores naturales; sin embargo, otras se relacionan con la 
alteración del ecosistema provocada por la acción antrópica, con la consiguiente 
perturbación a largo plazo de las tendencias climáticas del Próximo Oriente. 
Dado que las relaciones entre radiación solar, temperatura, humedad, precipita- 
ciones y viento pueden sufrir cambios deLido a los factores mencionados, las 
prácticas de irrigación o de agricultura de secano pueden provocar wnicroclimas 
nuevos. El arado, la tala, el scbrepastudo y el barbecho causan la degradación de 
una vegetación originariamente densa y tupida, y pueden producir transforma- 
ciones en la estructura del suelo v en el clima. 

A, pesar de los efectos nocivos de ciertas características del clima del Próximo 
Oriente, tanto en el pasado como en el presente. la mayor parte de las regiones 
tienen unas condiciones que se aproximan al nivel óptimo para la vida de los ani- 
males y las plantas. El frío prolongado y el calor extremo se restringen a zonas li- 
miadas. Las ventajas que proporcionan los veranos cálidos y soleados y los in- 
viernos húmedos, combinadas con los rasgos topográficos e hidrológicos de dicha 
región, se mostraron favorables vara el surgimiento de las primeras civilizaciones 
del mundo. 


Vegetación 


La distribución de la vegetcción natural fue de primordial importancia para 
el asentamiento humano en el Próximo Oriente, debido a que todos los alimentos 
tanto animales como vegetales— derivan en última instancia de lac plantas. 

La variación fisiográfica del relieve ha creado un mosaico climático en el su- 
reste asiático. Pequeñas variaciones de relieve, altitud, topografía y humedad tic- 
nen consecuencias de gran alcance en la vegetación y, por tanto, en los animales y 
las personas. Existe una estrecha relación causal entre el relieve, el suelo y el cli- 
ma de un lugar y su vegetación. La similitud en las distribuciones de las figuras 
2.1, 2.2, y 2.3 confirma la correlación directa entre dichos fenómenos. La variabi- 
a regional en el reparto de la vegetación natural se debe a cinco factores prin- 
cipales. 
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FIGURA 2,3, Zonas de vegetación natural en el Próximo Oriente. 


En primer lugar, ci clima determina la cantidad de luz solar y humcvad dis- 
ponibles para las plantas, limitar ¿o de este mouu sa cantidad de especies ve- 
getales que pueden crecer en una zona determinada. El número de días sin he- 
ladas, así como la duración de la estación de crecimiento antes de que la tempe- 
ratura sea demasiado alta, son cruciales para ciertas especies. Las heladas 
severas o repetidas conforman los límites septentrionales para ej cultivo de mu- 
chas especies: la cifra de 30 días de heladas por año representa un límite ecoló- 
gico para la distribución de una gran variedad de plantas (Buizer, 1965, p. 11): 
En muchas áreas del Próximo Oriente, las sequías rigurosas impiden el ereci- 
miento de los árboles. En zonas donde Hueve en verano fundamentalmente, el 
límite entre estepa y bosque se halla próximo a los 500 milímetros en la curva de 
precipitaciones, ya que los árboles no crecen en áreas con un nivel de pluviosi- 
dad menor. No cbstante, en las regiones con suelos normales y lluvias inverna- 
les, el límite se sitúa en los 300 milímetros de precipitaciones anuajes, debido a 
la menor evapcración del agua de Huvis durante el invierno. Aunque la cifra 

xocta pueda variar según las condiciones específicas, el mínimo de lluvias jue 
necesita la agricultura de secanu en el Próximo Oriente es de unos 300 milí- 
metros. 

El segundo factor que influye en la vegetación natural es la topografía local. 
La topografía es importante con respecto a la temperatura, la hidrología, las pre- 
cipitaciones, la luz solar, el suelo v el viento. Lugares separados por sólo un cen- 
tenar de metros pueden sostener una vegetación significativamente distinta por 
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la existencia de corrientes de agua subterráneas n de una exposición diferencial a 
la Juz del sol y a los vientos. Estos factores tuvieron probablemente su importan- 
cia en la determinación de emplazamientos favorables para las comunidades 
prehistóricas. 

El suelo es el tercer factor que afecta a la vegetación. El tipo de suelo de un 
área se relaciona con la topografía, e: clima, el subsuelo rocoso y el tiempo de 
formación del propio suelo. La meyor pate de suelos del Próximo Oriente son 
de formación ¿enta y se componen de capas delgadas, que contienen pocos mi- 
neralés utilizables. El material orgánico es escaso a causa de la rápida oxidación 
que provoca el calor intenso del verano. La formación de suelos es compleja y 
ha producido una variedad de tipos, desde los depósitos con gran salinidad de 
las regiones áridas a los suelos ácidos lixiviados de las zonas montañosas. Los 
cascotes de roca predominan en la competición de los suelos de las regiones de- 
séri.cas y áridas que tienen un pobre desarrollo edafológico. En las regiones se- 
miáridas, los suelos marrones de estepa pueden ser agrícolamente productivos si 
se riegan adecuadamente. En las áreas montañosas de gran pluviosidad, los sue- 
los se forman a partir de los afloramientos rocosos de caliza y se denominan te- 
rra rossa. Su color rojo se debe al alto contenido en hierro con poca cañicad 
de humus. El suelo ferra rossa es bueno para el cultivo de cereales y, en zonas 
de espesor suficiente, pucde permitir el crecimiento de árboles frutales (Fischer. 
1963, p. 73). Presenta, con todo, la desventaja de la propensión a la erosión, que 
hace necesaria la creación de terrazas si existen relieves topográficos. Si este 
suelo se encuentra en una pendiente desprovista de protección, se erosiona ra- 
pidamente y su períndo de formación es muy lento. En el Próximo Oriente 
existen vastas áreas 2n las cuencas aluviales que contienen suelos formados a 
partir de la erosión de laderas, y que tienen pocas conexiones con el tipo de mi- 
croclima local. En contraste con los suelos poco densos formados por desgaste 
superficial, los suelos aluviales poseen un elevado contenido en arcilla que no 
deja pasar el agua con facilidad e incrementa los problemas de la sequía, mien- 
iras que, por su parte, los suelos poco densos y arenosos tienen dificultades para 
retener la humedad. Así pues, la composición del suelo puede mod:ficar las pau- 
tas de pluviosidad. Es decir, mientras que algunos suelos permiten que las plan- 
tas accedía al agua disponible. otros lo impiden. A causa de las inundacio- 
nes periódicas, los suelos aluviales contienen cierta proporción de humus deri- 
vada de la vegetación acuática presente en los bancos de los ríos. Estos suelos 
pueden ser muy apropiados para el cultivo de plantas de raíz corta y no sapor- 
tan drbelcs de raíces profundas. Los suelos arcillosos exigen técnicas de cul- 
tivo diferentes a las empleadas en jos suelos monos densos de las regiones más 
SCCius. 

El cuarto factor que tiene consecuencias para la vegetación natural es la dis- 
tribución de las regiones fitogeográficas, o sea, las zonas de donde procedan ori- 
ginariamente las plantas. La distribución vegetal presenta una estrecha relación 
con los factores climáticos y también es consecuencia de las migraciones de plan- 
tas de una zona a otra. En el capítulo 4 se describen los hábitats naturales de los 
ancestros silvestres de las primeras plantas cultivadas. 

Finalmente, el quinto y último factor relacionado con la vegetación tiene 
que ver con la actividad antrópica en el sistema natural. Las poblaciones huma- 
nas influyen en el entorno de múltiples maneras. En el Próximo Oriente, por 
ejemplo, la deforestación de muchas áreas de bosque fue resultado no sólo de la 
tala y cultivo necesarios para la agricultura, sino también de la obtención de 
combustible, de la producción de carbón y de la tala de árboles para la construc- 
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ción de edificios. La deforestación de un territorio conduce frecuentemente a la 
sustitución de la cubierta vegetal natural por otros tipos de árboles y arbustos, 
adaptados previamente a regiones más secas con suelos más pobres. En muchas 
áreas del Próximo Oriente, las actividades humanas produjeron un segundo ni- 
vel de degradación, que condujo a un empobrecimiento aún mayor mediante la 
aparición de una vegetación esteparia carente de plantas perennes y restrin- 
gida a varias especies espinosas capaces de resistir las consecuencias del sobre- 
pastado. 

Es posible clasificar la distribución de la vegetación natural en el Próximo 
Oriente en cinco zonas generales (Fisher, 1963, pp. 80-84) (fig. 2.3). 

1. Vegetación mediterránen confinada a las partes más húmedas de la cosa 
mediterránea y a las faldas montañosas adyacentes. Está formada por bosques 
abiertos de roble perenne y áreas con pino subtropical y olivo silvestre. En las zo- 
nas húmedas, se encuentran nogales y álamos y los cactus crecen exuberantemen- 
te. En la actualidad, a causa de la deforestación, la mayoría de las áreas con vege- 
tación mediterránea presenta un conjunto empobrecido de plantas —robles ena- 
nos, pistachos y muchos arbustos. 

2, Vegetación esteparia, causada por la gran variación estacional ue las 
temperaturas y la baja pluviosidad. En las laderas de las montañas la vegetación 
es abierta, de sabana, con enebros dispersos y arbustos pequeños. En las regio- 
nes de estepa, con vegetación compuesta por diversas especies herbáceas y ar- 
bustos pequeños, ns existen árboles. El aspecto que ofiucen los paisajes estepa- 
rios difiere en gran medida de verano a invierno. Muchas especies de flores y 
hierbas crecen rápidamente a finales del invierno y principios de la primavera. 
pero durante el resto del año se marchitan, se secan por completo o sirven como 
pasto. Existe ui gran contraste entre el aspecto desolado del verano y la exube- 
rante vegewación de principios de primavera. Una pequeña fluctuación cliwiática 
puede incluso afectar enormemente el crecimiento de las plantas v. en conse- 
cuencia, a las poblaciones que dependen de ellas. En estc sentido, puede favore- 
cer migraciones de los pueblos básicamente pastoriles que ocupan este tipo de 
territorios, 

3. La vegecación de montaña se relaciona con la altura y la pluviosidad. Zn 
las laderas más bajas predominan los robles de hoja perenne, mientras que en 
las zonas de mayor altura suelen encontrarse, dependiendo del área, robles de 
hoja caduca, cedros, arces, enebros o pinos. En las vertientes septentrionales, 
más húmedas, de los montes Elburz y del arco Póntico, se hallan presentes las 
coníferas de hoja caduca características de las zonas templadas, asi como un 
denso monte bajo compuesto por arbustos y, en algunas zonas, viñedos. En altu- 
ras superiores a los 2.000 metros, tanto al este de Anatolia como al noroeste de 
Irán, existen algunas zonas con vegetación de tipo alpino similar a la de los Al- 
pes suizas. 

4. Vegetación fluvial, presente en el curso bajo del valle formado por los 
ríos Tigris y Eufrates, y caracterizada por la dispersión de sauces, álamos, alisus y 
tameri-cos. En esta región se introdujo con éxito la palmera datilera, tolerante al 
exceso de agua y sal. El espeso monte bajo de jas áreas deltaicas se compone de 
hierbas acuáticas, papiros, ivtos y juncos con una altura que puede alcanzar los 7 
metros. 

5. Vegetación desértica, extremadamente adaptada a situaciones de sequía 
o salinidad. Muchas plantas de tipo desértico completan su ciclo de crecimiento 
en unas pocas semanas, una vez finalizadas las Huvias invernales. A lo largo de la 
primavera, puede contemplarse una extraordinaria variedad y abundancia de 
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FIGURA 2,4, Principales zonas medioambientales del Próximo Oriente. 


herbáceas en etapa de floración. Sin embargo, sobreviven pocos días al atuuentar 
el calor que acaba por secarlas. | 

La vegetación natural de una ¿ugión es indicativa del potencial agrícola de di- 
cha zona. Las plantas cultivadas por los primeros agricuttores unicamente podían 
sobrevivir en ciertas regiones. Por ello, la distribución de los primeros poblados 
agrícolas era limitada, A medida que se superaban las restricciones impuestas al 
crecimiento de plantas y animales y se desarrollaban nuevas tecnologías, los po- 
blados agrícolas proliferaron por atras zonas. En estas áreas, con especies y téc- 
nicas adecuadas, el potencial para el crecimiento de las plantas —especialmente 
en las tierras bajas de aluvion— era significativamente mayor que el del centro 
agrícola original. 


ZONAS MEDIOAMBIENTALES DEL PRÓXIMO ORIENTE 


Un método eficaz para llegar a una mejor comprensión de la diversidad de 
marcos medioambientales en el Próximo Oriente es viajar extensamente por la 
región, para observar los diversos contextos ecológicos y la formas de adaptación 
de las poblaciones. Es importante visitar repetidamente cada área a causa de la 
extrema variación estacional de] clima. Una alternativa útil a este método sería la 
descripción de tes características de los ocho tipos fundamentales de zonas me- 
dioambientales situadas a lo largo "de dos trayectos que recorrieran el Próximo 
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Oriente a lo largo y ancho. Se utilizan dos itinerarios como forma de presenta- 


ción porque debe señalarse la importancia de la yuxtaposicién de las diversas z0- 
nas y de sus respectivas características para conocer las allernativas medioam- 
bientales de los habitantes prehistóricos del Próximo Oriente. 

Aunque la ciasificación del medio ambiente del sureste asiático en ocho zo- 
nas puede considerarse una simplificación excesiva de su diversidad, aporta una 
perspectiva comprensible de la región, especialmente si se tienen en cuenta las 
variables que afectan a los principales procesos de desarrollo. Las zonas enume- 
radas a continuación se ilustran en ta figura 2.4. 

1. Llanuras costeras. 

2. Llanuras aluviales. 

3. Piedemonte. 

4, Tierras altas semiáridas. 

5. Colinas y valles de montaña. 

ú. Cadenas montañosas. 

7. Depresiones. 

8. Desiertos. 

El criterio más importante para definir estas zonas es la composición topo- 
gráfica. aunque también deben tomarse en consideración el régimen climático, la 
vegetación natural v los recursos locales.* Cada zona puede subdividirse a cu vez 
en áre>s más pequeñas según el método que se empleará oc los capíinlor shonen 
tes al examinar los vacimientos arqueológicos importantes. 

Es más, las principales zonas medioambiento es pueden correlacionarse con 
las distribuciones de los diferentes tipos de asentamientos. lo cual corrobora el 
valor de la perspectiva ecológica. 


Ttinerarin del sureste ai aoroeste 


Ej primer trayecto nos llevará del golfo Pérsico al mar Negro. Se iniciará en 
el sureste hacia el noroeste. ^ través de los valles del Tigris y del Eufrates, hasta 
Hegar a un punto situado más allá de las cabeceras de ambos ríos, siguiendo un 
recorrido similar a la antigua ruta persa que comunicaba Susa. 2u el suroeste de 
Irán. con Sardis, en Anatolia occidental, Este itinerario nos llevará de las tierras 
bajas moderadamente cálidas del interior hasta la región septentrional. más fría y 
montañosa (fig. 2.5), lo que permitirá apreciar las diferencias climáticas v vegeta- 
cionales de las zonas medioambientales del Próximo Oriente. Cada zona presen- 
ta un conjunto de recursos naturales y de posibilidades de adaptación. Los anti- 
guos poblagores del Próximo Oriente aprendieron a reconocer y a explotar estas 
potencialidades y se asentaron con densidad variable en cada una dc las ocho zo- 
nas medioambientales. La diversidad de los sistemas de adaptación en los distin- 
tos entornos produjo una interacción entre los grupos humanos que llevó a lo que 
se ha denominado civilización. 


Las llanuras costeras del golfo Pérsico. Comenzamos por las playas que ro- 
dean el golfo Pérsico, un área muy calurosa y árida, Al este, on la zona iraní, se 
encuentra una estrecha llanura costera donde los montes Zagros se aproximan 


> En fos manual... generales de geografía (Fisher. 1963, 1968; Cressey, 1960). así como en las mu- 
chos Heros que describen las características geográficas pats por país. puede obtenerse información 
más detallada acerca del medio ambiente del Próximo Oriente. 
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FIGURA 2,5. Sección orogrź“ca del Próximo Oriente desde el sureste al noroeste. 


mucho al litoral. La ocupación humana es escasa con la excepción de algunor 
puertos, como Bandar Abbas o Bushire. La parte occidental del golfo, también 
denominada árabe, tiene una altitud menor, y se observa una ligera pendiente as- 
cendente on ci desierto de Arabia a partir de la amplia ilanura costera. Práctica- 
mente no llueve ni existe agua en ninguna parte de esta región y, nor lo tanto, el 
asentamiento permanente está limitado a los lugares donde se encuentran ma- 
nantiales subterráneos u oasis. La isla de Bahrein es el más notable de estos nú- 
cleos de ocupación humana, sobre todo en la costa norte. Existen en esa zona 
achos manantiales, alimentados por corrientes subterráneas distantes (situadas 
quizás en las montañas del suroeste de Arabia). No existe una prospección ar- 
queológica adecuada del litoral del golfo Pérsico, aunque parece evidente que 
estuvo ocupado a lo largo de la prehistoria y en los primeros tiempos históricos. 
Tanto Bahrein como la cercana llanura costera de Arabia Saudí (Bisby, 1959; Al- 
Masry, 1973) desempeñaron probablemente un papel importante en el adveni- 
miento de la civilización. 

La llanura aluvial mesopotámica. Continuando nuestro viaje, llegamos al ex- 
tremo del golfo Pérsico donde se sitúa la desembocadura confluyente de los ríos 
Tigris y Eufrates. Estos dos ríos y el Karun iraní se unen a una distanti» de unos 
80 kilómetros de la costa para formar un único cauce, el Shatt al Arab, que vierte 
sus aguas en ci golfo Pérsico. Todo el territorio recorrido por los cursos bajos de 
estos tres ríos es muy lano. La pendiente de la llanura hasta Bagdad tiene un 
promedio de elevación de unos 10 centímetros por kilómetro (1:10.000) y de sólo 
2 centímetros por kilómetro en las zonas bajas del llano. En consecuencia, los lí- 
mites entre las tierras húmedas y las secas son muy inestables y carecen de una 
definición clara. Los ríos se desbordan periódicamente, inundando las áreas ad- 
yacentes y originando grandes extensiones de pantanos y marismas. Existen lagos 
semipermanentes que conducen gran parte del agua procedente del Tigris y el 
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Éufrates al Shati al'Arah. Las bifurcaciones en el enrso bajo de estos sios y el in- 
tenso calor de esta región provocan una importante evaporación de su caudal an- 
tes de entrar en el golfo Pérsico. De hecho, el nivel del cauce del Shatt al Arab se 
ve menos afectado por las inundaciones anusles del Tigris y el Euirates que por 
las mareas del golfo Pársico. Estas mareas provocan el retroceso del Shatt 
al'Arab. que dos veces al día presenta mosimientos de ascenso y descenso que 
pueden llegar a uno o dus metros. La vegetación de la zona es la típica de maris- 
ma, exceptuando las dos orillas del Shatt al’Arab donde actualmente se alinean 
hileras de palmeras datileras. y 

A meclua que avanzamos por el valle del Tigris y del Eufrates hacia el norte, 
una vez alcanzamos la ciudad de Basora. los ríos se separan y disminuye la exten- 
sión de pantanales y lagos semipermanentes. La pendiente del terreno, paco pro- 
nunciada en el curso bajo de ambos ríos. aumenta significativamente aguas arri- 
ba, con la consiguiente moanficación del aspecto del terreno. No existe un límite 
inequívoco entre la Hanura de pantanales y la seca y aluvial, aunque está última 
se caracteriza por la formación más eficaz de diques pur los ríos. Gian parte del 
agua del extremo meridional se acumula en pantanos y lagos, y no presenta la ra- 
pidez suliciente para arrastrar sedimentos gruesos. Más al norte, remontando el 
valle de los ríos, el agua circula con la fluidez necesaria para arrastrar grandes 
cantidades de sedimentos en suspensión y en solución, sobre todo durante la es- 
tación de las inundaciones. Los ríos se desbordan cuando aumenia el caudal de 
agua a causa del deshielo de las nieves. o por las lluvias primaverales que se pre- 
cipitan en las regiones montañosas de las cabeceras de los ríos. Durante el des- 
bordamiento de los ríos disminuye la velocidad del agua v los sedimentos se de- 
positan, primero las partículas de mayor tamaño y después los aluviones más [i- 
nos. Este proceso conduce, por la aportación de los materiales más gruesos, a la 
formación de diques naturales en las orillas de los ríos (fig. 2.6). Con cada inun- 
darsón, los dinues se hacen mayores. La parte superior y la pendiente posterior 
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FIGURA 26. Vista aérea del Tigris. próximo a Bagdad. durante las inundaciones. Obsérvese 
que los diques de cultivo intensivo cercanos a la orilla del río se encuentran por encima del nivel 
de inundación (fotografía de Acrofilms Lid. Derechos reservados). 


FIGURA 2.7. Región próxima a la 
antigua Jocalidad de Nippur, en Ra- 
bilonia central, donde la salinidad 
ha llegado a cotas tan extremas que 
la sal ha alcanzado ta superficie del 
terreno. 


son aptas para el asentamiento humano y la agricultura, puesto que se alzan por 
encima del llano y están bien drenadas. Más allá de los ríos, las aguas procedan- 
tes de la inundación llenan depresiones donda se evaporan, depositando su con- 
tenido mineral en el suclo. 

El suelo de Mesopotamia es duro y casi impenetrable por la aridez del clima 
y al alto contenido en arcilla de las tierras. Por tanto, el desbordamiento de los 
ríos lleva a la dispersión del agua en riadas con escasa absorción en los suelos, 
Todo ello incrementa el potencial destructor de las inundaciones y hace disminuir 
su valor agrícola. 

La salinidad del suelo constituye el mayor problema agrícola actual de Mesa 
potamia, al igual que lo fue en tiempos de las primeras civilizaciones, según de 
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muestran las evidencias docum: .»iles y arqueológicas. Exizten tres métodos para 
controlar la salinidad del suelo a partir del agua de regadío: 1) construir extensas 
redes de diques de drenaje para que se lleven el agua antes de que ésta se evapo- 
re; 2) vombear el agua subterránea a la superficie mediante la fabricación de po- 
zos, y 3) excavar profundas zanjas de drenaje en el suelo excesivamente irrigado 
para volverlo a empapar de agua. La salinidad ha llevado al abandono de exten- 
sas zonas del sur de Mesopotamia, al tiempo que la falta de vegetacion ha permi- 
tido la acumulación de arenas Goi desierto en áreas que habían sido tierras de 
cultivo fértiles (fig. 2.7). Los habitantes de la Baja Mesopotamia tuvieron que li- 
brar constantemente esta batalla contra la salinidad y el avance del desierto. La 
frontera entre la tierra cultivable y el desierto cambiaba constantemente de posi- 
ción. En la actualidad el desierto parece estar avanzando en ciertas áreas de la 
Baja Mesopotamia. Debe recordarse, no obstante, que en muchos momentos a lo 
largo del desarrollo histórico, sus pobladores consiguieron su retroceso. Recupe- 
raban campos perdidos para la agricultura por medio del drenaje de la tierra irri- 
gada antes de que el agua se evaporase y restablecían de esta manera la cobertu- 
ra vegetal del terreno. 

Ej régimen climático de la llanura mesopotámica presenta dos estaciones cła- 
ramente diferenciadas: un verano seco y muy cálido, desde mayo a uciubre, y un 
invierno húmedo y relativamente frío desae diciembre hasta marzo (la primavera 
y el otoño son estociones cortas). Las temperaturas de agosto en Babilonia pue- 
den alcanzar los 50 °C a la sombra y entre los 70 y tes 80 °C al sol. Durante el ve- 
rano sopla constantemente un viento cálido y seco procedente del noroeste, cuya 
fuerza es, en ocasiones, destructiva porque transporta arena y sedimentos arran- 
cados al desierto que le dan el aspecto de una niebla espesa en la que resulta pe- 
noso caminar. El polvo fino se filtra en todos los agujeros, incluso en las casas 
mejor construidas, conforma el relleno de las ruinas arqueológicas y crea dunas 
de arena. Durante el verano la temperatura no varía significativamente entre el 
norte y el sur de la llanura mesopotámica. mientras que en invierno experimenta 
grandes oscilaciones. Las temperaturas invernales son normalmente más bajas de 
lo que podría suponerre y entre 5 y 10° más frías en el norte que en el sur. Enero 
es el mes más frio, con temperaturas mínimas de 0 °C en Basora y de —1i C en 
Mosul. La mayor parte de las precipitaciones se dan en invierno y proceden ge- 
nezalmente del aire húmedo del Mediterránco. La temporada más húmeda del 
año se registra entre finales de enero y principios de febrero. En cambio, desde 
los últimos días de mayo y hasta el final de septiembre son raras las lluvias. La 
cantidad de agua recogida en las procipilaciones anuales de la mayor parte de la 
regidn mesopctamica no excede los 150 milímetros. 

El régimen climático general del verano es de un calor insoportavle, sin Iu- 
vias y con cielos despejados. Durante el invierno se suceden los días claros de 
temperatura agradable y las noches frescas con tormentas breves y violentas y, en 
ocasiones, temporales de arena y polvo. 

Al continuar nuestro viaje hacia el norte, dejamos las marismas y entramos 
en las llanuras aluviales más secas del territorio de la antigua Sumer (fig. 2.1). Su- 
mer, la sede de la civilización más antigua, estaba situada entre Jos cursos bajos 
de los ríos Tigris y Eufrates. Esta zona de ia llanura de aluvión se caracteriza por 
el fraccionamiento de los principales ríos en numerosos cauces pequeños que dis- 
curren en forma de zigzag (fig. 2.8). La abundancia de ríos menores de forma- 
ción natural simplificaba el problema del transporte de agua para el riego de las 
tierras de cultivo ya que, al tratarse de un relieve exiremedamente plano, era po- 
sible irrigar áreas de gan extensión sin necesidad de construir grandes canales. 
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Figura 28. Canal de irrigación de un buerts de palmeras datileras cercano al río Éufrates, en 
lo que se denominaba el sur de Sumer (fotografía del Prehistoric Project del Oriental institute 
de la Universidad de Chicago). 


Por olra parte, la estructura plana del terreno impedía la formación de escorren- 
tías, lo que incremaontaba la tasa de salinidad del suelo. 

En los primeros tiempos históricos se conocía con el nombre de Acad el srea 
situada al norte de Sumer y al sur de Bagdad. Posteriormente Babilonia fue la 
denominación de los antiguos territorios de Acad y Sumer (fig. 2.1). Durante el 
periodo de la civilización sumeria. >< probable que la tierra agrícola de Acad fue- 
se cultivada con menor intensidad que la de Sumer, al tiempo que grandes exten- 
siones de terreno eran utilizadas como pastizales. Al incrementarse el proceso de 
salinización de los suelos sumerios, Acad pasó a ser el área nuclear de civiliza- 
ción en la Baja Mesopotamia y el cultivo agrícola se intensificó (véanse las figs. 
2.9 y 2.10). 


El piedemonte. La topografía del piedemonte consiste en una combinación 
de llanos y de pequeñas cievacionc. del terreno que se extiende desde las tierras 
bajas hasta los faldas de una cadena montañosa. La altitud de la llanura mesopo- 
támica al norte de Bagdad aumenta, al tiempo que aparecen terrazas naturales 
en las orillas de los ríos (fig. 2.6). El nivel del canal del Tigris a su paso por la 
moderna ciudad de Samarra se halla 10 metros por debajo de la Hanura, lo que 
hace imposible el uso de técnicas de irrigación sencillas. Las tierras altas asirias, 
con altas crestas montañosas orientadas de noroeste a sureste, se cxtienden del 
Tigris hacia el noreste. Los afluentes del río han abierto caminos entre las monta- 
ñas creando aberturas O gargantas, que dan una apariencia horadada a la región 
asiria. Et problema de la salinidad no afecta a esta región, pero tampoco'se benc- 
ficia de las Facilidades de irrigación de los territorios de Sumer y Acad. La canti- 
ded anual de agua de Huvia, entre 300 y 500 milímetros. perm'te la existencia de 
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FIGURA 2.9. Nivel superficial de un yacimiento arqueológico en Babilonia central. en una re- 
gión que actualmente se encuentra dese: uzada casi por completo. 


FIGURA 2.10, Al fondo, huertos de palmeras datileras bordeando el río Éufrates en el antiguo 
emplazamiento de Babilonia (fotografia de Aereñims Ltd. Derechos reservados), 
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HIPÓTESIS SOBRE LA FORMACIÓN DELA BAJA MESOPOTAMIA 


Existe mucha controversia sabre la localización de la línea antigua de la costa 
uct golfo Pérsico v sobre las características de las tierras bajas adyacentes. Los anti- 
guos ocupantes de la Baja Mesopotamia mencionan <1 sus documentos la existen- 
cia de puerño: marítimos en las ciudades de Ur y Eridú (véase la fig. 8.2 en la p. 

317). Los arqueólooos, al no hallar yacimientos arqueológicos al sur de estas dos 

ciudades, asumieron que esa zona estaba sumergida en los primeros tiempos histó- 

ricos. Morgan hacia 1900 expuso la hipótesis de que en tiempos geológicos relati- 

vamente recientes (c. 10,000 a 5.000 a.C.), la línea costera de la cabecera del golfo 

Pérsico se encontraba más al interior, aproximadamente en la región de la moder- 

na Bagdad (de Morgan, 1905). Los cnatro ríos, Éufrates, Tigris, Karun y Karkheh, 

entrarían en el golfo por hocas separadas. Los dos úlumos ríos, Karun y Karkheh, ; 
eran más rápidos que el Tigris y el Eufrates, y por esta razón llevaban proporcio- i 
nalmente más sedimentos. La lexta deposición de este sedimento formó al sur del i 
golfo Pérsico us. delta a2 encerraba un lago en la parle septentrional, convertido 
progresivamente en área pantanosa. Después los sedimentos del Tigris y del Énfra- 
tes rellenaron el pantano. Para Morgan, este proceso implico un deslizamiento ha- 
cia el SE de la línea de la costa que formó la cabeza del golfo Pérsico. 

En 1952, Lees y ralcon plantearon una hipótesis diferente. Sugirieron que la 
Baja mzsopoizmis y el golfo Persico formaban un área de hundimiento, Las zonas 
pantanosas del Iraq inferior son resultado de un desicado equilibrio entre la depo- 
sición de sedimentos del Tigris y ol Éufrates, que por sí misma elevaría rápidamen- 
te el nivel del suelo, y el hundimiento de los estratos subyacentes como consecuen- 
cia del peso de los denssitos acumulados de Jos dos ríos. Varios tipos de datos geo- 
«Ógicos del promedio de »cumulación y de la naturaleza de los depósitos en la Baja ; 
Mesopotamia parecia demostrar la validez de esta explicación. 

A partir de esta nueva hipótesis. los arqueólogos reinterpretaron sus datos so- 
bre is localización de los portot y plantearon la posibilidad de que tos barcos na- 
vegasen Eufrates arriba y de que, ya que la zona pantanosa meridional no era 
apropiada para la ubicación de ciudades, los antiguos ocupantes la hubiesen consi- 
derado parte del mar. 

La idea de que partes de la llanura mesopotámica están hundiéndose de manc- 

ra continua, o son comprimidas por «l peso de los sedimentos depositados, tiene 
una implicación importante para el nivel de la superficie terrestre durante los pri- 
meros tiempos históricos. Muchos yacimientos argueológicos han sido excavados a 
profundidades por debajo del nivel de la Hanura contemporánea. La premisa usual 
es que ia profundidad en lu que aparece suelo estéril (es decir, la superficie anterior 
a ta primera ocupación) en un yacimiento arqueológico indica la altura de la Hanu- 
ra en el momento de la primer: ocupación. La profundidad puede ser de hasta 10 
metros, como muestra el caso de Tel] Asmar. al noreste de Bagdad, donde el suelo 
estéril se encontró muy por debajo del nivel de la llanura actual. Adams ha calcula- 
do que esta profundidad respunde al hecho de que el nivel de la llanura se ha ele- 
vado una media de 20 centímetros por siglo, al meros en la región de Diyala (1965, 
p. 10). Advierte, sin embargo, que el peso de los niveles arqueológicos superiores 
puede haber incrementado el promedio de hundimiento y que es importante saber 
si la comunidad antigua fuc fundada a nivel del río o en una depresión lejos del rio, 
y tener información sobre la canudad de ercsión eólica en las proximidades. La 
evidencia de las cercanías de Warka indica una formación aluvial menor, quizás de 
tan sólo 2 0 3 metros (Adams y Nissen, 1972). 
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una vegetación de herbáceas y de una agricultura marginal. Las tierras altas asi- 
rias forman parte de la zona medioambiental del piedemonte y fueron el centro 
de importantes civilizaciones durante el segundo y el primer milenios a.C. 

La llanura mesopotámica es una vasta y llana extensión de terreno de 250 ki- 
lómetros de anchura por 650 kilómetros de longitud. Los pantanos y marismas 
predominan en la zona más meridional, pero cuando éstos disminuyen y aumenta 
gradualmente la elevación del terreno, es posible cultivar áreas más extensas, si 
bien las condiciones físicas fomentan la selinidad. Más al norte el terreno conti- 
núa ganando altura en relación al curso del río hasta que alcanza un punto (cerca 
de Bagdad) donde el empleo de ¡écnicas de irrigación simples resulta imposible. 
puesto que ~i a.i del cauce se halla 10 metros por debajo del llano. La agricul- 
tura o el pastoreo en la zona de piedemonte se limita a las áreas con precipitacio- 
nes. Todavía más al norte, el problema de la salinidad disminuye conforme au- 
menta el volumen de lluvias. Con el paso del tiempo, los centros de las primeras 
civilizaciones se situaron cada vez inás al norte a lo largo del río. Una razon im 
portante para este desplazamiento hacia el norte fue, sin duda. la salinización. 


Las tierras altas semiáridas. Remontando el curso del Éufrates desde la con- 
fluencia entre la llanura aluvial y las tierras altas asirias, nuestro viaje nos lleva a 
la región de Jezireh (figs. 2.1 y 2.5). Está situada entre ios ríos Tigris y Éufrates, y 
su límite septentrional son las primeras estribaciones montañosas de Anatotia. Es 
una llanura ondulada o una meseta de poca aitura, entre 150 y 300 metros por en- 
cima del nivel del mar. Alberga una serie de pequeñas cuencas fluviales comple 
tamente cerradas sia ningún tipo de drenaje. Las precipitaciones soa insuficien- 
tes para la práctica de la agricultura, excepto en la zona sepientrional donde la 
cercanía de los montes Taurus de Anatolia actúa como comento modificador del 
clima. En esta zona creca una vegetación de tipo estepario compuesta por herba- 
ceas que es característica de la zona medioambiental de las tierras altas semidri- 
das (fig. 2.4). En el pasado existía una gran ruta que, vía Alepo, cruzaba Jezireh y 
comunicaba la Mesopotamia septentrional con el Mediterráneo. Hasta hace po- 
cos años esta área no había sido objeto de una cuidadosa investigación arqueoló- 
gica, pero en la actualidad están trabajando expediciones procedentes de Japón, 
Rusia y Gran Dretaña (véase 'Jmm Dabaghiyah en el capítulo 6). 


Las colinas y los valles de montaña. A medida que nos alejamos, en dirección 
norte, de las tierras altas asirias y de la región de Jeziren, abaudonamos la prade- 
Ta seca de la zona de piedemonte y entramos en la región ondulante y escarpada 
de las sierras de los montes Taurus y Zagros (figs. 2.4, 2,5 y 2.11). Esta zona se ca- 
racteriza por la existencia de colinas y de valles entre montañas que alcanzan al- 
turas entre los 350 y 1.500 metros (Braidwood y Howe, 1960). El promedio anual 
de precipitaciones es de 500 a 750 milímetros, adecuado para la práctica de una 
agricultura de secano. En el pasado, la región estaba cuvierta por un bosque 
abierto de robles y pistacheros. Los vientos son predominantemente húmedos, 
proceden del Mediterráneo y atraviesan la región por los pasos abiertos en las 
cordilleras del Líbano y del Antilíbano conocidos con ci nombre de Syrian Sadd- 
le, Como suele suceder en la mayoría de las zonas del Próximo Oriente, las pre- 
cipitaciones no siguen una pauta fija y los cifras del promedio de lluvias poseen 
tan sólo un valor aproximativo en relación a las precipitaciones reales durante un 
año concreto. Las crestas y valles que discurren naralelamente formando las es- 
tribaciones montañosas de los Zagros v Ins Taurus constituyen las principales ca- 
racterísticas fisiográficas de esta zona. La región se halla en la actualidad prácti- 


a 
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FIGURA 2.11. Valle en las colina" 
de los montes Taurus. Al fondo, 
junto al río, se encuentra la anti- 
sua localidad de Çayönü (fotogra- 
fía del Joint Prehistoric Project de 
tas Universidades de Estambul y 
Chicago). 


camente u-sprovista de la cubierta forestal original a causa del sobrepastado, 
del empleo de técnicas agrícolas rudimentarias y de la tala destinada a la obten- 
ción de madera como combustible o material constructivo. En áreas protegidas, 
como los cementerios, se encuentran ivs últimos ejemplares de robles y de otros 
tipos de árboles que antiguamente configuraban el paisaje. Las cauras, animales 
omnipresentes en Ja región, no pueden acceder con facilidad a algunas crestas 
montañosas que, al no ser zonas de pasto, cobijan todavía agrupaciones disper- 
sas de robles enanos. La deforestación ha conducido a la erosión generalizada de 
tos excelentes suelos de ferra rossa, lo que aumenta las dificultades para la agri- 
cultura en un medio originalmente productivo. En esta zona de colinas y valles 
d» montaña existen numerosas evidencias de las primeras experimentaciones 
agrícolas. Ni el tamaño ni la probable estructura arquitectónica de los poblados 
agrícolas prehistóricos difieren »,2nificativamente de las aldeas rurales ocupadas 
actualmente por los campesinos de la región. Muchas casas, sobre todo las situa- 
das en las montañas, son de barro prensado o de adobe, mientras que las más 
próximas a zonas de cantera poseen zócalos de piedras y muros de barro o muros 
de piedra con enlucido de barro. Los cultivos principales en esta región con el tri- 
go y la cebada, y es importante también la cría de ovejas, cabras y bóvidos. 

Una infinidad de riachuelos en e! curso alto del Tigris, del Eufrates y de sus 
afluentes principales riegan los valles de montaña dejando atrás las crestas con 
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REGÍMENES FLUVIALES 


La relación entre } 
localizaciones ecológicas 
regimenes de los dos rit 
eo las Herras altas anatoli: 
ve fundida y recibo dos al 
2,1). No existen uffuentes 


crus asentamientos de la llanura mesopótamica y sus 
elerminada en primer ‘ugar por la localización y los 
š hobs eal el Tigris y el Éufrates, que se originan 

El Éufrates se alimenta prizcipalmente de agua de nie- 
cates por la prille izquierda, el Batikh y el Khabur (fig. 
cortantes que procedan de los desiertos de Siria o de 
Arabia, pero el gran número de wasis (cuencas fluviaies que fluyen ocasionalmen- 
le) parece indicar que en zizun muicento el agua llegaba también a la orilla dere- 
cha. El Tigris. que Muye cerca de los montes Zagros. es alimentado por las lluvias y 
por las aguas de muchos i: ios, algunos hastante importantes, como el Peque- 
ño Zab y el Gran Zab, el Dev aia, y el Karun (fig. 2.1). La entrada de afluentes tiene 
importantes consecuencia | régimen de Ins dos ríos, El Éufrates depende de la 
Huvia de un área de captaci + única y relativamente limitada. Por tanto, el volumen 
del río no varía mucho en ics cursos medio y bajo. En cambio. el Tigris obtiene 
agua de un área mucho más extensa, y la Huvia local en un distrito afecta muy pron- 
toa la altura del río. Por est ón, una de las caracteristicas de este río son lus fre- 
cuentes desbordamientos. i tormenta Jocal en los Zagros puede producir cam- 
bios importantes ea la alt Tiaris Cf un iicn aiu Ge pucas horas, y no e inu- 
sual que el río crezca de 2 reiros en 24 horas. 

El río Tigris desciende 23:1 300 metros entre la frontera turca y Bagdad (la pen- 
diente es de 1:1.750). Liev r volumen de agua que el Eufrates y está sometido 
a fluctuaciones estacional vores, Los dos ais tienen sus niveles más bajos en 
septiembre y octubre. El damienio del Tigris es mavor en abril, y e) nivel de 
agua más alto del Éufrates sz produce en mayo. Estas inundaciones tienen lugar en 
un mal momento respecto & calendario agricola i invernal. va que ef nivel mis alto 
llega en cl momento en que ¿05 cultivos maduran y están dispuestos para la reco! 2e- 
ción. Por tanto, más que une avuda para el crecimiento las aguas representan una 
amenaza para la cosecha, | 


las que se encuentran en suc 
gunos de estos ríos menores 
carácter estacional a partir 
chas de estas corrientes fluv:a 
agua durante la estación sece. 


amino hacia la llanura mesopotámica (fig. 2.12). AL 
on permanentes, pero la mayoría sueten tener un 
gua procedente de las lluvias invernales. En mu- 
sles estacionales hay zonas dispersas que retienen 


irnos hacia e) noroeste a través de los valles cada 
Taurus, entramos en una zona de alta montaña 
ía de las cumbres de la Anatolia oriental conser- 
zl año y tienen una población muy escasa. Las pre- 
s alcanzan como mínimo los 1.000 milímetros 
anuales. Por debajo del limite siiuado a unos 2.000 metros, se extienden bosques 
densos. Unos pocos valles importantes de la cordillera reciben lluvias suficientes 
y tienen un microclima no muy frío, características que a lo largo de mitenios les 
ha convertido en centros de poblamiento. No obstante, la mayor parte de las tie- 
rras del Alto Taurus v de las colinas de los Zagros son excesivamente escarpadas 
y sus inviernos demasiado fríos para la práctica de la agricultura. Los pastores 
nómadas suelen utilizarlas como pastizales para el ganado durante el verano, En 
las diversas estaciones, los grupos nómadas cambian de emolazanienta siamian. 


Los montes Taurus, Al 
vez más elevados de los mor: 
(figs. 2.4, 2.5 y 213). La me 
van la nieve durante casi todo 
cipitaciones sobre las mom: 
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FIGURA 2.12. Curso alto del Tigris, descendiendo por los montes Taurus v en las proximidades 
de Diyarbakir, Turquía (fotografía del Joint Prehistoric vroject de las Universidades de Estam- 
bul y Chicago). 


FIGURA 2.13. Coladas de obsi- 
diana en los montes Taurus de 
Anatolía oriental (fotografía del 
Joint Fichisloric Project de las 
Universidades de Estambul y Chi- 
cago, R. Watson). 


do una ruta relativamente estable para aprovechar los pastos disponibles. En ve- 
rano y en otoño, los valles de mayor altitud ofrecen pastos abundantes para los 
rebaños. En cambio, el frio y la nieve del invierno convierten en inhóspitas estas 
zonas y obligan a los pastores nómadas a buscar alimento para el ganado en alti- 
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FIGURA 214. Vaile en el interior 
de la meseta de Anatolia, cerca de 
la actual ciudad de Elizag (totogra- 
fía del Joint Prehistoric Project de 
las Universidades de Estambul y 
Chicago). 


tudes menores, Descienden con sus rebuñes y con sus comunidades a los valles 
más bajos, incluso hasta la zona del piedemonte donde Jos inviernos no son tan 
duros y la vegetación es más rica en invierno y primavera. Las pautas de subsis- 
tencia de los grupos nómadas están desapareciendo actualmente a causa de la es- 
tabinzación de las fronteras nacionales y de las acciones le Jos diverses gobiernos 
a favor de la sedentarización. Con todo, debían de formar un núcleo importante 
en el entorno de los primeros agricultores de la región y en las áreas adyacentes. 
La zona montañosa también se utiliza por sus recursos naturales en madera y mi- 
nerales. Algunas vías de comunicación a través de las montañas han sido utinza- 
das durante miles de años. La ruta que sale de fas Puertas Cilicias fue la más fre- 
cuentada en el trayecto desde Mesopotamia o el Levante hacia Anatolia y consti- 
tuyó un enclave estratégico cuyo control era crucial para los primeros estados de 
la región (fig. 2.1). 


La meseta de Anatolia. Tras atravesar los montes Taurus, entramos en el ex- 
tremo oriental de la meseta central de Anatolia, otro ejemplo más de la zona me- 
dioambiental de las tierras altas semiáridas (figs. 2.4, 2.5 y 4.14). Anatolia parece 
un cuenco cuyo centro está rodeado de montañas. La n.oscta presenta un aspecto 
ue suaves ondulaciones interrumpidas por algunas cuencas profundas y algunas 
elevaciones dispersas. La meseta es seca debido a su situación geográfica rodeada 
de montañas. Tan sólo cn las proximidades de los montes Taurus se desarrolla 
una vegetación de pradera con dress aisladas do bosque. Más allá de estos mon- 
tes aumenta el promedio de lluvias que posibilita la agricultura de secano. La me- 
sela desciende en suave pendiente hacia el oeste y forma una zona en la que exis- 
ten en la actualidad áreas fértiles para la agricultura de secano que sostuvieron 
en tiempos prehistóricos importantes asentamientos, 

El arco Póntico. El siguiente punto del itinerario ..os lleva ai límite norte de 
la meseta de Anatolia formado por el arco Pórtico (figs. 2.4 y 2.5). Estas monta- 
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Figura 2.15. Sección orográfic: del Próximo Oriente de suroeste a noreste. 


ñas presentan una ladera abrupta en la estrecha franja costera del mar Negro. 
Numerosos ríos y arroyos forman caczadas que caen desde las colinas septentrio- 
news al mar. Las lluvias son abundantes incluso en verano y la temperatura 2 lo 
largo del año es relativamente templada. La combinación de la cantidad anual de 
precipitaciones y de las temper? turas suaves favorece la existencia de una rica ve- 
gcración que incluye árboles de hoja caduca, 

Nuestro primer viaje termina con la llegada al mar Negro, donde se completa 
el recorrida de gran parte de la región que sirvió de marco a importantes fases 
del desarrollo histórico del comienzo de la civilización. 


Un viaje de suroeste a noreste 


El segundo viaje presenta una orientación aproximadamente perpendicular a 
la del primer itinerario. del suroeste al noreste, y atraviesa en Babilonia el reco- 
rrido de nuestro primer viaje (fig. 2.15). Comenzaremos por la costa mediterrá- 
nea de loracl y viajareros a través del vahe des Jordán, del desierto de Arabia, 
de la anura mesopotámica. de los montes Zagros. de la meseta iraní y de los 
montes Elburz, antes de descender hasta el mar Caspio. 


La llanura costera. La llanura de la franja costera del Levante mediterráneo 
(figs. 2,4, 2,15 y 2 -16) es estrecha y discontinua en el norte y se ensancha hacia el 
sur, En la zona siria se encuentra una serie de pequeños valles o ensenadas, së- 
parados yor espolones montañosos que llegan al mar. Este mismo relieve forma 
parte del Libano y del norte de Israel. donde la Hanura tiene una mayor exten- 
sión. Así. encontramos una zona de unos 200 metros entre las montañas y el 
mar a la altura del monte Carmelo en Isracl que, en cambio, se abre al sur a la 
Hanura de Sharon que tiene una anchura entre 15 y 25 kilómetros y es más am- 
plia todavía er fas proximidades de Gaza. La llanura de Sharon está formada 
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por aluviones procedentes de lo: montes interiores de Israel y, por esta razón, 
tiene suelos bastante fértiles. El agua es la variable de la que depende el éxito 
agrícola. aunque existe también el problema creado por las dunas que invaden 
la zona cultivada. El volumen de precipitaciones disminuye hacia el sur, y en 
Gaza la llanura costera alcanza una aridez absoluta. En cambio, más al norte 
hay cultivos de cítricos y de otras plantas, ya que es posible obtener agua para el 
regadío. 


Las cadenas montañosas. Ex lu. 7 de la llanura costera, encontramos 
las montañas y colinas del Levante (figs. 2.4 y 2.15). Al norte, las montañas son 
bastante altas y forman una barrera formidable que dificulta la emrada de los 
vientos húmedos y también los movimientos de gentes hacia el interior. No obs- 
tante. existen pasos en las montañas que permiten que los vientos portadores de 
humedad procedentes del Mediterráneo penctren en el interior y descargren 
precipitaciones sobre los estribaciones de los montes Taurus y Zagros. El Oron- 
tes es el más largo de los escasos ríos caudalosos del Levante. Fluye hacia el nor- 
te a través de una depresión en la cadena montañosa y desemboca en el mar un 
poco más allá de la frontera con Turquía. Por otro lado, la cordillera del Líbano 
forma la mayor cadena montañosa del Levante, con una elevación máxima de 
algo más ur 3.000 metros. En la zona meridional, las montañas son bajas y ondu- 
ladas. Las tierras altas del norte de Israel conforman la meseta de Galiiea, que 
tiene una altura media de 500 metros cun algunas elevaciones de 1.000 metros 
(figs. 2.1 y 2.17). El paisaje es de monte bajo con algunas zonas de bosque abier- 
to, Un valle de tierras bajas con agricultura intensiva, la llanura de Esdralón, cor- 
ta la región de tierras altas y a lo largo de la historia ha constituido una de las 
principales vías de comunicación. Más hacia cl sur, por el cinturón de tierras al- 
tas, cruzamos Samaria, una zona algo más seca, y entramos en Judea. Esta es una 
región de las tierras altas llena de cavidades, con una altitud ligeramente inferior 
y un clima más seco que los de Galilea o Samaria. La agricultura en Judea se li- 
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FIGURA 2.16. Llanura costera 
mediterranea en el norte de Israel. 


mita a ciertas parcelas de aluvión dispersas en los valles más ¡,rofur.Aos, donde 
puede obtenerse agua. 


La depresión interior. Si desde las tierras altas israelíes nos dirigimos hacia el 
este, descenderemos por el valle del Jordán (figs. 2.4, 2.15, 2.18 y 2.19). Esta de- 
presión geológica limita al ocste con las tierras altas de Galilea y Judea y al oeste 
con la platatorma arábiga. Como la mayor parte del valle del Jordán se nalla por 
debajo vel nivel del mar y las mesetas que lo rodean alcanzan fos 1,000 metros de 
altura, el paisaje es bastante escarpado, En el norte, las avenidas de basalto, que 
conan fa depresión por dos puntos, favorecieron la formación de lagos. El más 
pequeño y septentrional es el lago Huleh, de agua dulce y poca profundidad. Se 
encuentra rodeado de zonas pantanosas donde crecen los papiros y se halla 50 
metros por encima del nivel del mar. El lago Kinnereth (mar de Galilea), con 20 
kilómetros de longitud, entre 8 y 13 kilómetros de anchura y 209 metros por de- 
bajo del nivel del mar, se encuentra más al sur. Las aguas del río Jordán salen del 
lago Kinnereth a través de un estrecho canal y fluyen después formando mean- 


. dros a lo largo del vaile en dirección sur hacia el mar Muerto. En esta área del 
- valle, ast como en la cuenca del Huleh, existen restos de importantes poblados 
. antiguos. El río discurre por el fondo del valle y en sus orillas crece una densa ve- 
y getación de sauces, tamariscos y plantas acuáticas. El río adquiere en el curso 
è bajo un indice de salinidad tan elevado comn el del mar Muerto, que es un mar 
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FIGURA 2.17. La región montaño- 
sa de Samaria en el Levante meri- 
dional. 


Ticura 2.18. Orilla del río Jordán. al sur del lago Kinniczeth. 


cerrado. La mitad sur del valle del Jordán es poco ‘ 
humana, con la excepcion de algunos oasis y manantiales dispersos, por ejemplo. 
Jericó, 10 kilómetros al noroeste del mar Muerto. 


Las tierras altas semiáridas y el desierto. Al salir del valle del Jordán hacia 
este, entramos en las tierras altas de la meseta arábiga (figs. 24 y 2,15). La re- 
gión oriental de la cadena montañosa levantina constituye uña eficaz barrer 
contra las lluvias, y las precipitaciones son casi inexistentes. El terreno, bastante 
yermo, tan sólo permite, excepcionalmente, una vegetación esteparia. Esta gran 


extensión de tierras altas áridas desciende hacia el este, donde adquiere tin Ca- 
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Ficursa 2.19. Orilla occidental 
del war Muerto en el punto más 
bajo del valle del Jordán. 


racer todavía más desértico. Los 650 kilómetros de distancia entre las zonas cel 
Levante, con precimtaciones regulares o aguas subterráneas, v el valle del Tigris 
y el Eufrates a ta altura de Bagdad, forman un obstáculo para el movimiento y 
ts comunicación de los seres humanos. Debido a la escasez de oasis. la travesía 
de este desierto no era nada “icil antes de la invención de los vehicules con mo- 
tor, Las conexiones entre Mesopotamia y el Levante se realizaban a través de 
una ruta septentrional que ascendía por el Eufrates, atravesaba Alepo y, fi- 
nalmente, descendía hacia el Levante o, más al nor!2, pasaba por las Puertas Ci- 
licias. 


La llanura aluvial. Tras atravesar la parte septentrional del desierto arábigo, 
nos adentramos en la llanura aluvial mesopotámica (fps. ? 4, 2,10 y 2.15). La 
tula que bordea el río nos cen ‘al: 1...ta Babilonia, donde el Eufrates deja de 
discurrir por un único cauce y se bifurca en varios cursos, trazando meandros. A 
medida que atravesamos la llanura aluvial, cruzamos los dos cauces principales 
del río y un gran número de riachuelos más pequeños. Durante la antigúedad, an- 
tes de que los habitantes de la región intentasex controlar el cauce principal del 
río mediante canales artificiales, debió de existir un número mayor de ríos meno- 
res. 

En cada una de las orillas de fos ríos, la secuencia topográfica general de la 
llanura mesopotámica constituyó un factor importante en la selección de los 
asentamientos (fig. 2.20). Y ejos del río, existen áreas de tierras bajas que se con- 
vierten en pantanos durante la estación de las inundaciones, pero que permane- 
cen seca. el resto del año. Algunas de estas zonas de tierras bajas son salinas: 
otras, por el contrario, sostienen una cobertura vegetal natural, susceptible de ser 
uulizada en forma de pastos para los «u.males. Las tierras de cultivo se sitúan al 
alcance del agua de regadío y su producción es tanto mayor enanto más cerca del 
río se encuentren. A lo largo de las orillas del río, se alzan unos diques naturales 
más elevados y mejor drenados que la llanura circundante, que constituyen las 
mejores áreas para el cultivo y el asentamiento. Las ventajas de un dique natural 
son la fertilidad, la rapidez de drenaje y una menor vulnerabilidad a las heladas 
invernales. Igualmente importante es la accesibilidad al agua del río durante los 
años en que su nivel es bajo (Adams, 1965, p. 69). En el banco del río más alejado 
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FGURA 2.20. Sección del relieve próximo a los cursos fluviales naturales mesopotámicas. 


FIGURA 2.23, Zona de piedemonte en el valle del río Zureh. en el Juzistán meridional Al fon- 
do aparecen las áridas colinas del sur de Jos montes Zagros, 


de los montos Zagros, la secuencia topográfica se invierte. pasanto de dique a 
tierra de cultivo y después a depresiones. Esta topografía es similar en cada uno 
de los principales lechos fluviales hasla que alcanzamos la ladera del valle del Ti- 
gris en dirección a las tierras altas. 


El piedemonte. En dirección oeste-este tan sólo existe una corla distancia en- 
tre el río Tigris y las primeras colinas de los montes Zagros (figs. 2.4, 2.15 y 2.21), 
La agricultura. en esta estrecha zona de piedemonte. puede practicarse en los 
años de precipitaciones normales, o más abundantes que las normales. Con todo, 
se lleva a cabo una estrategia de agricultura mixta con pastoreo porque no puede 
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FIGURA 2.22. Valle de montaña en el contro de los montes Zagros, cerca de la moderna ciudad 
de Jurramabad, en Irán. 


Figura 2.23, Valle de Kermanshah en los montes Zagros iraníes. Al fondo aparece la excava- 
ción del yacimiento prehistórico de Tepe Sarab (fotografía del Prehistoric Project del Oriental 
Institute de la Universidad de Chicago). 


asegurarse una cosecha anual. La agricultura más antigua podía practicarse don- 
de las aguas superficiales o los ríos semipermanentes posibilitaban una irrigación 
simple. 


Los vallcs de montaña, Los montes Zagros ascienden rápidamente a partir 
del valle del Tigris y el Éufrates y forman una serie de crestas cada vez más altas 
(figs. 2.4, 2.15, 2.22 y 2.23). Estos «escalones», que conslituyen el grueso de los 
montes Zagros, pueden ser definidos como pliegues lareos y paralelos orienta- 
dos de sureste a noroeste. Un gran número de ríos caudalosos han originado va- 
lles entre los pliegues, trazando una ruta tortuosa a través y alrededor de los ex- 
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FIGURA 2.24. Zona de tierras altas 
al este de la moderna ciudad de Ra- 
wanduz (noreste de Iraq). a unos 
1.500 metros de altura (fotografia 
del Prehistoric Project del Oriental 
Institute de la Universidad de Chi- 
cago), 
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tremos de las crestas para, finalmente, descender de manera gradual en direc- 
ción oeste hacia el río Tigris y el golfo Pérsico. Las montañas ofrecen un relieve 
muy accidentado. en cambio los valles pezeen coberture vegetal. Los valles de 
mayor altitud y que no han sido alterados por Ja acción antrópica presentan bos- 
ques naturales ue robles y nistacheros (fig. 2.24). El nomadismo es común en 
esta zona de valles de montaña. En verano pudo haberse practicado, desde una 
época tan antigua como la correspondiente a la domesticación de ovicápridos, ct 
traslado hacia las zonas de pasto mas frescas en las zonas de mayor altitud, y en 


Figura 2.25. Extremo o: idental de la meseta iraní frente a los montes Zagros, en las proximi- 


dudes del antiguo asenvamiento de Tepe Sivalk, 
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FIGURA 2.26. Valle del río Atrek en las colinas de los montes Elburz, ea el norte de Irán, 


invierno, haria los valles más bajos y templados. Es posible incluso que las ma- 
nadas en estado salvaje hiciesen *.. propio con anterioridad. 


Las tierras altas semiáridas. Tras atravesar las cimas de los montes Zagros, 
vescendesaos a unos valles más anchos y largos que se abren en el interior de la 
meseta iraní (figs. 2.4, 2,15 y 2.25). En dichos valles, las aldeas utilizaban el agua 
procéucnte de las montañas cercanas a través de túneles subte.ráneos, © qanats, 
para regar los cultivos. Las laderas interiores del sistema de los Zagros están sal- 
picadas por una serie de centros comerciales, los cuales formaban parte de nna 
amplia red que recorría el desierto central de este a oeste, a través de los montes 
Zagros, y desembocaba en la llanura mesopotámica. El índice de pluviosidad es 
bajo en el interior de la meseta irani v disminuye casi a cero hacia el este, donde 
la altitud es menor, formando un gradiente que termina en las áreas desérticas 
propiamente dichas (véase fig. 2.2). La mitad de la superficie total de Irán se 
compone de una serie de cuencas sin ningún tipo de drenaje hacia el exterior. La 
propia meseta oscila entre los 900 y 1.500 metros de altitud, y sus depresiones re- 
cogen las riadas superficiales originadas por las escasas Nuvies. Esta agua se eva- 
pora más tarde y da lugar a pantanos y planicies salinos. Tanto el desierto como 
las depresiones salinas, con sus temperaturas extremas, constituyen lugares in- 
háspitos para el asentamiento humano. 


Los montes Elburz. Nuestro viaje continúa a través del desierto de Dashte- 
Kavir hacia el noreste, hasta alcanzar las laderas de los montes Elburz (figs. 2.4, 
2.15 y 2.26). Esta cadena montañosa constituye el limite noroeste de la meseta 
iraní y cuenta con el pico más alto del Próximo Oriente, el monte Damavand, de 
5.670 metros. Las estribaciones interiores de los montes Elburz son muy secas y 
carecen prácticamente de cobertura vegetal. Sin embargo, los vientos proceden- 
tes del mar Caspio llegan sin dificultad a sus vertientes septenirionales, por lo 
que una línea de nubes configura la línea de iransición. El cambio de terreno se- 
miárido a bosque húmedo es espectacular. Estas sierras de los montes Elburz y la 
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RÉGIMEN FLUVIAL 


E: desbordamiento anual regular del ./o Nilo es provocado por las lluvias de 
primavera y verano ane caen sobre las tierras altas del África oriental. El Nilo, que 
fluye a lo largo de Egipto, está constituido por tres corrientes principales, cl Nilo 
Blanco, el Nilo Azul y el Atbara. El Nilo Blanco es la más regular de las tres y 
aporia un 80 por 100 del agua ove fuy» durante la estación seca, pero tan sólo un 
10 por 100 de la del período de inundación. Su fuente es el lago Victoria, transcurre 
lentamente y no Heva muchos sedimentos en suspensión en el momento en que se 
unen a él las otras dos corrientes tributarias. El Nilo Azul se origina en el lago 
Tana de las attiplanicies de Etiopía. Contribuye con un 17 por 100 a la totalidad del 
agua del Nilo, sin embargo su caudal crece rápidamente y fluye con mayor rapidez, 
aumentando su aportación a un 68 por 100. El Atbara, que nace en Sudán y Etio- 
pia proporciona poca agua durente la estación seca, no obstante aporta el 22 por 
100 de! agua total del Nilo. Tanto el Atbara como ci Nilo Azul transportan grandes 
cantidades de sedimentos hasta el valle del Nilo durante la época de lus inundacio- 
nes. Unos ciento diez millones de toneladas de sedimento rico en sustancias mine- 
rales son trasportadas anualmente más allá de Wadi Halfa (Fisher, 1963, p. 490). 
Antes ac lo construcción de la presa de Asun, la mitad aproximadamente de estas 
aportaciones llegaban a El Cairo, y unos siete millones y medio de toneladas, com- 
puestas de carbonatos de calcio y magnesio y de cloruro sódico, se disolvian cor- 
pletamente. Por esta razón, la importancia del Nilo no está relacionada únicamente 
con el aporte hídrico, sino también con el tarro fertilizante ane se deposita anual- 
mente. La proporción de sedisaentos llevados por el río a los campos puede ser de 
unos 3 centímetros cada cies años. 

En Egipto, el nivel mínimo d- agua se alcanza en mayo y comienzos de junio. 
Las primeras aguas de la inundación llegan durante la tercera o cuarta semana de 
junio, proceden del Nilo Blanco y presentan un color verdoso a causa de las algas 
transportadas. Más tarde, el componente principal de las aguas procede del Nilo 
Azul y del Atbara. y el nivel máximo de la inundación tiene lugar a mediados de 
septiembre. En este momento, el agua del rio puede adquirir un tono marró: roji- 
zo provocado por la putrefacción de las algas de la primera inundación, que hacen 
más densa el ague y le dan mai olor. Si la inundación máxima se produce pronto, 
camo por ejemplo a finales de agosto, el nivel mínimo de arua se alcanza en ril 
en lugar de mayo o junio y se producen p*rdidas en las cosechas. A pesar de la re- 
gularidad general de las inundaciones del Nilo, existen variaciones en ta altura de 
las aguas y en su periodicidad, y de ahí sus ventajas o fracasos para los agricullores. 


llanura costera de! mar Muerto reciben más de 2.500 milímetros de Tuvia anuales 
y permiten el crecimiento de una rica vegetación. En la Hanura costera, donde se 
asienta una población relativamente densa, los inviernos no son fríos, las precipi- 
taciones tienen lugar durante todo el año y se cultiva té y arroz con excelentes re- 
sultados 


El valle del Nilo. Una región que desempeñó un papel fundamental en el na- 
cimiento de la civilización, pero que no Lemos incluido en nuestros dos viajes, es 
la del valle del Nilo en Egipto (fig. 2.4). El largo y estrecho valle fluviai del Nilo 
es, en muchos aspectos, muy distinto a la llanura aluvial que forman el Tigris y el 
Éufrates. El valle del Nilo tiene unos 10 kilómetros de anchura (fig. 2.27). Debi- 
do a su linealidad, ha sido dividido en dos regiones, tanto por los ai quedlogos 
como par los antiguos egipcios. Hacia el sur, está el Alto Egipto, donde el valle es 
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FIGURA 2.27, Amplia panorámica del valle del Nilo en las proximidades de fa antigua ciudad 
de Tebas (fotografia de] Oriental Jnstitute de la Universida? de Chicago). 


estrecho v el rin stirca profundamente su lecho, mientras que en el norte se holla 
el Bajo Egipto, que incluye la región del delta (fig. 2.28). Estu comienza en El 
Cairo con das afluentes principales: el Rosetta, que fluye hacia el oeste, y el Da 
mietía, hacia el este. 

E! delta es un área triangular, de unos 250 kilómetros de anchura en su base y 
150 kilómetros de longitud, surcada por un gran número de pequeños ríos que «e 
ramifican a partir de los dus afluentes principales. La miiad de la superficie del 
delta se compone de lagos y pantanos, la mayoría de los cuales se encuentr an 
próximos at litoral mediterráneo. 

Las condiciones medioambientales creadas por el Nilo son más favorables 
para la agricultura que las de Mesopotamia. La porción del Nilo que transcurre 
por Egiplo consiste en un único cauce sin afluentes, en cambio tanto el Tigris 
como el Eufrates registran diversos aportes de otros ríos en sus extremos meri- 
Vienales. El Tigris se alimenta de varios afluentes que transportan gran cantidad 
de sedimentos, los cuales bloquean el curso bajo de ambos ríos, dando lugar a la 
formación de pantanos y lagunas, y provocando el desplazamiento de las orillas. 
Además, las inundaciones de Mesopotamia son más variables que las del Nilo 
porque son el resultado do precipitaciones impredecibles. Debido a su relación 
directa con lus lluvias invernales (avenidas caucadas por la ¿luvia o por la tusión 
de las nieves), las inundaciones de Mesopotamia acontecen durante la primavera 
(no hacia finales del verano, coino en Egipto) y dan paso a un período largo y 
seco que dura más 2> la mitad del año. En Egipto, por otra parte, las inundacio- 
nes son un complemento de Ja corta estación de lluvias y dividen el año en cuatro 
estaciones más cortas: una de lluvias ligeras, otra de inundaciones y dos de se- 
quia. 

A pesar de que en el curso del Nilo existen muchas curvas y meandros, su 
cauce, por fo general, fluye muy próximo a la vertiente oriental del valle. Por lo 
tanto, la mayor parte del área potencialmente cultivable se encuentra al ocste del 
río. La vegetación natural del valle está formada por acacias, tamariscos, sicomo- 
ros y Sauces, que crecen especialmente en los diques. El monte bajo natural se 
compone de una densa plataforma de plantas acuáticas, papiros, lotos y juncos. 
Las Áreas mejor drenadas son los lugares más favorables para el zr"ntamiento 
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humano, vien directamente en Jos diques del rín o bien en el desierto de poca al- 
titud adyacente a la llanura donde se producen las inundaciones. 

Las condiciones climáticas de Egipto son uniformes a lo larg. de todo el 
país, a causa de su relieve llano y de su situación sin acceso al mar. Los veranos 
son calurosos, con temperaturas diurnas que alcanzan los 40 °C en la mayoría 
del país, pero con noches mucho más frescas. Julio es el mes más caluroso y las 
temperaturas más elevadas se alcanzan antes en el sur gue en el norte. Las tem- 
peraturas del litoral mediterráneo son moderadas por la proximidad del mar y 
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mucho más bajas en verano que en el resto del país. Los inviernos son suaves y 
posibilitan un cultivo continuo, in el valle del Nilo se desconocen las heladas 


severas y ocasionalmente se producen cortos períodos fríos. Más perniciosos que `% 


estos últimos son los vientos uesérticos, cálidos y secos, que pueden abrasar los 
cultivos de los bancos del río. En Egipto, las precipitaciones no sobrepasan los 
200 milímetros y el promedio anual es de 50 milímetros para la región del sur 
de El Cairo (fig. 2,2). 

La franja estrecha y fértil del valle del Nilo está limitada en ambos lados por 
amplias extensiones de desierto estéril. En el este, un cinturón de tierras altas 
separa el valle del Nilo del mar Rojo, Está seccionado por wadis que discurren, 
bien hacia el Nito, bien hacia el mar Rojo. Como consecuencia, el límite oriental 
del valle está peor definido que el occidental, donde prácticamente no existen 
wadis. El desierto occidental es una amplia extensión llana, con una altitud me- 
dia de unos 200 metros. Dicha superficie se ve truncada por un cierto número 
de profundas depresiones, muchas de las cuales poseen oasis. Al margen de es- 
tas depresiones, la superficie del desierto consiste en afloramientos rocosos y 
arena suelta. 

Aigunas evidencias permiten sugerir que las condiciones ecológicas fuera de 
la llanura donde se desborda el Nilo fueron más favorables entre los tiempos 
postpleistocénicos y la sexta dinastía (c. 2350 a.C.) (Butzer, 1965, p. 35). Como en 
aquel entonces el volumen de !luvias era aloo mayor, las áreas de desierto con 
menor altitud quedaban cubiertas por concentracioncs dispersas de acacias y ta- 
mariscos, así como matorrales y raíces, que conformaban una vegetación de saba- 
na. Las plantas crecían probablemente al lado o dentro de los wadis, donde el 
suelo sy cibfa una humedad suplementaria entre las épocas de lluvias. Los límites 
del desierto, donde el índice de precipitaciones anuales era de tan sólo 100-150 
milímetros, debieron de estar a una distancia comprendida entre 80 y 250 kilóme- 
tros respecto al valle fluvial. Así pues, el cambio del régimen climático local fue 
mínimo, pero de significativos erectus ecológicos. La vegetación de los márgenes 
del valle fluvial pudo haber sostenido una población dispersa de recolectores y 
pastores. Esta población, en un área que hoy resulta completamente ivhabitable, 
devió de haber contribuido enormemente al desarrolio de la antigua civilización 
egipcia. 


EL MARCO MEDIOAMBIENTAL DEL PRÓXIMO ORIENTE 


Es importante el conocimiento de las diversas características medioambienta- 
Jes del Próximo Oriente para comp.ender el marco natural en el que tuvieron lu- 
gar los desarrollos culturales. 

1. El Próximo Oriente es una región topográficamente diversa, con montes 
altos y ondulantes y una amplia llanura aluvial, Aquellas Zouas que cuentan con 
sus recursos naturales propios y específicos se distribuven grosso mode en fran- 
jas que atraviesan la región. La proximidad de diferentes zonas medioambienta- 
les y la naturaleza local de ciertos recursos alentó el intercambio de productos y 
el movimiento de pentes. 

2. El clima mediterráneo se caracteriza por veranos cálidos e inviernos fres- 
cos que, en combinación con las precipitaciones invernales de los valles de mon- 
taña y de las regiones montañosas, permitieron el crecimiento anual de las plan- 
tas, algunas de las cua!zs fueron las primeras que se domesticaron. 

3. La existencia de grandes valles aluviales adyacentes a los ríos Nilo, Tigris, 
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Eufrates y Karun posibilitó el cultivo intensivo de plantas domesticadas vn las 
tierras altas con la ayuda del agua de regadío. Los ríos también facilitaron la co- 
municación y el intercambio. 

La diversidad y combinación de diversos accidentes geográficos, climas y re- 
cursos naturales hicieron del Próximo Oriente un medio idóneo para los desarro- 
los culturales. 


3. EL PANORAMA CULTURAL 
El prólogo de la obra 


Desde hace más de medio millón de años, diversos grupos humanos han 
habitado el Próximo Oriente Las sociedades pleistocénicas conformaron el 
panorama cultural de donde surgieron los primeros agricultores. La información 
sobre la ocupación más anigua del territorio se limita a datos empíricos de los 
recursos animales que 2xplotaron y del instrumental litico que fabricaron. Sin 
embargo, se han elaborado muchas hipótesis acerca de las culturas del pleistoceno 
vrespecto a la naturaleza de sus asentamientos, sobre todo en la etapa final del 
periodo. Así, contamos con estudios sobre los patrones de asentaziiento, los 
recursos subsistenciales, la tecnología y la evolución de la especie humana. La 
opinión generalizada es que los predecesores inmediatos de los agricultores eran 
recolectores intensivos, porque en sus restos culturales podemos observar 
numerosas evidencias de preadaptaciones a la agricultura y a la vida en poblados. 
A lo largo de todo el pe. todo pleistocénico y durante la etapa de transformación 
agricola, los pueblos del Levante y de los montes Zagros presentoban diferencias 
culturales significativas, aunque particioo he: 4> procesos similares de desarrollo. 
Busándcios en una importante evidencia empírica, es posible describir la 

icniraleza de las comunidades y los modos de vida prehistóricos de estos últimos 
recolectores intensivos del pleistoceno. 
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EL PANORAMA CULTURAL 


El estudio de los modos de vida y ue las adaptaciones de los habitantes del 
Próximo Oriente anteriores al comienzo ue la agricultura revela las causas de 
este cambio fundamental para la existencia humana y proporciona elementos 
para el análisis de las preadaptaciones a la agricultura en las comunidades pieis- 
tocénicas. En otras palabras, permite conocer aspectos de la tecnología, los siste- 
mas subsistenciales y la organización social que fueron cruciales para la aparición 
de las Innovaciones que llevaron a un nivel de organización más complejo y, en 
última instancia, e la civilización. 

Durante el pleistoceno se desarrolló en el Próximo Oriente una lenta evolu- 
ción biológica y cultural de la que surgieron los seres humanos de anatomía mo- 
derna y preparados desde el punto de vista cultural para llevar 4 cabo la transfor- 
mación agrícola. Los estadios más antiguos de ocupac:¿n humana en el Próximo 
Oriente se han documentado en unos pocos yacimientos. sobre todo en el Levan- 
te (figs. 3.1 y 3.2). El pleistoceno medio constituyó una large etapa en la que se 
alternaron fases de humedad con fases dv aridez. Le: grupos humanos, con un 
baje nivel de organización, estaban compuestos por cazadores no especializa- 
dos y por recolec.ores con herramientas toscas. El ritmo del cambio cultural era 
muy lento, Los instrumentos iflicos son los objetos arqueológicos más indicativos 
del desarrollo tecnológico durante este período. Es probable que su progresiva 

variedad y complejidad fueran causadas por la aparición de nuevos tipos de tra- 
bajo, por el descubrimiento de diferentes materias ¡oia o BOS UE 
cia en los procesos de fabricación. Algunos arqueólogos consideran que es posi- 
ble también identificar variaciones en ¿Tos ` “instrumentos líticos debidas a criterios 
estinsticos, 

Durante el pleistoceno final, el cambio cultural comenzó a acelerarsc. El nú- 
mero de yacimiertos arqueológicos aumenta, así como su tamaño. Se advierte 
una transformación en las pautas de asentamiento. Los anteriores yacimientos al 
aire libre de la costa mediterránea y del valle del Jordán fueron sustitridos por 
otros situados en cuevas o en terrazas. Los conjuntos de instrumentos Jíticos aies- 
tiguan la mayor variabilidad de los procesos de trabajo y.una creciente 2speciali- 
zación de los artefactos utilizados. La organización social y la comunicación ex- 
perimentaron importantes cambios. aunque la evidencia arqueológica conserva- 
da hace difícil establecer las causas. Durante este perínuo se documenta por 
primera vez la existencia de grupos sociales más numerosos que realizaban ente- 
rramientos intencionados y cacerías planeadas. 

Los arqueólogos donominan «mesolíticas» a las culturas de la Europa ceci- 
dental de finales del pleistoceno (Wiirm reciente). El conjunto de instrumentos 
y el modo de vida de estas gentes eran muy diferentes a los de sus ancestros del 
paleolítico superior. Algunos investigadores utilizan el término «mesolitice con 
referencia a las culturas de finales de la última glaciación en ol Próximo Orente. 


- Sin embargo, estas culturas y su instrumental no son tan marcadamente diferen- 


tes de los de sus pre tecesoras y otros arqueólogos tienden a llamar a ese ¿0 10- 
do «epipaleolítico». Con todo, se registraron cambios importantes en el modo 
de vida de los grupos humanos epipaleolíticos. Pueden mencionarse, por ejem- 
plo, el continuo incremento de tamaño de las comunidades y la mayor especiali- 
zación tecnológica, especialmente por la introducción de nuevos elementos 
como los silos de almacenamiento y los molinos. Parece razonable asumir que la 
organización de las actividades de subsistencia y la interacción comunitaria su- 
frieron una transformación significativa, aunque. por el momento, ^s difícil 
documentar arqueoldgicamente este punta. Si bien lodos estos cambios tienen 
sus Orígenes en etapas anteriores. las primeras comunidades que mani“ estan 
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Ficura 3.1. Yacimientos arqueo- 
lógicos del Levante y de Jas regio- 
nes adyacentes. 


adaptaciones agricolas son las del final del paleolftico superior y Jas del epipa- 
leolitica, 


LA TRANSFORMACIÓN DEL PALEOLÍTICO: UNA HIPÓTESIS 


La «transformación paleolítica» sentó las bases para las espectaculares rea- 
lizaciones humanas que iban a surgir posteriormente. Es difícil discernir las 
causas y la naturaleza de esta transformación porque tuvo lugar durante los 
primeros estadios del desarrollo cultural que todavía no son totalmente conoci- 
dos. Puede afirmarse que consistió en dos transiciones. Durante la primera, a 
principios del paleolítico superior, se produjo un cambio en las estrategias adap- 
tativas y en la capacidad organizativa. De este modo se incrementó rápidamen- 
te la habilidad de los seres humanos para reconocer las posibilidades del me- 
oe ambiente, para comunicar sus descubrimientos y para obtener provecho de 
ellos. 
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Figura 3.2. Cronología de los yacimientos arqueológicos del pleistoceno por subregiones. 
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La segunda transición de lu transforma ión paleolítica fue, en cierta medida, 
la culminación de la primera y se dio durante los primeros estadios de la transfor- 
mación agrícola que llevaron a la aparición de comunidades sedentarias dotadas 
de artefactos culturales no transportables. En algunas sociedades esta segunda 
transición comportó la modificación de las actividades subsistenciales con la es- 
pecialización para la obtención de recursos cárnicos en una o dos especies anima- 
les {Binford y Binford, 19664). Otros grupos ampliaron el espectro de alimentos 
consumidos, incluyendo mamíferos pequeños, caracoles, aves acuáticas, peces, 
mejillones y plantas (Flannery, 1969). Las dos posibilidades de transformación de 
las estrategias subsistenciales permitían a una comunidad permanecer en un mis- 
mo fugar durante un período más prolongado e hicieron nosible los asentamien- 
tos estables a lo largo de todo el año. 

Algunas comunidades de finales del período paleolítico asimilaron los avan- 
ces de la transformación paleclítica con una serie de rasgos que pueden cali- 
ficarse como preadaptaciones a la agricultura. Algunos grupos que basaban su 
subsistencia en la caza y en la recolección empezaron a experimentar con las 
plantas y los animales. Los nuevos asentamientos permanentes tenían una ar- 
quitectura sólida y una cantidad importante de conjuntos de artefactos no trans- 
portables, usados nara la preparación y el almacenamiento de alimentos vegeia- 
les. En cada cultura se produjeron udaptaciones diferentes nero desde nna 
perspectiva general, configuran un continuum de cambios que se iniciaron a fi- 
nales del pleistoceno y que prepararon el terreno para la aparición de la agricul- 
tura. 


LAS PREUTERAS EVIDENCIAS DE OCUPACIÓN HUMANA EN EL PRÓXIMO ORIENTE 


Las investigaciones llevadas a cabo recientemente permiten afirmar que laz 
primeras criaturas de aspecto humano habitaron en el este y en el sur de Africa. 
Los nuevos descubrimientos han demostrado que nuestros predecesores más an- 
tiguos, los primeros bípedos de posición erecta y manipuladores de útiles, pueden 
situarse cronológicamente en un momento que se remonta de 3 a 3 millones de 
años. Los hallazgos e interpretaciones ce la evolución biológica y cultural de los 
seres humanos más antiguos en Africa testimonian los grandes avances de la ar- 
queologia en la resolución de uno de sus problemas centrales: los orígenes dei 
hombre (véase Howell, 1973). En algún momento del período que oscila entre zl 
millón y el millón y medio de años. los seres humanos se desplazaron desde Afri- 
ca hacia otras regiones del Viejo Mundo. En esta fase, conocida en términos geo- 
lógicos como el final del pleistoceno antiguo, se documenta la evidencia más anu- 
gua de ocupaciones humanas en el Próximo Oriente. Aunque anatómicamente 
humanos, estos primeros habitantes carecían de ciertas características fisiológ: 
cas propias de los seres numanos modernos. Eran cazadores y carroñeros; fabri- 
caban y utilizaban instrumentos líticos muy simples. Probablemente se comunica- 
ban entre sí mediante signos lingüísticos, y su estilo de vida y de organización so- 
cial eran muv sencillos. 

Desafortunadamente, en los yacimientos arqueológicos no se excavan los 
cambios en el modo de vida y las adaptaciones consiguientes. Los arqueólo- 
gos descubren instrumentos líticos tallados, fragmentos de huesos de animales y, 
ocasionalment>, evidencias de algunos elementos característicos de los grupos 
prehistóricos, como jos hogares, Por consiguiente, el sistema de vida paleo- 
co ha de interpretarse a partir de los objetos hallados. Con todo, la investigación 
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cuidadosa de las pautas del cambio tec lógico y de las variedades faunisticas 
consumidas puede proporcionar información sobre los cambios en las condicio- 
nes de existencia. Debe reconocerse que Jos estudios sobre la organización y fos 
estilos de vida de los cazadores del paleolítico se encuentran todavía en una fase 
embrionaria (véase Binford y Binford. 1966 b; Isaac, 1972). 

Ubeidiva es el yacimiento más antiguo del Próximo Oriente en el que se han 
localizado restos de ocupación humana. Se halla situado en el valle del río Jor- 
dan, 3 kilómetros al sur dei lago Kinnereth (Stckelis, 1966; Stekelis, Wdar- Yosef y 
Schick, 1969), y presenta doce niveles snperpuestos de sedimentación, cada uno 
de ius cuales contiene instrumentos líticos simples utilizados por las gentes que 
frecuentaban la zona hace más de medio millón de años. Ubeidiya estaba enton- 
ces junto a un lago de agua dulce y a zonas de marismas, con praderas y bosque 
abierto en las colinas cercanas. Las orillas del lago eran [recuentadas periódica- 
mente por grupos humanos de pocos miembros, una media docena de individuos, 
que cazaban la amplía variedad de fauna que acudía a beber y que subsistfa gra- 
cias a los pequeños animales y plantas que poblaban las orillas. 

Los restos más antiguos de Uheidiya en el nivel estratigráfico inferior in- 
clufan instrumentos de piedra que los excavadores consideraron indicativos de 
una industria lítica de guijarros comparable al olduvayense reciente de África. 
Entre estos instrumentos toscas figuran guijarros Jesprcndidos de frngmentos de 
lava solidificada, de caliza O ue sílex, que pueden haberse usado para golpear y 
cortar, y también artefucros sencillos fabricadus a partir de lascas que podian 
servir para cortar (fig. 3.3). Estos instrumentos son similares a ios que se en- 
cuentran en el nivel II del yacimiento de Olduvzi, en África oriental (Leakey. 
1971). A partir de la semejanza tipológica de los útiles, de la evidencia geológica 
y de las dataciones radioisotópicas po: el método del potasio-argón, sabemos 
que los depósitos más antiguos de Ubeidiya tienen una antigüedad de 600.000 
años como mínimo. 

Durante un largo período las comunidades prehistóricas frecuentaron perió- 
dicamente el yacimiento de Ubeidiva. El examen de los instrumentos líticos de 
los sucesivos niveles estratigráficos demuestra que este tipo de tecnología y, pro- 
bablemente, c:ros aspectos culturales fueron transformándose con el paso del 
tiempo. Los artefactos más recientes son de mayor calidad que los primeros. Los 
progresos en los procesos de fabricación es posible que respondan a un mejor 
control de las manos y a la utilización de materias primas más eficaces. Además 
de los instrumentos sobre guijarros. los niveles inferiores contienen choppers, po- 
liedros, esferoides y picos. Los depósitos arqueológicos posteriores muestran un 
conjunto de instrumentos tallados similar al de los ziveles más antiguos, con la 
aparición de unas pocas hachas de mano que posiblemente se utilizaron para gol- 
per y cortar. Es significativa la presencia de hachas de mano en el conjunto Inico 
porque es un tipo de utensilio cuva manufactura exige, en el momento de realizar 
la talla, una habilidad y una previsión específicas para obtener el útil previsto. En 
cambio, para fabricar un guijarro tallado tan sólo se requiere un simp.e golpe 
(fig. 3.3). La aparición de hachas similares a las de Ubeidiya en vacimientos de 
diferentes regiones del mundo se considera un indicador de un avanzado nivel 
de desarrollo biológico y cultural. La evidencia arqueológica de Ubeidiya y de 
otros yacimientos antiguos del Levante no nos ofrece un panorama completo de 
los modos de vida de los primeros habitantes del Próximo Oriente, pero propor- 
ciona una idea general de sus potencialidades e indica que su antigüedad es dos 
veces mayor de lo que se había pensado. 

Latamne, un yacimiento situado en el curso medio del ris Orontes, en el 
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FIGURA 3.3. Tipos caracterísiicos de instrumentos procedentes de yaumienios pateoliticas del 
Levante: (A-C), punta (A), raspador (3), buril (€), del paleolítico superior; (D-H) hojitas y pic- 
zas geométricas de retoque abrupto de finelas del paleolítico sup: rior; (EL y O) paleolítico me- 
dio, raspador musteriense (1), punta (3), raspador (K), nódulo {L} y bifaz (O); (M y N) paleolíti- 
co inferior, bifaces del achelense supusiur; (P-R) chopping-tool de Ubeidiya (P) y bifaces de 
Djisr Banat Jaqoub (O y R). 
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FIGURA 3.4. Zona de habitación excavada en el yacimiento de Latamne (Siria). Los grandes 
puijarros fueru. acarreados por los antiguos pobladores; el materiai de desecho procede de fa 
manufactura y el uso ue instrualentos (fotografía reproducida por cortesía de J. Desmond 
Clark). 


centro de Siria, puede tener una antigüedad de medio millón de años. A cavea 
de la rápida colmatación a que se vio sometido este yacimiento, se cree que par- 
ie del material se encuentra todavía en la posición y contexto originales (fig. 
3.4). El inventario lítico, incluidas las hachas de mano, reribe la denominación 
de «achelense», por el yacimiento europeo en donde se recuperaron por primero 
vez instrumentos de este tipo. Los : -queólogos Cunstucian que ja cultura mate- 
rial de Latamne es contemporánea y presenta gran similitud con la de los con- 
juntos africanos. Esta semejanza puede implicar un modo de vida parecido y la 
existencia de relaciones directas entre las dos áreas geográficas. Además, en La- 
tamne se han descubierto algunos bloqu=s grandes de piedra caliza, transporta- 
dos desde otro Jugar, que pudieron servir de base de una estructura arquitectó- 
nica (Ciurk, 1966; 1968). Durante las excavaciones, se prestó atención a la distri- 
bución y orientación de las pizdras dentro del depósito arqueológico. El ex- 
cavador, J. Desmond Clark, supuso que los artefactos de piedra tallada de pe- 
queño tamaño se habían fabricado en el yacimiento porque se hallaron núcleos 
y material de desecho procedente de la fabricación de instrumentos líticos. No 
obstante, las haches de mano habían sido talladas en algún otro lugar y después 
se llevaron a Latare. La mayoría de los instrumentos líticos presentaban Cor- 
tes limpios sin indicios de abrasión, lo que indica que no tueron arrastrados has-% 
ta c! yacimiento por las aguas de un arroyo. Entre los principales animales que $ 
cazaban o carroñeaban los habitantes de Latamne figuran los elefantes, rinoce- 
rontes, hipopótamos, caballos, bisontes, camellos, ciervos gigantes, gacelas y 
otros antilopes (Hooijer, 1961). Este tipo de fauna sugiere un medio abierto, con 
bosques de galeria a lo largo de! -io y estepas en los terrenos de mayor altitud. 
A partir de la condición y la distribución de los artefactos y desechos de piedra, 
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en Latamne, el excavador infirió la € «tencia de una estructura que sería la más 
antigua del Próximo Oriente. La información deposicional y artefactual indica 
que exisiid ocupación humana en el yacimiento durante un intervalo de tiempo 
relativamente largo. En la actualidad Latamne zs, de Jos asentamientos que no 
sufrieron perturbaciones posteriores a su ocupación, el más antiguo del Próximo 
Oriente. 

La población prehistórica del Próximo Oriente hace unos 100.000 años era 
relativamente abundante y se conoce Yna castidad considerable de vacimientos 
para cada período. La evolución birtógica y cultural de los habitantes de la re- 
gión durante el primer medio millón de años fue lenta y gradual. Los grupos hu- 
manos eran pequeños. de 10 a 25 miembros, y su tecnología se modificó lenta- 
mente. Los modestos progresos en la fabricación de los instrumentos líticos y la 
aparición de conjuntos de artefactos «estilisticamente» similares en distintos yaci- 
mientos sugieren cambios de los que eviste evidencia en los hallazgos de grupos 
más recientes, En el estado actual de nuestros conocimientos, los asentamientos 
del pleistoceno medio son en su mayor parte emplazamientos al aire libre, aun- 
que en algunos casos se utilizaron cuevas, Entre las localizaciones privilegiadas 
pueden señalarse la llanura costera mediterránea y el valle del río Jordán. Ade- 
más se observa una notable ausencia de especialización en las estrategias ue sub- 
sistencia. Las evidencias disponibles indican que los cazadores dependían de una 
combinación de animales grandes y pequeños. La falta de especialización en la 
caza risponde probablemente a un escaso desarrollo de ia eficacia de las técnicas 
cinegéticas entre los grupos del pleistcceno media, Se ha sugerido incluso que la 
carne se obtenía principalmente dei carroñeo de animales muertos o lisiados y no 
de fa caza proplamente dicha. Por otra porte, es probable que las primeros habi- 
tantes del Próximo Oriente recolectaran vegetales, aunque no se ha hallado evi- 
dencia de este proceso ni se han reconocido, entre los artefactos recuperados, 
instrumentos que pudieran estar dedicados a esta actividad. El progreso tecnoló- 
gico durante el primer mcdio millón de año: de ocupación humana en el Próxi- 
ino Oriente fue modesto, pero constituyó la base tecnológica y cultural a partir 
de la cual se produjeron una serie de transformaciones de gran importancia en el 
pleistoceno sunerior. ch 


CAZADORES Y RECOLECTORES DEL LEVANTE 
La secuencia de las ocupaciones paleolíticas 


En ios años veinte, Dorothy Garrod realizó los primeros descubrimientes im- 
portantes del paleolítico en el Próximo Oriente (Garrod y Bate, 1937). Uno de 
los yacimientos, la cueva de Tabún, tenía evidencia de una sucesión prolongada 
de ocupaciones humanas e industrias líticas (figs. 3.3 y 3,5). Las excavaciones re- 
cientes en Tabún prometen precisar la secuencia cvnocida una vez que se com- 
pleten los análisis (Jelinek et al., 1973). 

Los artefactos líticos descubiertos en el monte Carmelo muestran un ritmo 
acelerado de innovaciocn>s tecnológicas. Los objetos líticos más antiguos corres- 
ponden a una industria tosca de lascas, denominada tayaciense (o tabuniense), 
que fue seguida por una cultura de hachas de mano de tipo achelense. El siguien- 
te período, el jabrudiense, se caracteriza por raspadores gruesos fabricados sobre 
lascas obtenidas por percusión plana. Se han encontrado, además de los raspado 
res, un gran número de bifaces. Inmediatamente después del jabrudiense apare- 
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FIGURA 3.5. Vista de las cuevas del monte Carmelo sn Israel; Tabún es la cavidad a i: derecha, 
EI-Wad es el doble orificio del centro y Es-Skhul está situado a la izquierda (fotografía reprodu- 
cida por cortesía del Departamento de Antigüedades y Muscos de Israel). 


ce una industria de láminas llamada amudiense, que anuncia los industrias de este 
tipo del palenfitica superior. 

A la industria lítica jabrudiense de la cueva de Tabún le sucedió hace 40.000 
años Otra de tipo musteriense en la que se utilizaba frecuentemente la técnica Je- 
vallois. Esta Industria incluye puntas, núcleos levallois, núcleos discoidales. algu- 
nas lascas triangulares y unas porcas hachas de mano. En el mismo período del 
paleolítico medio se ocupó la cueva cercana de Es-Skhui, en el monte Carmelo. 
En esta dos cuevas se han recuperado restos óseos de li individuos. Sus excava- 
dores, Ted McGowan y Dorothy Garrod, señalaron que los cadáveres fueron en- 
terrados intencionadamenic y que provienen de los depósitos del mustero-leva- 
lioisiense antiguo o medio, al igual que los esqueletos de Qafzeh, cerca de Naza- 
ret, er Israel (Garrod y Clark. 1965, p. 14). Los esqueletos de Es-Skhul son el 
centro del debate sobre la filogenia de los primeros Homo sapiens sapiers, que se 
analizará en la próxima sección. 


La truasición a las culturas del paleolítico superior 


Aunque los arqueólogos conocen sólo de manera incipiente los patrones so- 
cioculturales de los grupos humanos que fabricaron las industrias líticas, se ha su- 
gerido con frecuencia que la transición entre el palcolitico medio y el paleolítico 
superior supuso la aparición de una serie de importantes cambios en el sistema de 
vida. Esta transición constituye el componente más antiguo de la transformación 
paleolítica y se documenta en diversos cambios de la industria lítica. El paleolítico 
superior se distingue por la presencia de instrumentos más variados, de menor ta- 
maño y más cuidadosamente trabajados. Los conjuntos líticos de este período se 
describen como industrias de hojas o láminas porque muchos de los artefactos re- 
tocados están hechos sobre hojas largas. La producción y uso de láminas e instru- 
mentos derivados representa un gran avance tecnológica en térmizos de eficacia 

“en la fabricación y de capacidad para producir útiles más especializados. 
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Los arqueólogos han identificado lo que consideran un cambio fundamental 
en las estrategias de subsistencia de los cazadores del Próximo Oriente durante 
este mismo período transicional: ta disminución en la variedad de los alimentos 
consumidos. Durante el paleolítico inferior y el paleolítico medio, los cazadores 
explotaban la totalidad del espectro de recursos cinegéticos del entorno inmedia- 
to y consumían todos los alimentos disponibles. En cambio, durante la mayor 
parte del palecitico superior, los grupos humanos tendían a concentrar sus €s- 
fuerzos en la caza de una sola especie animal. El cambio puede responder a una 
mejora de la planificación, comunicación y organización de las actividades de 
caza y a una actitud diferente hacia la comida y el medio, La evidencia más anti- 
gua de la transición a la explotación sistemática de una única especie proceúe ue 
la cueva de Es-Skhul en el monte Carmelo (Binford y Binford, 19661). A diferen- 
cia de los primeros niveles estratigráficos de la vecina cueva de Tabún, que conte- 
nian pruebas dei sacrificio de un gran número de animales, los depósitos finales 
del paleolítico medio en Es-Skhu! presentan una cantidad importante de huesos 
de bóvidos salvajes (Garrod y Bate, 1937). Sin duda, la existencia de manadas y 
el tamaño de los bóvidos hicieron necesaria la organización de bandas de cazado- 
res para lograr numerosas presas, 

Se han hallado también interesantes testimonios de un cambio en la morfolo- 
gia del esqueleto humano durante este período de transición, en la tecnologia líti- 
ca y en las estrategias de subsistencia. Como enalizaremos posteriormente en 
este capítulo (Case l° fig. 3.10), los esqueletos descubiertos en Es-Skuhl revelan 
ciertos rasgus que son más característicos del Homo sapiens sapiens que de los 
neandertales precedentes. 

Aunque todavía no disponemos de una visión global de la transición al pa- 
leolítico superior, parece producirse un cambio fundamerztal en la evolución hu- 
mana tras el largo período en el que las características protohumanas y proto- 
culturales se desarrollaron lentamente. Durante la transición, estos procesos 
cristalizaron en una sociedad que poseía muchas de las características y capaci- 
dades de la sociedad moderna. Según las evidencias arqueológicas de que dispo- 
nemos, la transición al paleolítico superior fve =4e eradual, y quizás anterior, 
en el Próximo Oriente que es, aquellos lugares de Europa donde ha sido bien 
estudiada. Los cambios en la industria lítica y en ia morfología del esqueicto 
fueron precedidos por innovaciones anteriores. En el Levante, yacimientos 
como Tabún (Israel) o Jabrud (Siria) presentan evidenciss de una industria de 
hojas —-la amudiense—, mezclada en una secuencia de depósitos de comienzos 
del paleolítico medio. Aunque este precursor de las posteriores industrias lami- 
nares propiamente dichas duró poco tiempo, los útiles en forma de hoja se en- 
cuentran con frecuencia en los niveles mustero-levalloisienses de todos los esta- 
dios del paleolítico medio. No obstante, deberemos esperar hasta las primeras 
fases del paleolítico superior para encontrar pruebas de una industria laminar. 
El análisis con radiccarbono de las muestras, procedentes de numerosas cuevas 
de diversas regiones del Próximo Oriente y del noreste de África, ha contribui- 
do a una datación bastante precisa de la frontera cztre el paleolítico medio y el 
superior, A pesar de que la información no es totalmente uniforme, todos los 
datos indican que las industrias del paleolítico medio finalizaron en el Próximo 
Oriente hace arroximadamente unos 40.000 a 45.000 años (Farrand, 1965, p. 
44). La fecha más antigua para el Paleolítico Superior se sitúa en torno al 35.000 
b.p., aunque la diferencia entre las dataciones pueda verse reducida con nuevas 
determinaciones. 
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Las culturas del paleolítico superior del Levate 


Los yacimientos del paleolítico superior se documentan ampliamente a lo lar- 
go del Levante, así como en el resto del Próximo Oriente. La mavoría de los de- 
pósitos se encuentran en cuevas y en abrigos rocosos. El único yacimiento Jevan- 
tino donde la secuencia del paleolítico superior parece completa es el abrigo de 
Ksar Akil, en el Líbano. En general, la sucesión de industrias líticas en el Próxi- 
mo Oriente es comparable a la de la Europa occidental. En ambas regiones, las 
culturas de hojas de tipo auriñaciense suceden a las industrias musterienses, las 
cuales son a su vez sustituidas por industrias de tipo gravetiense (rigs. 32 y 3.3). 
Por otra parte, fue precisamente entonces cuando las industrias líticas del Próxi- 
mo Oriente comenzaron a adquirir paulatinamente un aspecto propio y a dife- 
rer.ciarse cada vez más de las europeas. No se ha encontrado ningún equivalente 
en el Próximo Oriente de los espectaculares útiles fíticos producidos en Francia 
Curante el solutrense. Para ello existen des explicaciones alternativas: o las culti- 
ras del paleolítico inferior y medio de Europa y el Próximo Oriente estaban inte- 
rrelacionadas por mov "mientos de pueblos, o bien los avances en el diseño de los 
instrumentos y los objetivos de las actividades subsistenciales alentaron una cre- 
ciente diversificación regional en el instrumental lítico, hasta tal punto que los ar- 
queólogos han podio detectarla con facilidad. Aparte de las diferencias mencio- 
nadas en las industrias líticas del paleolitico superior. no conocemos ni pinturas 
en cuevas mi huesos o piedras con incisiones en los yacimientos del Proxmio 
Oriente, mientras que tales rasgos sí se han detectado en Europa. Aunque la cul- 
tura matrial del Próximo Oriente parece menos espectacular que la de sus vecj- 
nos del noroeste, esto no debe interpretarse como un indicio de diferencias en la 
inteligencia o en la organización. Antes bien, la tecnología del paleolítico supe- 
rior en el Próximo Oriente debe interpretars> como un medio de adaptación 19- 
talmeme eficaz y funcional, ya que dicha tecnología o la forma de vida eran las 
permitidas por el marco ecológico existente. 

Muchos de los útiles líticos del paleolítico superior del Próximo Oriente no se 
ajustan fácilmente a la terminología propuesta para las industrias de ja Europa 
occidental. En consecuencia, los arqueólogos han adoptado una especie de siste- 
ma más general con objeto de subdividir el período, diferenciando seis fases, des- 
de el «paleolítico surerior I» al «paleolítico superior 6» (Neuville, 1951; Howell, 
1959). Además, los investigadores designaron cada una de las diferentes indus- 
trias en función de los yacimientos donde fueron descubiertas por primera vez. 
Por lo general, las diferencias morfológicas entre raspadores, puntas, hojas de 
dorso, buriles y otros instrumentos cuidadosamente fabricados suelen constituir 
los criterios que caracterizan cada estadio sucesivo (figs. 3.2 y 3.3). 

Las áreas costeras de) Próximo Oriente proporcionaron un medio rico y va- 
riado para el cazador prehistórico. Las habitantes del monte Carmelo disponían 
de cuatro grandes zonas medioambientales, similares a las que existen cerca Ge 
Ksar Akik: 1) los riscos escarpados de caliza del monte Carmelo frecuentados por 
las cabras salvajes; 2) las zonas de bosque en torno « los wadis habitadas por ga- 
mos y bóvidos salvajes; 3) la llanura costera que probablemente servía de pasto a 
rebaños de gacelas y onagros; y 4) por último, las marismas costeras con hábitats 
adecuados para cerdos y pájaros acuáticos. La diversidad de estos recursos sim- 
plificó la tarea de los cazadores y permitió que los grupos humanos permanecie- 
sen en la zona durante períodos prolongados. 

Los yacimiontos de finales del paleolítico superior se denominan «kebarien- 
ses» en función de una cueva costera de Israel en la que este tipo de industria fue 
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reconocida por primera vez. La producción lítica kebariense es sofisticada, enten- 
diendo por ello un incremento de habilidad en la inanufaciura, una mayor espe- 
cialización en los conjuntos de útiles y una representación mayor de los instru- 
mentos empleados en la recolección de plantas. Entre los útiles líticos de guija- 
rros de los yacimientos kebarienses, se incluyen hojas microlíticas: hojas largas y 
estrechas, bien de doble punta o bien con perfiles oblicuos; hojas con dorso; pun- 
tas curvas y triángulos asimétricos (fig. 3.3). Aunque en pequeñas proporciones, 
se han encontrado también hojas que presentan el brillo característico originado 
por el contacto con materia vegetal, junto a morteros de piedra que pueden ha- 
ber sido utilizados para la preparación de los atimentos. La frecuencia d= útiles 
óseos, como anzuelos pars lo nacca, aumenta al mismo ritmo que los enmanga- 
mientos de hueso para las pequeñas piezas de sílex. 

La mayoría de los niveles kebarienses —datados aproximadamente entre 
16.006 y 12.000 años— se han localizado en cuevas y abrigos como los del monte 
Carmelo, pero actualmente se están descubriendo restos de esta cultura en yaci- 
miento» al aire libre como El Khaim, en el desierto de Judea, Mahal Oren, en una 
terraza del monte Carmelo, y Ein Gev, en la costa oriental del lago winnereth. 
En Ein Gev se ha excavado una pequeña cabaña circular y semisubterránea que 
contenía dos manos de mortero, un mortero d? basalto, diversas hojas de sílex 
con pátina de uso, huesos de animales dispersos y el esqueleto de wna mujer ente- 
rrada bajo el suelo (Bar-Yoref, 1970). Tales descubrimientos sugieren una econo 
tula propia de aldeas campesinas, aunque no se ha encontrado ningún tipo de fó- 
siles relacionado con actividades agrícolas. Sin duda, los kebarienses habrían 
aprendido a recolectar plantas y a cazar animales de una manera cficaz. En este 
sentido, aunque la cebada silvestre abunde en los depósitos de Ein Gev. los hue- 
sos de animales recuperados nos indican una caza especializado en bóvidos salva- 
Jes y encelas. ; 

La transición que tuvo lugar en el Levante, iniciada hace 20.000 ¿%0s y fina!i- 
zada hace 10.000 (es decir, durante un período de 10.000 años), se caracteriza so- 
bre todo por las tentativas de sedentarización, un creciente uso y preparación de 
materias vegetales, y quizás una organización social más desarrollada. El número 
we jucimientos arqueológicos durante esta época supera al de los períodos ante- 
riores. Los yacimientos kebarienses son también algo mayores que sus predece- 
sores del paleolítico superior, aunque todavía presentan va promedio de unos 
200 metros cuadrados (Bar-Yosef, 1970). A pesar del estado fragmentario de la 
evidencia, es posible sugerir que durante el kebariense aumentó el iamaño de los 
diferentes grupos y, paralelamente, la densidad general de la población. Estos 
cambios, temados en conjunto, representan un interesante momento de transi- 
ción que estableció las bases para la posterior revolución agrícola. 


Las culturas del paleolítico superior en las áreas adyacentes al Levante 


Buenas prospecciones arqueológicas en las áreas adyacentes al Levante han 
permitido documentar importantes yacimientos paleolíticos. Hasta hace poco, los 
descubrimientos paleolíticos en Anatolia se restringían a hallazgos superficiales 
dispersos y a algunas graveras. Las excavaciones en la cueva de Karain, cerca de 
Antalya, han mostrado una secuencia similar a la del Levante y que abarca desde 
el paleolítico medio al superior (Kiliç Kökten, 1955). En la costa de la región de 
Antalya, existen testimonios de una cultura epipaleolítica parecida a la kebarien- 
se levantina, La similitud es aún mayor en la cueva de Belbasi, que presenta una 
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industria lítica caracterizada por un repertorio microliiico de puntas. triángulos y 
hojas iruncadas oblicuamente. A! parecer, sus habitantes cazaron predominante- 
mente ciervos, íbices y bóvidos. y practicaron también la pesca, tal y como se in- 
ficre de los arpones de hueso hallados. 

Las intensas prospecciones y excavaciones arqueológicas en el valle del Nilo, 
propiciadas por la construcción de la gran presa de Asuán, han hecho posible el 
descubrimiento de numerosos yacimientos paleolíticos, tanto en Nubia como en 
Egipto (Wendorf, 1968; Smith. 1966). Una de las áreas de ocupación más densa 
durante el paleolítico superior fue la llanura que se extiende por la orilla oriental 
del Nilo, en Kom Ombo. En este lugar, de más de 500 kilómetros cuadrados de 
extensión. se descubrieron muchos yacimientos antiguos durante los años veinte 
(Vignard. 1/34; Smith, 1966). La industria conocida como sebilianerse se dividió 
entonces en tres estadios; posteriormente, otros trabajos demostraron que exis- 
tian al menos otras seis industrias liticas diferentes en el intervalo que va del 
20.000 al 14.000 a.C., un período de desarrollo rápido y con un denso poblamien- 
ic en el Alto Egipto. Los antiguos microlitos utilizados incluyen hojitas con dor- 
so, geométricos, microburiles. buriles y raspadores. También se fabricaron útiles 
Óseos y se hallaron molinos e instrumentos de sílex con pátina brillante — usados 
presumiblemente para beneficiarse del grano silvestre—, anteriores al 10.000 a.C. 
Los investigadores interpretan estos artefactos como una prueba importante de 
que fa recotección y la mouenda del grano desempeñaban una actividad ecunó- 
mica destacada (Wendorf, Said y Schild. 1970, p. 1.170). Aunque la densidad de 
población y el equipo de artefactos de estos grupos del paleolítico superior en el 
valie del Nilo son paralelos a la situación del Levante en los tiempos kebarienses, 
los descendientes de Jos primeros no emprendieron directamente la trassición a 
la agricultura, La cultura material del patzolitico superior, fabricada poi comuni- 
dades que se dedicaron con éxito a la recolección de plantas, a la caza y a la pes- 
ca, persistió largo tiempo en asentamientos del valle del Nilo durante el holoce- 
no. Unicamente en yacimientos que datan del 5000 a el 6000 a.C. se han encon- 
trado pruebas de primer orden que atestiguan la práctica de la agricultura en 
Egipto. 


Los CAZADORES Y RECOLECTORES DE LOS MONTES ZAGROS 
La secuencia de las ocupaciones poleolíticas 


Los testimonios de ocupación humana en la mitad oriental del P.óximo 
Oriente indican que ésta no fue ton temprana como la del Levante. Dorothy Ga- 
trod fue quien investigó por primera vez el paleolítico Je los Zagros. Anies de 
embarcarse en sus excavaciones de las cuevas del monte Carmelo —por otra par- 
te, pioneras en Israel—, realizó una campaña de excavaciones en el norte de Iraq. 
Garros excavó durante períodos cortos en Hazar Merd, que contenía niveles del 
paleolítico medio y superior, y en Zarzi. donde se hallaban representados el pa- 
leolítico superior y el epipaleolítico (Garrod, 1930). Desde las investigaciones de 
Garrod en 1928, se ha recopilado una gran cantidad de información sobre le ocu- 
pación paleotítica en la región de los Zagros, especialmente gracias a los arqueó- 
lagos de tres proyectos norteamericanos. El proyecto Iraq-Jarmo. dirigido por 
Robert J. Braidwood, consistió en una prospección de varias regiones situadas en 
las estribaciones de los Zagros y en i. excavación de algunos yacimientos impor- 
tantes. Ralph Solecki encabezó un provecto de la Universidad de Columbia y 
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MAR CASPIO 


FIGURA 3.6. Yacimientos arqueológicos en los montes Zagros. 


concentró su trabajo en la cueva de Shanidar, en cl norte de Irag. El tercer pro- 
yecto, una expedición dirigida por Frank Hole y Keat W. Flannery, se dedicó al 
estudio de varias ocupaciones paleolíticas del valle de Jurramabad, en Irán. El 
fruto de estos trabajos, entre otros, ha proporcionado la información suficiente 
para reconstruir los modos de vida prehisiúricos que se desarrollaron en esta 
zona durante el paleolítico. 

Existen más publicaciones sobre la secuencia ocupacional de la cueva Shani- 
dar que sobre cualquier otro yacimiento de los Zagros. Este cueva está ubicada 
en la vertiente sur de la cordillera de Baradost, a una altura aproximada de 822 
mciros (fig. 3.6), que permite divisar el valle Shanidar y el río Gran Zab, un 
afluente del Tigris, La cueva es grande, tiene una extensión de unos 1.000 metros 
cuadrados y los sedimentos prehistóricos tienen una profundidad de 13 metros. 
Estos depósitos se han dividido en cuatro grandes niveles arqueológicos que 
abarcan en conjunto unos 100.000 años (fig. 3.7). El nivel de ocupación más anti- 
guo corresponde a un grueso estrato del paleolítico medio con restos musterien- 
ses, denominado Shanidar D. Se caracteriza por la presencia de puntas, hojitas, 
raspadores y bastantes restos humanos, Ei examen del polen fosilizado conteni- 
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Nival A E . e 
Del neolítico 
a época actual 


16.000 4.c. 
Nivel B 
Protoneolílico, 81 
Epipaleolitico (zarciense), B2 
ae kat) 
Nivel C ae X A 27.500 A.C. 


Paleolítico superior 
(baradostiense) 


Adulto neandertal n1 
¿45.000 años? 


Adulto neanderial, n°2 
¿60.4uu años? 


Niño de Shanidar 
¿70.000 años? 


Nivel D 
Paleolitico medio 
(musteriense) 


Roca madre 


14 metros 


FIGURA 3.7. Niveles estratigráficos de la cueva Shanidar, La situación de los hallazgos de hue- 
sos de neandertal sv ha marcado con puntos negros (según «Shanidar Cave», de Ralph S. Solec- 
ki: copyright Scientific American, Ine., 1957. todos los derechos reservados). 
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do en la tierra que rodeaba los esqueletos nos informa de que al menos uno de 
ellos fue enterrado intencionadamente, y que se esparcieron flores sobre su cuer- 
po (Solecki, 1971). Este lipo de atención hacia este enterramiento, que data, 
como mínimo, de hace 50.000 años, constituye el testimonio más antiguo de un 
tratamiento especial, cuidadoso y probablemente de carácter ritual, hacia el di- 
funto. 

El siguiente nivel, Shanidar C, sc denomina baradostiense. Toma su nombre 
de la cordillera epónima —-Baradost—- y se caracteriza por una industria típica 
del paleolítico superior. Por encima del baradostiense ¿e encontró una estratigra- 
ffa similar a ia descubierta por Garrod en la cueva de Zarzi. Solecki la ha dividi- 
do en dos estratos culturales principales: un uivel iuferiur epipaleolítico, o zar- 
ciense (nivel B2), y otro superior, protoneolítica (nivel B1). Shanidar B2 contie- 
ne un gran número de microlitos y buriles de sílex expertamente tallados, hojas 
de dorso con puntas, hojas con muesca v puntas de tipo gravetiense. En este ni- 
vel, se hallaron varias fosas que cortan los estratos inferiores y que pudieron ha- 
verse utilizado para almacenar alimento, lo cual sugiere que quizás los habitantes 
de Shamaar guardaban reservas de alimeutos vegetales. Algunos de los útiles en- 
contrados en Shanidar B1 son similares a los de Shanidar B2. En los dos niveles 
B, se detectó una alineación de piedras en forma de arco que pudo haber forma- 
do porte de una estructura y un área de necrópolis con 26 enterramientos. En ge- 
neral, la industria ¡tica se asemeja a la del cercano yacumento ai aire ubre de 
Zawi Chemi Shanidar, que analizaremos en este capítulo. El nivel superior de la 
cueva de Shanidar (nivel A) contione materiales que abarcan desde el neolítico 
hasta el presente. En 1a actualidad, los aldeanos locales ocupan la cueva junto a 
su ganado —compuesto principalmente de cabras-— durante los meses de invier- 
no y llevan una vida que es, en cierto modo, similar a la de los nabitantes del ni- 
vel B1. 

Rotert J. Braidwood buscó testimonios del origen de la agricultura en los va- 
lles más bajos de los montes Zagros e intentó descubrir y excavar las comunida- 
des paleoliticas predecesoras de las asrícolas. Los yacimientos excavados arroia- 
ron información sobre la especialización de actividades y sobre los recursos ali- 
mentarios explotados. El yacimiento más antiguo constatado en los Zagros es 
Barda Balka, que probablemente precede y se suiapa con Shanidar D. En Barda 
Balka, los arqueólogos descubrieron una serie de instrumentos líticos de factura 
simple (Braidwood y Howe, 1960, pp. 150, 165), como guijarros, hojuelas y bifa- 
ces similares a ias hachas de mano. A juzgar por los huesos de animales recogi- 
dos, sus habitantes se dedicaban a la caza mayor. Junto al material lítico, se recu- 
peraron restos de bóvidos salvajes, elefantes indios, rinocerartes, caballos salva- 
jes, cabras y ovejas, Los yacimientos al aire libre de este período. identificado 
generalmente como del paleolítico medio, carecen de algunas de la piezas retoca- 
das más finas halladas en cuevas contemporáneas, lo que podría significar que se 
trataba de co.Junidades especializadas en la recolección de alimentos, mientras 
que las de las cuevas se ocuparían del resto de actividades domésticas. 

Las industrias de tipo zarciense se adscriben a uno de los últimos períodos 
durante los cuales la recolección constituyó el medio principal de subsistencia y, 
por lo tanto, pueden servirnos como fuente de insormación sobre los orígenes de 
una economía productora de alimentos. En el abrigo de Palegawra, los huesos 
animales encontrados en los niveles zarcienses incluían pacelas, ciervos, corzos, 
bóvidos salvajes, cabras salvajes, équidos y, probablemente, ovejas salvajes, jaba- 
lis, zorros, lobos, así como gatos del tamaño de un lince y lo que se ha ‘dentifica- 
do como un perro doméstico (Turnbull y Reed, 1974). La diversidad faunística 
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demuestra que estos grupos epip + olfticos, además de dedicarse a la recolección, 
cazaban de un modo intensivo, Á partir de un campamento base, explotaban va- 
rias de las zonas medioambientales adyacentes, lo que les permitía obtener una 
gran varievad de animales. Las colinas de esta región estaban cubiertas por un 
bosque abierto caducifolio que albergaba grandes bóvidos salvajes, cérvidos y di- 
versos mamíferos más pequeños, mientras que en las sierras más altas y escarpa- 
das habitaban ovejas y cabras salvajes. Cerca del asentamiento, en el fondo de un 
valle abierto situado a menor altitud, pastaban algunos équidos y, en los valles 
más distantes y abiertos, las pacelas. Los instrumentos de piedra tallada de Pale- 
gawra forman parte de una industria de Jaminillas que contienen varias clases de 
microlitos, entre los que se encuentran geométricos en forma de triángulo, media 
luna, trapecio y rectangulo. También se recuperaron unos pocos instrumentos de 
obsidiana, al igual que en los depósitos de Shanidar y Zarzi. La presencia de esta 
roca, cuya fuente más cercana distaba más de 250 kilómetros, cerca del lago Van 
(Turquía), sugiere que durante el epipaleolítico funcionó algún mecanismo de co- 
municación a larga distancia, 

En la vertiente meridional de los montes Zagros, la información sobre las 
condiciones de vids paleolíticas procede del valle de Jurramabad en Irán. Este 
pequeño valle, de aproximadamente 10 kilometros de anchura y 35 de longitud, 
está situado entre altas sierras. a una altura de 2.170 metros. A diferencia de mu- 
chos de los valles circundantes. en el de Jurramabad abundan los manamliajes de 
agua y las grandes cuevas. Hole y Flannery localizaron 17 yacimientos raleoliti- 
cos en este valle y llevaron a cebo excavaciones en cinco cy ellos, Del número to- 
tal de yacimientos, al menos cinco tenían ocupaciones del paleolítico medio 
(musterienses); seis, ocupaciones del paleolítico superior (baradostiense) y dos, 
como mínimo, niveles del final vel paleolítico superior (zarciense) (Hole y Flan- 
nery, 1967, p. 151). 

Los restos musterienses hallados en los yacimientos de Jurramabad (cueva de 
Kunji y Gar Arjeneh) constituyen probablemente una variedad tardía y parecen 
representar el primer poblamiento extenso del área de los montes Zagros. La in- 
dustria lítica se caracteriza por puntas unifaciales triangularcs fabricadas sobre 
lascas y por raederas laterales. También hay algunos buriles sencilins y perfora- 
dores. La técnica de preparación del núcleo en el mustertense de Jurranabad y 
cn otros lugares de los Zagros no es del tipo levallois, circunstancia que les dis- 
tingue del Levante (Hole y Flannery, 1967, p. 155). En comparación con los de- 
pósitos musterienses, los subsiguientes niveles baradostienses de las cuevas de 
Yafteh y Pa Sangar presentan una mayor variedad de útiles y evidencian un éufa- 
sis más marrado en Ja técnica de obtención 22 láminas. Las pequeñas puntas del- 
gadas, hojas con dorso, hojitas y raspadores con retoque, raspadores discoidales, 
buriles simples y buriles poliédricos son característicos del baradostiense. Duran- 
te esta fase, se introdujeron las hojas microlíticas que presagiaban la posterior in- 
dustria epipaleolítica. En la cueva de Yafteh, se hallaron varias piedras toscas 
usadas para moler ocre —similares a las encontradas en los depósitos del palcolí- 
tico superior de Ksar Akil en el Líbano—, que constituven las primeras eviden- 
cias de una tecnología de molienda, prerrequisito esencial para el desarrollo de la 
agricultura pruuitiva. 

Pa Sangar fue el único yacimiento zarciense excavado en el valle de Jurrama- 
bad. Durante este período, se continuaron utilizando muchos útiles baradostien- 
ses. Algunos de ellos, como los raspadores de filo redondeado, aumentaron, 
mientras que otros, como las puntas Arjeneb, por ejemplo, disminuyeron su fre- 
cuencia. Aparecieron por primera vez las hojas con muzsca y los microlitos geo- 
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métricos. Las hojes se estaban convirtiondo en un elemento cada vez más mipor- 
tante de la industria de piedra tallada, y continuaron desarrollándose posterior- 
mente incluso tras la aparición de las primeras comunidades agrícolas. En los ni- 
veles zarcienses de Pa Sangar también aparecen documentados algunos instru- 
mentos informes de abrasión confeccionados de arenisca, y alisadores de piedra 
con incisiones similares a las de Zarzi. Ambos tipos de útiles constituyen también 
los primeros ejemnlos de una antigua industria de molinos, que adquirió una im- 
portancia crucial durante los subsiguientes estadios de desarrollo agricola. 

Para comprender la secuencia completa de ucupaciones en el valle de Jurra- 
mabad y en los montes Zagros, es necesario determinar si hubo continuidad cul. 
tural entre las ocupaciones musteriense, baradostiense y zarciense de la región. 
En este sentido, los hallazgos parecen revelar, cada vez en mayor medida, que 
hubo un continuum general ininterrumpido, Las distintas proporciones entre los 
tipos de útiles «característicos» de los yacimientos de Jurramabad presentan cla- 
ras diferencias, aunque no discontinuidades. En general, todos los niveles de ocu- 
pación de los diferentes yacimientos presentan este continuum, con la excepción 
de la transición entre el musteriense y el baradostiense, que aparece pobremente 
documentada en los yacimientos excavados por Hole y Flannery. Los niveles ex- 
cavados por Bruce Howe en ci abrigo cercano de Warwasi también proporcionan 
evidencias a favor de fa continuidad de las tradiciones culturales y tecnoldsicas, 
con fa excepcion de la secuencia de Jurramabad. 

Aunque puedan denominarse especificamente cada una de las industrias rcla- 
tivamente sincrónicas y que se desarrollan posteriormente a la ocupación muste- 
riense (c, 40.000 a.C), se obsciva una tendencia definida hacia la especialización 
tecnológica regional. Dicha tendencia probablemente nos indique una menor 
movilidad de estos grupos cazadores respecto a sus predecesores. El registro ar- 
qucoldgico sugiere una intensa ocupación de unas áreas específicas y de valles 
adyacentes a cadenas montañosas. Geográficamente, los emplazamientos conoci- 
dos del musteriense y del paleolítico superior en los Zagros muestran una ubica- 
ción muy restringida. Como queda reflejado en la figura 3.6, estos yacimientos 
configuran una franja estrecha orientada en dirección noreste-sureste, paralela a 
la cadena montañosa de los Zagros. Se sitúan en zonas de altitud media con indi- 
ces de pluviosidad adecuados y que quizás permitiesen la práctica de estrategias 
ventajosas alternativas a la caza. Este tipo de «economía vertical» podría haber 
supuesto la explotación de distintas zonas ambientales y el aprovechamiento de 
las posibilidades estacionales con un desplazamiento mínimo, Los emplazamien- 
tos en alturas medias y con una gran diversidad ecológica tavorecieron igta:- 
mente los cambios posteriores en las estratesias de subsistencia que desemboca- 
ron en la introdurción de la agricultura. 


MODELO GENERAL PARA LA SOCIEDAD PALEOLITICA 
El patrón de asentamiento hipotético 


Los diversos conjuntos de datos procedentes de diferentes yacimientos ar- 
queológicos del Próximo Oriente pueden clasificarse de acuerdo con los patrones 
de asentamiento y con su relación respecto a los recursos subsistenciales (Hole y 
Flannery, 1961; Binford y Binford. 1966a; Wright, 1971). Se han propuesto tres 
posibles tipos de ascatamiento para explicar las variaciones en los restes arqueo- 
ldgicos observables: campamentos base estacionales, estaciones de descuartiza- 
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miento y estaciones de tránsito. Los datos que conforman este modelo proceden 
de ejemplos etnográficos de cazadores-recolectores modernos, de la evidencia de 
Jos animales cazados por los habitantes prehistóricos del Próximo Oriente y de 
los análisis estadísticos realizados sobre los conjuntos de instrumentos de piedra 
tallada. 

El mayor de los tres tipos hipotéticos es el «campamento base estacional». 
La mayer‘a de los campamentos base conocidos se localizan en grandes cuevas 
compartimentadas, desde donde se pueden divisar los movimientos de las mana- 
das. Estos campamentos suelen ser lo suficientemente grandes como para acomo- 
dar de dos a cinco familias (10 a 30 personas), se hallan próximos a fuentes de 
agua, madera y silex; pudieron, por lo tanta, haber sido ocupados por una banda 
de cazadores económicamente autosuficiente y políticamente autónoma. La ma- 
yor parte de las tareas de fabricación de instrumentos y de preparación de ali- 
mentos tendría lugar en estos campamentos basc. Estas actividades quedan refle- 
jadas en los depósitos arqueológicos por una gran densidad y diversidad de dese- 
chos. En este sentido, las excavaciones de estos asentamientos revelan concen- 
traciones de restos de talla, fragmentos óseos identificables, instrumentos para 
fabricar otros instrumentas y para el procesado de alimentos (por ejemplo, moli- 
nos), y adornos. Ea suma, una amplia gama de artefactos. Los campamentos base 
tienen más hogares que Ins otrcs lugares y suelos de habitación claramente defi- 
nidos. En los Zagros, los campamentos de los valles de menor altitud se habita- 
zon prohablemente durante los meses de iwvierno, mientras que en los campa- 
mentos al aire libre a los abrigos en elevaciones superiores se hizo en verano. 

El segundo tipu de yacimiento que caracteriza el patrón de asentamiento pa- 
leolítico son los «lugares de matanza». La mayoría de ellos sc ubican en peque- 
ños abrigos rocosos y se extienden sobre un área raramente superior a los 10 me- 
tros cuadrados. Estas estaciones fueron utilizadas por les grupos cazadores (com- 
puestos entre dos y seis personas) para descuartizar al animal sacrificado y, 
posteriormente, regresar con fos restos seleccionados al campamento base. Entre 
la cultura material de estos lugares figuran implementos para matar y descuarti- 
zar, nero carecen de otro tipo de instrumentos comunes > Jus campamentos. 
Mientras que en un lu ur de matanza se cucucuiran restos de uno o dos animales, 
¿os huesos que se registran en un campamento base pueden proceder de diferen- 
tes animales y especies. Hole y Flannery hallaron en Jurramabad un campamento 
base con restos de huesos articulados pertenecientes a cabras y ovejas salvajes, y 
faltaban, en cambio, los de bóvidos salvajes, ciervos, y onagros, lo cual nos induce 
a pensar que la desmembración primaria de los grandes animales se rentizó en el 
lugar de matanza y sólo se trasladaron al campamento base las partes del cuerpo 
seleccionadas. 

El tercer tipo de yacimiento hipotético podría denominarse «avanzadillas». 
Muchos de estos yacimientos pueden haber servido como puestos de ojeo para 
los cazadores, donde pasarían el tiempo preparando nuevos instrumentos y ar- 
mas. También se podrían haber utilizado para cazar desde allí animales pequeños 
o recuiectar plantas durante las estaciones del año aproniadas. Los elementos ca- 
racterísticos de tales asentamientos son la dispersión de restos de talla. Estos 
acostumbran a ser más abundantes en los puestos avanzados de caza, y más esca- 
sos si se trata de lugares puntuales de recolección de plantas. 

A pesar de que los arqueólogos no han conseguido ofrecer un cuadro com- 
pleto ni siguiera en las áreas mejor conocidas, es posible establecer hipótesis so- 
bre qué tipo de ascntamiento es el representado en los yacimientos paleolíticos 
del Próximo Oriente. Las cuevas de Kunji, Yafteb y Gharmari, en el valle de Ju- 
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rramabad, en Irán, funcionen probablemente como campamentos base, mien. 
tras que Gar Arjeneh y Pa Sangar ran lugares de malanza. En la costa de Le- 
vanie, en el Libano, Ksar Akil desempeñó la función de campamento base, y los 
aiundentes abrigos rocosos, lugares de matanza, mientras que un número muy 
pequeño de yacimientos a lo largo del wadi tendrían el papel de avanzadillas. 
En el área del monte Carmelo, las cuevas de El Wad, Tabún y Kebara pueden ha- 
ber sido campamentos base; Es-Skhul, wadi arriba, pude haber funcionado como 
un lugar de matanza de bóvivos satvajes. Finalmente, las distribuciones de arte- 
factos registradas a Jo large de la llanura costera adyacente pueden representar 
restos de avanzadillas (G. Wright. 1971, p. 466). Otros grupos de campamentos 
base, lugares de matanza y avanzadillas pueden ser identificados, además de los 
anteriores, en el Levante y en los montes Zagros. 


Los cambios en las estrategias de subsistencia 


Flannery (1969) asegura que es posible percibir un cambio lento, pero muy 
significativo, en los recursos subsistenciales aprovechados por los grupos del pa- 
leolítico superior del Próximo Oriente. Durante el musteriense y la primera par- 
te del paleolítico superior, los mamíferos ungulados, que configuran el 90 pur 100 
de los huesos r-gistrados en los yacimientos, constituyeron el recurso slimentario 
más importante tanto cn lus Zagros come cn el Levante. Un cálrulo del peso cár- 
nico representado por estos Huesos indica que los ungulados aportaron el 99 por 
100 de ja carne consumida (Flannery, 1¥6°, p. 77). Aunque los hábitats naturales 
de algunos de estos animales esiaban muy condicionados por la topografía focal, 
encontramos, en ciertos casos, animales migratorios que se trasladaban en busca 
de pastos disponibles y temprraturas moderadas en función de la estación climá- 
tica. Los asentamientos se ubicaban en lugares próximos a los animales a fin de 
facilitar la caza durante la mayor pte del año. En determinadas estaciones, de- 
bido a la movilidad de Jos animales, era necesario desplazar los campamentos 
base a otros lugares. A causa de la mayor variación topogrática y climática de los 
Zagros respecto del Levante, los yacimientos de ocupación paleolíticos p:csentan 
una marcada estacionalidad y sólo se ocupaban durante cortos períodos al año. 
En el Levante, los efectos atemperadores del mar Mediterráneo sobre el clima y 
la proximidad a diferentes zonas medioambientales permitieron que los cazado- 
res prehistóricos permaneciesen más tiempo en un lugar antes de verse obligados 
a emigrar por e! agotamiento de l caza local. Existen pruebas que apoyan la idea 
de que la movilidad y las migraciones de los nabitanies prelustóricos de la región 
de los Zagros y e! relativo sedentarismo de los del Levante constituyen una duali- 
dad que persistió en las adaptaciones producidas en estas dos regiones con poste- 
rioridad a la introducción de la agricultura, una dualidad que, hasta cierlo punto, 
todavía se aprecia en la actualidad. 

Hacia el 20.000 a.C. se observa en los depósitos arqueológicos un cambio gra- 
dual en los recursos alimentarios. Este cambio consistió cu una ampliación signi- 
ficativa de la base subsistencial, que fue incluyendo progresivamente mayores 
cantidades de pescado, cangrejos, tortugas acuáticas, moluscos, caracoles terres- 
tres, pájaros y, posiblemente, alimentos vegetales. La caza de ungulados continuó 
configurando el principal recurso subsistencial, pero la adición de animales más 
pequeños, pájaros, criaturas acuáticas e invertebrados constituyó el antecedente 
de un cambio fundamental en el modo de vida. Estos recursos adiciouales pre- 
sentaban una disponibilidad mayor que la ofrecida por la caza y proporcionaban 
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alimentos cuando ésta cscaseaba. Los grupos que utilizasen esta serie de recursos 
podrían permanecer en un lugar durante más tiempo que aquellos que depenaie- 
sen de la caza de grandes animales migratorios. Así pues, los grupos humanos 
empezaron a asentarse y a desarrollar tradiciones tecnológicas locales. El hecho 
de permanecer en un lugar durante un período más prolongado les permitió de- 
dicar más tiempo y esfuerzo al desarrollo del equipo doméstico como, por ejem- 
plo, instrumentos de molienda más pesados, viviendas más elaboradas y contene- 
dores para almacenar el alimento. No obstante, el cambio en la base subsisten- 
cial y las modificaciones culturales que lo acompañaron no fueron en absuiulo 
adoplados repentina ni universalmente. La ampliación de la gama de recursos 
alimentarios pudo k..... .currido de una forma muy simple si pensamos que lo 
que eventualmente podían comer los cazadores mientras esperaban su primera 
presa, o incluso los niños que exploraban lor alrededores, pudo ser consumido 
ocasionalmente por los otros miembros de la comunidad, hasta su aceptación 
como una fuente de alimento buscada por sí misma. 

Actualmente, la evidencia arqueológica de esta transición sigue siendo escusa 
y lo que conocemos sólo es resultada de una mayor sofisticación en jas técnicas 
arqueológicas utilizadas en los últimos veinte años en ciertos yacimientos. Los 
miles de caracoles recuperados en los niveles superiores de Ksar Akil, en el Le- 
vante (Ewing, 1947, p. 262), y los abundantes restos de caracoles, mejillones y 
cangrejos hallados eu los depósitos de Palegawra, en los Zagros (Braidwood y 
Howe, 1950, p. 169), son ejemplos de los nuevos alimentos. Sin embargo. otros 
yacinientos contemporáneos como las cuevas del monte Carmelo y tas de Jurra- 
mabad no ofrecen cantidades significativas de tales invertebrados. Asi pues. du- 
rante el paleolítico superior, se desarrollaron dos patrones diferentes de estrate- 
gias subsistenciales, Mientras algunas sociedades iniciaron unas estrategias de 
aprovisionamiento especializadas regionalmente, que se basaban en un «amplio 
espectro» de recursos locales, otras. por el contrario, se concentraron en la reco- 
lección de unas pocas especies, aunque en grandes cantidades. Las diferencias en- 
tre unas y otras pueden haberse debido a la disponibilidad diferencia) de ungula- 
dos o a decisiones culturales que aspiraban a recursos alimentarios na utilizados, 

Lu transición hacia una base mas amplia de recursos subsistenctaies fue pro- 
bablemente de crucial importancia para desarrollos posteriores. Las poblaciones 
que consideraron a casi todos los organismos vivos como fuent”s potenciales de 
alimonto y gue estaban logrando organizar sus actividades para recolectarlos, 
pueden haber ido desarrollando paralelamente una conciercia y unos sistemas 
organizativos potencialmente receptivos a la recolección y domesticación even- 
tuales de cereales silvestres y leguminosas. En Ksar Akil, en la cueva de Yafteh, 
y en otros yacimientos, los molinos pesados aparecizron por primera vez en nive- 
les correspondientes a una etapa final de) paleolítico superior. Estos implementos 
en concreto pueden haber sido utilizados para moler ocre u otros minerales, 
pero sus usuarios llegaron a familiarizarse tanto con sus características y posibili- 
dades que posteriormente pudieron haberlos adaptado a la molienda de vegeta- 
les. Como ya se ha mencionado, los arqueólogos que excavaron la cueva de Sha- 
nidar han interpretado muchas de las fosas correspondientes a niveles zarcienses 
como posibles lugares de almacenamiento de víveres (Sclzcki, 1959). En este sen- 
tido, hay que recordar que la capacidad para almacenar alimento constituye un 
prerrequisito esencial para el cultivo de plantas y para la sedentarización de las 
comunidades. 

Aunque el efecto de esta transición hacia una ampliación de la base subsis- 
tencial es importante, es difícil determinar la cata que la provocó, La desapari- 
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ción de la caza mayor, como es el caso de los elefantes y los rinocerontes, ocurrió 
mucho antes, durante el periodo musteriense, por lo que no puede constituir una 
causa inmediata, El cambio climático pudo tener cierta influencia, pero no está 
claro. Aunque el cambio ambiental se analiza detalladamente en el capítulo 4, 
debe señalarse aquí que el máximo glacial se alcanzó hacia el 18,000 a.C., y que 
posteriormente el clima del Próximo Oriente se tornó progresivamente más cáli- 
do y númedo hasta que, hacia el 8000 a.C.. adquirió unas características similares 
a las actuales (Wright, 1968; 1976). Algunos investigadores cuestionan el signifi- 
cado ecológico de este cambio porque durante todo el período en cuestión la 
gama de animales disponible para los cazadores del paleolítico no sufrió modifi- 
cación alguna. Sin embargo, el cambio climático pudo alterar las pautas migrato- 
rías de Jos animales o su número y, de este modo, afectar a los grupos humanos 
que dependían de ellos, La utilización de nuevos recursos alimentarios puede ha- 
ber sido consecuencia de un intento por mantener el estilo de vida tradicional 
frente a un medio ambiente cambiante. Es decir que, aux. que se continuase invir- 
tiendo el mismo esfuerzo en la caza, miembros de la comunidad pudieron haber- 
se dedicado a conseguir tipos diferentes de alimento, 

En los grupos actuales de cazadores-recolectores, Jos hombres jóvenes y de 
mediana edad son los que cazan, mientras que las mujeres, los niños y los ancia 
nos recogen y preparan otras clases de alimentos. A la luz de este modelo, el pa- 
trón de recolección de amplio espectro puede ser indicativo de una mayor parti- 
cipsión de las mujeres en las actividades subsistenciales de la comunidad. Mu- 
cuos estudios etnográficos revelan que la mujer y los miembros de la comunidad 
considerados más débiles son los que aportan la mayor paite del alimento, espe- 
cialmente cuando la caza escasea. La gran importancia que adquiere el papel de 
la mujer viene acompañada de una división del trabajo más diferenciada según la 
edad y el sexo. Dado que las mujeres de la prehistoria recolectaron una gran va- - 
riedad de animales pequeños, invertebrados y vegetales, pudieron haber contri- 
buido a su reconocimiento como sustancias comestibles. Tal reconocimiento 
constituyó un cambio en el contenido de fa información cultural que alteró pro- 
erosivamente el fluis de inform" “47 >-*-2 los miembros de la sociedad, contri- 
buyendo a las transiormaciones que conilevaron la introducción de la agricultura 
varios milenios después. Así pues, pueden habe: sido las mujeres y otros miem- 
bros «débiles» de la sociedad quienes propiciaron la reorganización de las activi- 
dades necesarias para una economía productora de alimentos. 


La evolución tecnológica 


Durante el Paleolítico, la tecnología lítica se desarrolló lentamente, evolucio- 
nando desde unos instrumentos grandes y polifuncionales hacia otros más peque- 
ños y espccializados, tendencia que se aceleró a finales del período, La introduc- 
ción de una tecnología de molinos y el posible uso de silos se manifiestan por pri- 
mera vez durante la segunda mitad del puleolitico superior. Estos pasos iniciales 
en los procesos específicos del desarrollo tecnológico, que se intensificaron en las 
[ases siguientes, constituyeron los cimientos de los inicios de la agricultura. 

La tendencia general hacia la talla de instrumentos líticos más pequeños cul- 
minó con la confección de microlitos trabajados cuidadosamente a finales del pa- 
leolitico superior. El empleo de los instrumentos compuestos elaborados con mi- 
crolitos y enmangamientos de hueso o asta, constituyó una innovación tecnológi- 
ca e intelectual de gran importancia. Aunque en el musteriense los instrumentos 
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probablemente ya se enmanguran, 10s mangos en cuestión constituían únicamen- 
te una extensión del instrumento lítico prepiamente dicho. Sin embargo, la intro- 
ducción de útiles compuestos, hechos a partir de varios microlitos unidos enman- 
gados, constituye un invento cualitativamente diferente. De este modo fue posi- 
ble combinar piezas pequeñas y morfológicamente sencillas para formar un único 
instrumento complejo y especializado. Desde tiempos ancestrales fue común la 
práctica de combinar elementos sencillos para obtener instrumentos complejos, y 
lo continuó siendo en muchas innovaciones mecánicas y tecnológicas posieriores, 
El uso de microlitos, así como la caza como actividad de subsistencia primaria, 
disminuyeron ccn el paso del tiempo. pero el empleo de útiles complejos persiste 
aún en la actualidad. Algunas veces se encuentra un tipo de instrumento tallado 
que, enmangado en hueso o asta, se compone de una serie de hojas de sílex que 
muestran una pátina brillante causada por su uso y que se denomina pátina de 
hoz. Se ha sugerido que estos instrumentos eran emplezdos para la siega porque 
parece obvio que sirvieron para cortas algún tipe de materia vegetal. Su presen- 
cia un los depósitos de finales del paleolítico superior evidencia la creciente aten- 
ción prestada a los recursos vegetales y proporciona otro ejemplo de preadapta- 
ción a la tecnología agrícola subsiguiente. 


La evolución humane on el Próximo Oriente 


Los cambias en la morfología de los esqueletos son indicativos de las trans- 
formaciunes de las capacidaues físicas y mentales que influyeron en el curso de la 
historia. La presencia más antigua de seres humanos en ei Próximo Oriente se 
documenta cx los depósitos inferiores de Ubeidiya, que tienen una antigüedad de 
más de 600.000 años. Aunque no se han descubierto restos de esqueletos anterio- 
res, es piuoable que habitantes de esie yacimiento puedan incluirse en la forma 
arcaica de la especie humana denominada Homo erectus. Durante el prleolítico 
medio, entre el 100.000 y el 50.000 a.C. aproximadamente, los grupos humanos 
emigraron haci? diversas zonas del Proximo Oriente. Los arqueólogos, por su 
parte, han encontrado un número significativo de esqueletos correspondientes a 
este período. Los grupos del paleolítico medio erar cozadores de ungulados que 
manejaron ios instrumentos líticos denominados musterienses, y sus restos óseos 
han sido adscritos a partir de su morfología al grupo neandertal (Home sapiens 
neanderihiiensis;. Durante e paleolítico superior, los esqueletos humanos recu- 
perados muestran ya una anatomía moderna y se designan con el ¿¿rmino de 
Homo sapiens sapiens, mientras que aquellos que corresponden al pleistoceny fi- 
naj presentan ya un aspecto completamente similar al actual, asemejándose a la 
raza mediterránea que ocupa hoy algunas zonas del Próximo Oriente. 

Las relaciones filogenélicas y culturales de los tipos neandertales encontrados 
en los niveles musterienses siguen inmersas en una incertidumbre y controversia, 
a pesar de la relativa abundancia de información. El debate ha cobrado enverga- 
dura a raíz del descubrimiento de dos conjuntos de fósiles diferenciados que pro- 
ceden de centextos estratigráficos relativamente contemporáneos. Los restos ha- 
llados en la cueva de Tabún y en la de Shanidar se consideran próximos a los 
neandertales clásicos, mientras que los de Es-Skhul muestran características tan- 
to neandertaloides como modernas (fig. 3.8). Para explicar este hecho, se han ba- 
rajado tres hipótesis (Mayr, 1963). Según la versión clásica, el grupo neandertaj 
representa un estadio antiguo que conduce al grupo sapiens sapiens. algo impro- 
bable según los conocimientos actuales sobre la evolución física. Ls segunda hi- 
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FIGURA 3.8. Dos tipus de cráneos procedentes de las cuevas del monte Carmelo: (A) Skhul V 
(transicional) y (8) Tabún 1 (neandertal) (según McCown y Keith, 1939). 


pótesis postula que el neandertal es una especie contemporánea del Homo sa- 
piens sapiens, aunque aislada de ésta en términos de reprod:>ción. Esta explica- 
ción puede ser acertada, pero supone diversas complicaciones. La tercera hipóte- 
sis sostiene que los neandertal representan una subespecie del primer Homo sa- 
piens, lo que parece plausible, aunque en modo alguno definitivo. De acuerdo 
con la tercera hipótesis, los fósiles de Tabún y Shanidar representarían probable- 
mente un tipo con características neandertaloides derivado genéticamente de la 
población ancestral por selección social, mientras que los esqueletos de Es-Skhul 
constituirían una variedad temprana de Homo sapiens sapiens que manifiesta ya 
las características que se seleccionaron en esta subespecie. Aunque los conjuntos 
de útiles asociados a los restos humanos de Tabún y Es-Skhul son similares entre 
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si, es interesante señalar que fue en torno a este período cuando aparecieron u 
los yacimientos del monte Carmelo los instrumentos de hojas, mezclados con 
conjuntos más típicos adscritos ai complejo musteru-levalloisiense. Resulta tenta- 
dor hipotetizar, aunque la evidencia no lo apoye, que fue este ancestro del Homo 
sapiens el que fabricó los primeros útiles laminares y quien, en última instancia. 
sobrevivió 2 la población neandertal del Próximo Oriente y, posteriormente, se 
desplazó hacta Europa equipado con sus nuevas herramientas. 

Pucde afirmarse que durante el paleolítico no existió un fran número de indi- 
viduos en ningún lugar concreto. En el valle de Jurramabad, los arqueólogos han 
sugerido que nunca vivieron más de 15 o 2^ personas en una extensión que mide 
aproximadamente 150 kilómetros cuadrados (Hole y Flannery, 1967, p. 165). Una 
estimación general de la densidad de población del Próximo Oriente durante el 
pleistoceno superior podría cifrarse en una persona por cada 100 kilómetros cua- 
dradus, 

Probablemente durante el paleolítico superior y más hacia finales del pleisto- 
ceno, los habitantes del Próximo Oriente ya disponían de las capacidades menta- 
les y físicas de los seres humanos modernos. El lenguaje y otras formas de comu- 
nicación simbólica estaban probablemente bien desarrollados, al tiempo que la 
producción de instrumentos normalizados (estandarizados) era algo común. Es 
probable Que los individuos gue vivieron a finales del pleistoceno y que propícia- 
LUN Ci sw cars Oe la uviuzaciórn fuesen tan inteligentes y estuviese2 tan cay ..- 
citados como la gente de hoy. A partir de estic momento, la evctucién cultural 
empezó a aventajar a la biológica como factor determinante en el modo de exis- 
tencia humano. El proceso descrito en este libro no es resultado de cambios Pio- 
lógicos en las especies humanas en desarrollo. más bien se trata del resuliedo de 
una serie de cainbios adaptativos y organizativos, causados por modificación. 
fundamentales en los patrones conc: ptuales de comportamiento y organiza 
por los seres humanos anatómicamente modernos durante los últimos 15.000 
años aproximadamente. En este intervalo, los cambios fisiológicos debidos a la 
evolución biológica fueron insignificantes, pero las modificaciones en los modos 
de vida provocadas por la evolución cultural fueron sorprendentes a escala mun- 
dial. 

wa evolución biológica y cultural que refleja la ocupación paleolítica del Pró- 
ximo Oriente no es excepcional ni espectacular si la comparamos con otras regio- 
nes del mundo. Las criaturas de aspecto humano más antiguas se encontraron en 
África y la mayor densidad de población paleolítica habitó el suroeste de Francia. 
Las construcciones paleolíticas de mayor envergadura se localizan, por su parte, 
en la Europa oriental, y los logros más espectaculares de arte y simbolismo. en 
Francia y España. Sin emba, go, el tinal del piesstocuno constituye un momento 
decisivo de ruptura en el desarrollo cultural. Si bien los habitantes de muchos iu- 
gares del mundo alcanzaron como mínimo una sofisticación igual a la de de los 
últimos cazadores-recoiectores del paleolítico superior en el Próximo Oriente. no 
evolucionaron hasta lo que denominamos «civilización». Los grupos mesolíticos y 
epipaleoliticos de Europa, Asia y África siguieron cazaudo y recolectando ali- 
mentos mucho tiempo después de que las gentes del Próximo Oriente hubiesen 
abandonado estas actividades en favor de la agricultura. Tomando como referen- 
cia cualquier baremo de desarrollo o cambio cultural, la tasa de innovaciones en 
el Próximo Oriente experimentó una aceleración hasta entonces desconocida. Y 
lo que todavía ca más importante, ciertas caructerísticas de las sociedades post- 
pleistocénicas del Próximo Oriente no sólo estimularon las innovaciones. sino 
que también las inuementaron de forma acumulativa, De este modo, la mayoría 
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de ellas se institucionalizaron y transmitieron hasta formar la base de Jas civiliza- 
ciones accidentales y del cercano oriente actuales. En el 12.000 a.C.. las comuni- 

ades kebarienses y zarcienses del Próximo Oriente podrían ser semejantes a sus 
comemporáneas de Europa, Africa o Asta, pero, de hecho, ya se había plantado 
una semilla que pronto floreceria plenamente. 


LOS GRUPOS DE RECOLECTORES INTENSIVOS DEL LEVANTE 
Los asentamientos natufienses 


Muchos de los logros culturales de los cazadores-recolectores de finales dei 
pleistoceno robraron mayor importancia y difusión en las culturas subsiguientes, 
tanto del Levante como en los Zagros. En las comunidades más extensas y apa- 
rentemente sedentarias, las consirucciones permanentes, los contenedores para 
almacenar y los implementos para procesar alimentos dejaron de ser elementos 
excepcjonales y se integraron en el utiliaje cultural. Aunque todavía se vivía en 
cuevas, la proporcion de yacimientos al aire libre aumentó. De hecho, tras estos 
avances, las cuevas dejaron de ser la forma típica de asentamiento en el Próximo 
Or: ante. Los arqueólogos han hallado testimonios de los origenes de la sedentari- 
zación, con las implicaciones tecnologicas y organizativas que Couneva, es los res- 
tos abandonados por los recolectores intensivos cpipaleolíticos. Esta transición 
no fue universal, ni tampoco p: vvocó un cambio irreversible; sin embargo, los 
grupos prehistóricos que se asentaron con éxito en poblados permanentes dieron 
un paso decisivo que alteró el curso de la historia. 

En ci Levante, se ha definido un conjunto cultural ampliamente extendido 
que sucedió a las ocupaciones kebaranienses y que se ha denominado «natufien- 
ses a raíz del descubrimiento en el Wadi Natuf de la cueva de £hukbah (Turville- 
Petre y Keith, 1927). La cultura natufiense floreció entre el 10.000 y el 8000 a.C., 
o quizás antes, pero la escasez de fechas de radiocarbono dificulta una datación 
precisa. El ¿ca en que se han encontrado materiales natufienses se limita a una 
franja litoral de unos 80 kilómetros de anchura que se extiende desde Beirut a El 
Cairo. También se han dorumentado conjuntos ae factura natufiense fuera de 
esta zona, pero éstos no muestran todas los rasgos tecnológicos y característicos 
que se utilizan para definir una ocupación como natufiense. A diferencia de los 
depositos del paleolítico superior, los yacimientos natufienses han proporcionado 
muchos restos humanos, por lo que disponemos de un cuadro relativamente com- 
pleto de la anatomía y de algunas de las enfermedades que afectaron a la pobla- 
ción. Los natufienses fueron seres biológicamente modernos, similares a lus me- 
diterráneos actuales. y aunque su estatura era ligeramente inferior a la de éstos, 
nada más les distingue de ellos. 

Poco Guspués del primer descubrimiento de materiales natufienses, Dorothy 
Garrod excavó importantes niveles de esta cultura en la cueva de El Wad y en 
una terraza en el monte Carmelo, Israel (Garrod, 1957). En un principio, creyó 
que se trataba de una cultura mesolitica que comenzaba a producir alimentos, O 
sea, ¡los primeros agricultores! Sin embargo, investigaciones posteriores demos- 
iraron que los natufienses no eran realmente agricultores, a pesar de que experi- 
mentaran con plantas y animales. Robert J. Braidwood ha aplicado el término de 
«agricultores incipientes» a aquellos que vivían en estrecha relación con las 
especies silvestres. Junto a la amplia gama de animales cazados y recursos acuali- 
cos aprovechados, los natufienses invirtieron un esfuerzo consiucrable —como 
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Figura 3.9. ‘Ain Mallaha (Enyaan) y la depresión del lago Hule, en el csiremo septentrional 
del Rift Valley jordano (copyrivhi Mission Archéologique Française en Israél). 


así lo reflejan sus instrumer'os— en la recolección de ciertos cereales y en su 
preparación, como el trigo emmer y la cebada silvestre que aún hoy crece en el 
Levante. 

El conjunto de artefactos que caracteriza los asentamientos natufienses cons- 
ta de grandes cantidades de microlitos, medias lunas y dicutes de hoz con reto- 
ques en ambos lados, instrumentos óseos decorados e incisos, láminas : “áminas 
con muescas, microburiles y geométricos (veáse la fig. 3.12). Las manos de almi- 
rez, morteros, cuencos, lajas, estructuras excavadas en la roca y los recintos com- 
pletan los ftems característicos de estos yacimientos. Aunque los trabajos de Ga- 
rrod en El Wad proporcionaron la información necesaria para calificar a esa cul- 
tura como naiufiense, se desrubrió posteriormente que otros yacimientos 
contenían un conjunto de útiles muy simila, aunque las proporciones de sus ele- 
mentos variasen. Estas diferencias se explican en referencia a las distintas activi- 
dades requeridas por el proceso de adaptación en cada árca. 

Las excavaciones de la «aldea» al aire libre de ‘Ain Mallaha (“Envan), en ci 
valle superior del Jordán, han proporcionado la información más detallada de un 
asentamiento natufiense (Perrot, 19662). Mallaha se encuentra a orillas del lago 
Huleh, actualmente drensdo, y junto a un manantial (fz. 3.9). Mallaha es un ya- 
cimiento al aire libre que ocupa, al menos, un cuarto de hectárea, y hasta que fue 
excavado sólo se habían encontrado restos natufienses en cuevas y terrazas. Los 
habitantes de esta aldea vivieron en casas circulares y semisubterránezs con basa- 
mentos de piedra, y cuyo diámetro rondaba los 7 metros (figs. 3.10 y 3.11). Ade- 
más, algunas de estas estructuras estaban pavimentadas parcialmente con losas y 
en ocasiones disponían de cubículos y hogares bien construidos, E! yacimiento 
fue ocupado durante un período considerable y constaba de tres estratos 
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Figura 3.109. Planta de dos estructuras del nivel inferior de Mallaha: en el centro de la estruc- 
tura mayor hay un hogar, junto a instrumentos y un mortero de cavidad central (según Jean Pe- 
rrot, CC Anrthropologie, vol. 7, n? 5 y n 6, 1966, Masson «e Cie., París). 


diferenciados con restos de construcciones. Sy excavadur ha correlacionado los 
tres niveles mencionados con el natufiense antiguo conocido en otros yacimien- 
tos. No contamos con fechas de radiocarbono para Mallaha, pero probablemente 
se ocupó durante varios cientos de años en el intervalo que va desde el 11.000 a) 
9000 a.C. 

La característica más sobresaliente de Mallaha es su arquitectura. A juzgar 
por sus restos, las construcciones debían de ser numerosas, grandes y bien edifi- 
cadas. Sin duda, son los ejemplos más antiguos que se conocen de arquitectura 
permanente y constituyen 21 prime. caso cox: cide en todo el mundo de un po- 
blado propiamente dicho, Se ha estimado que en esta comunidad existía una cin- 
cuentena de casas donde habitaban entre 200 y 300 personas. Los diámetros de 
las viviendas del estrato inferior oscilan entre los 7 y 9 metros, mientras que los 
diámetros de las casas de los dos estratos superiores miden de 3 a 4 metros. Las 
construcciones se encuentran próximas entre sí y se edificaron sobre fosas de un 
metro de profundidad. Estas fosas están delimitadas por piedras y sobre ellas se 
alzaba probablemente una estructura de cañas con soporte de postes de madcra. 
El asentamienio se ubica sobre una colina y las entradas a la mayoría de las casas 
se orientan ladera abajo, hacia el manantial. La mayoría de las edificaciones pre- 
sentan en el centro unos Logares de forma oval o cuadrada, rodeados de piedras. 
Junto a ellos, suele aparecer un pavimento de piedras o lajas planas. Fuera de las 
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FIGURA 3.14. La estructura mostrada en la figura 3.10, Mallaha (copyright Mission Archeviogi- 
que Française en Israël). 


estructuras se hallan unos silos redondos de un metro de profunaidau. Uno de 
los ejemplos más completo. de las cabañas de Mallaha se ilustra en las figuras 
3.10, 3.11. Esta cabaña tiene un diámetro interior de 4 metros y sus paredes se 
han conservado hasta una altura de 0,9 metros. Cerca del centro se encuentra un 
hogar cuadrado de 0,7 metros de lado, lleno de cenizas rises, y al sur de éste se 
encontraba un gran mortero de piedra y algunos machacadores esparcidos por el 
suelo, En el centro de la cabaña, se recuperó un vaso de basalte en forma de 
campana. En la pared norte, se había construido un cubiculo semicircular de pie- 
dra y debajo de una de las lajas del suelo apareció el esqueleto de un recién naci- 
do. Por último, tras una atenta inspección de las paredes, se determinó que la ca- 
baña había sido reconstruida en dos ocasiones, cada vez con un diámetro interna 
ligeramente més pequeño y conservando distintos artefactos dispersos por el 
piso. 

En Maliaha se han excavado y registrado unns 50.000 instrumentos líticos ta- 
llados. A diferencia de El Wad. donde la mayoría de las piezas son microlitos, en 
Mallaha tan sólo el 13 por 100 lo eran. El conjunto de piezas de sílex constituye 
una industria laminar, cuyos tipos más comunes son las hojas con dorso, con 
muesca, los buriles y las raederas. Por otra parte, se recuperaron más de 300 pie- 
dras pulidas (figura 3.12). Los materiales empleados para fabricar muelas, moli- 
nos, piedras de pulir, machacadores y vasos de piedra fueron el basalto y la pie- 
dra caliza. Unos guijarros planos con muescas en ambos lados pudieron haber 
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FIGURA. 3.12, instrumentos de piedra tallada (A-J), vasijas (N, P-R) e implementos (K-M, 0) 
de piedra pulida, procedentes del yacimic:.to de Maliaha. 


sido utilizados como pesas de red. Los instrumentos óseos eran pequeños, leznas, 
broquetas, agujas, anzuelos, un mango para dientes de hoz y una espátula similar 
a una cuchara (fig. 3.130), 

Se encontraron, asimismo, artefactos cuya funcionalidad puede ser simbólica 
u ornamental. Entre los objevos artísticos más antiguos del Próximo Oriente figu- 
ran dos piezas de piedra incisas que representan probabiemente cabezas humanas 
(fig. 3.13A y B). En Mallaha, al igual que en otros asentamientos, se realizaron 
piezas zoomorfas sobre hueso y piedra (fig. 3.136). Algunos de los vasos de piedra 
descubiertos estaban decorados con motivos geométricos incisos en el exterior. Al 
igual que en muchos otros lugares, el hallazgo de sepulturas con cc!lares de hueso 
o con cuentas de dentaliti; atestigua la existencia de algún tipo de comercio y de 
una atención especial acia ciertos miembros de la comunidad (fig. 3.14). 
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FIGURA 3.13. Artefactos óseos (C, E-G) y representaciones anisticas sobre hueso (D y G) y 
piedra (A y B). Los artefactos A-F proceden de Mallaha, y G de Kebara. 


Los enterramientos natufienses son relativamente comunes, Se han exhuma- 
do más de 200 esqueletos en varios tipos de yacimientos, cuevas, lerrazas y luga- 
res al aire libre. Son inhumaciones primarias y secundarias que no presentan 
orientacion ni tratamienio uniformes. La mayoría son enterramientos individua- 
les, pero también los hay múltiples. Algunos de los esqueletos están extendidos, 
otros fexionados y, el resto, contraídos. Muchos están acompañados de ajuares 
formados por cuentas de dentalium o collares de hueso. La diversidad de trata- 
mientos observada indica probablemente que la costumbre de enterrar a Jos 
muertos era relativamente reciente y todavia no se había fijado una norma cultu- 
ral al respecto. Por otro lado, la presencia de prácticas de enterramiento primario 
y secundario puede relacionarse zon la naturaleza seminómada de los patrones 
de asentamiento natufienses. Los enterramientos secundarios podrían ser de gen- 
te que murió o fue asesinada mientras se hallaba lejos del campamento base. Una 
vez descompuestos los cuerpos, serían devueltos al «hogar», donde recibían se- 
pultura. 

Es difícil reconstruir con precisión el patrón subsistencial de los natufienses 
porque, 2! menos hasta ahora, se han recogido pocas muestras de aumentos ve- 
getales. A partir de los descubrimientos de hojas de sílex con un brillo caracte- 
rístico y de grandes cantidades de molinos, se puede inferir que los alimentos 
vegetales jugaron vn papel importante en la economía. Se recolectaron esprilla y 
cebada silvestre, nueces y otros frutos, que debían de crecer en abundancia en el 
valle del Jordán y en las colinas adyacentes a la Hanura litoral. El pescado cons- 
tituía una importante fuente de alimento, dada la abundancia de restos de peces 
y la presencia de arpones y anzuelos de hueso. No obstonte, la caza mayor se- 
guía siendo el principal recurso alimentario. Casi la mitad de los huesos registra- 
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FIGURA 5.14, Enterramiento de 
los nivelez ratufienses de El Wad 
(Israel) con adorno en la cabeza 
de conchas dentalium (fotografia 
cedida por cortesía del Departa- 
mento de Antigiicdades y Museos 
de Israel). 


dos en las excavaciones pertenecen a gacelas. Un tercio corresponden a diver- 
sas especies de ciervo y en menor cantidad están representados los suidos, los 
cápridos y los grandes bóvidos. La gran cantidad de huesos de gacelas y ciervos 
de Mallaha y otros yacimientos natufienses sugiere un cierto control sobre las 
manadas. El exuberante entorno de las marismas dei agu Hulen proporcionaba 
los suficientes recursos alimentarios para mantener una gran comunidad seden- 
taria como la de Mallaha. Ante este poiencial ecológico, los habitantes podían 
experimentar diversas técnicas que aseguraron el suministro de alimentos a lo 
largo del año, como la recolección intensiva de cereales o ei conirol incipiente 
de las manadas, 

Es difícil estimar el tamaño de la población de los tiempos natufienses, pero 
está claro que fue mucho mayor que la del paleolítico superior del Levante. Se 
conocen al menos 13 yacimientos natufienses de primer orden, lo cual es mucho 
considerando su restringids distribución geográfica. En realidad, este número su- 
pera al de cualquier otro período precedente (Wrigth, 1971, p. 167). Además, hay 
que señalar que cuentan con restos de arquitectura permanente. El número de 
habitantes en algnno de los poblados pudo haber llegado a los 200, aunque lo 
normal era que los grupos oscilasen entre 50 y 100 individuos. Los principales te- 
rritorios de poblamiento natufiense se centraron en dos de fas zonas ya habitadas 
durante el paleolítico. En las laderas de los valles abiertos a la llanura litoral se 
han descubierto yacimientos densamente poblados, mieútras que los campamen- 
tos de caza o recolección se situaban en las colinas semiaridas del interior y del 
sur. El aumento del tamaño de las comunidades en relación a los campamentos 
del paleolítico superior, que raramente albergaban a más de 25 pe: sonas, se rela- 
ciona quizás con un cambio en la estructura Organizativa de los propios grupos. 
Por utilizar la terminología de Elman Service (1962), algunas de las comunidades 
natufienses pudieron haber realizado la transición de un nivel de organización de 
banda a otro de oreanizacién tribal, con todos los cambios culturales que la 
acompañan. Estos aspectos se analizarán detalladamente en el capítulo 6. 
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Hacia el noveno milenio a.C., se habían abandonado muchos de los yacimien- 
tos natufienses, fundamentalmente los asentamientos en cueva, como El Wad y 
Kebara. Sin embargo, algunos de los primeros lugares ocupados por los natufien- 
ses, como Jericó, Beidha, Nahal Oren, El Khiam o Tell Abu Hureyra, pervivieron 
un largo periodo (véanse las figs. 3.1 y 3.2). Los marcos ecológicos que propicia- 
ron el establecimiento estacional al aire libre de estas comunidades durante las 
etapas kebariense o natufiense, resultaron idóneos para una nueva economía ba- 
sada en la intensificación de la explotación de ciertas especies de plantas y anima- 
les. La cultura material de ciertos yacimientos levantinas del noveno y octavo mi- 
lenios a.C. ha servido para acuñar los términos «protoneolítico» y «neolítico pre- 
cerámico A», a peser de que la similitud con cl período anterior nos permitiría 
habiar de culturas tardías de tradición natutiense. Los artefactos y las condicio- 
nes de vida durante el noveno y octavo milenios a.C. continuaron siendo esen- 
cialmente los mismos, con la excepción de un cambio gradual en las estrategias 
subsistenciales y en los tipos de asentamiento. En general, los asentamientos au- 
meniaron de tamaño y se hicieron más estables. En consecuencia, la arquitectura 
ganó en solidez y difusión geográfica. a la vez que se experimentaron nuevas téc- 
nicas de cuastrucción. Por otro lado. aunque no disponemos de evivencias defini- 
tivas respecto al cultivo de plantas m acerca Ue ia UolMustitarivs ue woimalcs, 
contamos con datos que indican una intensa manipulación de los ancestros silves- 
tres de cereales y animales. 

El vacimiento de Naha! Oren fue habitado durante el paleolítico superior y 
el natufiense, aunque se conoce mejor a partir del neolitco precerámico (Stekelis 
y Yizraelv. 1963; Noy, Legge y Higgs, 1973). Esta comunidad se asentú en una ie- 
rraza frente a una cueva en el interior de un valle, que constituye la salida desde 
el monte Carmelo a la ¿llanura litoral (figura 3.1). Un arroyo fluía 2 lo largo del 
valle, mientras que tres manantiales brotaban cerca del yacimiento en un área de 
un kilómetro, El abundante suministro local de agua y la diversidad ue las zonas 
ecológicas dispones para Jos recolectores de alimentos de Nahal Oren lo con- 
virtieron en una ubicación favorable para una ocupación continuada. Los niveles 
excavados del neolítico precerámico revelaron la existuacia de 14 casas, cada una 
de las cuales tiene una superficie que oscila entre 9 y 15 metros cuadrados (figs. 
3.15 y 3.16). La pronunciada pendiente sobre la cual se construyó la aldea había 
sido acondicionada en cuatro terrazas, sobre las que se edificaron varias casas. al- 
gunas de ellas unidas por paredes medianeras. Eran redondas u ovales, con sue- 
los de tierra batida y solían tener un hogar central rodeado de piedras. Las pare- 
des se construyeron con grandes piedras sin deshustar, formando paramentos e 
hiladas irregulares. Algunas de estas paredes se han conse: vado hasta una altura 
de 1 metro y un espesor de 0,8 metros. 

El conjunto de artefactos de Nahal Oren es similar al de los vacimiemos na- 
tufienses. Los microlitos son escasos y aparecen, por primera vez. las puntas de 
flecha. La presencia de este ftem. incluso en pequeña cantidad, constituye una de 
las características que diferencian la cultura material de tradición natufiense de la 
natufiense propiamente dicha. También aparece un gian número de otro tipo de 
instrumentos líticos, como hachas, azuelas y picos. Los dientes de hoz y los cuchi- 
Hos siguen siendo abundantes, lo mismo que los buriles, los raspadores y las hojas 
retocadas, Los perforadores y leznas, los morteros, molinos y machacadores ca- 
racterizan asimismo el neolítico precerámico A. En este período siguieron utili- 
zándose los vasos de piedra, y contamos con representaciones artísticas cn forma 
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FIGURA 3.15. Planta y sección de la lade- 
ta aterrczada en Mahal Oren, estrato H 
(según «Excavations at Naha! Oren» de 
bE Stekelic y T. N. Yizraeli. en fsrael Ex- 
ploration Journal 13(3), 1902). 


de guijarros incisos. El asentamiento de Nahal Oren albergó entre 50 y 100 habi- 
tantes, que llevaron a cabo actividades muy diferentes a las de los ocupantes de la 
misma área durante el paleolítico superior, como lo demvestran el tamaño des 
asentamiento, los nuevos elementos arquitectónicos y el tipo de artefactos. 
Durante el octavo milenio a.C., existió en Jericó otro asentamiento de aldea 
antigua atínico en la parte baja y árida del valle del Jordán (fig. 3.1). Jericó se 
coupó por primera vez durante el natufiense, pero los restos atribuidos a este pe- 
ríodo carecen de importancia. La arqueóloga nue lo excavó, Kathleen Kenyon, 
considera que los natufienses de Jericó fueron cazadores nómadas. Sin embargo, 
el nivel estratigráfico siguiente, del neolítico precerámico A, contiene pruebas de 
grandes construcciones arquitectónicas. Dado que el área ocupada posee un ta- 
mafic considerable para un yacimiento correspondiente a un período tan tempra- 
no, Kenyan y otros investigadores han Hegado incluso a calificar como ciudad a 
esta comunidad. No obstante, tanto la sencillez de las formas de subsistencia 
como la moderada extensión del yacimiento en comparación con los centros ur- 
banos posteriores desaconsejan el uso de este término, aun cuando se trate de un 
asentamiento espectacular para su tiempo. Desafortunadamente, los depósitos 
conocidos del neolítico precerámico A son poco extensos y proceden únicamente 
de tres sondeos profundos, excavados en diferentes ¡artes del gran montículo. 
Por ello, ias estructuras que se han publicada son incompletas y las relaciones en- 
tre Jos edificios y lo que subsista en las áreas intermedias sólo puede hipotetizar- 
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FIGURA 3. 16. Cimientos de piedra de estructura circular procedentes del estrato 11, Nahai Oren 
¿39 cc rlesfa del Departamento de Antigüedades y Museos de Israel). 


(iuiu < gens 


se. Si los restos de los tres sondeos, bastante separados entre sí, se interpretan 
como prueba de que todo el montículo se ocupó por completo durante este pe- 
riodo, entonces el Jericó del uctavo milenio a.C. tenía una extensión de alrededos 
de 4 hectáreas y una población de 506 habitantes como mínimo. Sin embargo, Ja 
organización necesaria paa integrar y alimentar tal población debía de haber 
sido tan compleja que parece dudoso que la totalidad del área entre los sondeos 
estuviese ocupada densamente. 

Jericó se localiza en un medio ambiente único de características favorables 
que rermitieron la existencia de na comunidad de tal =nvergadura (fig. 3,17). El 
yacimiento se encuentra en una zona árida junto a un gran manantial (Ain es- 
Sultan), que debía atraer, desde distancias considerables, a los animales y que 
propició un notable desarrollo de la vegetación. La población de Jericó controla- 
ría el suministro de =gua y la floreciente red comercial de la que formaba parte. 
Entre los productos hallados en Jericó se registran sal, betún y su'furo proceden- 
tes del área del mar Muerto, turquesas de la región del Sinaí, conchas de caorí 
del mar Rojo, y obsidiana y piedras verdes de Anatolia. La prosperidad de Jericó 
pudo radicar en la expansión de ics contectos comerciales. Presumiblemente. sus 
habitantes transport=han desde sus lugares de origen algunas materias primas al 
yacimiento (forma de abastecimiento a larga distancia que no es propiamente Co- 
mercio), o bien podían obtenerlas de otros grupos, al mismo tiempo que otros 
objetos no tan fáciles de identificar. Esos grupos debían de estar formados por 
razadores-recolectores nómadas o por miembros de las aldeas sedentarias. El in- 
tercambio se realizaría directamente con ios grupos que procuz:Jan las materias 
primas O a través de intermediarios. Cabe asumir, en estas transacciones, una re- 
ciprocidad generalizada y un equilibrio en el valor intercambiado. Los habitan- 
tes de Jericó comerciarían con sal, betún, azufre o agua fresca, a cambio de ma- 
terias de obtención má. difícil como la turquesa, las conchas de caorí o la obsidia- 
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FIGURA 277, Agtigue mon 


Ho de Jericó rodeado por la ciudad actual. En el horizonte puede 
verse ¢hinar Muerto (valle d 


ardán). 


na. Las operaciones comerciales podian incluir prácticas ceremoniales e inter- 
cambio de dones, actividades que contribuirían al establecimiento y manteni- 
miento de unos lazos sortales imprecisos entre los grupos participantes. 

En muchas sociedades primitivas. el comercio tendió a la redistribución de la 
riqueza en cl interior de la comunidad. manteniendo Ja igualded entre sus miem- 
bros. Ipnoramos si el intercambio de bienes en Jericó funcionó de esta manera o 
si favoreció una incipiente diferenciación social, Los enterramientos individuales 
en otros yacimientos paluitenses, on los cuales se adornaba a los mucrtos con to- 
cados de couchas de denta:::m importadas, señalan que ya en el noveno milenio 
ciertos productos comerciales podían haber estado reservados a individuos de 
allo status. 


avanzada, no luly evidencia: que indiquen que los nabitantes del neolítico prece- 
rámico A praeticaran alpún tipo de agricultura. De hecho, la subsistencia depen- 
día de la caza y de la reroleeción. Sabemos, por ejemplo, que laz gacelas, los 
grandes hóvidos y los cerdos salvajes, que habitaban en las cercanías de las fuen- 
tes de Jericó o en las colinas cercanas, eran cazados por su carne y que los granos 
de cereal constituían el grueso de la dicta vegetal, En referencia a este punto, al- 
gunos Hallazgos en depósitos del neolítico precerámico A han sido interpretados 
como silos, 

La mayoria de las estructuras excavadas en Jericó son similares « las de otros 
Yacimientos vomemporáneos. Las casas redondas semisubterráneas con cimien- 
tos de piedra y alzados de adobe constituyen un elemento común. Su tamaño me- 
dio oscila entre los 4 y 5 metros de diámetro, aunque algunas habitaciones con- 
eretas se hallaban interconeciadas formando complejos mútiples. Los logros ar- 
quiteciónicos que mejor atestiguan la laboriosidad de los habitantes de Jericó son 
la muralla y la torre defensivas descubiertas en la excavación oeste (fig. 3.18). La 
de anchura y se ha conservado hasta una altura de 
n foso excavado en la roca de 8,5 metros de anchura 


2 metras 17 . 
< metros, Esta rodeada por + 


EY 2,1 metros de profundida<. En la cara interna de la muralla se construyó una 
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FIGURA 3.18. (Aj Torre de piedra del 
neolítico precerámico A en Jericó; la aber- 
tura rectangular conduce a una cscalera 
que desciende por el centro de la torre 
(cortesía de la Jericho Excavation Fund y 
K. Kenyon). (B) Sección de la torre. li mu- 
ralla y el foso (según Kenyon, 1960b). B 


torre circular de piedra, conservado hasta una altura de más de £ metros que dis- 
pone de una escalera interna de 22 escalones de piedra, la cual conduce a través 
del centro de la torre hasta un pasillo en su base. Todo este conjunto de especia- 
culares construcciones fue obra de trabajadores hábiles y de una comunidad or- 
ganizada, pero no hay razones para descartar que una comunidad tribal de varios 
cientos de individuos, moderadamente bien organizada y con tiempo suficiente, 
haya podido levantar estas edificaciones. No alvid2mos que Jos valiosos recursos 
locales, el abastecimiento de agua, e! almacenamiento de alimentos y la concen- 
tración de bienes comerciales constituyen buenos motivos para levas. tar dispositi- 
vos defensivos. Las ceremonias y el intercambio de regalos pudieron contribuir a 
mantener las relaciones amistosas entre grupos, pero una ruptura de las alianzas 
O la penetración de nuevas gentes en la región podrían implicar e! abandono del 
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comercio en favor del pillaje, dada la concentración de riqueza en Jericó, Por tan- 
to, las construcciones defensivas constituy2rou un refuerzo para los medios cere- 
moniales y económicos que mantenían la paz. En definitiva, hay que señalar que 
la escala monumental de estas construcciones de piedra constituye uno de los 
muchos ejemplos del ingenio y de la destreza de los pueblos de la prehistoria. 

Mureybit, un gran poblado situado en la orilla este del río Eutrates, en Siria, 
fue habitado durante el octavo milenio (Van Loon, Skinner y Van Zeist, 1968). 
Su extensión máxima fue de 250 por 125 metros, aunque durante la mayor parte 
de su ocupación, sus dimensiones fueron considerablemente más pequeñas, Se 
han identificado 17 estratos de ocupación, cada uno de los cuales representa a 
una de las sucesivas comunidades que ocuparon Mureybit. Estos estratos pueden 
agruparse en tres fases principales: la primera de ellas se caracteriza por la pre- 
sencia de casas circulares, la segunda, por una serie de estructuras de combustión, 
y la última, por algunas casas rectangulares. La arquitectura de los niveles infe- 
riores comprendía construcciones bastante toscas de piedras desiguales y de arci- 
lla. Estas estructuras eran aproximadamente circulares y su diámetro variaba en- 
tre 2.7 y 4 metros. Las casas de los niveles superiores constaban de varias habita- 
ciones rectangulares, pero corresponden a un período posterior a los materiales 
descritos en este capítulo. 

Los conjuntos de artefactos de iureybit no se han publicado en su totalidad, 
aunque parecen similares a los de otros yacimientos contemporáneos del Levan- 
te. Los dos componentes básicos son unos pequeños útiles hechos cun hojas de sí- 
lex muy delgadas y rectas, y unos instrumentos de gran tamaño empleados para 
los trabajos más duros, fabricados con un tipo de cuarcita muy basta. También se 
han hallado puntas pedunculadas y uientes de hoz, especialmente en los niveles 
superiores. Son comunes los pequeños molinos de mano y fc. morteros de pie- 
dra pulimentada, aunque no se han encontrado los elementos móviles, es decir, 
las manos de mortero y las piedras de moler. Es posible que los habitantes de 
Mureybit utilizaran otro tipo de instrumentos con sus morteros y molinos, por 
ejemplo nódulos de sílex redondeados. 

La economía de Mureybit constituye un tema importante porque, a diferen- 
cia de otros yacimientos anteriores, estaba ubicado en el desierto semiárido sirio. 
No existen espinas de pescado en Ics depósiter y sólo unas pocas conchas de me- 
jilones lo que implica que sus habitantes no explotaban intensamente los recur- 
sos fluviales. La caza fue una actividad básica y se documenta por los restos de 
grandes bóvidos salvajes, onagros sirios y gacelas, en proporciones numéricas 
muy semejantes. Los análisis de restos botánicos revelan que sólo se utilizaron 
plantas silvestres, especialmente la escanda. Además se hallaron en los diferentes 
depósitos restos carbanizados de cebada silvestre lentejas y arvejas. Esto de- 
muestra que se recolecttba una amplía variedad de vegetales susceptibles de do- 
mesticación. Sin embargo, d2 acuerdu con lo que se conoce acerca del hábitat na- 
tural de la escanda y sobre el medio de esta región durante cl octavo milenio, no 
parece que existiera la escanda más cerca de la actual frontera turca, a unos 240 
kilómetros de distancia. Pueden señalarse tres interpretaciones de este hecho: 1) 
que nuestras inferencias paleaambientales son erróneas y el clima fue lo suficic.- 
temente [río para que la escanda creciera cerca de Mureybit; 2) que los habitan- 
tes de Mureybit se trasladaban a lo que hoy es Turquía durante la época de cose- 
cha para recoger el grano o para conseguirlo mediante el comercio; y 3) que, a 
pesar de que el grano encontrado era morfológicamente silvestre, en realidad ha- 
bía sido plantado y cosechado. Podría objetarse que si nos halláramos ante un 
primitivo ejemplo de agricultura, quedaría constancia de éste en los cambios 
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morfológicos en los granos. No ubatante, la agricultura de Mureybit podría .n- 
contrarse en el corto estadio transicional del grano silvestre al doméstico. Estas y 
otras posibilidades están siendo investigadas por los miembros du las expedicio- 
nes que trabajan actualmente en Mureybit y en otros yacimientos sirios. 

En general, los asentamientos levantinos de finales del octavo milenio eran 
grandes y predominantemente sedentarios. En ellos la arquitectura tenía un ca- 
rácter permanente (los edificios tenían cimientos de piedra) y la subsistencia de- 
pendía de la caza intensiva y de la recolección de una amplia variedad de recur- 
sos. Aunque los ancestros silvestres de Jas plantas y animales domesticados fue- 
ron habitualmente explotados, no existe una evidencia de primera mano de 
domesticación en ningún lugar del Levante durante el noveno y el octavo mile- 
nios. Los grupos humanos desarrollaron una sofisticada cultura materi.’ 02 los 
permitió recolectar y cazar para mantener a la población, mientras que los avan- 
ces tecnológicos y organizativos que acompañaron a los grandes asentamientos 
sedentarios estimularon los cambios posteriores que condujeron a la agricultura. 


LOS GRUPOS RECOLECTORES INTENSIVOS DE LA REGIÓN DE LOS ZAGROS 


El medic ambiente de la región de los Zagros es sensiblemente diferente al 
del Levante. Las montañas son más altas, las distancias entre zonas, más gran- 
acs, y el agua se encueni a en unos pocos rics. Todas estes condiciones .«ectaron 
a las formas de adaptación cultural en la región. Una de las consecuencias más 
importantes de este tipo de entorno es la distribución ce la flora y la fauna silves- 
tres. Aunque muchas de las especies de plantas y animales presentes en el Levan- 
te estaban también al alcance de las poblaciones de los Zagros, sus densidades y 
distribuciones eran diferentes. Las laderas de los Zagros se adecuaban más al de- 
sarrollo de un tipo de fauna propia de zonas agrestes, como sería ci vaso de ove- 
jas y cabras, que al de animales propios de regiones abiertas, como bóvidos o ga- 
celas. Los ancestros silvestres del trigo y de la cebada se hallaban presentes en los 
Zagros, aunque no en formaciones tan densas como en el Levante, 4 pesar de es- 
tas diferencias ecológicas. las habitanto- 9 te" Zagros también efectuaron adap- 
taciones que condujeron a la agricultura y a la vida sedentaria en poblados. Aun- 
que las adaptaciones en ambas regiones fueron por lc general similares existen 
diferencias en algunos detalles importantes que explicarían por qué los primeras 
avances culturales que se produjeron en el Levante supusieron avances mayores 
que los registrados en los Zagros. Sin embargo, una vez iniciadas las prácticas 
agropecuarias los procesos Je cambio se aceleraron visiblemeni, en esta región, 
mientras el Levante se sumió en un largo período sin avances importantes, 


Los asentamientos epipaleolíticos 


El asentamiento epipaleolítico del noveno milenio mejor conocido en la re- 
gión de los Zagros es el yacimiento al aire libre de Zawi Chemi Shanidar, al norte 
de Irag (Solecki, 1964). Zawi Chemi está ubicado a unos 4 kilómetros de la cue- 
va ae Shanidar, río abaio, a una altitud de 425 metros sobre el nivei uel mar (véa- 
se la fig. 3.6). Se localiza en una terraza sobre el cauce del Gran Zab, en un valle 
rodeado de montañas superiores a los 1.800 metros. Los artefactos hallados en la 
superficie del yacimiento cubren un área de 215 por 275 metros aproximadamen- 
te, de ia cual se han excavado 112 metros cuadrados. Los depósitos tienen más 
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de dos metros de espesor ~Jacluyen básicamente dos niveles. El superior presen- 
ta una mezcla de materiales recientes y el inferior contiene los restos de un «po-~ 
blado protoneolítico». La arquitectura registrada es incipiente, con una disper- ~ 
sión de piedras en los diversos depósitos que, en una zona en concreto, aparecen 
dispuestas conformando probablemente unos toscos muros que delimitan un es- 
pacio circular de unos 4 metros de diámetro, Estos muros fueron construidos a 
base de piedras, cantos rodados y artefactos de piedra nulimentada. El área que 
delimitan no contiene ninsús. hear, aunque hay evidencias de que la posible 
construcción debió ser remodelada en más de una ocasión. En otros sectores del 
yacimiento, sc documenta una serie de grandes fosas de almacenamiento y en 
toda la zona se aprecia una gran concentración de residuos domésticos. 

El tipo de instrumentos hallados en Zawi Chemi muestra una tendencia hacia 
la c.eciente dependencia de la alimentación basada en los vegetales, de modo si- 
milar a lo que sucede en los yacimientos natufienses. Los molinos y machacado- 
res de piedra son muy abundantes y presentan una gran variabilidad. También es 
destacable la gran cantidad de muelas y de pequeños molinos de mano de super- 
ficie cóncava y de útiles de tipo molino-mortero. Se utilizaron, por tanto, manos 
de mortero, pero no aparecen morteros claramente definidos. Tambicu se han 
descubiciio piezas do esteatita acanatadas con función de asadores o de afi- 
ladores de útiles de hueso. En las <..cavaciones se encontraron más de 65 ceis 
fragmentados o enteros (úules con forma de hacha o azuela), parcialmente puh- 
dos y tallados. La industria de sílex se compone básicamente de hojas y de támi- 
nas retocadas, con un pequeno porcentaje de microlitos y un tipo característico 
de laminillas con dorso. En cambio, lá obsidiana co escasa, ya que ¿an sólo se ha- 
Jló una pieza. Son muy raras las pátinas en los dientes de hoz y en las hojas de sí- 
lex. At igual que en los depósitos natufienses, abunda el instrumental óseo, del 
que se han recuperado más de 100 puntas y anzuelos, así como un gran número 
de piezas planas, algunas de ellas con perforaciones o incisiones, que pudieron 
usarse como cinceles o para curtir el cuero. También se encontró un objeto de 
asta de 22 centimetros de longitud con forma de creciente y una incisión longitu- 
dinal en la que probablemente se insertaron dientes de >ílex. Se supone que se _ 
trata de un mango de hoz para recolectar cereales. 

Los datos sobre la economia y sobre las formas de vida de la población de 
Zawi Chemi, aunque no son definitivos, sugieren un avance muy importante ha- 
cia la producción de alimentos. La presencia de muchos artefactos de piedra puli- 
da para el procesado de vegetales indica que la mayor parte de la dieta dependía 
de la recolección de plantas, probablemente trigo, legumbres, bellotas y pista- 
chos; no obstante, no se han encontrado rostos vegetales ca. bonizados. Por tanto, 
tca sólo podemos hacer conjeturas sobre los alimentos vegetales que se consu- 
mieron y si se trataba de especies silvestres en algún caso. La abundancia de hue- 
sos. tanto en los depósitos de Zawi Chemi como en los contemporáneos de la 
cueva de Shanidar, nos permite conocer con precisión la gama de recursos faunis- 
ticos explotados, que incluía ciervos, ovejas y cabras salvajes. También se consu- 
mían, ca proporción menor, cerdos salvajes, bóvidos, ¿umos, lobos y mamiferos 
más pequeños. A tado etio se añaden las concentraciones de conchas de caraco- 
Jes detectadas en todos los depósitos. 

En los estratos superiores protoneolíticos hay evidencias de lo que se ha in- 
terpretado como la primera domesticación de una especie animal diferente al pe- 
rro. A partir de un estudio estadístico de las edades en que las ovejas de Zawi 
Chemi eran sacrificadas, Dexter Perkins sugiere que la elevada proporción de 
huesos de animales jóvenes significa que los animales estaban siendo agrupados 
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y, por tanto, quedaban sujetos al control humano directo (Perkins, 1964). No 
obstante, es difícil determinar si la elevada proporción de huesos de animates jó- 
venes fue resultado de la caza selectiva de grandes manadas o un indicio de con- 
trol intencionado, Si consideramos la estrecha relación que había existido entre 
los seres humanos y los animales en esta región, no es descabellada la afirmación 
de que el hombre fue progresivamente controlando las especies dóciles, Con 
todo, aunque los animales fueran sacrificados de forma selectiva, no existen testi- 
monios de un cambio morfológico en su estructura ósea, que sólo se produce iras 
muchas generaciones de domesticación (véase el capítulo 4). 

Las fechas de radiocarbono de Zawi Chemi y de los niveles contemporáneos 
en la cueva de Sho-*4-r enpieren una ocupación de ambos yacimientos entre el 
9000 y el 8550 a.C. Es muy probable que estos y otros yacimientos formaran par- 
te del mismo sistema de asentamiento, y que los habitantes de los emplazamien- 
tos de Shanidar se movicran de un área a otra durante las diferentes estaciones 
del año. Los densos depósitos arqueológicos, junto con la presencia de arquitec- 
tura y de silos en Zawi Chemi. sugieren una ocupación notable durante un largo 
período. Es probable incluso que Zawi Chemi fuese una estación de primavera y 
verano para la población que vivía en la cueva de Shanidar o en otras altitudes 
inferiores durante los rigurosos meses invernales. 

En la región de los Zagros exisien otros yacimientos excavados del noveno y 
octavo milenios. Tres de ellos, Karim Shahir, Tell Mtefaat y Tepe Asiab, fueron 
descubiertos y estudiados por Braidwood y Howe (véase la fig. 3.6). Karim 
Shahir se sitúa en la cima de una colina, sobre una terraza de un pequeño río, a 
unos 800 metros de altitud, en el norte de Iraq (Braidwood y Howe, 1960). Pre- 
senta un único nivel de ocupación, de escaso espesor, en el que se ha registrado la 
presencia de piezas de caliza fragmentadas del tamaño de un puño, que fueron 
Hevadas allí para realizar un taco empedrado (fig. 3.19). Este pavimento carece 
de estructuras arquitectónicas visibles, pero se halla cortado por numerosos ho- 
yos. Se han recuperado alrededor de 30.000 a: .efactos de piedra tallada. la mayo- 
ría de los cuales son láminas de sílex retocadas y con pátina. Abundan los moli- 
nos y las hachas pulimentadas, pero, por lo general, en Karim Shahir, a diferen- 
cia de Zawi Chemi, son más frecuentes los útiles líticos taiados que Jos 
pulimentados (fig. 3.20). Se han hallado objetos ornamentales, cuentas, pendien- 
tes, colgantes, anillos y brazaletes ue piedra, y dos piezas zoomorfas modeladas 
en arcilla que constituyen ios primeros objetos conocidos de este tipo de repre- 
sentaciones en el Próximo Oriente. Como también sucede en Zawi Chemi, no se 
han recuperado restos vegetaies carbonizados y, por tanto, tampoco es posible in- 
ferir la dieta vegetal de sus habitantes. Entre los animales hallados en el depósito 
de Karim Shahir, la frecuencia más elevada corresponde a los ovicápridos, bóvi- 
dos, onagros y lobos. En ningún caso se ha confirmado la posibilidad de que algu- 
no de estos animales fuera doméstico. 

El yacimiento de Tell Mefaat es casi tan antiguo como Karim Shahir, pero se 
halla ubicado a una altitud menor, a unos 300 metros sobre el nivel del mar. El 
rasgo uistintivo de este yacimiento es la presencia de casas circulares semisubte- 
rráneas con pisos acondicionados. Estas estructuras varían de tamaño, con un 
diámetro medic inferior a los 4 metros y están excavadas a una profundidad de 
un metro como máximo por debajo de la superficie que las rodea. La industria de 
piedra tallada es similar a la de Karim Shahir, aunque se registra una mayor pre- 
sencia de morteros y de manos de mortero, y abundan las hachas pulimentadas. 
Se han recuperado algunas barras y bolas de arcilla, asf como una figurita esque- 
mática de ese mismo material, 
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FIGURA 3.19. Dispersión de piedras en el yacimiento arqueológico de Karim Shahir, Irag (foto- 
erafía del Prehistoric Project del Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 


Situado a una altitud de unos 1.400 metros en el valle de Kermansheh, en 
los Zagros iranies, se encuentra el yacimiento de Tepc Asiab (Braidwood, Howe 
y Peed, 1961). Los depósitos de este yacimiento proporcionaron abundantes 
estos faunisticos y artefactos de sílex. Estudios recientes supieren que los habi- 
tantes de Asiab criaban cabras domésticas además de cazar y recolectar (Bókón- 
yi. 1969). La industria de piedra tallada es en general similar a ia de Karim 
Shahir. Además, se han hallado unos cuantos objetos de arcilla ¡igeramente ceci- 
da. Los únicos restos arquitectónicos registrados consisten en una estructura se- 
misubterránea de 19 metros de diámetro, aunque no se ha determinado si estaba 
cubierta o se hallaba al aire libre. La impresión general que ofrece el yacimiento 
es de que no albergaba a una comunidad permanente, sino que tue ocupado tan 
sólo durante ciertas . taciones del año. La altura de su ubicación puede relacio- 
narse con la existencia de buenos pastos estivales que favorecieren la caza, 
mientras que sus habitantes pudieron haber permanecido, durante los meses 
más fríos, en lugares situados a altitudes inferiores como Karim Shahir o Tell 
MfTefaat. 

Otro yacimiento cuyos niveles inferiores se fechan probablemente en este 
período ue recolección intensiva y de agricultura incipiente es Ganj Dareh 
(Smith, 1968). También Ganj Dareh se encuentra cerca de Kermanshah, en Irán, 
a una altitud de unos 1.350 metros. Su emplazamiento se sitúa en un pequeño 
montículo cónico de unos 6U metros de diámetro y 8 metros de altura. La ocu- 
pación más antigua presenta hoyos poco profundos y cavidades de planta circu- 
lar que contienen cenizas y piedras quemadas, Uno de los sectores intcriores 
queda delimitado en parte por una estructura de lajas de piedra verticales y pue- 
de haber sido utilizado como hogar o fuente de calor. No hay evidencias que in- 
diquen una arquitectura sólida en este nivel por lo que, probabiemente, se trata- 
ba de un asentamiento estacional como otros similares hallados en esta región. 
La edad de estos yacimientos, obtenida mediante dataciones de carbono 14, co- 
rresponde a mediados del noveno milenio. Los niveles superiores de Ganj Da- 
reh parecen de finales del octavo milenio y son similares a los descritos en el ca- 
pituio 5. 
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Concha 
Hueso 


Piedra pulida 


FiGURA 3,20. Instrumentos y otros objetos procedentes del yacimiento de Karim Shahir. 


EL DESARROLLO GENERAL EN EL PRÓXIMO ORIENTE DESDE EL 12.090 AL 8000 AC. 


El final del pleistoceno fue un período de alteraciones relativamente rápidas 
en los modos de vida de las poblaciones del Próximo Oriente. Aunque existe un» 
continuidad clara con jas economías y los tipos de asentamiento del puleolítico 
superior, se produjeron cambios fundamentales. Las transiciones se iniciaron du- 
rante las fases finales del paleolítico, tanto en la región del Levante cowo en la 
de los Zagros. Desde entonces, las cuevas deiaron de ser los principales emplaza- 
mientos para las ocupaciones humanas. Hacia el 8000 a.C., la forma normal de 
asentamiento era al aire libre y se constata una población significativamente más 
numerosa que en la época anterior. La recolección , procesado ue plantas se in- 
tensificó y, probablemente, ya se controlaban algunas especies vegetales. Aunque 
carecemos de pruebas específicas para confirmarlo, la estrategia más importante 
para lo obtención de alimentos continuaba siendo la caza de ciertos ungulados y 
se estableció una fuerte relación de dependencia entre los cazadores y las espe- 
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cies cazadas. Esta afirmación se deriva del hecho de que tanto los habitantes de 
los Zagros como los del Levame obtenían los alimentos cárnicos a partir de un 
número muy limitado de especies -—dos o tres como máximo—. Por esta razón, 
en el Levante se hicieron posibles estancias relativamente estables en un campa- 
mento durante la estación de caza, porque las manadas de ciertas especies, como 
cabras o gacelas, eran incapaces de desplazarse a grandes distancias. En los Za- 
gros, donde las diferencias de altitud son muy grandes y Jas variaciones climáticas 
más acusadas, los animales podían desplazarse a grandes distancias en el curso de 
un mismo año, por Jo que los cazadores se verían obligados a establecerse esta- 
cionalmente a diferentes altitudes pera perseguir a los rebaños o a restringir el 
movimiento de las manadas. Probablemente, utilizaron ambas vías. 

La importancia creciente de los útiles de piedra pulimentada y del instrumen- 
tal óseo en estas poblaciones manifiesta unu serie de cambios en sus estrategias 
subsistenciales y una estabilidad cada vez mayor de los asentamientos. La espe- 
cialización y la división del trabajo seguramente aumentaron durante el epipaleu- 
lítico, Es probable que los grupos humanos iniciasen una serie de actividades con 
nuevos tipos de artefactos que contribuyeron a una mejor :daptación a los nue- 
vos modos de vida. El desarrollo du una arquitectura permanente posibilitó la 
ocupación de establecimientos al aire libre, incluso durante el invierno, así como 
los desplazamientos a algunas ár.as del valle superior del río Jordán escasamente 
ocupadas previamente, pero de gran riqueza ecológica. El empleo de técnicas 
mas eficaces para la recolección v el procesado de alimentos permitió que las co- 
munidades se establecieran en áreas marginales que con anterioridad no podían 
soportar asentamientos grandes o permanentes. Una de estas áreas es le región 
semiárida del desierto sirio, en Jordania y Siria, donde se ubica, por ejemplo, el 
yacimiento de Beidha, que se describe en el capítulo 5. 

Puade mencionarse también otro cambio tecnológico fundamental, documen- 
tado por primera vez en el paleolítico superior y que desempeñó un papel cada 
vez más importante en el proceso de emergencia de la civilización. Se trata del 
empleo de dos tipos básicos de ariefactos humanos: herramientas o instrumentos 
y contenedores (Wagner, 1960). Los primeros son los artefactos humanos que 
transmiten o implican el movimiento de energía cinética, como las hachas de 
mano o los cuchillos. Los contenedores, por su parte, almacenan energía poten- 
cial o impiden su transferencia couo, por ejemplo, los silos de almacenamiento, 
la cerámica y los hornos (Flannery, 1972b, p. 26). Una tendencia tecnológica, de 
gran importancia a largo plazo, es la dependencia creciente de las herramienias 
respecto a los contenedores. Los grupos humanos prehistóricos trabajaban en las 
énocas de inactividad para disponer de contenedores, de cara a incrementar su 
capacidad de aprovisionamiento durante las épocas de actividad. Dado que la fa- 
bricación de contenedores resulta más eficaz si es consecuencia de un trabajo 
continuado, la dependencia en relación a nuevos tipos de contenedores, como los 
silos de almacenamiento, y a artefactos pesados, como los molinos, puede haber 
animado a los usuarios a permanecer en un mismo lugar. Si el asentamiento se 
hacía sedentario, era progresivamente más ventajoso para sus habitantes invertir 
una cantidad mayor de trabajo en la manufactura de contenedores, Las implica- 
ciones de este nroceso a largo plazo son enormes, pues los contenedores consti- 
tuían un medio para almacenar trabajo e incrementar así la futura productividad 
del grupo de manera acumulativa. La inversión realizada en contenedores, en 
cierto modo bienes de capital, fue el único medio por el cual las sociedades pre- 
históricas pudieron desarrollar el potencial subsistencia! necesario para mantener 
a los especialistas a tiempo completo. 
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La variedad de instrumentos compuestos se amplió con el enmangue de hojas 
de sílex en soportes de hueso y asta. Objetos taies como anzuelos y plomos de re- 
des de pesca atestiguan un consumo creciente de pescado y de otros recursos 
acuáticos. La fabricación de instrumentos compuestos supuso una innovación 
tecnológica con consecuencias de gran alcance, del mismo modo que los primeros 
experimentos con arcilla cocida, demostrados por la presencia de pequeñas figu- 
rillas y de otros objetos hallados en algunos asentamientos de los Zagros. La fa- 
bricación de objetos modelados a partir de materiales plásticos, posteriormente 
secados o cocidos, constituyó una innovación básica er la tecnología manufuctu- 
rera. En cierto modo, la cerámica. el mortero. la metalurgia y el vidrio pueden 
considerarse descendientes de este descubrimiento inicial. Estas primeras innova- 
ciones se materializaron de forma probablemente accidental y no devieron de pa- 
recer importantes, pero tuvieron grandes consecuencias sobre la concepción que 
tenían las poblaciones sobre et medio y sobre jas materias naturales disponibles. 
E! modelado de arcilla ejemplifica el control humano de la propia tierra. Desde 
nuestra perspectiva, varios milenios después, se trata de un símbolo de nuestros 
propios esfuerzos para controlar el medio y forjar nuestro destino. No es casual 
que los primeros experimentos con arcilla coincidieser cronológicamente con los 
intentos incipientes de producción de alimentos. 

Otros cambios conceptuales interidos de los estratos arqueológicos se refie- 
rin con mención eroriente » la disposición de los muertos y a las representacio- 
nes artísticas. Los natufienses y sus contemporánens de los Zagros c.iterraron in- 
tencionadamente a muchos de sus muertos. tanto adultos como niños. Aunque 
no existió un ritual uniforme de enterramiento, la mayor atención se concentraba 
can frecuencia en la posición del cuerpo y en fos objetos depositados junto a él. 
Conceptos como el Más Allá, el control de la muerte y el culto 3 los ancestros pu- 
dieron estar implicados en estos patrones, Además. las sepulturas se adornan con 
joyas y otros ornamentos, que también se han hallado en otros depósitos de jos 
asentamientos. El arte figurativo sobre diferentes soportes apareció también por 
primera vez en el Próximo Orjente a finale: del pleistoceno. En concreto, los na- 
tufienses recurrían al grabado y a la escultura para representar animales y formas 
egcométricas sobre hueso. Por otra parte. las piezas de piedra grabada dè Mallaha 
pueri ser las primeras representaciones de zabezas humanas. Las figurillas de 
arcilla de los asentamientos de los Zagros que representan animales y elementos 
indican que las comunidades prehistóricas emplea.on símbolos para recrear el 
mundo natural. La interpretación de estas representaciones puede tomar vías di- 
ferentes. Algunos investigadores sugieren que las formas simbólicas fueron ele- 
mentos de una religión primitiva basada en cultos animales y de ferulidad. mien- 
tras que otros las consideran juguetes infantiles o creaciones accidentales de 
adultos, Cualquiera que fuera su significado, estos objetos atestiguan intentos por 
comprender, categorizar, controlar y reproducir la naturaleza circundanie. En de- 
finitiva, durante el plei.ioceno final e inicios del postpleistoceno, los grupos hu- 
manos aumentaron su capacidad para comprender y manipular su enterno con 
mayor eficacia que en épocas anteriores. 

Hacia el 8000 a.C., ya existían diferencias importantes entre las culturas zpi- 
pal colíticas del Levante y de los Zagros. En este sentido, recordemos que las cul- 
turas precedentes, el zarciense de los Zagros y el kebariense del Levante, desarro- 
llaron tecnologías y bases subsistenciales relativamente similares. Las culturas 
epipalealílicas seguían teniendo estilos de vida parecidos, pero los asentamientos 
permanentes eran más frecuentes en el Levante. ‘Ain Mallaha y los yacimientos 
posteriores de Jericó, Nanal Oren, y Mureybit son claros ejemplos de poblados 
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bien organizados y arquitectónicamcite sofisticados. En los Zagros, Zawi Chemi 
constituye el mejor ejempio de un asentamiento al aire fibre. con probable ocu- 
pación estacional. La continuidad del nomadismo en los Zagros se relaciona con 
la situación de los asentamientos, y se debe a que se trata de áreas con menor ri- 
queza ecológica y sujetas a mayores variaciones climáticas que en el Levante, 
Aunque estos factores medioambientales pudieran haber retardado a finales del 
pleistoceno el establecimiento de poblados grandes y con una arquitectura per- 
manente, alentaren, por otro lado, los movimientos interregionales de población 
y de productos, que estimularon. a su vez, la formación de la primera civilización 
mesopotámica. 


4. LOS ORIGENES DELA 
AGRICULTURA 


Un paso de gigante para la humanidad 


Entre los avances más destacados de la historia humana figuran la 
introducción de la producción de alimentos y la vida en aldeas sedentarias. Se han 
formulado varias hipótesis para explicar cómo se desarrollaron estos procesos en 
el Próximo Oriente, Les causas principales se han atribuido, por lo general, a 
cambios climáticos, hábitats naturales propicios, crecimiento de la noblación y 
desequilibrios «emográficos. En este capítulo se intentará ofrecer una síntesis de 
las investigaciones sobre el origen de la agriculttuu, de manera que puedan 
enjuiciarse con conocimiento de causa los trabajos actuales y futuros. La 
arqueología ha integrado las ciencias noturales en la investigación de cuestiones 
relacionadas con las primeras domesucaciones de plantas y animales. Por lo tanto, 
es necesario conocer sus métodos y resultados a fin ae poder evaluar las 
limitaciones de la recogida de datos y la fichilivad de las hipótesis. La 
reconstrucción del paleoambiente requiere la participación de geólogos, 
palinólogos, botánicos y zuélogos. La contribución de la palevemovotánica en la 
recuperación e identificación de restos de antiguas plantas ha introducido una  - 
nueva dimensión a la información arqueológica. Ieualmeste, los zooarquedlogos 
suministran información detallada sobre los tipos de animales consumidos por los 
primeros agricultores, así como sobre sus características, 
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En el extenso devenir de la historia humena, ningún acontecimiento ha ie- 
nido mayores consecuencias gue el de la introducción de la agricultura. Con ella 
se crearon las bases económicas y las situaciones sociales propicias para el sur- 
gimiento de las sociedades estatales. Durante el 99 por 100 de ia existencia hu- 
mana, la caza y la recolección han constituido los principales tipos de subsisten- 
cia. Los seres humanos se desenvolvían con astucia y éxito en su ecosistema na- 
tural. La capacidad de producir alimentos les permitió aumentar su control 
sobre la naturaleza y multiplicarse rápidamente. Además de incrementar la po- 
blación y las provisiones de alimento, los inicios de la agricultura aceleraron las 
innovaciones tecnológicas y se vieron acompañados de rápidos cambios en la 
organización social. El período correspondiente a esta fase inicial se ha denomi- 
nado «revolución neolítica» (Childe, 1936). En este caso, la aplicación del térmi- 
no revolución es correcta, tanto por la rapidez con la que ocurrió la transición, 
en sólo unos pocos milenios, como por sus consecuencias decisivas para la vida 
humana. 


HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN. HACIA UN CONCEPTO DE AGRICULTURA 


La importancia del origen de la agricultura ha llevado a varias generaciones 
de investigadores a hipotetizar sobre sus causas. Este interés ha sido conipartido 
por estudiosos de una formación diversa dentro de una amplia gama de pers- 
pectivas que incluye historiadores, antropólogos, geógrafos, botánicos y zodlo- 
gos. Muchas hipótesis particulares se relacionan con otras de carácter más gene- 
ral sobre el desarrollo cultural, dentro del cual la agricultura sólo 2s un compo- 
nente más. Unicamente a partir de 1950, el origen de la agricultuia se convirtió 
en un campo de investigación en sí mismo. Las hipótesis formuladas con ante- 
rioridad a 1950 dependian de inferencias obtenidas a partir de evidencias secun- 
darias, ya que por aquel entonces no existían investigaciones arqueológicas rea- 
lizadas directamente sobre las primeras comunidades agrícolas. Los historiado- 
res afirmaban que los primeros pueblos agrícolas debieron de haber habitado en 
la misma zona ocupada posteriormente por las primeras civilizaciones que cono- 
cieron la escritura. Los geógrafos y botánicos consideraban que la ubicación ac- 
tual de los ancestros silvestres de las plantas domésticas y los centros de má- 
xima diversidad para el desarrollo de determinadas especies de plantas corres- 
pondían a las zonas donde se realizaron los más antiguos experimentos de 
domesticación. 

Alphonse de Candolle fue uno de fos primeros en intentar comprender cómo 
se inició el cultivo de las plartas (De Candolle, 1884; Wright, 1971). Utilizó infor- 
mación procedente de diversos campos científicos para determinar qué condicio- 
nes eran necesarias y qué tino de datos necesitaría para contrastar sus hipótesis. 
De Candolle propuso cinco condiciones para identificar una zona como el empla- 
zamiento del primer intento de domesticación de una especie determinada. Son 
las siguientes: 1) que dicha especie haya crecido allí en estado silvestre; 2) que el 
clima sea templado; 3) que durante alguna parte del año se produzca sequía 
acompañada de temperaturas elevadas; 4) que el hombre se haya establecido alll; 
y 5) que la caza, la pesca o la recolección de plantas silvestres sea insuficiente 
para alimentar una comunidad humana (De Candolle, 1884, p. 2). Mediante la 
combinación de las evidencias botánicas, arqueológicas, históricas y filológicas, 
De Candolle pudo indicar cuálus fueron las zonas donde se practicó por primera 
vez el cultivo de ciertas plantas. Considerando que dicho autor carecía de tecti- 
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monios arqueológicos cori ios que contrastar sus ideas, nos sorprende lo cerca- 
nas que se hallan sus conclusiones de las obienidas actualmente con mayores co- 
nacimientos, Mantuvo que algunas formas de trigo se cultivaron por primera vez 
en Mesopotamia, concretamente en vi valle del Eufrates; mientras que la domes- 
ticación de la esprilla, en particular, se realizó en Serbia, Grecia y Anatolia, y la 
de la cebada en las zonas templadas del occidente asiático que limitan con el mar 
Rojo, el mar C aspio y el Cáucaso. Su enunciado, como el de tantos otros estudio- 

sos, identificaba el Próximo Oriente con uno de Jos primeros centros de domesti- 
cación del mundo. 

Aunque los temas de interés de los teóricos que intentan anis la introduc- 
ción de la agriculiura son muy variados, existen algunas cuestiones básicas que 
preocupan a todos. A medida que aparecían nuevos datos de primer orden tt- 
cionados con la agricultura, se fueron modificando las tres ideas generales que 
dominaban las primeras investigaciones arqueológicas. 

1. ¿Cuándo y dónde se inventó la agricultura?, ¿fue imventada más de una 
vez? 

2. ¿Dónde se domesticaron las plantas o los animales por primera vez? 

3. ¿Fue la agricultura producto de la invención de un genio o, por el contra- 
rio, evolucionó a lo largo de un considerable períco? 

Tas respuestas a las dos primeras cuestiones continúan siendo tema de 
discusión entre los arqueólogos. Aunque parece probable que la agricultura fue- 
ra inventada más de una vez y en regiones diferentes, las pruebas más antic"as 
proceden del Príximo Oriente. La prioridad de las plantas sobre los animales, O 
viceversa. sigue siendo tema conflictivo; sin embargo, la muyor parte de los da- 
tos actuales sugiere que los animales fueron domesticado» en primer lugar, aun- 
que no en todas las comunidades ni en todas las regiones. La tercera cuestión 
es más fácil de resolver. Las evidencias acumuladas documentan que la intro- 
ducción de la agricultura fue un proceso que tardó miles de años en !2erarse 
por completo. 

Debido a que muchos arqueólogos, en último término, se plantean el desa- 
rrollo cultural y su explicación desde una perspectiva ecológica, se ha reformula- 
do la tercera cuestión de la siguiente manera: ¿nor aué se introdujo la agzicultu- 
ra en un momento determinado y no en otro? Los recientes estudios etnográficos 
score pueblos cazadores y recolectores plantean la cuestión de si la agricultura 
fue bien acogida. Tradicionalmente se ha contemplado la existencia de los caza- 
dores-recolectores como una búsqueda incesante de alimento y con escaso tiem- 
po libre para el ocio o la contemplación. Esta dura caracterización de la vida de 
dichas comunidades a menudo se ha contrastado con la premisa de que los cam- 
pesinos disponían de una gran abundancia de alimemos y de un tiempo libre para 
dedicarlo al ocio, al desarrollo del arte y a las actividades artesanas. Debido a 
esta creencia, se pensaba que las comunidades prehistóricas habrían considerado 
la agricultura como un gran logro que sería adoptado rápidamente. El carolario 
de esta asunción suponía que la vida agrícola (debido a que proporcionaba más 
tiempo libre) guiaba cl desarrollo de las innovaciones culturales. 

Ciertas observaciones etnográficas de grupos enzadores-recolectores, y espe- 
cialmente los trabajos de Richard Lee sobre los bosquimanos !kung de Sudáfrica, 
han mostrado que la vida, de al menos ciertos grupos de cazadores-reco!-ctores, 
no era una lucha constante por la supervivencia (Lee, 1968). Los !kung habitan 
en un espacio seco, aparentemente desolado, sin embargo, son capaces de reco- 
lectar suficientes alimentos sin tener que trabajar muchas horas, ni de forma re- 
gular. La dieta se compone mayoritariamente de alimentos vegetales recogidos 
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por las mujeres de! grupo. Con ur” ¿ornada de trabajo de sóla seis horas al dia, 
una mujer puede recolectar lo necesario para alimentar a su familia durante tres 
días. Los hombres no salen a cazar todos los días. Además, la caza depende más 
del desen y la habilidad del cazador que de la necesidad de alimento. Tanto e! 
hombre como la mujer !kung disponen de tiempo libre y raramente padecen pe- 
nurias alimentarias, Por el contrario, existen datos para sugerir que la vida de los 
primeros agricultores era mucho más difícil. La productividad de la cosecha va- 
riaba según la cuantía de las lluvias y de los daños causados por las plagas de in- 
sectos, El grano almacenado se veía amenazado por Jos efectos dañinos del fue- 
„go, cl agua, los insectos y los roedores. La vida sedentaria y el aumento de la den- 
sidad de las aldeas estimulazon la aparición de enfermedades humanas, Froba- 
hlemente, los agricultores se verían obligados a recurrir a la caza y la recolección 
si fracasabaz, sus cosechas, aunque se ha de tener en cuenta que una vez se intro- 
duce la agricultura en una región particular, el número de plantas y animales sal- 
vajes disminuye y, por lo tanto, dejan de ser recursos alternativos a la estrategia 
básica de alimentación. 
Más o menos al mismo tiempo que los trabajos de Lee, se emprendió otro es- 
tudio que comparaba la productividaa y la eficacia entre la recolección de grano 
silvestre y la agricultura. Jack Harlan, un agrónumo que tomaba parte en un pro- 


dad con la que crecía la erprilla, uza variedad de trigo silvestre, en ciertas zonas 
(Horlan, 1967). Demostró mediante un sencillo experimento, utilizando las ma- 
nos primero, y una hoz de factura simple después, la sorprendente cantidad de 
cereal que pedía llegar a recolertarse, un promedio de ¿go más de un kilo de 
grano comestible por hora, empleando las manos únicamente, y un 20 por 100 
más utilizando una hoz primitiva, Es más, se ha comprobado que el valor nutriti- 
vo de la esprilla es muy superior al de ia mayor parte de los tipos de trigo cultiva- 
dos actualmente. En tiempos prehistóricos, los cereales silvestres que poblaban 
las laderas de las montañas podían madurar eu distintas épocas del año; aquellos 
que crecían en terrenos más altos eran mds tardíos que los ubicados en elevacio- 
nes menores. Por lo tanto, una familía o un pequeño grupo de recolectores pudo 
haber recogido cereal en una de estas densas zonas durante varias semanas. El: +- 
san estimó que una familia que emplease hoces líticas, o simplemente con sus 
propias manos, pudo haber cosechado en sólo ties semanas más grano del que 
hubiese sido capaz de consemir en todo un año, Para las comunidades con acceso 
directo a densas aglomeraciones de cereal silvestre, la agricultura no era una ne- 
cesidad. 

No obstante, todas estas observaciones nos conducen al plarteamiento de 
otra cuestión, ¿por qué se desarrolló la agricultura? Si se obtenían alimentos sufi- 
cientes mediante la caza y la recolección, y si la agricultura incipiente carecía de 
ventajas aparentes, ¿cuál sería el molivo que impulsó a alguien a dar este impor- 
tante paso en la historia de la humanidad? Muchas de las primeras explicaciones 
a esta cuestión mostraban una concepción vitelista, como, por ejemplo, la que 
sugiere que la agricultura fue el lógico resultado de un procesn evolutivo, o la de 
que las ventajas de la agricultura eran tan obvias, que cualauier individuo o gru- 
po lo suficientemente ingenioso como para descubrirlas no habría tardado en 
adoptar la nueva estrategia. Sin embargo, recientes investigaciones hacen que 
proposiciones como esta última sean insostenibles. Las ventajas de la agricultura 
no fueron tan evidentes en un principio, es más, hubieron de pasar cientos, inclu- 
so miles de años, tras su introducción para que pudieran verse. Por tanio, la enes- 
tión de «¿por qué la agricultura?», que tanto ha enfrentado a Jos arqueólogos, ha 
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sufrido una evolución desde posturas que sólo pretendían averiguar cuáles fuv- 
ron las primeras especies vegetales y animales domesticadas, hasta transformarse 
en un análisis del porqué los primeros experimentos agrícolas fueron adoptados a 
una escala tal, que en poco tiempo las actividades agropecuarias se convirtieron 
en las principales formas de subsistencia en todo el mundo. 

El origen de la agricultura se ha convertido en un reto de interés primordial 
para muchos arqueólogos. Casi todas las pruebas que nos ayudarían a diluci- 
dar el dilema de por qué fue introducida la agricultura permanecen bajo tierra, 
Los arqueólogos están bien preparados para realizar una investigación adecuada 
sobre el tema, pero necesitan la experiencia de especialistas en ciencias naturales 
afines, Además, los arquuciugos uo se dedican únicamente a la compilación de 
datos que puedan ofrecen testimonios sobre antiguas transformaciones, sino que 
también deben elaborar síntesis con las aportaciones de botánicos, zadlogos, ge- 
netistas, geógrafos, geólogos, palinólogos y de sus propios colegas arqueólogos. 

Para formular y contrastar hipótesis sobre la introducción de la agricultura, es 
necesario generar un concepto operativo de agricultura. Es fundamental recono- 
cer que la agricultura no es ni una invención tecnológica concreta ni ura entidad 
ue valor único; más bien se trata de toda una serie de relaciones nuevas entre el 
hombre, la tierra, la vegetación y los animales. Implica la transición a un ecosiste- 
ma totalmente diferente a los existentes hasta ese momento y comporta un nuevo 
crden de relaciones estruciurales entre los participantes. La agricultura adopté 
fórmulas diferentes en distintas partes del mundo, e incluso podemos hablar de 
una cieria diversidad dentro de los límites del antiguo Próximo Oriente. A lo lar- 
go de esta obra, los términos agricultura, domesticación y producción de alimen- 
tos hacen referencia a la dependencia de plantas o animales domésticos. o ambos 
a la vez. En una comunidad agrícola completamente desarrollada existen cuatro 
grupos básicos de actividades que componen necesariamente un sistema de sub- 
sistencia basado en la producción de alimentos: 1) la reproducción 9 siembra y 
crianza selectivas de semillas v animales; 2) la manipulación o el cuidado de plan- 
tas o animales mientras están en la fase de crecimiento; 3) la obtención o recogida 
> Ins productos alimentarios generados por los primeros conjuntos de activida- 
des; y 4) el almacenamiento del zrano o el mantenimiento de determinados ani- 
males para asegurar una adecuada fuente reproductiva durante el año subsi- 
guiente, Así pues, los términos agricultura, domesticación y producción de alj- 
mentos implican estos cuatro grupos de actividades. 

Hans Helbaek distingue entre cultivo y domesticación. El cultivo comprende 
una serie de actividades que modifican el entorno físico natural fomentando el 
crecimiento y desarrollo de una o más especies de plantas (Helbaek, 1970, p. 194). 
Para cultivar, la vegetación natural se remueve o se suprime con el empleo de aza- 
das y arados, lo que modifica la composición biológica de la capa superficial del 
suelo, y después se esparcen las semillas escogidas por una superficie y en una fre- 
cuencia fijada. o se plantan en hileras. En algunos casos, se obtiene agua para el 
riego drenando el subsuelo o se iz suministra artificialmente. Se extraen las malas 
hicrbas y se ahuyenta a los anime!ss salvajes. Todo campesino espera que la cose- 
cha sea abundante. A pesar de que cualquier planta puede cultivarse, sólo unas 
pocas y en determinadas zonas ecológicas, compensan el trabajo invertido. Si no 
se realiza un cultivo permanente. la mayoría de las especies vegetales vuelve a re- 
cuperar su status original en el complejo ecológico del cual fueron extraídas, 

Al principio, las primeras comunidades cultivaron plantas que poseían un 
ako valor alimentario, y al concentrarse exclusivamente en cici.as herbáceas sil- 
vestres o leguminosas de semilla grande, pudieron haber observado algunas plan- 
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tas anómalas 2n sus campos. Estas especies habrían sufrido una mutación genéti- 
ca, proceso que se da a menudo en la naturaleza pero a un ritmo nuy lento, en 
una proporción de uno a más de un millón (Helbaek, 1970, p. 194). En estado na- 
tural, las mutaciones suelen ser suprimidas por el resto de las plantas de su espe- 
cie original. Sin embargo, una mutación que aparece en un campo cultivado pue- 
de tener un gran valor económico, por lo que se la debe tratar de la manera que 
mejor garantice su supervivencia. Con ello se suprimen las principales presio- 
nes de competición y selección, tanto naturales como artificiales, que prevalecen 
en cualquier comunidad vegetal. Su supervivencia, en caso de que no se inte- 
rrumpa la manipulación, permanecerá ligada a la de los seres humanos, con lo 
que los productos de mutaciones se transforman de esta manera en espeuica nu- 
mésticas, 

La principal característica evolutiva de una planta domesticada es la pérdida 
de su capacidad de diversificarse, de la que depende su reproducción continua. 
Sin embargo, esta pérdida conlleva una ventaja capital para las personas, ya que 
el control de la diversificación de una planta presupone que las generaciones si- 
guientes puedan ser explotadas en beneficio de los seres humanos. 

Por lo tanto, puede decirse que cultivar una planta no es domesticarla, pero 
que una planta doméstc. sólo existe mediante el cultivo. El cultivo se relaciona 
coi: el control de la ecología, mientras yue la domesticación depende de una limi- 
tación fisiológica presente en la propia planta, y nue puede ser aprovechada por 
el agricultor (Helbaek, 1970, p. 195), 

A diferencia de los agricultores, los recolectores no promueven intencionada- 
mente la reproducción o el crecimiento de los organismos que consumen, aunque 
los cazadores y recolectores intensivos, gracias a un profundo conocimiento de 
los recursos potenciales de la zona donde habitan, explotan una gran variedad de 
fuentes alimentarias. En el Próximo Oriente se han hauado pruebas de que este 
tipo de economía de subsistencia estaba ampliamente difundido a finales del 
pleistoceno. 

Cuando las comunidades, ademas de dedicarse a ia recolección, se ocupan del 
cuidado de Jas plantas o animales que recolectan. nos hallamos ante un tipo de 
estrategia subsistencial denom “ada manipulación sin domesticación. Es proba- 
ble que los natufienses y los habitantes de Zawi Cheni Shenidar utilizasen esia 
esirategia económica. En ciertos aspectos, el concepto de manipulación es para- 
lelo a la idea de experimentación integrada en la agriculture incipiente de Braid- 
wood. 

Flannery ha sugerido que la clave de la transición de la recolección de ali- 
mentos a la agricultura no está en la siembra y el pastoreo, sino en la altera- 
ción de las relaciones ecológicas producto de la transferencia de plantas y ani- 
males, por parte de seres humanos, a zonas donde los primeros no estaban 
adaptados (1965, p. 1.251). Su trastado extirpó ciertos aspectos de la selección 
natural que hicieron posible la supervivencia de un mayor número de especíme- 
ros aberrantes y el eventual desarrollo de características que, bajo la presión de 
la selección natr"al, serían negativas, Estos factores een importantes para enten- 
der el desarrollo y la difusión de las comunidades agrícolas, pero aún está por 
demostrar si tuvieron un papel decisivo en los inicios de la experimentación 
agrícula. Para aceptar cualquiera de las dos hipótesis sobre los origenes de la 
agricultura —la de la zona nuclear o la de la zona marginal—, es imprescindible 
saber cuál fue el período durante el cual se produjeron las adaptaciones a los 
nuevos cambios medioambiez:ales, así como las transformaciones ecológicas su- 
cesivas. 
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Cuando decimos que la agricultura se introdujo con rapidez, hemos de pensar 
en los millones de años dedicados a la caza y la recolección que la precedieron en 
comparación con los cientos o. incluso, miles de años que transcurrieron entre los 
inicios de la domesticación de plantas y animales y la total asunción de la agricul- 
tura como estrategia básica para el mantenimiento de una determinada comuni- 
dad en una zona concreta. 

Según los datos actuales, hemos de suponer que la agricultura se introdujo 
gra dualmente. En un principio. la domesticación desempeñó un papel de se- 
gundo orden, a pesar de que en ciertas comunidades su significado fue cobran- 
do una importancia cada vez mayor. La mayor parte de las teorías rechazan la 
idea de que la agricultura fuera inventada por un individuo dotado de una ge- 
nialidad especial. Existen demasiados ejemplos etnográficus de cazadores y re- 
colectores que conocen muy bien la flora y la fauna que aprovechan. Por ello 
resulta ¡lógico pensar que los cazadores y recolectures prehistóricos desconocie- 
ran su entorno. Sin embargo. antes de que pudieran reconocer la importancia 
de cultiva; una determinada especie vegetal o de aprovechar una especie ani- 
mal, debieron dedicarse a la recolección y la caza de sus ancestros salvajes du- 
rante un largo tiempo. 

Dado que los recolectores poseían un buen conocimiento de la ecología, la 
introducción de l+ agricultura debe haber estado relacionada con las + -ontajas 
adap'ativas que proporcionaba. La adopción de la agricultura se produjo cuando 
ésta probó ser más eficaz, en términos económicos, que cualquier otro medio de 
subsistencia. 


HIPÓTESIS DE LOS CAMBIOS MEDIOAMBIENTALES PARA LA INTRODUCCIÓN 
DE LA AGRICULTURA 


En las explicaciones del cambio cultural se atude frecuentemente a causas de 
tipo medioambiental y de variación climática. El determinismo preside todar es- 
tas interpretaciones. Así, e” ciertos entornos, un cambio de clima radical provoca 
un cambio drástico en el comportamiento cultural. Un ejemplo de este discurso 
sería la creencia de que el cambio climático a finales de la última glaciación esti- 
muló la introducción de la agricultura. Hasta hace naco tiempo, la opinión más 
generalizada defendía que los regímenes de pluviosidad y temperatura europeos 
durante la máxima acometica de frío de la glaciación Wiirm se desplazaron hacia 
el sur. creando enel Próximo Oriente v en el norie de Africa un clima más tem- 
plado que el actual. Posteriormente, a medida que la capa de hielo se retiró hacia 
el norte, los climas zonales también se desplazaron en la misma dirección, pravo- 
cando la desecación del Próximo Oriente. Esta gran modificación en el régimen 
climático fue interpretada como el factor principal que estimuló el paso de la 
caza y la recolección a la <2ricultura, en función de una respuesta adaptativa a ti 
gran deterioro del medio . 


La hipótesis del oasis 


Si bien fueron muchos los estudiosos que utilizaran esta perspectiva medio- 
ambiental, las hipótesis más sugerentes fueron las elaboradas por el genio v la 
capacidad de síntesis de Y Gordon Childe. Fueron sus estudios en filolo- 
gia comparada los que le llevaron a indagar en arqueología para determinar <c! 
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lugar de urigen de los pueblos indocurapeos y su cultura (Wright, 1971), Al exa- 
minar los materiales arqueológicos, comprendió que era totalmente inadecua- 
do el empleo del sistema de ias tres edades (piedra, bronce y hierro) desde una 
perspectiva evolucionista. La utilización durante la antigiedad de cstos materia- 
les se relacionaba con una progresiva sofisticación tecnológica, pero no se cu- 
rrespondía con lo que Childe interpretó como los principales cambios en los 
modos de vida de la humanidad. Como alternativa, organizó la información so- 
bre las culturas prehistóricas y la historia humana en general dentro de un sis- 
tema orientado por la economía. De ahí que calificase los mayores avances evo- 
lutivos de la historia como revoluciones económicas, acuñando los términos de 
«revolución neolítica» y «revolución urbana» en paralelismo a la revotución in- 
dustrial moderna. Childe redefinió el concepto de neolítico, para añadir a la 
aparición de la cerámica y de los instrumentos de niedra pulida, la existencia de 
comunidades productoras de alimentos. Childe consideraba que el cultivo inten- 
cionado de plantas y la domesticación de animales constituyerca la mayor revo- 
lución económica posterior al control del fuego: «Reveló un abastecimiento de 
alimentos más rico y seguro, fruto únicamente del esfuerzo humano» (Childe, 
1952, p. 23). 

Childe ofreció una explicación lógica y convincente sobre la invención de la 
agricultura utilizando antiguas teorías (véase, por ejemplo, Pumpelly, 1908) y los 
conocimientos que se tenían por aquel entonces sobre paieoclima (Brooks, 1926). 
Desafortunadamente, Childe no disponía de datos arqueológicos referentes a la 
localización y características de las primeras aldeas agsicolas con los que contras- 
tar sus ideas. Por ello, y como consecuencia de los nuevos descutimientos pro- 
movidos por las ciencias naturales y la arqueología, su hipótesis «propiciatoria», 
o del «oasis», ha sido ampliamente contestada duranie las dos últimas décadas. 
Na obstante, la influencia childeana ha tenido un enorme peso en el pensamiento 
y la praxis arqueológicos. 

La hipótesis del oasis sobre el origen de la agricultura se centra en la creen- 
cia de que una crisis climática afectó negativamente a todos aquellos t naises que 
experimentanian una agricultura incipiente (fan 41), Childe creía que la mayor 
parte del Próximo Oriente nabía sido una región fértil y bien drenada con ante- 
rioridad a la retirada de los hielos, a mediados dul 10.000 a.C., momento en que 
comenzó a sufrir los efectos de la desertización. Muchos ríos se secaron, y los de- 
siertos de dunas comenzaron a reemplazar a bosques y praderas. Los cazadores- 
recolectores que habitaban estas zonas de una manera dispersa, se vieron ob!iga- 
dos a refugiarse en las pocas áreas bien regadas que aún quedaban, como los va- 
Hes del Nilo, ei Tigris y el Eufrates, o cerca de los oasis que no se habían secado. 
En palabras de Childe, la desecación aportó 


. Un estímulo para la adopción de la economía productora de alimentos. La 
concentración deliberada en las orillas de los ríos y en los manantiales pudo alen- 
tar una búsqueda más intensiva de medios de nutrición. Hombres y animales tuvie- 
ron qu: convivir en oasis cada vez más distante” debido al avance del desierto. La 
inevitabilidad de esta situación pudo fomentar el tipo de simbiosis entre el hombre 
y el ganado que el término «domesticación» implica (1952, p. 25). 


Childe apuntó los factores que causaron el desarrollo de esta simbiosis, cono- 
cida como agricultura (véase la fig. 4.1). Debido ala inversión de un clima frío y 
húmedo en otro cálido y «eco que se produjo en todo el Próximo Oriente, perso- 
nas y animales se vieron obligados a deambular en torno a lugares con recursos 
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FIGURA 4.4. Hipótesis del oasis pura el origen de la agricultura. La agricultura se estableció 
cuando las relaciones simbióticas llegaron a ser fuertes y la dependencia de las plantas y los ani- 
males, por un lado, y los seres humanos. por otro, era básica para la supervivencia respectiva (se~ 
gún Cinide. 1952). 


hídricos permanentes. Las plantas sólo podías crecer densamente en Jas proximi- 
dades de fuentes de asua. La convivencia con plantas y animales hizo posible que 
los hombres pudieran observar el comportamiento y los ciclos anuales de aque- 
llos organismos que posteriormente serían domesticados. Childe afirmó que jos 
procesos de domesticación se iniciaron en el valle del Nilo y que las primeras es- 
pecies afectadas fueron las plantas. Los ricos limos depositados por las inurida- 
ciones anuales contribvian a la germinación de semillas sin ayuda de la interven- 
ción humana. En las riberas del valle dej Nilo se hallaban presentes los ancestros 
silvestres del trigo y la cebada. Esta fue la causa de que el río, «gracias a su per- 
fects ciclo de irrigación se convirtiese en el granero de trigo y cebada de los egip- 
cios». Eventualmente, según la explicación de Childe, los primeros campesinos 
canalizarían el agua procedente de las inundaciones para irrigar áreas extensas y 
sembrarian artificialmente con el fin de incrementar la densidad y distribución 
del grano potencialmente cosechable. Childe dejó abierta la posibilidad de que 
estos primeros agricultores todavía fuesen seminomadas, ya que podían marchar- 
se después de la siembra y volver al cabo de un año para cosechar el cereal. El re- 
conocimiento de la ausencia de una relación directa entre agricultura y vida se- 
dentaria impulsó nuevos descubrimientos arqueológicos en el Próximo Oriente y 
en otras partes del mundo. 

Una vez que el cazador se convirtió en cultivador de cereales, le fue mucho 
más fácil Gumesticar algunos de los animales que había estado cazando, ya que 
los rastrojos abandonados después de la siega podían utilizarse para el forrajco 
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de animales, especialmente durante la estación seca. Se apresaba o mataba 2 dos 
grandes predadores que acechaban los oasis para proteger a los ungulados de sus 
atagues. Ocasionalmente, los cazadores pudieron haber adoptado algunas crías 
como animales de compañía, alimentándolos con sus reservas de cereal. De esta 
manera, se procedía al adiestramiento de ciertos animales que posteriormente 
podían atraer a otros miembros de la manada hacia el asentamiento, Semejante 
relación entre el cazador-cultivador y los rebaños de animalos semisalvajes de- 
sembocó en la incapacidad de esios últimos para sobrevivir por sí mismos. En 
contrapartida, los animales abonaban los campos sembrados con su estiéreol, su- 
ministraban productos secundarios coma ¿a leche o la lana y si, además, eran sa- 
crificados selectivamente ondfan constituir una fuente de alimento sin que mer- 
mase el tamaño del rebaño. Tener ganado podía proporcionar seguridad en años 
de mala cosecha, ya que representa una fuente de alimento lista para ser consu- 
muda siempre que sea necesario. 

Algunos investigadores aceptaron de buzn grado ciertos aspectos de la hipó- 
tesis de Childe, y los incorporaron a sus propias interpretaciones sobre Ja histo- 
ria del mundo. Entre ellos, Arnold Toynbee utilizó la hipótesis del oasis para 
formular la suya del «estímulo y respuesta» como explicación de la evolución 
cultural (Toynbee, 1934). Para nuestro tema, el estímulo propuesto por Toynbee 
es la desecación que tuvo lugar durante el pleistoceno final. y ias respuestas po- 
dian haber sido tres: 11 extinción, el pastoreo nómada, o la adopción del tino de 
hábitat y modo de vida que constituyó el «acto dinámico y creador de las civili- 
zaciones egipcia y sumeria a partir de las menguantes praderas afroasiáticas». 
Er cambio, otros investigadores que no aceptaron la hipótesis del oasis en su 
totalidad, estaban convencidos de que el cambio climático, no obstante, había 
sido el factor más importante, si no el único, que estimuló la invención de la 
sarieun Jra. ` 

Se produjeron asimismo reacciones contrarias a la hipóresis zhildeane del oa- 
sis e interpretaciones alternativas que intentaban explicar los orígenes de la agri- 
cultura en base al cambio climático. Sin embargo, es posible contrastar la hipóte- 
sis de Childe. ¿Ocurrió realmente ese drástico cambio climático tan esencial para 
ou posiulado? ¿Se produjeron las grandes innovaciones culturales simultánea- 
mente al cambio climático? ¿Los primeros ejemplos de comunidades agrícolas se 
documentan en las áreas sugeridas por Childe? La respuesta lógica y científica a 
estas cuestiones debe consistir en reunir información fidedigna susceptible de 
aceptar o rehusar, en su caso, la hipótesis que Childe propuso. 


La hipótesis de la zona nuclear 


Robert Braidwood fue un pionero en recoger datos relevantes a la cuestión 
de la introducción de la agricultura. En el pensamiento de este y otros autores 
influyó enormemente la obra de Harold Peake y Herbert Fleure. Ambos inten- 
taron localizar el área donde se originó la producción de alimentos, a partir de 
un cierto número de hipótesis de trabajo relacionadas con el clima, el asenta- 
miento y las plantes disponibles, Llegaron a la “conclusión de que el cultivo del 
trigo y la cebada se inició en aleún lugar próximo a las tierras allas de Anatolia 
oriental, interesándose especialmente por las regiones montañosas adyacentes al 
área del Próximo Oriente que James H. Breasted denominó Creciente Fértil 
(Peake y Fleure, 1927), Braidwood organizó una expedición arqueológica con el 
fin de recoger información para contrastar las dos hipótesis opuestas sobre el 
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origen y la introducción de la agricultura; es decir, Peake y Fleure versus Chil- 
de. Se dedicó a buscar asentamientos que se ajustasen al ínterin cronológico y 
evolutivo entre las fases representadas por los cazadorz3-recolectores morado- 
res de cuevas y la de los agricultores de vida sedentaria (Braidwood, 1969). 
Braidwood decidió investigar las colinas bajas de los Zagros, en el norte de 
Iraq. En los flancos de estas laderas se hallaron en estado natural los ancestros 
silvestres de las plantas y animales potencialmente domesticables, a la vez que 
aguellas condiciones que habrían favorecido jos inicios de l2. experimentación 
tecaoldgica sgricola. En 1948, Braidwood excavó durañie un corto período el 
montículo prehistórico de Qalat Jarmo y, posteriormente, entre 1950 y 1951, di- 
rigió alii mismo excavaciones de mayor envergadura. Durante la campaña de 
1954-1355, además de los arqueólogos dedicados a la excavación y prospección 
del yacimiento, se contrató a un botánico y a un zoólogo para que identificasen 
los recursos alimentarios consumidos por los habitantes de Jarmo y la gama de 
especies salvajes a su alcance, así como a un geólogo encargado de estudiar los 
datos que testimoriasen las condiciones climáticas de la región en ëi pasado. La 
copiosa y significativa información extraída de aquella excavación llevó a Braid- 
wood a formular sus ideas sobre los orígenes de la agricultura en una hipótesis 
que ha pasado a conocerse con el nombre de «zona de hábitat natural» o «zors 
nuclear». 

Desde Chives, Dad WO0u ha modificado sus ideas a la luz de nueves da- 
tos. La premisa básica de su hipótesis consiste en que a finales de Ja autima gla- 
ciación existió una zona en el Próximo Oriente donde coexistieron una gran va- 
riedad de ancestros silvestres de plantas y animales potencialmente domestica- 
bles. Basándose en su propio trabajo y en el de sus colaboradores, Braidwood 
sugirió que en los últimos 12.000 años no se había producido un vambio climáti- 
co significativo en el Próximo Oriente, y que debía buscarse la zona donde se 
produjo la invención de la agricultura en aquellos lugares donde todavía existen 
dichas especies en estado siwestre. Sinteizando toda la información argneológi- 
ca y ecológica a la que tuvo acceso, Braidwoud postuló que las regiones donde 
se conjugaban dichas características correspondían a las de piedemonte y a los 
valles de los monies Zagros y del Taurus (veáse fig. 2.4). Estos territorios se si- 
túan erare las calurosas llanuras aluviales, con indices de pluviosidad muy bajos, 
y las cimas de las montañas, frías y húmedas, entre unos 300 y 1.500 metros de 
altura. Las precipitaciones anuales oscilan entre 256 y 500 milímetros lo que 
hace que esta región sea idónea para practicar una agricultura de regadío na- 
tura). Los territorios con índices superiores a los 500 milímetros no facilitan el 
desarrollo de los cultivos, ya que estimulan la formación de densos bosques que 
han de talarse constantemente. La «zona óptima», según Braiuwood, corres- 
ponde a las laderas montañosas del Creciente Fértil, objeto de sus investigacio- 
nes, centradas durante los últimos 30 años en la búsqueda de antiguas comuni- 
dades agrícolas. Los límues exactos de la zona nuclear siguen siendo tema de 
debate y de redefinición continua. No obstante, suelen coincidir aproximada- 
mente con los de la zona medioambiental 5, ilustrada en la figura 2.4 (véanse 
pp. 44-45). 

La hipótesis de Braidwood depende no sólo de las características del entor- 
no físico, sino también de la presencia de mecanismos de innovación cultural 
relacionados con la introducción de la agricultura (fig. 4.2). A finales del paleo- 
lítico superior, las comunidades del Próximo Oriente comenzaron a desarrollar 
una tecnología más eficaz para la recolección de alimentos que cualquiera de las 
conocidas hasta entonces. Con los molinos de piedra pudieron utilizar el abun- 
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FIGURA 4.2. Hipótesis de la zona nuclear (hábitat natural) para el origen de la agricultura (se- 
gún Braidwood, 1967). 


dante cereal siivestre que tenían a su disposición. A pesar de que el número de 
grandes mamiferos era mucho menor, las mejoras en las armas y la organización 
de la caza contribuyeron a una captura más eficaz. Las normas culturales se re- 
lajaron, y rermitieron la utilización de recursos alimentarios desaprovechados 
hasta entonces, como pequeños mamileros, carucuies y espucics avuducaa diver- 
sas. El perfeccionamiento tecnológico y la ampliación de la gama de productos 
comestibles contribuyeron a la reducció:, de la movilidad de los grupos cazado- 
res-recoleciures y a un mayor grado de sedentarización. Este procesa permitió 
que las comunidades humanas tuviesen mayores posibilidades de observar estre- 
chametie la flora y la fauna de su entorno. y generó el desarrollo de relaciones 
directas y continuas, Año tras año se cosechaba regularmente el cereal silvestre. 
Se procuraba que la cazz de ungulados no redujese el número de hembras nece- 
sarias para la reproducción de las manadas. Este tipo de relaciones pudo haver- 
se diversificado al incluir la siembra y cultivo de cercal, y la captura y estabula- 
ción de animales. Braidwood creó el término de agricultura incipiente para de- 
nominar este período de experimentación con plantas y animales, que en 
algunos casos desembocó en la formación de comunidades agrícolas prósperas y 
bien establecidas. 

La hipótesis de Braidwood postula, por lo tanto, la necesidad de un medio 
favorable, una fauna y flora adecuadas y un nivel de desarrollo cultural sufi- 
ciente. El defecto básico de la hipótesis de la zona nuclear radica en que se basa 
en una facultad característica de los hombres, hasta ahora por demostrar, que 
los capacita para inventar la agricultura. ¿Por qué ocurrió en aquel momento? 
Si consideramos lo que sí sucedió, debemos asumir que, en circunstancias ade- 
cuadas, la evolución cultural habría progresado hacia la agricultura y que exis- 
tían rasgos inheren:2s a la sociedad humana que por aquel entonces estimula- 
ron los procesos de experimentación, los cuales a su vez, desembocaron en últi- 
ma instancia en la agricultura. A pesar de que todas estas características es- 
tuvieran generalmente presentes y que la tesis de Braidwood sea correcta, la ex- 
plicación no es completa. Todavía deben compilarse más datos sobre los proce- 
sos que ocasionaron la coexistencia de todas las circunstancias mencionadas, asi 
como los factores que estimularon el perfeccionamiento tecnológico y los pri- 
meros experimentos. 

Braidwood y otros investigadores hallaron restos de antiguas aldeas agríco- 
las en las colinas de Iran, Iraq y el Levante que reforzaban considerabiemente 
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la nipótesis de la zona nuclear, La falta de pruebas que testimonien un cam- 
bio climático significativo en tiempts recientes desmoronó la hipótesis del oasis. 
din embargo, la hipótesis de Childe no sucumbió fácilmente. Los niveles más 
antiguos excavados en Jericó, en el valle del Jordán, ofrecen pruebas favora- 
bles a ella y muestran una gran comunidad probablemente fortificada (veánse 
las pp. 107-110). Estos depósitos se fechan por radiocarbono en el 6700 a.C., e 
incluso pueden ser anteriores. Las primeras series de dataciones radiocarbónicas 
de Jarmo, obtenidas por Braidwood. indicaron su posterioridad con respecto a 
Jericó (4750 a.C.), pero analisis posteriores remontaron la cronclogía de los ni- 
veles interiores de Jarmo hasta 31 6750 a.C. Desde ese momento se inició un po- 
lémico debate sobre la prioridad de un yacimiento respecto al otro. Braidwood 
afirmó que la cronología atribuida a Jericó era poco table y relativizó su anti- 
giiedad (1957). Kathleen Kenyon replicó que la fecha del 6700 a.C. concorda- 
ba con la información estratigráfica, y que Jarmo, por su parte, tuvo que ha- 
ber estado sumido en una especie de «retraso cultural» (1959 b). La importancia 
de este debate redicaba en que tanto Jericó como Jarmo eran las únicas comu- 
nidades conocidas que podían utilizarse pera contrastar las teorías sobre el ori- 
gen d2 la agricultura, y pus desgracia suministraban informaciones contradic- 
torias, 

Excavaciones posteriores realizadas en Jarmo atribuyeron a este yacimiento 
una contemporaneidad aproximada a Jericó y se descubrieron más yacimientos 
de las primeras alucas agrícolas en las colinas de los Zagros y en los cerros del 
Levante. Estas áreas se adecuaban a la zona de habitat natural defendida por 
Braidwood. nero, por el contrario, no se halló ninguna otra aldea en los valles de 
ríos secos, ni en Jas inmediaciones de oasis. E; conjunto de los datos arqueológi- 
cos favorecía ia hipótesis de Braidwood. La hipótesis de Childe se apoyaba en un 
Unico yacimiento arqueológico y en nna combinación de interpretaciones climáti- 
cas contradictorias, con lo que perdió la mayoría de sus adeptos v en la actuali- 
dad se halla virtualmente descalificada. Existe una interesante apostilla a esta 
controversia, relacionada con esta historia: la cronología defendida por Praid- 
wood era incorrecta y la de Kenyon para Jericó se demostró acertada. Sin em- 
bargo, la hipótesis de Braidwood fue confirmada y, a pesar de que perdió la «ba- 
talla» soore el problema de las fechas, resultó claramente vencedor en la « ¿ye- 
rra» de las ideas, y el efecto de sus postuiados sobre las investigaciones pos- 
teriores ha sido enorme. 


La hipótesis de un nuevo cambio climático 


Si bien la hipótesis de fa zona nucicar de Braidwood cuenta aciualmente 
con un gran número de adeptos, no proporciona una explicación completa y ha 
sido revisada sustancialmente a raíz de las últimas investigaciones. Se han iden- 
tificado varios yacimientos arqueológicos con evidencias de agricwtura incipien- 
te, o de antiguas actividades agrícolas y ganaderas, en ubicaciones a una altura 
demasiado alta o baja como para ser incluidos en la zona de hábitat natural de 
las especies potencialmente domesticables. Los resultudos obtenidos por las 
propias excavaciones de Braidwood han repianteado la existencia de un cambio 
climático significativo en el Próximo Oriente a finales de la última glaciación, 
las primeras pruebas procedieron de los análisis de muestras de polen recogi- 
dos por Herbert Wright y Willem van Ziest en irán occidental (Wright, 1968; 
van Ziest y Wright, 1963). Aunque los procedimientos y resultados de ésas téc- 
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Figura 4,3. Hipótesis de un nuevo cambio climático para la introducción de la agricultura (se- 
gún Wright, 1968; 1976), 


nicas se analizan detalladamente en el apartado dedicado al paleoclima, resu- 
miremos aquí las conclusiones a las que han llegado estos y otros investigado- 
res: antes del 9000 a.C., el clima del Próxino Oriente, o como mínimo el de la 
mayor parie de la región, era más frío y seco que el actual. Ciertas áreas de la 
zona nuclear que en la actualidad contienen bosques abiertos de robles y pista- 
chos eran, a finales del pleistoceno, estepas de Artemisia. Este tipo de cambio 
es muy diferente al propuesto por Childe y resta veracidad a la hipótesis del 
oasis. Wright asegura que la wansición a un clima más cálido acontecida hacia el 
9000 a.C. es el cambio más signilicativo de los últimos 100.000 años en el 
Próximo Oriente. Las mejoras climáticas estimularon ia emigración a las zonas 
que en la actualidad constituyen el hábitat natural de ciertas especies de plan- 
tas y árboles esenciales en los inicios de la agricultura. 

Wright ha formulado una hipótesis relacionada con la de la zona nuclear, 
pero basada en el cambio climático como principal factor de estímulo (fig. 4.3). 
Propone que la región de los montes Zagros, debido a su diversidad de hábi- 
tats, atraía a un cierto tipo de animales salvajes y a sus depredadores humanos 
(1968; 1576; 1977). La abundancia de cuevas y abrigos rocosos calcárens hizo 
posible que los cazadores de la última glaciación se instalasen allí. A finales del 
pleistoceno, a medida que aumentaban las temperaturas y crecían las precipita- 
ciones, se desarrolló en los Zagros una comunidad vegetal diferente, constituida 
por bosques abiertos de robles y pistachos, y donde también crecían los ances- 
tros silvestres del trigo y la cebada. Durante las glaciaciones estas plantas cre- 
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cieron en zonas restringidas (probable.aente en valles aislados de la misma re- 
gión o en zones tan alejadas como Marruecos), pero tras la retirada de los hie- 
los se extendieron rápidamente. Los hábitats faunísticos no se vieron afectados 
tan drásticamente por la subida de las temperaturas como la distribución de 
ciertas plantas. Los ovicápridos dependen más de la topografía de una región 
que de la temperatura o de las precipitaciones. Por lo tanto, Wright concluyó 
que las especies características de la zona niclear de Braidwood aparecieron 
por primera vez en torno al 9000 a.C. 

El aumento de la temperatura y las precipitaciones estimuló también otra se- 
rie de cambios. La migración de plantas y la consiguiente presión medioambien- 
tal que se produjo a finales del pleistoceno pudo alentar la hibridación de espe- 
cies silvesires que, en algunos casos, contribuiría a la introducción de la agriciina- 
ra. El menor rigor invernal permitió que el hombre abandonara las cuevas y se 
instalase en espacios al aire libre, más adecuados para la recolección de vegeta- 
les. Los asentamientos al aire libre disponían de zonas de hojarasca muy soleadas 
e ideales para la germinación de semillas desechadas. El propio espacio de los 
asentamientos al aire libre permitía que los cazadores tuviesen animales de com- 
pañía; estos corderos y cabritos «domésticos» constituían unos recursos alimen- 
iurios susceptibles de ser consumidos por la comunidad cuando la caza escasease. 
Todos estas circunstancias favorecieron el desarrollo de la agricultura. La dife- 
rencia crucial entre esta hipótesis de un nuevo cambio climático y la hipótesis de 
la zona nuclear se deriva de ‘a información palinolégica existente, y estriba en 
que das pantas » animales, potencialmente domesticables, no ocuparon la misma 
zona geográfica hasta que se produjo el cambio climático que acompañó el fin de 
las glaciaciones. 

Esta hipótesis postula una causa de orden ecológico para la introducción de 
la agricultura a finales del pleistoceno, pero elude identificar Ins motivos cultura- 
les nue determinaron el proceso de su desarrollo. Existe una gran controversia 
sobre el carácter de este cambio climático, que compete a su dispersión y al moda 
en que afectó a la distribución de plantas y animales salvajes. Aún se necesitan 
muchísimos más datos para poder reconstruir detalladamente el palenambiente 
del Fróximo Criente haciz el 10 000 a.C. 


HIPÓTESIS DEMOGRÁFICAS SOBRE LA INTRODUCCIÓN DE LA AGRICULTURA 
La hipótesis de la presión demográfica 


Últimamente, algunos investigadores han comenzado a considerar la demo- 
eralía y el incremento poblacional como variables independientes que pueden 
incidir sobre factores culturales o ambientales, y que a su vez se ven afectadas 
por éstos. Mientras que Malthus argumentaba que los recursos alimentarios son 
limitados y rigen éi urecimiento demográfica, Ester Boserup propuso todo lo 
contrario (Boserup, 1965). Esta autora afirma que el crecimiento demográfico 
es una variable autónoma o independiente, y que cu.istituyd uno de los factores 
principales en la adopción de la tecnologia y producción agrícolas. Dicho de 
otro modo, la presión demográfica fue la responsable de ciertas innovaciones 
económicas y sociales. Boserup relaciona los cambios en la tecnología agrícola y 
la intensificación del uso del suelo con patrones históricos de crecimiento demo- 
eráfico. Su propuesta radica en que la adopción de técnicas de recolección de 
alimentos y dz sistemas agrarios de explotación individual no fueron decisiones 
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Ficura 4.4. „Hipótesis de la presión demográfico para el origen de la agricultura y el surgimien- 
to de las primeras civinzaciones (según Boserup. 1965; Smith y Young. 1972). 


voluntarias con la intención de producir más alimento del necesario para el con- 
sumo doméstico, sino resuliado de la presión que ejerció el crecimiento demo- 
gráfico sobre las provisiones de alimentos. 

Ciertos aspectos de esta propuesta han sido adoptados por Philip E. L. . 
Smith y T. Cuyler Young, Jr. (1972) en su formulación de una hipótesis para el 
origen de la agricultura (fig. 4,4). Los procesos descritos en la hipótesis de la 
presión demográfica tuvieron lugar en la zona nuclear de Braidwood, ya que 
ésta podía proporcionar una gran cantidad de alimento para el crecimiento de- 
mográfico inicial y para las innovaciones posteriores. Smith y Young relacionan 
la fragmentaria información arqueológica, en cuanto a cifras estimativas de co- 
munidaues prehistóricas v el desarrollo del instrumental agrícola, con los siste- 
mas de subsistencia. Su premisa básica consiste en que toda una serle de facto- 
res medioambientales y culturales incidieron sobre el crecimiento de la pobla- 
ción del Próximo Oriente durante los últimos 20.000 años. Periódicamente, el 
tamaño de la población se incrementó hasta llegar a un punto en que tos méto- 
dos de obtención de alimentos empleados hasta entonces dejaron de ser sufi- 
cientes. Para contrarrestar este problema, era necesario garantizar la obtención 
de nuevos recursos. L> primera etapa de crecimiento demográfico tuvo lugar 
durante el pleistoceno final. Según Herbert Wright (1968), el clima de los Za 
gros se hizo más benigno y aumentó la disponibilidad de recursos vegetales. La 
población creció hasta que se hizo necesaria una nueva intensificación de las 
fuentes alimentarias. La carestía incrementó la dependencia de las comunidades 
humanas sobre las plantas, y este aumento, a su vez, potenció un nuevo creci- 
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miento demográfico. Durante el pleistoceno final se produjo también una pro- 
eresiva tendencia hacia la sedentarización. Cuanto menos se desplaza un grupo, 
más fácil es que las mujeres embarazadas, los niños y los ancianos permanezcan 
en él. De ahí que la población creciese rápidamente con la vida sedentaria. A 
resultas de este nuevo crecimiento demográfico, se volvió a plantear el proble- 
ma del aprovisionamiento de alimentos. Una posible solución consistiría en 
plantar cereales con la intención de incrementar artificialmente ja disuribución 
y densidad de un producto que ya constituía la base dietética de la comuni- 
dad. Por lo tanto, los primeros ensayos agrícolas se produjeron en o cerca de las 
áreas donde las plantas crecían esponténeamenie. Si el experimento tenía éxito, 
las provisiones alimentarias can uimediatamente y permitían un nuevo incre- 
mento demográfico. La presión demográfica estimuló una serie de innovaciones 
tecnológicas que incrementaron la productividad de la agricultura. La disminu- 
ción del período d2 barbecho, el empleo ce azadas, arados y canales de irriga- 
ción son algunos de los avances técnicos agrícolas que, a su vez, estimularon el 
crecimiento demográfico. 

Smith y Young, como tantos otros, han realizado una interesante aportación 
a la hipótesis de la presión demográfica argumentando que ésta contribuyó a 
una rápida adopción y difusión de la agricultusa (Pfeiffer, 1977: Cohen, 1977). 
Sin embargo, puede cuestionarse el hecho de que una comunidad cada vez más 
numerosa y carente de recursos alimentarios decida guardar, en una situa- 
ción muy crítica, gran parte de la cosecha para utilizarla como siembra al año si- 
guiente. 


La hipótesis de la zona marginal {el traslado de la población) 


Se ha formulado otra hipótesis que combina los factores demográficos y 
la presencia de las primeras aldeas fuera de los límites de la zona nuclear. Esta hi- 
pótesis, sugerida por Lewis Binford (1968) y matizada por Kent Flanne- 
rw (1969), intenta explicar los orígenes de la agricultura en el Próximo Orien- 
te como respuesta a una presión demográfica cíclica en la periferia de la zona óp- 
tima para el crecimiento de las primitivas plantas y animales domésticos 
(fig. 4.5). 

Binfor2 se opone a la vieja creencia de que existe una tendencia humana a 
buscar métodos para incrementar el aprovisionamiento alimenta io. Ejemplos 
etnográficos recientes muestran que las actividades subsistenciales de muchos 
de los actuales grupos de cazadores-recolectores no son tan agotadoras como se 
solía creer. Por consiguiente, en condiciones normales ius presiones adaptali- 
vas para incrementar la manutención de un grupo no son tan fuertes. Binford 
considera que los grupos cazadores-recolectores del pleistoceno final estabn in- 
tegrados en un sistema equilibrado. Al abandonar la caza mayor como rrinci- 
pal objetivo subsistencial y optar por el consumo de mamiferos tanto grandes 
cema pequeños, invertebrados y vegetales comestibles, los grupos humanos pu- 
dieron mantener sus recursos alimentarios a un nivel relativamente estable y re- 
ducir al mismo tiempo sus desplazamientos estacionales. Esta economía de «am- 
plio espectro» propició el crecimiento demográfico y la adopción de una vida 
semisedentaria e incluso sedentaria. Basándose en los estudios de diversas dis- 
ciplinas, Binford asegura que las comunidades que poseen sistemas equilibra- 
dos pueden regular homeostáticamente su tamaño, es decir, mantenerlo por de- 
bajo del índice potencial de los recursos medioambientales locales. Si esto es 
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FIGURA 4,5. Hipótesis de la zona marginal para el origen de la agricultura (según Rirford, 
1968; Tannery, 1969). 


así, la principal cuestión que debe resolver la arqueología es la siguiente: ¿bajo 
qué circunstancias actúa la presión demográfica con un significado adaptativo?, 
o más concretamente, ¿en qué momento fue ventajosa la introducción de ia 
agricultura? 

Binford sugiere que exis.en dos posibles condiciones para que un cambio 
adaptativo sea positivo: primera, un cambio en el medio físico, especialmente 
aquel que reduzca Ja masa biótica; o segunda ve conhio en la estructura demo- 
gráfica de una región que ocasione la intromisión de un grupo en el territorio del 
ctro. Binford eliminó la primera alternativa, porque en la ¿poca en que formuló 
su teoría los conocimientos sobre el cambio climático acaecido en el Próximo 
Oriente no estaban ampliamente difundidos. Ses como “ucre, investigaciones 
posteriores (Wright, 1968) atestiguan un incremento de la masa biótica, no una 
disminución; por lo tanto, la primera alternativa sigue siendo improvable. Bin- 
ford se ciñó a la segunda posibilidad, es decir, el cambio cultural como conse- 
cuencia de un desequilibrio en los ecosistemas locales. 

Cualquier investigación sobre los posibles efectos de un cambio en la es- 
tructura demográfica requicre la comprensión de dos tipos de sistemas pobla- 
cionales. En un sisi.ma cerrado, el equilibrio se mantiene mediante mecanis- 
mos internos. El número de nacimientos se contrarresta con el número de falle- 
cimientos, El aborto, la contracepción y la abstinezzia sexual sirven para redu- 
cir la tasa de natalidad, mientras que el infanticidio acentúa la tasa de mortali- 
dad, de manera que el crecimiento de una población determinada se regula ho- 
meostdlicaments (Binford, 1968, p. 329). En un sistema abierto, el tamaño de la 
población se mantiene a través de la subdivisión interna en nuevos grupos O 
mediante la emigración de sus miembros; las comunidades de las cuales migran 
los individuns son donantes, mientras que las que los aceptan san receptoras. 
Tanto los sistemas abiertos como los cerrados pueden tener un ámbito continen- 
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tal o restringirse, por ejemplo, a una región de un pais concreto, a una zona me- 
dicambiental o a un valle. Las areas del Promo Oriente donde se desarrolla- 
ron las primeras aldeas presentan una gran diversidad topográfica y por lo tanta 
favorecieron este proceso en mayor o menor medida. Entre algunos asenta- 
mientos existían cortas distancias que se recorrían regularmente y que integra- 
ban un único sistema cerrado, Sin embargo, cuando un grupo de esa comunidad 
se desviaba de las ruias trazadas y entraba en un área nueva se creaba una rela- 
ción de tipo donante-receptor. 

La hipótesis de la zona marginal comprende dos formulaciones previas: pri- 
mera, hacia el 10.000 a C. la especie humana se había extendido por la mayor 
parte del planeta; y segunda, la mayoría de las regiones poscían un equilibrio ge- 
neral en términos de estrategias de subsistencia y de .°cursos disponibles. De 
tudo ello se desprende que con el nivel tecnológico alcanzado en aquella época, 
jel mundo estaría lleno! Probablemente la población del Próximo Oriente nunca 
había alcanzado un tamaño semejante. aunque su densidad fuese menor que en 
otras pentes del mundo. Una zona marginal existe allí donde haya una marcada 
diferencia en el graco de sedentarización de dos unidades socioculturales situa- 
das en una región geográfica relativamente restringida. Bajo estas circunstancias 
se crea una zona de tensión en la que colonias de la comunidad más sedentaria 
trastocan periódicamente los niveles de equilibio y densidad del grupo más mó- 
vil. En estas circunstancias, en ambas comunidades noede producirse nna fuerte 
presión selectiva en favor del desarrollo de unos medios de producción de ali- 
mentos más eficaces. 

Biniord sugiere que la pres! òn demográfica cíclica. ejercida por las comu- 
nidades asentadas en áreas óptimas sobre hábitats marginales vecinos, fue un 
estímulo importante del cambio cultural, Los hábitats favorables constituían 
centros ue crecimiento regional (a comunidades donantes de un sistema abier- 
ta). Se enconiraben en la zona nuclear definida por Braidwood, rodeados de 
abundantes plantas y animales en estado salvoje, y generalmente cerca de fuen- 
tes de agua de donde se podían obtener recursos alimentarios adicionales. El 
empleo de una economía de amplio espectro basada en recursos acuáticos. caza 
menor y plantas desencadenó el crecimiento cíclico de la población, y provo- 
có la emigración a los límites del habitat dntimo. La presión ən favor de la ex- 
plotació.. de nuevos recursos alimentarios fue más aguda en la periferia de los 
centros de crecimiento poblacional que en les centros propiamente dichos. Por 
lo tanto, existía una zora de tensión enire las comunidades de cazadores-re- 
colectores prósperas y sedentarias y las nómadas. Según Binford y Flannery la 
introducción de la agricultura fue un intento de atajar la crisis alimentaria surgi- 
da cuando los grupos humanos se vieron obligados a habitar en la zona de ten- 
sión y a producir artificialmente los elevados indices de cereal característicos Je 
la zona óptima. El desplazamiento de jas semillas fuera de su hábitat natural 
pudo igualmente incrementar las presiones selectivas, favoreciendo el cresi- 
miento de nuevos tipos de plantas. El control de estos procesos desembocaria 
rápidamente en el desarrollo de especies vegetales más adaptables y produc- 
tivas. 

Binford uo basa su teoría en una única zona de crecimiento demográfico cicli- 
co, sino que también utiliza las áreas litorales de Europa y el Levante. La ocupa- 
ción de entornos costeros durante el mesolítico y la posterior elevación del nivel 
del mar en la última glaciación. con la reducción consiguiente de buenos terre- 
nos, constituyeron las causas principales del aumento de la densidad de pobla- 
ción. 
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El principal ejemplo utilizado por Flannery en apoyo de la hipótesis de la 
zona marginal us el yacimiento de Ali Kosh, excavado por ¿l mismo y situa- 
do en la región del piedemonte del Juzistán, en los montes Zagros del surocs- 
te iraní. Debido a su poca altitud, Ali Kosh posee un clima más caluroso y seco 
del que se supone idóneo para el crecimiento de los ancestros de plantas y ani- 
males domésticos. Por consiguiente, los experimentos con dichos especímenes 
se realizaron probablemente en cualquier otra parte, y posteriormente fue- 
ron transportados hasta el Juzistán y Ali Kosh. Flannery propone que el cre- 
cimiento poblacional en altitudes intermedias de los Zagros había comenza- 
do 20.000 años antes como consecuencia de lo que él denomina «la revolución 
de amplio espectro» {ycas es capítulo 3, pp. 92-94). La dependencia sobre una 
amplia gama de recursos alimentarius facilitó el auge de la vida sedentaria, y 
ésta. a su vez, admitió un crecimiento poblacional sostenido. Las zonas ópti- 
mas alcanzaron sus límites de capacivad demográfica, por lo cual se inicia- 
ron migraciones hacia zonas marginales. como en el caso de Ali Kosh, donde las 
comunidades humanas llevaron sus cabras y ovejas, y sus semillas de trigo y ce- 
bada. 

La importancia de la hipótesis de la zona marginal! radica en su interés pur 
los cambios locales en la estructura demográfica, en el equilibrio de los sistemas 
subsistenciales y en los factores medioambientales. La contrastación de esta hi- 
nótesis podría realizarse con la información extraída del registro arquecicgi- 
co en el Próximo Oriente. Para que la hipótesis de la zona marginal sa correc- 
ta debia verificarse las condiciones siguientes: 1) el crecimiento demográfico en 
las zonas óptimas ce produjo en una fecha anterior a la de la primera prueba de 
domesticación conocida; 2) las primeras evidencias de domesticación no pro- 
ceden de las zonas óptimas, sino de su periferia; 3) la cultu,a material de las pri- 
meras comunidades que practicarón la domesticación es tipológicamente si- 
milar a la de sus vecinos de la zona Óptima; y 4) los testimoniu» de las prime- 
ras especies domesticadas aparecen en varios lugares a la vez y no en un único 
centro (Wright, 1971, p. 461). La naturaleza de los datos arqueológicos actua- 
las nos impide determinar categóricamente si esas condiciones existieron O no; 
sin embargo, ya se ha esbozado la orientación necesaria para futuras investiga- 
cones, 

La hipótesis de la zona marginal minimiza la impo: cancia de 1a «invención» 
de la agricultura, enfatiza el comportamiento de los sistemas poblacionales y se 
preocupa por definir el comportamiento adaptativo. Binford y rlaanery, al igual 
que otros teóricos de la demografía, no intentan descubrir cuál fue el primer in- 
dividuo que plantó trigo o cebada, ya que asumen que la mayoría de los caza- 
dores-recolectores conocían los ciclos vitales y los meiodos de reproducción de 
los cereales silvestres. Sus investigaciones giran en torno a dos cuestiones prin- 
cipales: ¿por qué resultaba beneficioso cultivar cereales? y ¿cuáles fueron las 
causas que propiciaron cambios en las primeras especies que se domesticaron? 
El traslado de grupos humanos, familiarizados con los ricos campos de las zo- 
ras óptimas a medios menos favorables, proporcionó la motivación necesa- 
ria para perfeccionar las técnicas recclectoras, así como la tensión medioam- 
biental que favorecía ta hibridación genética de plantas, A pesar de que la hipó- 
tesis de la zona marginal tiene una gran capacidad explicativa y contribuye a 
centrar la investigación, adolece de contrastación arqueológica, de un trata- 
miento adecuado de la domesticación animal y no explica el proceso en todos 
sus detalles. 
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La investigación del motor principal de cambio como un elemento para la formu- 
lación de hipétesis 


Para entender cualquier logro importante de la evolución humana, como la 
producción de alimentos, se ha de empezar por determinar si los cambios que lo 
generaron se debieron fundamentalmente a estímulos del medio biotisice, del 
ambiente cuitural o de las instituciones sociales. Los incentivos procedentes de 
cada una de estas esferas se interrelacionaron a menudo, y rara vez actuaron ais- 
ladamente. Sin embargo, a primera vista es posible delimitar qué esfera provocó 
el cambio, y cuáles desempeñaron un papel secundario o estático. Si bien en cada 
una de las hipótesis analizadas en este capítulo se afirma que la introducción de 
la agricultura fue causada por una seris de factores interrelacionados, en cada 
una de ellas es posible abstraer un «motor principal». Los sistemas culturales y 
las transformaciones de estos sistemas son procesos extremadamente complejos. 
No obstante. desde una perspectiva general sobre la evolución cultural, puede te- 
ner un gran valor ilustrativo y pedagógico investigar qué fue lo primero —el mo- 
tor principal— que obligó al cambio. 

Frecuentemente se ha sugerido que el medio ambiente fue un factor crucial 
en muchos de los desarrollos tundameniales de la evolución humana En ias hi- 
pótesis de Childe y Wright, el cambio climático figura como el moto: principal 
de la introducción de la agricultura. Braidwood y Wright enfatizan la importan- 
cia de las propias circunstancias medicambientales. especialmente la presencia 
en estado silvestre de las especies adecuadas, A pesar de que los datos uliliza- 
dos en las reconstrucciones del peleoambiente son muy variados no existen res- 
puestas concluyentes a la cuestión de la importancia del medio ambiente. Para 
ello es prioritario deverminar 2] significado que tiene un cambio climático o 
cualquier otra circunstancia medioambiental en las estrategias de subsistencia y 
los modos de vida de los hombres prehistóricos. Esto no quiere decir que las 
personas utilizasen únicamente aquellos recursos a su alcance o que los cambios 
en la vegetación próxima a un lago del Próximo Oriente fseran iguales que los 
que se producían en todas partes. La evidencia etnográfica y arqueológica su- 
giere que a menudo ciertos grupos humanos solían viajar cientos de kilometros 
para recolectar ciertos productos. En áreas geográficas de relieve pronunciado 
pudieron existir diversas zonas climáticas y bióticas en pequeñas áreas de unos 
20 kilómetros. Esto dificulta aún más la labor del arqueólogo. Para determinar 
los efectos de cualquier circunstancia medioamhiental en una región concreta, cl 
arqueólogo debe recopilar información climática sobre las regiones circundantes 
a fin de comparar fas plantes y los animales consumidos por las comunidades 
prehistóricas con los de cada una de las regiones, Esta monumental tarea toda- 
vía se halla en una fase inicial. 

Aunque el cambio climático o cualquier otra variable medioambienlal cons- 
lituyan factores causales básicos para los orígenes de la agricultura. ¿son tam- 
bién determinantes? (véase Wagner, 1977). Esta cuestión se halla presente en 
todos los temas sobre adaptación humana y evolución cultural. El pr. 1cipal pro- 
blema con que nos encontramos para resolver la cuestión aparece al analizar 
detalladamente aquellas áreas que parecen compartir los mismos factores me- 
dioambientales que, sin embargo, no conocieron el desarrollo de la agricultura. 
Por ello, las explicaciones deben buscarse para todas las diversas vías posibles 
da desarrolla, ya que si todas ellas se relacionan realmente con variables de ca- 
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rácter medioambiental, la creencia en un papel determinante del medio físico se 
referzaría considerablemente. 

La cultura también pudo haber sido responsable de la introducción de la 
agricultura. Desde esta perspectiva podemos considerar que la cultura compren- 
de todo lo aprendido y transmitido por las personas, incluyendo el conocimiento 
tecnológico y el instrumental técnico. Alguna vez se ha superido que la posesión 
de un cierto nivel tecnológico y de un profundo conocimiento de las potencialida- 
des que conlleva la domesticación de plantas y animales son factores ciave en el 
origen de la agricultura (Braidwood. 1975). Si bien resulta dificil definir objetiva- 
mente este concepto, es obvio que el éxito de la agricultura dependía de la mani- 
pulación de ciertos útiles destinados a la recolección y procesado de alimentos. 
Algunos inventos, como los contenedores, hacían que el cultivo de cercales alma- 
cenables fuese una empresa rentable. 

Existen dos tipos de invenciones tecnológicas que intensifican tanto la pro- 
ducción como el establecimiento de la agricultura: por un lado, las que contribu- 
yen a ifciementar la producción por medio de equipos específicos que facilitan la 
obtención de alimento como, por ejemplo, un utillaje eficaz para la cosecha; y 
por otro, las que incrementan los rendimientos de la producción al seleccionar o 
escoger plantas y animales más productivos, o se procuran mejores herramientas 
para su procesado, El principal dilem? consiste en determinar si los inventos pre- 
cedieron a la agricultura y permitieron su introducción, o si por el contrario res- 
pondieron a las necesidades de una agricultura en desarrollo. 

El crecimiento demográfico y la densidad de población han sido considerados 
factores que procuran innnovaciones culturales (fig. 4.4; Smith y Young, 1972). A 
medida que la población aumenta. los recursos disponibles disminuyen v, por lo 
tanto, pueden estimular la aparición de innovaciones. Muchos investigadores se 
oponen a esta idea, alegando que bajo condiciones de tensión no se desarrollan 
nuevas tecnologias, sino que se intensifican las ya conocidas. Algunos geógrafos 
mantienen que durante la historia antigua americana los inventos más importan- 
tes se realizaron en las zonas de población dispersa limítrofes a terrenos agríco- 
las, de lo cual se desprende que las comunidades, ante un medio potencialmente 
rico, pero con insuficiente mano de obra para explotarto, intentarían crear meca- 
nismos eficaces para sacar partido de los recursos. La cuestión de si las innova- 
ciones culturales se aceleraron por la presión demográfica o por la escasez de po- 
blación sólo podrá ditucidarse cuando se hayan obtenido los suficientes datos ar- 
queoldgicas pertinentes. 

Muchas veces se considera la organización social como el motor principal del 
cambio, pero la documentación arqueológica al respecto es escasa. Muchos as- 
pectos de fos cambios en cuanto a organización pudieron haber sido cruciales 
para la introducción de la agricultura. Entre los aspectos más revolucionarios de 
las primeras sociedades agrícolas destacan la formación de grandes comunidades, 
la planificación de actividades y el desarrollo de una ética radicalmente nueva. 
Las instituciones sociales que comenzaron a gestarse pueden ser clasificadas en 
dos grupos, las que se relacionan con Ja subsistencia y las relacionadas con el es- 
tablecimiento definitivo de la vida sedentaria. 

Las instituciones relacionadas con la subsistencia pudieron haber conducido 
hacia la agricultura, o bien ser sus productos. Entre ellas se incluye la división y 
especialización del trabajo, imprescindibles para un cultivo eficaz y una mayor 
concentración poblacional en un único lugar, que permitía un creciente abasteci- 
miento alimentario y la participación de jóvenes y ancianos en las actividades 
subsistenciales. Aunque tales progresos eliminaron "lgunas de las restricciones 
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impuestas al crecimiento demograrico. incluso asf, el crecimiento poblacional no 
se mantuvo de forma ilimitada. Otros factores, como las enfermedades, las limi- 
taciones de los recursos y las barreras generadas por las interrelaciones sociales, 
impidieron que el aumento de la publación superara un cierto techo. Con la 
agricultura como base de la subsistencia también se hizo necesario el desarrollo 
de nuevas formas de redistribución. La existencia de recursos permanentes, ya 
sea en forma de rebaño o de terrenos cultivados, exigía unos .necanismos de re- 
distrihución diferentes a lus empleados por ins cazadores, quienes sólo podían 
dividir los frutos de la caza mcyor apresados ocasionalmente. Durante este pe- 
ríodo se desarrolló el comercio y el intercambio entre las comunidades, lo que 
contribuyó a que la agricultura fuese más provechosa que la caza y la reco- 
lección. L tendencia hacia la especialización y el intercambio se aceleró y des- 
de entonces ha pasado a ser una característica fundamental de la sociedad hu- 
mana. 

Uno de los principales cambios relacionados con el proceso de sedenta 
rización fue el aumento del tamaño de la comunidad. Mientras que los grupos 
nómadas constaban normainente C2 unos 25 a 50 individuos en las estaciones 
más duras, la población de las primeras aldezs sedentarias alcanzó los 100 e in- 
cluso los 200 habitantes durante todo el año. La organización de las interrela- 
ciones y la programación de las actividades de una comunidad de tales dimen- 
siones requerían gandes cambios en la estructura social. Es probable que 3e ge- 
neralizase la organización tribal y que la sociedad jere:quizada adquiriese 
primacía (capitulo 6; Service. 1962) y. también, que la pruducción de bienes in- 
muebles fuera propiciada por los muchos auos de permanencia en un único 
asentamiento. Este sería el caso, nor ejemplo, de los molinos de mano, los mor- 
teros, la cerámica, la arquitectura elaborada, ete., que podían ser utilizados, asi, 
durante largas temporadas. Al mismo tiempo que crecía el catálogo de la cultu- 
ra material inmueble y las casas se construían con un claro objetivo de residen- 
cia, pudo haberse producido una tendencia hacia la adquisición de propieuades 
personales, 

El éxito de la agricultura en sus inicios dependió de lz voluntad v la crna- 
cidad de ios hombres para guardar la cantidad de cereal necesaria para la siem- 
bra del año siguiente, y para protegerse de las malas cosechas. Existen pocas 
probabilidades de que la productividad o el rendimiento de los primeros culti- 
vos fuesen elevados. El agricultor sedentario aventajaba al cazados-recolector 
nómada en su capacidad de almacenar erandes cantidades de alimentos para 50- 
brevivir bajo las mismas condiciones. Se modificó, además, la organización £^- 
cig? de la comunidad para que la producción y el almacenamiento del exceden- 
ic alimentario pudieran ser utilizados po: el conjunto de sus miembros. Las ins- 
tituciones y los sistemas de valores tenían que persuadir a los individuos para 
que trabajasen más duro y para producir más de lo que podían consumir. Estas 
nuevas concepciones fueron de fundamental importancia para la ¿poca de las 
primeras aldeas y todavía siguen vigentes en la sociedad actual (véase el capí- 
tulo 7). 


Modelo para un sistema de asentamiento y subsistencia 
El modelo que se describe en este apartado surgió a partir de un intento de 


integrar los hipotéticos efectos de diversos factores sobre la eficacia de las dife- 
rentes actividades subsistanciales y sobre las posibles transiciones a otras formas 
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Fiotra 4.6. Modelo de las formas alternativas de subsistencia y asentamiento que las comuni- 
5 prehistóricas del Próximo Oriente pudiero., adoptar en la transición de la caza y la reco- 
ja nómadas a la agricultura sedentaria. Las fechas numeradas indican las posibles transicio- 
nes de una forma a otra, 


de asentamiento. No pretende exponer de forma concluyer.te una teoría simplili- 
cada que explique por qué, cuándo y dónde se introdujo la agricultura, sino que 
ofrece un marco interpretativo con el que poder evaluar las hipótesis actuales y la 
evidencia arqueológica. 

En este modelo no es necesario asumir que la introducción de la agricultura 
siguió un único camino en todos los casos y lugares. Semejante conciusión debe 
ser lodavía confirmada o refutada por la evidencia arqueológica. Sin embargo, 
aunque cada acontecimiento cultural es único en sí mismo y sepamos que aconte- 
cimientos similares en lugares distintos poseen características igualmente dispa- 
res, $e pueden observar ciertas regularidades en sucesos acontecidos en distintas 
regiones. Los objetivos mas importantes de una investigación sobre los orígenes 
de la agricultura estriban en averiguar dichas regularidades y explicar las diferen- 
cias observadas. 

El modelo ilustrado en la figura 4.6 y la información que proporciona la fi- 
gura 4.7 constituyen el primer paso para analizar los orígenes de la agricultura. 
Las formas de asentamiento y subsistencia alternativas, expresadas en la figura 
4.6, están basadas en la evidencia arqueológica procedente del Próximo Oriente. 
Como muestra el modelo, la transición de una comunidad cazadora-recolectora 
a otra agrícola no fue necesariamente unidireccional, ya que, bajo ciertas condi- 
ciones, los agricultores recurren a estrategias propias de la caza y la recolección. 
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Por consiguiente, los factores que favorecieron la transición hacia la formación 
de comunidades agrícolas e impidieron el retorno a la caza y la recolección po- 
seen una importancia vital. 

El modelo indica dos de las vías que los cazadores-recolectores pudieron 
utilizar para llegar a ser agricultores sedentarios. Una de ellas consiste en parar 
a ser primero cazadores-recolectores intensivos y sedentarios (transición 3) y 
después aericultores sedentarios (transición 7), como sucedió en varias zonas 
del Levante: y la segunda vía pasa por adoptar, en primer lugar, una economía 
intensiva que mantega la movilidad (transición 5) y que más tarde incluya el 
pastoreo nómada (transición 9), y finalmente se transforme en agricultura se- 
dentaria (transición 11), Puede decirse que esta segunda alternauva co ia que 
caracteriza la zona compuesta por los montes Zagros y la región del Juzistán. El 
modelo incluye asimismo la transición de los cazadores-recolectores nómadas a 
los recolectores especializados y sedentarios, y viceversa (transiciones 1 y 2). Es- 
tos recolectores especializados dependían casi por completo de una única fuente 
de alimentos a la que se podía acceder fácilmente. A pesar de que en algunas 
partes del mundo se desarrolló semejante superespecialización —-por ejemplo, 
en la costa noroeste de América del Noite, donde la pesca proporcionaba el 
principal recurso alimentario, no parece que fuese la norma del Próximo 
Oriente (con la posible excepción del Alto Egipto) ni que desembocase en últi- 
ma instancia en la agricultura. Por lo tanto. se ha omitido del moaeto la hipo- 
(ética transición de un estadio caracterizado por la recolección especializada 
y sedentaria a otro dominado por la agricultura scJentaria, a pesar de que po- 
dría incluirse igualmente sin que el resto del modelo sufriera ningún cambio 
sustancial. 

Diversos factores afectaron a la introducción d+ la agricultura de dos mane- 
ras distintas. Por un lado, esos factores influyeron en la transición general hacia 
un sistema de vida regido por la producción de alimentos y, por otro, condicio- 
naron cada una de las posibies transiciones específicas que se incluyen en el 
modelo sistémico de la figura 4.6. Como puede observarse en la figura 4.7, el 
efecto de cada factor se clasifica semin el tino de motor principal con el que 
está relacionado (medi. ‘ambiente, cultura, subsistencia u organización). Algu- 
nos factores se analizan en el texto, mientras que otros se dan por supuestos al 
contener su explicación implícita en el enunciado. Los efectos de cada factor en 
cada una de las transiciones expuestas en la figura 4.6 se designan mediante 
tres símbolos: «pr», como prerrequisito de la transición en cuestión; el signo «+» 
con el significado de efecto positivo, y el signo «— con el de efecto negativo. 
Otra relació. que debe considerarse (aunque sólo aparecen unos pocos ejem- 
plos en la figura 1.7) es la del efecto de carácter positivo de un factor sobre 
otro. En algunos casos parece que ciertos factores se presentan conjuntamente 
y propician su mutua existencia. La comprensión de todos estos vínculos tiene 
una importancia fundamental y debe constituir el principal objetivo de futuras 
investizaciones. 

La guumeración de los factores que incidi-ron sobre los inicios de la agricul- 
tura debe derivarse de un análisis detallado de las características de las primeras 
comunidades agrícolas y preagricolas. Su definición debe permitir su identifica- 
ción en el registro arqueológico, de forma que puedan averiguarse sus efectos so- 
bre las otras variables y sobre la transición general. El objetivo final consiste en 
escoger aquellos factores cuyos efectos estimularon o fueron necesarios para la 
transición a la producción de alimentos. 

Los factores presentados en la figura 4.7 no fueron independientes unos de 
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otros, ni la magnitud de sus efectos fue la misma en cada caso, Algunos de vens 
se reforzaban mutuamente, mientras que otros impedían que se produjeran los 
cambios específicos a los que conducían otros de entre ellos. Sus efectos sobre las 
iransiciones en el modelo de subsistencia y asentamiento fueron tanto positivos 
como negativos, e incluso obstaculizadores. 

En la prehistoria reciente del Próximo Oriente pudieron producirse muchos 
tipos de cambio de los sistemas evoiutivos de subsistencia y asentamiento. La 
vida sedentaria fue una de las innovaciones más difíciles de lograr, pero una vez 
consolidada facilitó la aparición de otros progresos que sin ella difícilmento hu- 
bieran podido tener lugar, tales como ei crecimiento demográfico o la invención 
para el procesado de alimentos de un utillaje pesado y no transportable. Aun así, 
las comunidades prehistóricas todavia experimentaron nuevas modificcciones an- 
tes de poseer la organización social necesaria para gestionar una gran comuni- 
dau, 


Obstáculos para una próspera agriciltura. Muchos son los factores que difi- 
cultaron la ejecución de las primeras tareas agrícolas, y debieron Hevarse a cabo 
numerosos reajustes para contrarrestar los efectos negativos de la propia agricul- 
tura para que ella misma resultara una actividad económicamente ventajosa 
(Flannery, 1973). En la figura 4.7A se indican aquellas transiciones más fuerte- 
mente aleclauus por obstáculos. 

Las fluctuaciones anuales que caracterizan el clima del Próximo Oriente con- 
vertían a la agricultura en una tarea muy insegura (B1 en la figura 4.7A). Las 
grandes oscilaciones pluviométricas hacian que la abundancia de la cosecua du- 
rante un año en particular no estuviese reñida con la pobreza del siguiente. 

La localización de ciertas áreas con abundancia de crreal pueden perjudicar 
una cosecha eficaz (B2). La flora ue ciertos macizos calcáreos y plataformas ba- 
sálticas era exiremadamente densa (Harlan y Zohary, 1966), pero muchas de es- 
las áreas no se prestan al cultivo y, en las zonas que se intercalan entre elias, ape- 
nas si crece cereal en estado silvestre. 

La cosecha de trigo y cebada silvestres era una tarea difícil debido a la fragili- 
dad que caracteriza los tallos de este tipo de cereales; cuando maduran, el más 
minimo movimiento puede dispersar las semillas (B3). La maduración de estos 
cereales tuvo que haber sido observada cuidadosamente por el agricultor, puesto 
que si sé cosecha antes de tiempo son incomestibles y si se siega demasiado tarde 
se pierde el grano. ya que las espigas acaban por desprenderse del tallo y caen al 
suelo. A fas dificultades auc entraña la cosecha del cereal silvestre debe añadirse 
un trabajo adicional previo al consumo: extraer la semilla comestible de! interior 
de las resistentes vainas que la cubren (B4). 

Para que una cosecha a gren escala fuese productiva se necesitaban útiles de 
sicga adecuados, contenedores y algún tipo de transporte (B5). Igualmente, para 
que una gran cosecha pudiese ser aprovechada durante todo el año se requerían 
recipientes de almacenamiento (B6), los cuales deberían ser impermeables para 
impedir que las semillas se pudriesen durante los lluviosos meses del invierno. 

Los animales cazados por el hombre prehistórico podían ser migratorios, 0 
bien estaban adaptados a una topografía escarpada (B7). Ai crasladarse a espa- 
cios abiertos, las comunidades humanas se encontraron más próximas de los ce- 
reales silvestres potencialmente cosechables, pero se alejaron de los hábitats na- 
turales de las cabras salvajes. 

Las comunidades grandes (B9) son, desde un punto de vista agricola. más efi- 
“aces que las pequeñas, sin embargo los grupos prehistóricos fueron evitándolas 
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debido a los problemas organizativos y a las tensiones interpersonales que las ca- 
racterizan. 


Condiciones previas para la agricultura. Ciertos prerrequisitos son necesarios 
para la introducción de la agricultura, y si bien algunos factores propiciaron las 
transformaciones hacia una economía productora de alimentos, la magnitud e im- 
portancia de sus efectos fueron menores que los de aquellos prerrequisitos. En la 
figura 4.7 B-D se indican las transiciones en el patrón de asentamiento que de- 
pendieron directamente de cada uno de los prerrequisitos analizados. 

Generalmente suele aceptarse que la disponibilidad de plantas y animales po- 
tencialmente domesticables fue una condición previa a la aparicion ue la agricul- 
tura (El). Las comunidades que permanecieron durante largas temporadas en 
una misma región llegaron a conocer profundamente los recursos niedioambien- 
tales de su habitat (C2). 

La combinación de diferentes plantas y animales garantizó una dieta más es- 
table y equilibrada, debido a que los distinios períodos de recolección o crianza 
se distribuían a lo largo de todo el año (S5). Esta estrategia mixta estimuló el ra- 
pido crecimiento y desarrollo d2 la agricultura como forma de vida, así como la 
formación de grandes comunidades sedentarias. 

En los rebaños se sacrificaba selectivamente a los machos jóvenes, lo que, por 
un lado, supuso 1:11 paso previo a su domesticación y, por otro, demuestra que exis- 
tía ua cierto grado de conocimiento sobre las exigencias de la ganadería (S6). 

El desarrollo de técnicas y útiles especializados hizo posible que cada trabaja- 
dor recolectase mayores cantidades de cereal durante los rortos períodos de co- 
secha (C3). El perfeccionamiento del utillaje para el procesado de alimentos au- 
mentó el potencial nutritivo de cada kilo de material vegetal recolectado (C4). 
Inventos como los molinos de piedra o los hornos para tostar cereal simplificaron 
el proceso de separar la gluma del grano. La fabricación y utilización de estructu- 
ras de almacenamiento contribuyeron a aumentar el volumen de los alimentos 
que podían consumirse durante las épocas del año en las que los cereales no po- 
dian obtenerse directamente (CA 

En la figura 4. B-E pueden encontrarse otras condiciones previas para la in- 
troducción de la agricultura. 


Factores que estimularon la introducción de !2 agricultura, Los estímulos tan- 
to externos como interuos que precipitaron la introducción de la agricultura son 
múltiples y complejos Algunos se relacionan con los camvios climáticos aconte- 
cidos durante el pleistoceno final, mientras gue otros se derivan de procesos cul- 
turales evoluiivos a largo plazo, como es el caso de la invención de útiles y conte- 
nedores. En cada región la organización de las comunidades y la densidad demo- 
gráfica local pudieron haber actuado en el mismo sentido. En este apartado se 
discutirán algunos de los estímulos más importantes. En la figura 4.7 B-E se enu- 
meran los restantes. 

Las comunidades prehistóricas asen':das en regiones de una gran diversidad 
ecológica disponían de una gran variedad de recursos alimentarios (E3), ya que 
constituían el hábitat natural de ovejas, cabras y cereales. Esta diversidad contri- 
buyé a la sedentarización de las comunidades y tuvo como consecuencia una pro- 
gramación cuidadosa de las actividades que debían desempeñar sus miembros. 

El cambio climático que tuvo lugar en el Próximo Oriente durante el pleistu- 
ceno final hizo posible que, gracias a unas temperaturas más elevadas y a mayo- 
res indices de pluviosidad, aumentase la superficie de bosque abierto y, por lo 
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tanto, existiesen mayores positnidades de domesticar plantas y recolectar frutos 
secos (E4), Las temperaturas invernales más benignas contribuyeron a que mu- 
chos grupos humanos abandonaran las cuevas y los hábitats escarpados para tras- 
ladarse a zonas más idóneas para la obtención de cereal (E6). 

La recolección de cereales silvestres, como el trigo y la cebada, fue en sí mis- 
ma un gran estímulo, ya que provocó la creación de toda una gama de artefactos 
(hoces, molinos de piedra y estructuras de almacenamiento, que constituían pre- 
adaptaciones a la apricuivura (S4). Los primeros experimentos en el cultivo de ce- 
reales tuvieron como resultado la obtención de un tallo más consistente (S8), y el 
traslado de estos cereales a nuevas zonas medioambientales aceleró el proceso de 
selección naturai en favor de dichas mutaciones (89). 

Prohablemente, el factor más importante que estimuló la introdución de la 
agricultura en el Próximo Oriente fue el establecimiento de comunidades seden- 
tarias (02), que permitieron el empleo de utillaje pesado para el procesado de 
alimentos e hicieron comunes las estructuras de almacenamiento. Además, al mi- 
nimizarse los electos negativos de la durcza del nomadismo sobre la vida de las 
mujeres, se obviaron el infanticidio y los largos períodos que debían transcurrir 
entre embarazos, Los ancianos de las comenidades dejaron de estar sujetos a las 
penurias y tribulaciones de los largos viajes del grupo. Por tedo ello, creció la po- 
blación y las comunidades aumentaron de tamaño. La participación de los niños 
y los ancianos en las actividades agrícolas fue mayor que la que habían icnido en 
la caza y en la recolección. Posiblemente, los indivios de ia prezencia de cierto 
tipo de religiosidad y de rituales funerarios registrados en los yacimientos prea- 
gricolas podrían ponerse en relación con uua mayor esperanza de vida y con el 
consiguiento incremento en el número de ancianos. La vida sedentaria pudo ha- 
ber determinado un mayor respeto por la vida al climinar la necesidad de ciertos 
mecanismos que limitasen el número de individuos del grupo. Por lo tanto, el es- 
tablecimiento de comunidades sedentarias tuvo como consecuencia un creci- 
miento demográfico y, en algunos casos, provocó una modificación en la estructu- 
ra de edad de la población. 

El establecimiento de contactos comerciales a larga distancia, ejemplificado 
por la presencia de artefactos de obsidiana a cientos de kilómetros de su suente 
de extracción, constituyó un mecanismo que sirvió anto para el intercambio de 
ideas como para el transporte de cereales y quizás de otras especies domésticas 
(04). A medida que aumentaban estos contactos, se incrementaban la magnitud 
y frecuencia de las relaciones sociales, así como el número de nuevos inventos 
(05). El crecimiento demográfico y la intensificación de interrelaciones impr!sa- 
ron la aparición de inventores y la mejora de los medios de comunicación, Estos 
procesos fueron responsables de la aceseración en progresión geométrica de la 
tasa de innovación cultural que ha seguido hasta nuestros días. 


Relaciones de retroalimentación establecidas por la agricii.ura en sus co- 
mienzos. A. partir de ciertas condiciones previas y estímulos, se estableció toda 
una serie de relaciones posiivas de retroalimentación que se reforzaban mutua- 
mente y que impulsaron el desarrollo de la agricultura y su rentabilidad econó- 
mica, Si bien sucedieron muchos acontecimientos y factores específicos que pu- 
sieron trabas al desarrollo de la agricultura, la mayoría de las relaciones de re- 
troalimentación favorecieron el establecimiento de comunidades agrícolas se- 
dentarias. En los primeros tiempos, la dependencia de plantas y animales do- 
mésticos sólo representó vna pequeña parte de la estrategia subsistencial en su 
conjunto, pero después supuso la ampliación de las relaciones de retroalimenta- 
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ción y provocó, en poco tiempo, que la agricultura se convirtiese casi universal- 
mente en el principal medio de subsistencia. Algunas de estas relaciones de re- 
troalimentación no sólo mejoraron la eficacia de la agricultura, sino que hicie- 
ron poco factible una involución hacia formas de caza y recolección semiseden- 
tarias (ejemplos, E7, $10, C5, C6, C7, O7 y O8). 


El enfoque multifactorial. Esta forma de entender el origen de la agricultura 
y de la vida aldeana está diseñada para que el investigador pueda evaluar las 
consecuencias que tuvieron diversos factores naturales y culturales sobre comu- 
nidades con diferentes niveles organizativos y bajo distintas condiciones medio- 
ambientales. El hecho de que una determinada respuesta conductual o innova- 
ción tecnológica sea adaptativa en un sentido positivo depende de las condicio- 
nes específicas de cada situación. El objetivo del modelo ilustrado en las figuras 
4.6 y 4.7 consiste en incorporar los datos empíricos que poseemos y facilitar la 
evaluación de la importancia relativa que tienen los diversos factores en las di- 
ferentes circunstancias. A continuación se enumeran los pasos que pueden se- 
guirse: 

1. Las ocupaciones específicas de cada yacimiento pueden clasificarse según 
los tipos de comunidad sugeridos ca la figura 4.6. 

2. En cada yacimiento importante de una región en particular deben regis- 
trarse los valores de cada factor. Allí donde no puedan recuperarse los valores 
absolutos deberán obtenerse los relativos a partir de la observación de su presen- 
cia en diversos yacimientos. 

3. Los vaiores empíricos + los cambios que se infieren de la evidencia ar- 
queológica tienen que ser comparados con las hipotéticas consecuencias indica- 
das on la figura 4.7, Cualquier discrepancia entre e! modelo y los datos empíricos 
debe examinarse para determinar st causa o para reajustar el modelo en caso 
necesario. 

La validez general de este enfoque radica en que exige la investigación de ca- 
tegorías anémalas, métodos para obtener los valores de los efectos postulados, y 
define objetivamente los factores en juego y sus interrelaciones. 

Las secciones restantes de este capítulo versan sobre los métodos empleados 
por las ciencias naturales para obteuer información sobre los inicios de la agri- 
cultura. Es necesario conocer las técnicas utilizadas para la reconstrucción del pa- 
leoambiente, y las que permiten identificar los restos vegetales y faunísticos, para 
evaluar correctamente los trabajos que se han realizado y tener en consideración 
los diversos tipos de datos que se obtienen en la actualidad. 


LA RECONSTRUCCIÓN PALEOAMBIENTAL 


Los efectos de las variables medioambientales y de los cambios climáticos se 
manifiestan a menudo en procesos culturales específicos. Para formular su teo- 
ría, Y, Gordon Childe se basa en un cambio climático acontecido durante el 
pleistoceno final en el Próximo Oriente que estimuló la aparición de la agricul- 
tura. Robert Braidwood sugería en su concepto de zona nuclear que la intro- 
ducción de la agricultura sólo pudo suceder en un marco ambiental apropiado. 
La hipótesis de la zona marginal se basa en la importancia del solapamiento en- 
tre dos zonas medioambientales. Estas teorías, entre tentas otras. requieren un 
minucioso estudio de las condiciones paleoambientales y los cambios climáticos. 
La importancia del medio se ha enfatizado a raíz de la profusa adopción de las 
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perspectivas ecológicas pata el estudio de la cultura, y por tanto, las variables 
relaciones entre los seres humanos y su entorno biofísico se han convertido en 
un tema básico de los estudios prehistóricos. 

Las características del puicoambiente se infieren a partir de una gran varie- 
dad de datos geológicos y biológicos que, como fuentes informativas, poseen vir- 
tudes relativas y ciertas deficiencias. Las cronologías obtenidas por distintos me- 
dios pueden variar y cada método de obtención de datos verse influido por la dis- 
tribución y conservación de las evidencias, así como por la ambigiiedad de la 
interpretación En el Próximo Oriente destacan tres tipos de información sobre 
el palecambiente: 1) la información geológica sobre la sedimentc!ogia, la exten- 
sión de los glaciares, los niveles marinos y los regímenes hidrológicos locales; 2 
los restos úseos faunísticos procedentes de estratigrafías arqueológicas u otros 
depósitos datables; y 3) el polen y otros tipos de materia vegetal conservados en 
sedimentos naturales o arqueológicos. 


Los datos geológicos 


Si bien la información geológica sobre el paleoclime nuede extraerse de diver- 
sas fuentes, su datación es frecuentemente difícil y no suele ceñirse a periodos cor- 
tos. Las tei: azas superiores que re“ean lagos interiores, como las dc: mar Muerto, 
nos informan de que, en cierto momento del pasado, las lluvias fueron muy inten- 
sas o la cvaporación menor. En cambio, las terrazas aluviales que se distribuyen a 
lo largo de los ríos costeros del Líbanu e Israel testimonian que en el pasado los 
regímenes climáticos estaban gobernados alternativamente por períodos húmedos 
y secos. Es difícil datar estos periodos climáticos debido a la ausencia de muestras 
susceptibles de análisis rauiocarb6nicos y. por ello, suelen correlacionarse con las 
fases climáticas europeas correspondientes. Sin embargo, aunque los cambios cli- 
máticos que se produjeron en Europa durante el pleistoceno afectaron probable- 
mente al resto del mundo, resulta muy arriesgada su extrapolación al Próximo 
Oriente. Childe confiaba en los climatólogos que afirmaban que las zonas climáti- 
cus del hemisferio norte se habían desplazado uniformemente hacia el sur. En la 
actualidad existen evidencias que demuestran todo lo contrario, ya que el régimen 
de cambio climático varió considerablemente y poseía, además, un carácter regio- 
nal diferente al que se pensaba. Incluso durante el último glaciar europeo, el des- 
censo de la temperatura fue muy irregular y variable según las zonas; en regiones 
próximas al area glaciar se bajú hasta 12 °C, mientras que en el centro de Europa, 
8 °C y er latitudes inferiores, sólo 4 °C (Wright, 1960, p. 83). 

Sabemos que los glaciares cubrieron las cumbres de los Zagros durante el 
pleistoceno y que, durante los períodos más fríos, llegaron a encontrarse entre 
1.200 y 1.800 metros por debajo del nivel actual. Esto implica que el clima de las 
montañas y regiones adyacentes era mucho más frío enton.es que en la actuali- 
dad. 

Ante la ausencia de muestras que puedan fecharse por radiocarbono, una fór- 
mula efectiva para correlacionar secuencias climáucas, deducidas geológicamen- 
te, y de diferentes regiones es su contrastación con los cambios del nivel del mar. 
Presuntamente, el nivel del mar revela la extensión de la glaciación y las condi- 
ciones cambiantes de las principales masas de tierra. El problema más difícil de 
resolver en el Levante, donde es posible hacer correlaciones a partir de Jos nive- 
les del mar, esiriba er encontrar evidencias que vinenlen estratigratias arqueoló- 
gicas fechables con terrazas que indiquen cambios en el nivel del maz. Esto sólo 
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puede efectuarse en algunos yacimientos próximos al mar, especialmente en 
Ksar Akil. Incluso si contamos con correlaciones fiables, los datos geológicos y 
sobre los niveles marinos sólo serán válidos para erandes alteraciones ya largo 
plazo. La introducción de la agricultura fue, en términos geológicos, un proceso 
rápido y, por lo tanto. nuestra reconstrucción paleoambiental poco puede benefi- 
ciarse de este tipo de datos. 


Los datos faunisticos 


La infus isu que se obtiene de los huesos animales es sugerente, pero ca- 
rece de la precisión necesara para reconstruir el paleoambiente de forma detalla- 
da. En fecha tan temprana como la correspondiente a las excavaciones de las 
cuevas del monte Carmelo, Dorothy Garrod infirió fluctuaciones climáticas a 
partir de la alternancia estratirráfica de dos tipos comunes de animales (Garrod y 
Bate, 1937). Asumió que la gacela habitaba ¿n ambientes de pradera y el ciervo 
en zonas boscosas. La abuudancia relativa de ciervos y vacelas 'ariaba a lo largo 
de la secuencia estratigráfica, y podía correlacionarse con la bien conocida se- 
cuencia climatica de las glaciaciones europeas. Los críticos de este método se 
apresuraron a señalar que las cuevas del monte Carmelo se sitúan en un entorno 
muy montanuso, próximo en la actualidad a bosques y praderas. Incluso si esie 
10 hubiera sido el medio del pasado, los cambios en los hábitos de caza también 
pudieron haber justificado las variaciones del registro faunístico. Otro probleme 
relacionado con la información que los restos faunísticos proporcionan sobre el 
medio ambiente estriba en que muchas especies salvajes pueden vivir en más de 
un área ecológica. Los jabalíes, por ejemplo, habitan en montes de zonas situadas 
a diversa altura, desde c! nivel del mar hasta los límites superiores de las áreas 
boscosas; por consiguiente, los restos de jabalíes solo pueden utilizarse para infe- 
rencias muy generales sobre el paleoambiente de una determinada época. Este 
problem: se complica por el hecho de que la distribución y las preferencias de 
hábitat de los animales salvajes del Próximo Oriente actue! pueden no ser las 
mismas que las del pasado reciente. La introducción de las armas de fuego, la eli- 
minación de los depredadores naturales y la erosión y deforestación de los suelo; 
han alterado drásticamente el marco del holoceno antiguo. 

A pesar de estas limitaciones, los huesos faunísticos pueden ser en algunos 
casos la única fuente de información disponible. Po: lu tanto se han de intentar 
minimizar los defectos que hemos expuesto. Ciertas especies de pequeños mami- 
feros son particularmente sensibles a las variaciones del medio. Algunos roedores 
suelen estar representados en el registro arqueológico y pueden relacionarse es- 
trechamente con condiciones medioambientales conocidas, por lo cual constitu- 
yen buenos indicadores climáticos; lo mismo puede decirse de ciertas especies de 
caracoles. No obstante deben conocerse los hábitos y los tervitorias naturales de 
dichos animales, antes de sugerir características paleoclimáticas basadas en la 
evidencia faunística. 


Los datos polínicos 
Entre las técnicas que los arqueólogos tienen a su alcance para la reconstruc- 


ción del paleoambiente, la que ha proporcionado resultados más prometedores 
es la palinología. Aunque los depósitos polínicos adecuados son pocos, cuando 
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(roble) FIGURA 4.8. Granos de polen. 


están presentes suelen presentar un cuadro detallado y fiable del que se puede in- 
ferir can facilidad cuál era el estado de la antigua vegetación de una región. Una 
cualidad especial que debe destacarse del análisis polínico eu contextos estrati- 
gráficos estiba en su capacidad de detectar cambios sutiles y relativamente rápi- 
dos en la vegetación de un. región. El éxito de estos análisis se debe a que el po- 
len es muy duracero y a que, gracias a la acción del viento. es esparcido por una 
gran cantidad de árboles, arbustos y herbáceas. A menudo, los granos de polen 
suspendidos en el arre pueden recorrer distancias de hasta 200 kilómetros. desde 
su planta de erigen. La «lluvia» polínica anual de una zona con abundante vege- 
tación puede llegar a varios miles de granos por centímetro cuadrado (Butzer, 
1971. p. 244). Así, el conjunto de granos de polen depositados en un punto deter- 
minado sirve como un indicador no sólo de las plantas del área en cuestión, sino 
también de la vegetación de la región. 

_ Las lechos de los pantanos y los lagos favorecen la preservación del polen. 
Este sc deposita en las diversas capas estralificadas y en cada una de ellas se halla 
presente una muestra del polen que había en el aire durante el período que cada 
una representa. El resultado es un registro vegetacional sus.-‘ptible de ser anali- 
zado cronológicamente. 

Los granos de polen procedentes de las distintas plantas son bastante diferen- 
tes; muchos de ellos permiten identificar el género y, a veces incluso, la especie 
de la planta (figura 4.8). La recogida y preparación de muestra: para el análisis 
polínico debe hacerse cuidadosamente y con los objetivos analíticos en mente. 
Las muestras de polen procede; ¿es de los suelos de habitación, o de diversas es- 
tructuras de yacimientos arqueológicos excavados, prororcionan una valiosa in- 
formación sobre la vegetación de la región y sobre las plantas que fueron llevadas 
al propio yacimiento. Las muestras recogidas de una columna estratigráfica, 
como por ejemplo el perfil de un sondeo arqueológico, pueden ofrecer un regis- 
tro del polen que se dispersó durante el transcurso de la deposición de dichos es- 
tratos, Cada muestra debe tener un volumen mínimo de unos 20 centímetros cú- 
bicos para que contenga un número suficiente de granos de polen, y debe reco- 
gerse de forma que se evite su contaminación con polen moderno (Butzer, 1971, 
p. 244). 

El polen procedente de un contexto cultural no constituye el material más 
idóneo para reconstruir el paleoambiente; es preferible recoger muestras de de- 
pósitos naturales que no tengan ninguna relación con factores culturales. La ma- 
yor parte de ia información sobre el paleociima del Próximo Oriente que se ha 
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FIGURA 4.9. Espectro de la co- 
lumna polínica extraída del lega 
Zeribar, en Irán (según «Natural 
environment of early food produc- 
tion north of Mesopotamia», de J. 
Wright, Science, is.” 161, 1968, pp. 
334-339; copyright American Asso- 
ciation for the Advancenment of 
Science, 1968). Porcentaje del total de polen en cada categoria 


obtenido a partir de este tipo de análisis procede de columnas polinicas extraídas 
de sedimentos lacustres. Frecuentemente, la materia orgánica presente en varias 
capas dentro de una columna polínica basta para que se pueda obtener un? cro- 
nología radiocarbónica. 

Una vez recogidas las muestras, es necesario prepararlas para ser abserva- 
das a través del microscopio. Para ello se utilizan disolventes que extraen las in- 
crustaciones sin que el polen sufra daños (el disolvente empleado depende de la 
resistencia de la matriz). La cantidad de polen que se examina es muy pequeña, 
entre 200 y 500 granos, y Jos aumentos del microscopio utilizado oscilan entre 
300 y 1.000. Con los porcentajes de los tipos de polen presentes en la muestra se 
construye un diagrama de la vegetación de la época. Dicho diagrama puede am- 
pliarse hasta integrar el análisis de muestras prucedentes de sucesivas secuen- 
cias estraiigráficas, El conjunto polínico de un mismo nivel se conoce como «<s- 
pectro polínico». Con la comparación de los sucesivos espectros de una columna 
polínica se pueden discernir los cambios en las proporciones de las plantas (fi- 
gura 4.9). 

No se debe extrapolar la proporción de.plantas de una especie concreta a 
partir del número de granos de polen encontrados, ya que algunas plantas produ- 
cen más polen que otras. Tampoco todo el polen es «arbóreo» ni recorre distan- 
cias tan grandes y, además, existen plantas que se polinizan por la acción de los 
insectos y no expulsan polen. También resulta complicado diferenciar las especies 
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que sólo constituían una pequeña proporción de la comunidad vegetal local de 
aquellas, mucho más numerosas, que estaban alcjadas de la zona de muestrev. 
En cierto sentido, la información que sc extrae de las columnas polinicas es de 
una gran importancia, ya que nos da a conocer los cambios de la flora a través del 
tiempo, en lugar de pretender una reconstrucción precisa de la vegetación exis- 
tente en una región. Se pueden establecer frecuencias estimadas para ciertos ti- 
pos de hábitats a partir de un muestreo polínico actual realizado en diversos me- 
dio ambientes. La macrobotánica, así como otras categorías de datos, suelen con- 
firmar la información obtenida mediante los registros polínicos. Aunque las 
ventajas de los análisis pctinicos sean muchas, persisten los problemas relariona- 
dos con ta extracción de muestras y con una correcta Mits pci. 


El paleoclima del Próximo Oriente 


Los trabajos de campo y los análisis dirigidos por Wright, Van Zeist y tantos 
otros, han comenzado a producir suficiente información como para reconstruir 
con fiabilidad ia secuencia climática y el medio ambiente del pleistoceno final, 
moro en el que se dieron los primeros pasos hacia la agricultura. La mayoria 
de los datos precede ue un columna polínica del lecho del lago Zeribar, al oeste 
de Irán. Zeribar se sitúa a 1.400 metros de altura, en el corazón de una zona de 
vegetación natural, compuesta de bosques de robles y drásticamente alterada en 
la actualidad como consecuencia de la tela y la roza. Esta zona boscosa alcanza 
una altitud que oscila entre 200 y 600 metros y posee nna anchura de 50 a 100 ki- 
lómetros En las mesetas septentrionales de Anatolia e Irán, el clima es frío, y la 
Artemisia caracteriza la típica vegetación de estepa (Wright, 1968). 

Los sedimentos del muestreo dei iago Zeribar se fechan entre el 21.000 y el 
9000 a.C., y contienen un conjunto polínico similar al que registra la actual super- 
ficie esteparia de ambas mesetas. Las proporciones de Chenopodiaceae y Artemi- 
sia son relativamente grandes, mic. tras que el polen arbóreo es prácticamente 
inexistente. La ausencia de nolen arbóreo es muy significativa, ya que se sabe que 
las muestras į - polen de roble constituyen cl 2 por 100, incluso en aquellos casos 
donde los robledales se hallan a 75 kilómetros de distancia. Más al sur, en el lago 
Mirabad, a 800 metros de altura, se extrajo una columna polínica igual a la de Ze- 
ribar, y de una cronología próxima al 9000 a.C, por lo que parece poco probable 
que los robledales se ubicaran a menor altitud. Así pues, parece ser que el paisaje 
de los Zagros carecía, en gran parte, de árboles. Tamvién es probable que los ro- 
tics y las plantas asociadas a ellos, como el trigo o la cebada, se hayan refugiado 
en zonas tan alejadas como el Levante durante el pleistoceno. Debe recordarse 
que las bajas temperaturas no son las únicas responsables de la carencia de árbo- 
les y hay que considerar también la aridez. Por lo tanto, el clima de la región de 
los Zagros en torno al lago Zeribar fue más frío y, probablemente, más seco antes 
del 9000 a.C. que en la actualidad. 

A partir del 9000 a.C., los registros polínicos documentan un cambio climáti- 
co que indica un incremento de las precipitaciones anuales y la temperatura (Van 
Zeist, 1969). Existen pruebas de que poco después del 94U0 a.C. aparecieron los 
primeros árboles en la región del lago Zeribar, y que continuaron aumentando su 
presencia al tiempo que desaparecía la Artemisia. Varios milenios más tarde, la 
región ofrecía un aspecto de sabana compuesta por robles y pistachos, similar a 
la que exists hoy en las vertientes meridionales de los Zagros próximas al línte 
inferior de la zona de bosques, También creció el número de ontinas, planta que 
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se encuentra en la actualidad en las estepas bajas. Todo esto indica que el clima 
del lago a era entoncas más cálido y seco que en nuestros días. Después del 
6000 a.C., el porcentaje del roble se había incrementado cunsiderablemente, y 
hacia el 3500 a.C. constituía entre cl 50 y cl 70 por 100 del total de la vegetación. 
Esta proporción de roble es similar a la actual, y significa, por lo tanto, que la ve- 
gctación que hoy conocemos se había establecido ya en torno al 3500 a.C. 

La reconstrucción del paleoambiente del Próximo Oriente entre el 33.000 y el 
9000 a.C.. basada en las columnas polinicas de Zeribar, Miratad y el Ghab sirio, 
nos informa de un clima trío con vegetación esteparia (Wright, 1976). Los bos- 
gues y las estepas cubiertas estaban confinados a escasas áreas de baja altitud y 
precipitaciones, Después del 2000 a.C. aproximadamente, las precipitaciones se 
intensificaron y los reductos donde crecían los árboles comenzaron a aumentar 
de tamaño. Durante el crucial período que se sitúa entre el 8000 y el 6000 a.C., 
las estepas cubiertas prevalecieron allí donde en la actualidad se reproduce el ro- 
ble. El clima era algo más seco que en la actualidad y la vegetación más abierta 
como consecuencia de 8000 años de tala, cultivos intensivos y densas ocupaciones 
humanas. 

La descripción que acabamos de exponer, aunque haya sido corroborada por 
otros análisis no estrictamente polínicos, no es completa, ni su aceptación genera- 
lizada. Los modelos climáticos derivados principalmente de los datos pr oceden- 
tes de regiones moniafinsas na oneden extranalarse ficilmente 2 otras regiones 
del Próximo Oriente. En el 8000 a.C., el medio físico estaba compuesto por un 
conjunto complejo de zonas con temperaturas y precipitaciones variables. Un 
muestreo intensivo y el análisis de columnas potínicas de regiones diferentes ma- 
tizaría este cuadro un tanto simplista. Wright y Van Zeist nos han ofrecido la in- 
formación más completa y fiable posible sobre el medio ambiente en el que se in- 
trodujo la agricultura, pero el tiempo y los estudios futusos determinarán si los 
datos que ellos nos han facilitado son suficientes para hacer inferencias relaciona- 
das con otras regiones del Próximo Oriente. 


LAS EVIDENCIAS BOTÁNICAS DE LA PRIMERA AGRICULTURA 


Muchas clases de artefactos nos indican la presencia de la agricultura. como 
por ejemplo los molinos de piedra y los dientes de hoz, pero siempre permanece 
ta incertidumbre ce si las plantas manipuladas eran silvestres o domésticas. El 
método más directo para resolver esta cuestión consiste en identificar las propias 
plantas. Durante los últimos veinte años se han intensificado los 2sfuerzos para 
recuperar y analizar los restos vegetales de los yacimientos arqueológicos. Espe- 
cialistas profesionales en la identificación de plantas suelen acompañar a los ar- 
queólogos en los trabajos de campo y trabajan sobre las muestras en los laborato- 
rios específicos de las instituciones a las que pertenecen. Dichos especialistas sue- 
len denominarse paleoctnobotánicos, entendiendo por palec-tnobotánica el 
estudio de los restos de plantas cultivadas o utilizadas por los seres humanos en 
tiempos remotos (J. Renfrew. 1969; 1973). 


Preservación 


Los restos vegetales son relativamente frágiles y ne suelen conservar su es- 
tado natural durante largos período. Afortunadamente, exisven algunas condi- 
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ciones que propician la preservación de las características generales de los 
restos botánicos durante miles de años. En los yacimientos arqueológicos se ha 
conservado una gran cantidad de materia vegetal en estado carbonizado. Ce- 
reales, semillas y, en algún caso, frutos fueron reducidos a carbón por la ac- 
ción del fuego o el sobrecalentamiento, y han retenido sus formas caracte- 
rísticas. Pudieron haber caído en un hogar, en un horno o, simplemente, ha- 
ber estado dentro de una casa o cualquier oltra estructura que se incendió. To- 
das estas circunstancias suelen estar ampliamente registradas en los yacimientos 
arqueológicos y han contribuido a la preservación de enormes cantidades de 
restos botánicos fácilmente reconocibles. Ocasionalmente, estos restos carboni- 
zados conservan algunas de sus características morfológicas, aunque la mayoría 
Pauccen importantes deformaciones que eliminan sus detalles. Prácticamente 
todos los cereales carbonizados que se han recuperado en vacimientos ar- 
queolóyicos no estuvieron en contacto directo con 2] fuego. pues se habian roto 
o convertido en polvo. Lo más probable es que estuvieran protegidos por es- 
tructuras de almacciamiento o por una capa de suciedad que facilitase una 
combustión lenta. 

La deformación més normal que genera el fuego puede observarse queman- 
do granos de diversos cereales frescos. La exposición prolongada e indirecta al 
calor expande generalmente la anchura del grano y contrae su longitud. Es 
esencia! comprender estas modificaciones que produce la combustion en las di- 
mensiones del grano, porque su tamaño relativo y las proporciones que tenga 
son dos aspectos importantes para la identificación de las plantas a las que per- 
lenece. 

Otra fuente de información paleoetnobotánica son las improntas de granos y 
semillas que se encuentran en la arcilla, especialmente en la cerámica a mano y 
en los muros de adobe. La inerustación de los cereales en la arcilla pudo ser acci- 
dental o intencionada (como desgrasante vegetal). Mientras la arcilla aún está 
húmeda, los granos se inflan por la absorción de agua y se encogen al rocerla. 
Como 2 menudo la arcilla forma un moide detallado de los restos vegetales, las 
+mopresiones pueden ofrecer datos valiosos. Las improntas de cereales encontra- 
das en la cerámica tosca de Jarmo son, por ejemplo. :as principales evidencias del 
uso del trigo y la cebada domésticos en aquel lugar. 

Eis ciertos lugares de clima templado pueden conservarse eno.mes camida- 
des de materia vegetal si ésta se halla en contacto con agua. En los pantanos de 
la tundra danesa, por ejemplo, se han encontrado cadáveres enteros en los que 
incluso se puede reconocer fácilmente el contenido de los intestinos (sus últimas 
comidas). Los asentamientos sumergidas próximos a las orillas de los lagos sul- 
zos se han preservado de un forma parecida. Por desgracia, en el Próximo 
Oriente no se encuentran este tipo de restos tan estrechamente asociados al 
agua. 

Igualmente, condiciones climáticas extremadamente secas y constantes per- 
miten también una buena conservación de la materia vegetal. La desecación 
hace que los restos de plantas ofrezcan un aspecto similar al natural. Se han 
descubierto wumerosos ejemplos de objetos de madera y alimentos almacena- 
dos en silos y en tumbas del antiguo Egipto. La aridez también permite la con- 
servación de excrementos e incluso de cuerpos humanos. Los restos macrobo- 
tánicos y los granos de polen presentes en los restos fecales (coprolitos) pue- 
den informarnos sobre los tipos de plantas consumidas por el hombre 
prehistórico, y sobre los componentes y droporciones de su dieta. A pesar de 
que en el Próximo Oriente se han podido recuperar algunos de estos copralitos, 
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no han ofrecido datos sobre la Jieta humana en los tiempos de la imroducción 
de la agricultura. dá 


Recogida de muestras 


Entre las diversas formas de conservación de los restos vegetales, la carboni- 
zación 25 la más común de todas y la que ha permitido preservar hasta ahora ma- 
yor información. Es posible recoger a mano los granos y las semillas carboniza- 
dos a medida que van apareciendo en el proceso de excavación, como es el caso 
del descubrimiento de silos o tinajas de almacenamiento quemadas y llenas de 
grano. Pero, desafortunadamente, la recogida a mano suele dañar el material car- 
bonizado que se encuentra en los estratos arqueológicos y, además. es probable 
que el excavador sólo seleccione las piezas más erandes. Un método más elicaz 
consiste en separar los vegetales carbonizados de la tierra y escombros mediante 
flotación (Struever, 1968; Weaver, 1971). 

El principio de la flotación se basa en la relación entre el peso específico de 
las semillas carbonizadas, el del agva utilizada en la flotación y el ¿rado de poro- 
sidad de la semilla. El peso específico real del carbón vegetal es de 14a 1,7, nero 
debido a su alto porcentaje de porosidad, el peso específico aparente oscila entre 
e113 y 0.5. El peso específico del agua, por definición. es de 1.0. La mayor parte 
del material no orgánico tiene un peso específico superior (c. 2,5) al del >gua y se 
hunde hacia el fondo del recipiente si el medio empleado para la flotación es 
agua (J. Renfrew, 1973, p. 14). Esta técnica consiste en verter lenta y constante- 
mente el material carbonizado seco y la tierra que lo acompaña en un Meu li- 
auido, como el agua. La tensión superficial del líquido y el bajo peso específico 
del material carbonizado se combinan haciendo que las semillas floten o se man- 
tengan suspendidas por debajo de la línea de superficie, y que iu materia inorgá- 
nica se hunda. 

El empleo del agua en la flotación tiene la ventaja de ser barato y manejable, 
pero no todas las semillas pueden flotar en ella: las más pequeñas. o los propios 
fragmentos, no tienen la suficiente porosidad interna como para mantener su 
peso específico por debajo Ze la superticie del agua y se hunden en lugar de flo- 
tar. Este problema puede solucionarse usando un medio cos un peso específico 
superior al del agua, como el tetiacloruro o tetrayoruro de carbono. Estos pro- 
ductos químicos son caros y aleo difíciles de manipular en el trabajo de campo: 
después de su empleo, el material vegetal recuperado debe lavarse cuidadosa- 
mente para que desaparezcan los restos químicos antes de su almacenamiento O 
análisis, Se han diseñado unas máquinas que hacen flotar el sedimento mediante 
potentes productos químicos y que después lavan la materia vegetal. Uno de es- 
tos aparavos realiza la dew.ninada «flotación espumosa», que recicla el medio 
en el que se realiza la flotación constantemente; esto permite al investigador pro- 
cesar unifcrmemente grandes cantidades de sedimento (Jarman, Legge y Char- 
les, 1972). 

Tanto si se efectúa la flotación a máquina o a mano, el material vegetal se re- 
coge en finos cedazos donde podrá secarse lentamente antes de su análisis (el se- 
cado rápido puede dañar las semillas). 

Con la flotación se pueden obtener muestras bastante 1epresentativas de los 
restos elnobotánicos al procurar una colección de semillas procedentes de dis- 
tintos contextos culturales. Gracias a ella, se puede inferir cuál cra la variedad 
de rlanias utilizada. Ahora bien, existe el peligro de que si las semillas proce- 
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den únicamente de un medio rico en carbón, las especies identificadas sólo co- 
rrespondan a plantas desecadas o silvestres y no a las consumidas. Para poder 
formular soluciones cuantitativas y fiables sobre las proporciones de las plantas 
usadas, es necesario recoger tantas muestras como sea posible de cada uno de 
tos tipos de semillas. La multiplicidad de muestras ha de proceder de cada uni- 
dad arqueológica. Para su recogida es aconsejable adoptar una estrategia siste- 
mitica que permita seleccionar los sedimentos de ilotación durante la excava- 
ción. Debe flotarse un porcentaje fijo de tierra excavada —el 20 por 100, por 
ejemplo—; para ello es muy útil gusrdar uno de cada cinco cubos de tierra ex- 
traida. Si creemos que el suelo de un contexto determinado es rico, debemos 
flotar un mayor porcentaje de tierra. v si contáramos con el tiempo y los recur- 
sos suficientes, sería ideal poder examinar la totalidad del sedimento mediante 
flotación. 


Identificación 


Los restos vegetales recuperados en contextos arqueológicos se identifican a 
través de una comparación minuciosa de los detalles morfológicos conservados 
<a las antiguos granos y semillas, con los de restos actuales de la misma esperie. 
Cada especie tiene sus propias caractoricticas de famoño v formas, 

La identificación de la especie a partir de restos carbonizadas sólo es el pri- 
mer paso del análisis botánico, Un minucioso estudio de los restos etnobotánicos 
y de sus contexos culturales puede informarnos de las características de las plan- 
tas prehistóricas y de las actividades de sus gesiores, aparte de solucionar diver- 
sas cuestiones, como las siguientes: ¿por qué se recolectzton ciertas plantas y no 
otras de la amplia gama c. istente?, ¿por qué sólo se domesticaron unas pocas 2n- 
tre las plantas que utilizaron?, ¿qué equilibrio existía entre los recursos silvestres 
y los domésticos en la dieta humana?, ¿se practicaba el monocultivo, o el poucul- 
tivo?, ¿ya estaban macuros los cereales cuando se iniciaba la cosecha?, ¿eran be- 
nelíciosos para la salud?, ¿cuái era la proporción de cereales, legumbres y plantas 
oleaginosas de la dieta?, ¿tenían las plantas otra utilidad, aparte de la alimen- 
taria? 

Diversos factores deberán lenerse en cuenta a la hora de evaluar las explica- 
ciones que proponen los paleoetnobotánicos y los arqueólogos acerca de las plan- 
tus prehistóricas (Harlan y De Wet, 1973): 

1. La autenticidad de los hallazgos. 

2. La abundancia de la planta en cuestión en contextos arqueológicos. 

3. El tipo de evidencia de la que procede la información (impror tas o semi- 
Has carbonizadas), 

4. La identificación e interpretación del material. 

5. La integración de dicha información con otras evidenc.as botánicas y cul- 
turales en un determinado yacimiento y región, 

Si contamos con toda esta información, podremos comenzar a evaluar las 
diversas sugerencias que se han ido formulando en esas fases preliminares del 
análisis. Afortunadamente, los restos vegetales de las primeras aldeas del Próxi- 
mo Oriente han sido examinados por excelentes y competentes investigadores 
como Helbaek, Van Zeist, Harlan, Stewart, Hopf, Zohary y Renfrew. 


LOS ORÍGENES DE LA AGRICULTURA 159 


NATURALEZA, DIS cae BUCIÓN Y SOS DE LAS ESPECIES VEGETALES 
MÁS CONOCIDAS 


Hace 10.000 años las comunidades prehistóricas del Próximo Oriente utiliza- 
ban una gran variedad de plantas como recursos alimentarios. Las variantes sil- 
vestres de cereales, legumbres y frutos secos constituían la proporción más im- 
portante de la dieta humana. Palecetnobotánicos y arqueólogos han dedicado 
muchos esfuerzos a la investigación del proceso de domesticación de las especies 
de plantas más comunes. El método empleado normalmente consiste en determi- 
nar los ancestros genéticos de las primeras plantas cultivadas y localizar luego la 
distribución actual de sus especies silvestres. La primitiva distribución de las es- 
pecies primitivas, configurada por los cambios climáticos y combinada con la 
progresiva información que se posee respecto a los restos vegetales recuperados 
en contextos arqueológicos, nos proporcionará datos sobre la ubicación concreta 
y las circunstancias bajo las cuales se domesticó cada especie. Harlan y Zohary, 
profesores de agronomía y botánica, han sido los pioneros en esta línea de inves- 
tigación mediante la recopilación de información sobre la distribución de las 
plantas a partir de datos obtenidos en amplias prospecciones (Harlan y Zoharv. 


Cereuies 


Entre las pr.uneras plantas domésticas, los cereales aparecen con mayor fre- 
cuencia en el registro «rqueológico del Próximo Oriente. Aunque también se do- 
mesticaron otras plantas en un momento muy antiguo, no fueron tan comunes ni 
han recibido la misma atención por parte de los investigadores. La breve explica- 
ción que ofrecemos a continuació: sobre la morfología y el comportamiento del 
trigo y de la cebada pued: anticarse al resto de los cereales. 

Los cereales, herbáceas de crecimiento anual como el trigo o la cebada, se 
cultivaban principalmente debido a que sus grandes granos concentran una gran 
fuente de hidratos de carbono y porque pueden almacenarse “-cilmente (J. axen- 
frew, 1973, p. 30). En muchos cereales. el grano está situado en la parte alta del 
tallo, dentro de una densa espiva. Las figuras 4.10 y 4,11 ilustran la morfología 
general de la espiga. La columna central es el eje o raquis, compuesto por nudos 
y entrenudos. Los nudos son los puntos por donde la frágil espica de cereal sil- 
vestr= se rompe, Estos puntos de desintegración pueden soldarse mediante una 
mutación que, en caso de produ..rse, hace que e! tallo no se rompa, sino que se 
convierta en una única y resistente columna. La resistencia de la espiga fue la ca- 
racterística esencial que hizo del cultivo de cereales una tarea rentable. 

La espícula está formada por dos plumas que encierran uno o vasios fióscu- 
los. El flósculo está compuesto por dos brácteas internas, la «lemna» y la «palca», 
donde se albergan los estambrv. y el pistilo; el ovario, que forma parte del pistilo, 
se transforma con el tiempo en un fruto (cariópside o grano). Cada nudo de trigo 
contiene una única espícula, mientras que los de la cebada contienen tres, cada 
una de las cuales está formada por un flósculo y un par de glumas de tamaño re- 
ducido. En la forma ancestral de la cebada (la de dos hileras), el único flóscuio 
fértil capaz de producir un grano de cereal se aloja en la espícula central; los dos 
laterales son sexualmente imperfectos y por tanto estériles. Sin embargo, una 
mutación genética puede hacer fértiles los flósculos laterales y transformar la ce- 
bada primitiva en una nueva especie de seis nileras. 
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FIGURA 4.10. Primer trigo doméstico: (A) espanla (Triticion 
monococcion) y (B) escanda (Treicunt dierccam). 


Arista 


Fidscule con 
grano en su interior 


Figura 4.11. (A) Espiga de cereal. 
A B (B) Espicula. 


Los granos de cereal son generalmente oviformes, apuntados on el extremo 
inferior o base, precisamente allí donde el grano se desprende del flósculo, e irre- 
gulares en la parte superior (figura 4.12). La superficie dorsal es redondeada y la 
cara ventral está recorrida longitudinalmente por un surco. cuya profundidad es 
mayor en el trigo que en la cebada (J. Renfrew, 1973, p. 31). 
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FIGURA 4.12. Cariópside del trigo (gra- 
no): (A) visión dorsal; (B) visión ventral; y E 
(C) sección transversal, Embrión AS 


Estria ventral 


La cebada 


La cebada fue una de las bases económicas de las civilizaciones del Próximo 
Oriente. Partiendo de un estudio minucioso, Helbaek (1970) y otros investiga- 
dores llegaron a la conclusión de que todas las antiguas especies de cebada do- 
méstica descendían del Hordeum spontaneum. Este tipo de cereal silves.re es el 
más difundido en el Próximo Oriente por su capacidad para tolerar una gran 
variedad de condiciones medioambientales. Temperaturas moderadas con inci- 
ces de pluviosidad que no rebasen los 90 centímetros anuales son las mejores 
condiciones para el crecimiento de la cebada, ya que favorecen un período de 
maduración relativamente largo. En cuanto a! tipo de suelo, son ideales las mar- 
gas vien drenadas con un elevado conterido de nitrógeno. Debe señalarse, ade- 
más, que la cebada es muy tolerante a los terrenos alcalinos y salinos (J. Ren- 
frew, 1973, p. S1). La cebada silvestre no resiste los fríos extremos y es dificil 
encontrarla en altitudes superiores a los 1.500 metros. Su ausencia es absoluta 
en las altas mesetas continentales de Anatolia e Iran. Sin embargo ta desarro- 
llado nuevas características (variedad delgada de semillas pequeñas) para pene- 
trar en las zonas esteparias cálidas y en las áreas desérticas del Próximo Orien- 
te, y puede encontrarse cerca de cursos de agua deserados y en las estepas que 
„e extienden desde el Negev hasta la frontera con furquía, y por el este. hasta 
Irán y afear tán (Zohary, 1909). Otra variedad especial de la cebada silvestre, 
excepcionalmente robusta y con semillas grandes, sobrevive lodavia en el área 
de captación del alto Jordán. 

La cebada silvestre comprende distintas especies diferenciadas entre sí por su 
morfología o hábitat natural, Algunas parecen estar bien adaptadas a su medio 
de origen, mientras que otras se parecen a hierbas malas y se han difundido a raíz 
d= las alteraciones provocadas por lus asentamientos agrícolas (Harlan y Zohary, 
1966). Aunque estas variedades más pobres pueden hallarse en muchos lugares, 
los principales húbitats actuales nos dan la clave para identificar la distribución 
económicamente remable de la cebada silvestre en el pasado. Su presencia es 
abundante en los hábitats que bordean la parte baja de los robledales caducifo- 
lios en torno a las llanuras sirias y la cuenca del Eufrates, incluyendo la vertiente 
occidental de los Zagros, al sur de los Taurus, las montañas del Levante y el área 
de captación del Jordán (fig. 4.13). La difusión de la cebada silvestre se extiende 
-a continuación por los wadis hasta penetrar en la zona de matorrales del desierto 
(Harlan y Zohary, 1966, p. 1.076). Si el clima, hace 10.000 o 12.000 años. era más 
frío que el actual, podríamos suponer que la distribución de la cebada silvestre 
era más limitada, restringida probablemente a zonas situadas por debajo de los 
1.200 o 1.209 metros y no de los 1.500 actuales. 

La distribución de la cebada silvestre en hábitats alterados es mucho más am- 
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FIGURA 4.13, Distribución de u.a especie de cebada silvestre (Hordeum spontaneum) en el 
Próximo Oriente, Los puntos corresponden a yacimientos conocidos y el área sombreada repre- 
senta su hábilal originario (según «Distribution of wild wheats and barley», de J. R. Harlan y D. 
Zohar, Science, a." 153, 1966, pp. 1.074-1.080; copyright American Association for the Advan- 
cement of Science, 1966). 


plia que en los hábitals originales. La especie de peor calidad se halla en los bor- 
des de las carreteras y en los márgenes de Ins campos cultiv “los, en los yaraines y 
hasta en los tejados y muros de fango. La extensión geográfica de este tipo de ce- 
bada se ha visto ampliada por las prácticas agrícolas, y en la actualidad se puede 
encontrar en los bosques montañosos, en las llanuras costeras, a la sombra de 
afloramientos rocosos en áreas semidesérticas y en forma de maleza en cada 
campo cultivado desde Libia hasta cl Turquestán. La cebada silvestre parece flo- 
recer en lugar de retroceder en los medios naturales explotados por los seres hu- 
mangos (Helback, 1960, p. 112). 

Las espigas de cebada silvestre se rompen cuando alcanzan la madurez a cau- 
sa del fraccionamiento de sus nudos. Cada sección desmembrada se compone de 
un grano desarrollado y de dos espículas vacías, que son transportadas (a veces 
por los animales) a lugares distantes o caen al suelo. Las semillas poseen un sofis- 
ticado mecanismo que les permite autorreproducirse. Sin embargo, la cebada que 
ha sufrido las consecuencias de la mutación que convierte a los flósculos laterales 
er partículas fértiles tiene tripletes demasiado pesados que no pueden desplazar- 
se a grandes distancias, y los mecanismos de autorreproducción desaparecen por 
completo. Probablemente esta mutación tuvo lugar de forma esporádica en di- 
versos lugares del mundo, pero al no ser observada y utilizada no podía generar 
la aparición de nuevas especies. 

La mutación que fortalece el raquis apareció también ocasionalmente en po- 
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blaciores de cebada silvestre. pero su dispersión y reproducción dependían de ia 
intervención humana. 

A partir del registro arqueológico puede inferirse que las comunidades mejo- 
raron las condiciones ecológicas de crecimiento y recolección de la cebada silves- 
tre antes de! 7000 a.C., y poco después de esta fecha se datan las evidencias del 
cultivo y de la selección de raquis resistentes, La transición a la adopción definiti- 
va de raquis sólidos pudo producirse de dos formas distintas. La recolección de 
la cebada silvestre tenía que realizarse antes de la total maduración de los eranos 
porque, en caso contrario, se perderían muchos granos a causa de la fragilidad 
del raquis. 

Pucuc noñisiderarse muy probable que los recolectores advirtiesen el desa- 
rrollo de una mutación que permitiese la conservación en su lugar de la espícu- 
la. Si reconocieron la importancia económica de la diferencia, conservaron esas 
valiosas espículas y usaron sus semillas para plantar fa siguiente cosecha. Varias 
estaciones sucesivas de selección y reproducción cuidadosas llevarian a ana co- 
secha donde predominasen los cercalus de raquis resistentes. La otra vfa de 
transición a la aparición de raquis duros no havría requerido ninguna decisió, 
explícita por parte de los cultivadores y debe de haber tenico lugar con frecuen- 
cia, La utilización de parie de las semillas en cada cosecha para plantarlas en la 
siguiente estación conduciría a una selección natural de las plantas mutantes de 
raquis duro. Estadísticamente =s más probable que se recolectasen mayor caini- 
dad de este tipo de cereales que de los de raquis más frágil. Por tanto, la pro- 
porción de espículas de tallo duro se iría incrementando en la recolección y en 
el cultivo. La variedad de raquis sondo que se habría iniciacio como un pequeño 
porcentaje de la cosecha, probablemente no predominó hasta que hubieron 
transcurrido varios centenares de estaciones. La evidencia arqueológica parece 
implicar un largo período de transición entre la cebada de raquis frágil y la de 
raquis duro. Aunque la evidencia más antigua de cebada domesticada (tallo 
duro) se remonta aproximadamente al 7000 a.C. (Beidha; fase de Bus Mordeh 
de Ali Kosh), solamente entre un 10 y un 15 por 100 de los tallos recuperados 
en la fase de Mohamad Jaffar (a finales del séptimo milenio), en Ali Kosh, eran 
de tipo duro. 

La cebada de seis carreras vestida, que todavía no se ha documentado en nin- 
guna de las primeras aldeas agrícolas, apareció por vez primera hacia el 6000 2 C. 
en Tell es-Sawwan y en la fase Mohamad Jaffar de Ali Kosh. Hacia mediados del 
séptimo milenio parece haberse establecido uefinitivai.enie en Tepe Sabz, donde 
es posible que se practicara la irrigación. Esta variedad de seis carreras vestida no 
aparece en las regiones con agricultura de secano y sólo se encuentra en lugares 
donde la irrigación era factible. Es interesante advertir que la cebada de seis ca- 
rreras vestida se limita a períodos tardíos y depende de la irrigación, mientras 
que la variedad de seis carreras desnuda, difícil de reconocer arqueológicamente, 
apareció antes y en áreas de secano. La razón de est” diferencia deberá ser inves- 
tigada por los paleoetnobotánicos. 


Ei rigo 


La variedad de trigo conocida bajo el nombre de esprifla también se en- 
cuentra en la mayoria de las aldeas primitivas. A! igual que en el caso de la ce- 
bada, las variantes silvestres y las cultivadas están estrechamente relacionadas. 
La característica principal que distingue la esprilla silvestre (Triticum boeo- 
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icin) de la doméstica (Triticum monccoccum) es el mecanismo de dispersión 
de semillas que depende de la morfología de! raquis. El de la esprilla es frágil y 
las espículas individuales se desarticulan al ¿icanzar la madurez a fin de disper- 
sar las semillas. En la esprilla doméstica esta adaptación esencial en condiciones 
naturales desaparece: el raquis maduro permanece intacto hasta que se trilla y 
su supervivencia depende de la madurez y de la siega (Zohary, 1969). Al igual 
que en la cebada, este proceso contribuyó a que la existencia de esprilla depen- 
diese de los seres humanos e hizo atractivo su cultivo por las facilidades que 
ofrecía su cosecha. 

Existen dos especies ecogenaráficas distintas de esprilla silvestre: una de pe- 
queño tamaño, normalmente con una sola semilla, característica de los Balcanes 
y la Anatolia occidental, y otra mucho más grande y generalmente con dos semi- 
llas, que se encuentra en el sur de Turquía, Irán e Iraq. La especie de dos semillas 
está adaptada a regiones áridas porque uno de los granos germina mucho antes 
que el otro. 

La distribución de la esprilla silvestre es relativamente amplia. Puede encon- 
trarse desde el sur de los Balcanes hasta Irán, pero sus hábitals originales co- 
rresponden a los mérgenes del Creciente Fértil al sur de Turquía, el norte de 
irán y los territorios adyacentes del norte de Siria (Zohary, 1969, p. 48). La es- 
prilla silvestre es mucho más mesofítica y tolerante al frío que la cebada silves- 
tre y puede reproducirse dersamente en zonas situadas a incluso 2.000 metros 
de altura. En la actualidad se considera parte de la maleza que crece a lo largo 
de las orillas de los caminos, de los arcenes de jas carreteras y de los márgenes 
de los campos, donde a menudo invade los terrcnos dedicados a! cultivo de tri- 
go. Al igual que la cebada, su hábitat preferido es el arco formado por los mon- 
tes Taurus y Zagros, pero, a diferewcia de la primera, el Levante no es uno de 
sus centros principales (fig. 4.14). Uno de los hábitats originarios de la esprilla 
silvestre se sitúa en el sureste de Turquía, en áreas basálticas. Las colinas de la 
zona vo,cánica de Karacadag, en la provincia de Diyarbakir, están cubiertas de 
basalto fragmentado y erosionado que permite el crecimiento de hierbas silves- 
tres, mientras que el cultirs <o limita a terrenos reducidos con suelos suficiente- 
mente p.ofundos en las partes bajas. En estas colinas rocosas existen docenas 
de kilómetros cuadrados cubiertos du esprilla silvestre y de Triticum speltoides 
(Harlan y Zohary, 1966, p. 1.078): En la actualidad sería posible cosechar la 
misma cantidad de trigo silvestre que de trigo cultivado, ya que el primero se 
desarrolla en una superficie de varios miles de hectáreas. Si la actual abundan- 
cia constituve un indicio de la situación hace 10.000 años, es probable que los 
recolectores hayan sido atraídos a las zonas del sureste turco. Como se ha men- 
cionado anteriormente, Harlan demostró por experimentación que una familia, 
incluso con los instrumentos más rudimentarios, podía fácilmente recolectar en 
pocas semanas los cereales suficientes para satisfacer sus necesidades durante cl 
resto del año (Harlan, 1967). _ 

La escanda (Triticum dicoccum) es otra graminea abundante en las prime- 
ras aldeas agrícolas. Las espcc¿2s domésticas de la escanda son muy similares a 
su ancestro silvestre, el Triticumn dicoccoides. La diferencia más notable es la 
fragilidad de los raquis de las especies silvestres. La escanda doméstica es difícil 
de trillar y requiere un procesado adicional para extraer las semillas de las glu- 
mas. Algunos botánicos han sugerido que en un pasado remoto se produjo un 
híbrido de la esprilla diploide (con 2 x 7 o 14 cromosomas) y del Aegilops spel- 
toides uiploide (2 x 7), y surgió la escanda silvestre tetraploide (4 x 7 o 28 cro- 
mosomas) (Flannery, 1973, p. 277). Aunque la identidad de las especies primiti- 
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FIGURA 4.14. Distribución de la esprilla silvestre (Triticum boeoticum) en el Próximo Oriente. 
Los puntos correspenden a los yacimientos conocidos y la zona sombreada representa el hábitat 
originario de la especie (según «Distribution of wild wheats and barley», de J. R. Hortan y PD. 
Zohary, Science, a.° 153, 1966, pp. 1.074-1.080; copyright American Association for the Advance- 
ment of Science, 1966). 


vas sigue siendo un tema controvertido, la distribución del Aegilops speltoides 
se superpone a la de la esprilla y, por lo tanto, el proceso pudo haberse produci- 
do en varios lugares al mismo tiempo. 

La distribución y el habitat de la escanda silvestre son más restringidos que 
los de la esprilla o la cebada silvestre. Por tanto, el primera de estos tres cereales 
constituye probablemente el indicador más preciso para identificar la región don- 
de se inició la domesticación. No es una mala hierba y necesita unas condiciones 
especiales para su crecimiento. Las mejores áreas para la escanda tienen una 
temperatura invernal media comparativamente alta y unos índices de piuviosi- 
dad anual entre 500 y 750 milímetros. El suelo óptimo es de arcilla dura con buen 
drenaje. El trigo agota rápidamente la tierra, por lo que necesita suelos ricos en 
nitrato (J. Renfrew, 1973, p. 66). 

La distribución limitada de la escanda silvestre se debe a que no tolera ei frío 
como la esprilla, ni el calor y la aridez como Ja cebada silvestre. Su área de ex- 
pansión tiene dos partes diferenciad..s, separadas por las montañas sirias en las 
que no crece la escanda silvestre (fig. 4.15). La variedad que se encuentra en los 
montes Taurus y Zagros, en Turquía, Irán e Iraq, es una planta de semillas pe- 
queñas que nunca fue muy abundante. Crece esporácicamente en algunas zonas 
aisladas y de forma dispersa en la parte inferior del cinturón de bosque caducifo- 
lio. Nunca es la especie dominante de la vegetación de padera. 

Otra variedad se encuentra en el valle superior de la falla del Jordán, y se 
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FIGURA 4.15. Distribución de ta escanda silvestre (Ti cicum dicoccoides) en el Próximo Orien- 
te. Los puntos corresponden a los yacimientos conocidos, Los círculos representan los yacimien- 
tos donde se ha encontrado trigo tetraplosde, incluido F. dicoccoides. La escanda es común en 
todo el área sombreada (según «Distribution of wild wheats and barley», Ze J. R. Harlan y D. 
Zohary, Science, n.° 153, 1966, pp. 1.074-1.080; copyright American Association for the Advan- 
cement of Science, 1966). 


caract.“iza por un mayor tamaño y robustez y semillas voluminosas. Crece en 
grandes cantidades en las laderas basálticas y calcárzas desde Galilea oriental 
hasta el monte Hermon y la meseta del Golán. Esta variedad se encuentra en 
forma abundante en campos dond” se cultiva el trigo y también en áreas no cul- 
tivables en las que predomina el pastoreo. Estas zonas debieron de ser terre- 
nos ricos para la recolección para los habitantes prehistóricos de la cuenca de 
Galilea. 

Harlan y Zohary sugieren, a partir de la distribución de los ancestros silves- 
tres de los tres cereales domésticos más importantes, que la escanda probable- 
mente fue domesticada en la cuenca superior del Jordán, mientras que la esprilla 
apareció por primera vez en el sureste de Turquía y la cebada en algún lugar del 
área que bordea el Creciente Fértil. Los mismos autores (1966, p. 1.079) plan- 
tean, como medida de prec»ución frente a una aceptación demasiado mecánica 
de sus conclusiones, la siguiente cuestión: ¿por qué causa se habría iniciado el 
cultivo de un cereal en áreas donde crecía de forma natural con tanta abundancia 
comu en los campos cultivados? Los hábitats originarios y los ancestros silvestres 
son fuentes esenciales de información, pero sus distribuciones no ofrecen res- 
puestas fáciles a las cuestiones de dónde y cómo tuvo lugar la intruducción de la 


agricultura. Esas respuestas sólo se obtendrán cuando se comprenda plenamente 
el proceso. 
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FIGURA 4.16. Una típica vaina de la familia de 
las leguminosas; la vaina se abre por la mitad de- 
jando al descubierto una hilera de semillas en su 
interior. 


Legumbres 


El cultivo de legumbres puede ser tan antiguo como el de los cereales y se 
han hallado restos en la mayor parte de las primeras aldeas agrícolas del Próximo 
Oriente. Las legumbres constituyen un elemento esencial de la primera produc- 
ción de alimentos y debian de formar un ingrediente destacado en la dieta de los 
primeros agricultores . Sus semi:las contienen un alto porcentaje de proteínas y 
sus raíces son beneficiosas para el suelo. El crecimiento desmesurado de las rai- 
ces está causado por la prezencia de la bacteria Rhizobium. Estas bacterias son 
capaces de convertir el nitrógeno del aire en una forma susceptible de ser utiliza- 
da por la planta, mientras obtienen de ésta hidratos de carbono. Esto permite 
que la legumbre crezca sin depender de los coniponentes nitrogenados del suelo. 
Con +1 tiempo, los nódulos de ias rafces doucu y p aporcionan al suelo mayor 
cantidad de nitrógeno, que es utilizado posteriormente por otras plantas. De esta 
manera, el cultivo de las leguminosas enriquece el suclo, mientras que los cerea- 
les iendon a empobrecer lá tierra. 

Los frutos de las leguminosas consisten normalmente en una vaina que deriva 
de un único carpelo y que se abre, cuando madura, en dos milades, mostrando 
una única hilera de semillas (fig. 4,16). Las semillas varían de tamaño y forma se- 
sún la especie. Las más frecuentes en las primeras aldeas aprícolas fueron el gui- 
sante. la lenteja, la aiverja amarga y el garbanzo (Zohary y Hopf, 1973). Se han 
encontrado guisantes carbonizados en los depósites del séptimo milenio de varios 
vacimientos. Los restos arqueológicos de guisantes, en contraste con lo que suce- 
de con el trigo y la cebada. no proporcionan rasgos diagnósticos claros que garan- 
ticen el reconocimiento de la domertivación. Los guisantes que se han cultivado 
suelen tener semillas de gran tamaño, pero como este cambio tiene lugar de for- 
ma gradual, tras sucesivos cultivos, no es un indicador as fiable (Zo- 
hary y Hopf, 1973). 

Existen dos especies de guisantes silvestres genéucamente relacionadas con 
la especie cultivada Pisum sativiuen: un puisante silvestre alto con flores de color 
azul púrpura (Pisum elatius), que se distribuye en las zonas más húmedas de la 
cuenca mediterránea, y una especie más pequeña (Pisum humile), restringida 
geográficamente al Próximo Oriente (fig. 4.17). P humile crece en áreas de vege- 
tación abierta, principalmente esteparias. siendo su háyntat originario el cinturón 
de rabledos caducifolios dende crecían los ancestros silvestres del trigo y la ceba- 
da. Invadió también hábitats secundarios donde crece como una mala hierba, en 
los límites de las zonas de cultivo, y penetra en los campos de cereales (Zohary y 
Hopf, 1973, p. 889). 

Las estudios citogenéticos de P iunile y de su presencia en los primeros yaci- 
mientos arqueológicos indican que se trata probablemente del ancestro silvestr 
de la especie domesticada /? sativum. La transición tuvo lugar en algún punto dei 
bosque abierto caducifolio del Próximo Oriente. 

Las lentejas constituyeron otro cultivo importani. de leguminosas en la ma- 
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FIGURA 4.17. Distribución de fos guisantes siwestres (Pison htunile y Pisum elatus) en el Pró- 
ximo Oriente, Los puntos negros representan los yacimientos conocidos con P humos lo 
culos, los que tenían P elawus. La zona sombreada representa su hábitat originario (según «Do- 
mestication of pulses in the Old World». de D. Zohary y M. Hopf. en Science, n? 182, 1973. pp. 
887-894; copyright Americz- Association for the Advancement of Science, 19,3). 


yoría de lus primeras aldeas del Próximo Oriente. Se han encontrado ejemplos 
entre el registro arqueológico de ia comunidad nreagrícola de Mureybit (Van 
Loon, Skinner y Van Zeist, 1970). Como en el caso de Jos guisantes, es muy diti- 
cil distinguir, a partir de los restos carbonizados, entre la especie silvestre Lens 
orientalis y la especie domesticada Lens culinaris. El único desarrollo evidente 
durante la domesticación es el incremento del tamaño de la semilla, que en la 
especie silvestre es relativamente pequeño, con un diámetro de 2 o 3 milime. 
tros, mientras que en las lentejas moder:.as oscila entre 5 y $ milímetros. Obvia- 
mente, este cambio tuvo lugar muv lentamente. Casi todas las semillas de lente- 
ja halladas en los primeros yacimientos agrícolas son relativamente pequeñas. 
La información morfológica no es concluyente, y por ello los etnobotánicos con- 
fían en las características ecológicas para determinar si los restos vegetales de 
un determinado yacimiento corresponden a lentejas silvestres o domésticas. Se 
citan dos categorías de evidencias en apoyo de la hipótesis de que la domestica- 
ción tuvo lugar en el sexto milenio: 1) L. orientalis raramente crece en grandes 
cantidades y por ello la recolección de una cantidad importante habría sido bas- 
tante difícil, y 2) las lentejas silvestres no crecen actualmente en las proximida- 
des de muchos yacimientos en los que se han descubierto restos de esta legumi- 
nosa (fig. 4.18). Es el caso de Jericó, donde la zona adyacente del valle bajo del 
Jordán es demasiado seca para el desarrollo de fas lentejas silvestres (Zohary + 
Hopf, 1973, p. 891). 

Además de las lentejas se han encontrado otras leguminosas en fas exca- 
vaciones de las primeras aldeas agrícolas, pero la información sobre sus ca- 
racterísticas y distribución es menus extensa que en el caso de la alverja amar- 
ga. Vicia ervilia es muy común en yacimientos tales como Çayönü, al sureste 
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FIGURA 4.18. Listiwución de las lentejas silvestres (Lens orientalis) en el Piúsimo Griente, 
Los puntos representan los yacimientos conocidos, y el área sombreada, su hábital primario (se- 
gún «Domestication of pulses iz the Old World». de D. Zohory y M. Hopf, en Science, n.° 182, 
1973, pp. 887-894: copyright American Association for the Advancemeni of Science, 1973). 


de Turquía. Se ha podido identificar el ancestro silvestre de esia especie en 
su distribución original en tierras anatólicas, pero en otras regiones las eviden- 
cias claras son escasas. La alverja es una semilla amarga que genercimente 
no era ingerida por las comunidades prehistóricas. Probablemente se cultivaba 
para alimentar al ganado y tan sólo en épocas de carestía para el consumo 
humano. 

Se han encontrado garbanzos (Cicer arietinum) en contextos muy antiguos y 
es muy probable que formara parte de la dieta de los primeros campesinos del 
Próximo Oriente. Se desconoce su ancestro silvestre. pero se han identificado dos 
subespecies, una en el Levante y otra en el sur de Turquía, que pudieron haber 
tenido este papel, ya que en las dos regiones es posible que tuviera lugar la do- 
mesticación (Zohary y Hopf. 1973, p. 893). 


Frwos secos 


Según la reconstrucción paleoclimática elaborada para el pleistoceno final, 
la mayoría de las áreas de estepa abierta del Próximo Oriente fucroú coloniza- 
das por robles y pistachos a partir del 9000 a.C., con una difusión máxima en 
torno al 4000 a.C. Estos dos tipos de árboles, al igual que el almendro, propor- 
cionaban una gran abundancia de frutos s.cos comestibles y nutritivos a la po- 
blación de la zona (fig. 4.19). Los robles y los pistachos crecen en los habitats 
naturales del trigo, la cebada y las leguminosas, y los recolectores intensivos, al 
igual que los primeros agricultores, tuvieron oportunidad de entrar en contacto 
directo con ellos. Se han localizado muchas bellotas (Quercus robur}, pistachos 
(Pistacia artantica) y almendras (Prunus amygdalus) en yacimientos del séptimo 
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Figura 419 Frutos secos: (A) bellota 
(Quercus robur); (B) pistacho (Pistacia atlan- 
tica) y (C) almendra (Prunus amtygdalus). 


milenio, como Cayonú, donde probablemente constituían una parte sustancial 
de la dieta vegetal en ¿as primeras fases de ocupación (Van Zeist, 1972). Una 
característica importante de estos árboles es que sus frutos maduran en el oto- 
ño, mientras que en el Próximo Oriente se cosecha el cereal en primavera. Ade- 
más, la temporada de recolección de frutos es más larga que la de los cereales. 
La amplia distribución de pistachos y robles hace 10.000 años, en zonas próxi- 
mas ¿ tierras donde se podía cuttivar el trigo y la cepada, proporcionaba un su- 
ministro adecuado a las poblaciones preagrícolas. La disponibilidad de una gran 
cantidad de frutos ¿cos contribuyó al establecimiento de comunidades perma- 
nentes, gracias a la existencia de recursos alimentarios durante el atoño y a la 
posibilidad de que los esfuerzos en primavera y principios de verano se concen- 
traran en la cosecha. así como en el procesado de gramíneas y leguminosas. 


Frutas 


A pesar de que los datos son relativamente escasos, parece que las acettunas, 
las uvas, los dátiles y los higos eran un complemento importante de las estrate- 
glas de explotación agricola del Próximo Oriente entre el cuarto y el tercer mile- 
nio (Zohary y Spiegel-Ro;, 1975). El cultivo de árbotes frutales tuvo lugar mucho 
después de que se hubiera establecido definitivamente la agricultura de gramí- 
naas y, probablemente, se desarrolló en lugares diferentes a los de las primeras 
aldcas. Las aceitunas, las uvas y los higos estaban muy extendidos por tado el 
Próximo Oriente a finales del tercer milenio, v su domesticación pudo desarro- 
llarse en las regiones costeras del Levante o en Anatolia. La evidencia más anti- 
gua de domesticación de dátiles proviene de los niveles Ubaid del yacimiento de 
Eridu, en la Mesopotamia meridional, donde probablemente se cultivaron por 
primera vez. En poco tiempo los dátiles se convirtieron en un cultivo de enorme 
importancia para las antigues sociedades mesopotámicas. 

La domesticación de estos cuatro árboles frutales modificó su forma de 
reproducción, que en estado silvestre se efectúa sexualmente, es decir, por me- 
dio de semillas. Las poblaciones prehistóricas los domesticaron mediante la 
propagación vegetativa de clones, usando técnicas simples como la poda, los 
injertos y los serpollos. Zohary y Spiegel-Roy (1975) consideran que estas plan- 
tas se habían preadaptado a la domesticación gracias a su capacidad para re- 
producirse por medio de métodos relativamente simples Je propagación vegeta- 
tiva. 
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El valor nutritivo y las estrategias dictéticas 


Cualquier discusión sobre las plantas que conformaban la base alimentaria 
de los primeros agricultores no sería completa si no se tomaran en considera- 
ción sus valores nutritivos relativos (J. Renfrew, 1973). En el Próximo Oriente, 
la caza y Jespués el ganado contribuyeron significativamente a la dieta de los 
primeros agricultores, aunque la variedau y equilibrio de las especies vegetales 
disponibles favorecieron la explotación de estos recursos (cuadro 4.1). Tras el 
trillado. aventado y molienda del grano se preparaban papillas y pan. Los ce- 
reales -onstituían la principal fuente de hidratos de carbono y de vitaminas B y 
E, mientras que las leguminosas proporcionaban la mayor parte de las proteínas 


Cuabro 4.1. Composición alimentaria por cada 100 grainos de porción comestible de diversos 
animales y plantas consumiuos por los primeros agricultores. 


Energia 

alimen- Hidra- 

taria Protei- Grasa/ tos de 
Alimesias (kcal) nas aceite carbono Fibra Ceniza Agua 
Cereales 
Trigo duro 331 13,8 1,7 67,1 2,6 1,6 12,2 
“Frigo escanda 333 125 24 68,3 2,7 1,8 12,3 
Cebada de seis 
carreras 337 19.0 1,6 70,2 6.0 23 9,9 
Legumbres 
Guisantes (secos) 339 22,5 1.1 56,3 5,7 3,6 13,0 
Lentejas (secas) 345 24.9 12 5732 3,9 2,9 95 
Alverja 343 27.6 17 35,2 2.0 24 11.1 
Frutos secos 
Almendras (secas) 605 168 54,59 21,5* 2.0 4,8 
Pistachos (secos} 598 189 54,0 19,7* 32 4,2 
Bellotas 268 3.0 2.6 57,8* 1,1 35,5 
Frutas 
Higos (secos) 303 4.0 1,2 02,6 5,8 2,4 24,0 
Diitifes (secos) 318 2a 0,6 73.0 24 18 20,0 
Uvas (pasas) 289 25 0.2 765 0,9 1 18,0 
Olivas (maduras) 207 1.8 21.0 1,1 135 28 71,8 
Animales domésticos 
Ganado vacuno (can- 
tidad medi” de grasa} 240 18.7 18,2 0.0 0.0 1,0 62,1 
Ovejas 267 170 219 0,0 0.0 1,0 61,u 
Cabras 157 18.4 92 0,0 0,0 0,9 71,5 
Cerdos (cantidad 
media de grasa} 377 13.0 36,0 00 0,0 1,0 50,0 


FUENTE: FAO. 1968; Pellett y Shadarevian. 1970; Wau y Merrill, 1963. 
* Además de los hidratos de carbono se incluye también la fibra. 
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vegetales. El contenido proteínico de éstas no es tan concen; lo como en la 
carne, el pescado, los huevos o la leche, y por lamo, una dicta basada exclusiva- 
mente en proteínas vegetales implua un mayor consumo alimentario para la ob- 
tención de la misma cantidad de pro:zínas 

Desde los principios de la agricultura se reconoció el alto valor nutritivo de 
las semillas oleaginosas. La primera cultivada fue el lino y su evidencia más anti- 
gua procede de los niveles de finales del séptimo milenio en Tell Ramad (Van 
Zeist, 197€). Las semillas de lino contienen de un 30 a ur 40 por 13% de aceile, se- 
gún la variedad y el medio ambiente. y entre un 20 y un 25 por 100 de proteínas. 
Los frutos secos constitufan_otra importante fuente de proteínas, grasas e hidra- 
tos de carbona, así como de minerales (hierro y calcio, especialmente). Sin em- 
bargo, estos frutos se vuelven rancios poco tiempo después de la recolección, 
aunque se almacenen con sumo cuidado (4. Renfrew, 1973). 

A partir de los datos existentes sobre los habitats naturales, la distribución +e- 
gional y el valor alimentario estimativo de las plantas silvestres en el Próximo 
Oriente, es posible formular hipótesis acerca del carácter de los primero: cultivos 
y de la selección efectuada por los antiguos cazadores-recolectores para su propa- 
gación. Las comunidades prehistóricas se vieron forzadas a tomar ciertas decisio- 
nes básicas, aunque seguramente nunca fueron conscientes de ello. En primer lu- 
gar, ienian que elegir entre las plantas de cosecha anual y las de cosecha cont- 
=> Las amplias fluctuaciones estacionales en el clima del Próximo Oriente, así 
como la alternancia de inviernos lluviosos y veranos secus, favorecian el crzci- 
miento de plantas anuales y limitaban el número de plantas percanes. Estas últi- 
mas requieren una menor dedicación, pero también su productividad es menor. 
Ademis, las plantas perennes silvestres del Próximo Oriente hace 12.000 años no 
eran particularmente adecuadas para la domesticación. 

in segundo lugar, tuvieron que decidir el número de cultivos al que iban a 
dedicarse. La dependencia con respecto a muchas especies diferentes tiene la 
ventaja de estabilizar el suministro alimentario y de yarantizarlo en años de ma- 
la" cosechas. No obstante, el costo del cultivo de múitiples especies estriba en Ja 
pérdida de eficiencia y productividad de cada una de ellas (Zubrow, 1973). La 
mayor parte de las primeras comunidades agrícolas optó por privilegiar el cultivo 
de varias especies. La mezcia de gramíneas y leguminosas favorecía la regenera- 
ción del hidrógeno contenido en el suelo y proporcionaba proteínas e hidratos de 
carbono a la alimentación. Las semillas oleaginosas y los frutos secos aportaban 
otros componentes dietéticos necesarios. Para los pobladores de Çayönü los fru- 
tos secos constituían una fuente esencial de proteínas y grasas en las primeras fa- 
ses de la domesticación exclusivamente agrícola. Posteriormente, una vez genera- 
lizadas la agricultura y la ganaderia de uvicápridos, los vegetales perdieron valor 
como ¡uentes de grasas y proteínas. Los restos carbonizados procedentes de las 
fases más tardías no documentan grandes proporciones de frutos secos, probable- 
mente somo consecuencia de un cambio en las necesidades dietéticas o de la de- 
forestación uebida a factores climáticos y/o culturales. 

Es importante observar que los cambios morfológicos inducidos genética- 
mente, que hicieron del trigo y la cebada cultivos muy productivos, no fueron una 
consecuencia inmediata del cultivo de sus semillas. Tuvieron que transcurrir mu- 
chas generaciones para que se produjeran estos cambios y para que las especies 
modificadas se hiciesen predominantes en la comunidad de plantas cultivadas. 
Cuando los primeros cazadores-recolectores se establecieron en comunidades se- 
dentarias la recolección intensiva de cereales suponía una tarea subsidiaria en el 
conjuro de actividades de este tipo. Una vez iniciado el cultivo de las gramíneas 
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y las legumbres, se reconocieron rápidamente las ventajas que ofrecían ciertos 
mutantes e híbridos. Por esta razón, se invirtió mayor esfuerzo en su cuidado y 
procesado, vin abandonar otros recursos alimentarios alternativos. La mayor 
atención prestada a las plantas seleccionadas propició los cambios importantes 
que se produc; ían posteriormente. Sin embargo, habría de transcurrir mucho 
tiempo antes de que los primeros agricultores dependiesen totalmente de los ce- 
reales. Durante el período de transición se utilizó una gran variedad de plantas 
en un intento de asegurar de modo eficaz un suministro alimentario estable y 
adecuado. Gracias a una estrategia mixta basada en 1) la diversidad de cultivos, 
2) la variedad de animales domesticados y 3) la explotación de recursos salvajes o 
silvestres, la economia agropecuaria del Próximo Oriente se afianzó con un éxito 
tal que estimuló su rápida difusión. 


Los ANIMALES DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CAMPESINAS 


Los animales no sólo constituyeron una fuente de proteínas, sino también una 
forma de almacenar excedentes disponibles en todo momento. Los reba%os, que 
zc alimentaban de los rastrojos de los campos cosechados, podían ser sacrificados 
cuando escaseaban otras fuentes de alimento. Estos animales domésticos propor- 
cionaban además otros productos importantes, como leche, lana, estiércol y pieles. 


Cesservacién 


Afortunadamente para los arqueñlogos, los huesos de animales son los restos 
mejor preservados en relación a las actividades himanas de subsistencia. El hueso 
es un material relativamente duradero y puede conservarse en medios deposicio- 
nales diversos, tanto en su forma natural como en la fosilizada. El registro y cor 
servación cuidadosos de los hvesos recuperados en las excavaciones arqueológicas 
constituyen, cada vez más, objetivos primordicles del trabajo de los arqueólogos. 
Los hu ~os de la mayuiia uu ius animales, especialmente los destinados al consu- 
mo alimentario, no se encuentran en forma de esqueletos articulados, ni tan si- 
quiera enteros. Es necesario, por tanto, recoger todos los fragmentos óseos y tra- 
tar con especial cuidado los más frágiles. Los zoólogos que se dedican al análisis 
de huesos creen necesario compartir e1 trabajo de campo con los arqueólogos, ya 
que pueden supervisar la extracción de los especímenes frágiles y controlar la re- 
cuperacion de pequeños fragmentos mediante el cribado sistemático de la tierra. 
Con frecuencia resulta necesario aplicar técnicas de conservación a los huesos O 
extraerlos con la ayuda de un molde de escayola. Durante la excavación los zooar- 
qucdlogos pueden observar el medio local, examinar colecciones de animales en 
los museos locales y obtener esqueletos de especies salvajes y domésticas de la 
zona. Esto les permite identificar con precisión las especies e interpretar plausible- 
mente el entorno natural de un asentamiento prehistórico (Reed, 1963). 


Identificación 
Un zooarquedlogo experimentado puede determinar muchas características 


de los animales utilizados por las comunidades prehistóricas a partir de ła mor- 
fología y composición de los fragmentos óseos recuperados. En la mayoría de 
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los yacimientos, gran parte de las piezas son pegueñas, fragmentos macha- 
cados de ruesos largos, lo que dificulta parcialmente la identificación de las es- 
pecies o de la parte del cuerpo a la que pertenecen. Estos fragmentos no iden- 
tificables pueden constituir hasta el 90 por 100 del conjunto del material óseo. 
Aportan porcus datos sobre la dieta, pero en algunos casos conservan marcas de 
descuartizamiento que pueden proporcionar información sobre las técnicas de 
preparación de alimentos. Otros fragmentos abundantes son de costilla o vér- 
tebras que permiten la identificación de la parte del cuerpo, pero hacea difícil 
la de la especie, Las fragmentos o huesos completos de ciertas partes del es- 
queletc, como las mandíbulas superiores e inferiores, las piezas dentales, la 
cornamenta y las articulaciones de los huesos largos permiten la identitica- 
ción de la especie, que se efectúa mediante la comparación de los restos proce- 
dentes de la excavación con las colecciones de referencia de los museos o del 
propio zooarqueólogo. La diferenciación de algunas de las primeras especies 
domesticavas, como ovejas y cabras, suele ser particularmente difícil incluso 
para un experto, ya que las diferencias tan sólo se manifiestan en un pequeño 
número de huesos. Por otro lado, las partes del esqueleto de otros animales 
pueven proporcionar información sobre la especie a la que pertenecen y sobre 
el tamaño, la edad y ol sexo del individuo, e incluso de cómo fue sacrificado y 
preparado. 

Los materiales procedentes del yacimiento turco de Suberde constituyen un 
buen ejemplo de cómo muestras progresivamente más reducidas de fragmentos 
óseos proporcionan una creciente cantidad de información. Durante las dos 
campañas de excavación en Suberde se recogieron aproximadamente 300.009 
fragmentos óseos, de ius cuales todos, excepto 25,000, eran astillas no identifica- 
bles (Perkins y Daly, 1968). De los fragmentos identificables, 11.000 correspon- 
dian a huesos que, como las costillas, no sirven para el reconocimiento de la 2s- 
pecie. Po esta razón, la determinación se pudo realizar tan sólo en 14.000 de 
los 300.000 huesos recuperados (aproximadamente, el 5 por 100), los cuales co- 
rrespondían en su mayoría a ovejas o cabras (unos 9.000 fragmentos). Unica- 
menie 700 de estos 9.000 pudieron atribuirse definitivamente a una de las dos 
especies. Por tanto, la proporción će ovejas respecte 3 la de calius, suo uua €s- 
pecics animales de mayor importancia en el consumo alimentario en Suberde, 
debe inferirse a parur “e unos 700 huesos. Se han invertido muchos esfuerzos 
en investigaciones que emplean métodos métricos y microscópicos para descu- 
brir olras partes del esqueleto que permitan la identificación de especies. En 
este sentido es necesario comprender la variabilidad de las poblaciones salvajes 
y domésticas. Muchas de las antiguas interpretaciones ¿cl material arqueólogico 
se han jievado a cabo sin tener en cuenta la complejidad y dificultad que conlie- 
va la identificación zoológica y, sin duda, habrán de ser revisadas conforme se 
obtenga más información. 


Salvaje versus doméstico 


Un objetivo prioritario de la labor del zooarqueólogo es discernir si los ani- 
males destinados a la alimentación de una comunidad eran cazados en estado 
salvaje o criados en rebaños, e investizar la naturaleza de la transición de la 
caza a la domesticación en las actividades de subsistencia. A medida que se pro- 
fundiza en el tema se plantea la cuestión de por qué unas pocas especies de ani- 
males salvajes llegaron a transformarse en animales domésticos productivos. 
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Resulta difícil responder a esta pregunta, pero es apropiado jealizar una reyi- 
sión de lo que se enticade exactamente por domesticación. 

La domesticación animal puede definirse a partir de tres factores generales: 

1. La docilidad, que implica que el animal no huya ni ataque a los seres hu- 
manos, 

2. Los cambios en la conducta, como variaciones en las migraciones usta- 
cionales, en el comportamiento diario y en la composición o el tamaño del re- 
baño. 

3. El control de la crianza. que incluye el sacrificio y el apareamiento selecti- 
vos, la castración y, por lo tanto. la creación de nuevos grupos genéticos y presio- 
“e calectivas (Bökönyi, 1969). 

En la domesticación animal en el antiguo Próximo Oriente, pueden His- 
tinguwirse dos etapas principales. La primera fue el período de manipulación del 
ganado iras la captura y amansamiento de animales preferentemente jóve- 
nes. No se practicaba una crianza intencionada ni tampoco ua control de la ali- 
mentación. Se trataba más bien de disponer de un suministro cárnico. En con- 
trapartida, s2 protegía a estos animales de otros depredadores y se les propor- 
cionaba alimento durante las estaciones más duras. La selección en función de 
la edad y el sexo de los animales sacrificados para el consumo puede haber sido 
intencional con el propósito de mantener o de incrementar el tamaño del reba- 
fio. Este tipo de manipulación desembocó en cambios morfológicos. lentos v 
reducidos, 

En la segunda etapa se practicó una crianza selectiva y un control de la can- 
tidad y la calidad de la alimeniación (Bökönyi, 1969 p 220). Los animales va 
no eran iratados como rebaño. sino individualmente. Se favoreció la crianza de 
animales particularmente dóciles y de anareamiento precoz, mientras que los 
machos más rebeldes eran vastrados o sacrificados para alimento, En cauli- 
vidad. las mutaciones que acrecentiban el valor económico de los animales pura 
sus cuidadores se dieron con mayor frecuencia. Los animales mutantes no 
habrían sobrevivido en sus habitats naturales. Los criadores aceleraron el pro- 
ceso de domesticación estimulando la reproducción de los mutanies. al riem- 
po que limitaban las actividades reproductivas del resto. Incluso con estas pre- 
siones selectivas artificiales, los cambios morfológicos en los animales no fuc- 
ron inmediatos ni obvios hasta después de muchas generaciones. Según los ex- 
perimentos modernos, los cambias morfológicos bien definidos no aparecen an- 
tes de una treintena de generaciones (Rökönvi, 1976), y dado que la duración 
de una generación es de unos dos a tres años para especies pequeñas como los 
perros, las ovejas, las cabras v los cerdos, y de cinco a seis años pura especies 
más grandes. como los bóv: Zas, no es posible detectar cambios morfológicos en 
los huesos hasta un período entre 50 y 200 años posterior al inicio de la domes- 
ticación. 

La manipulación anima! y los primeros experimentos de crianza provocaron 
una Jisminución en el tamaño de los animales en comparación con sus an- 
cestras salvajes. Después de que la crianza y la alimentación fueran controladas 
cuidadosamente y cuando se comprendieron las consecuencias. el tamaño de la 
mayoría de los animales domésticos aumentó, a excepción de algunas razas ena- 
nas. La diferencia entre las dos etapas de la domesticación de los animales no es 
tan nítida como podría desprenderse de esta breve descripción: en los primeros 
tiempos de 12 domesticación. los grupos humanos reponían e incrementaban sus 
rebaños mediante la captura de uiimales salvajes jóvenes. Esta práctica conti- 
nuó existiendo en la época histárica y provocaba la reintroducción de rasgos 
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salvajes en el repertorio penético de los rebaños domésticos. Por ello, la ampli- 
tud de variación en jos animales en los primeros rebaños era mayor de ln que 
cabría esprrar a partir del estudia de rebaños modernos. 

En li mayoría de las especies animales aparecen algunos cambios tras la do- 
mesticación que no son necesariamente el resultado de las nuevas características 
adquiridas, sino de otras preexistentes seleccionadas gracias a una reproducción 
controlada, a las condiciones de la vida en rebaño o al sacrificio selectivo (Zeu- 
ner, 1963). 

1. Las tasas de crecimiento se ven afectadas frecuentemente. Por lo tanto, el 
tamaño de gran parte de los primeros animales domésticos era menor que el de 
sus parientes salvajes. 

. Suele cambiar al color del pelo. Las especies salvajes muestran frecuente- 
mente más colorido. 

3. La morfología del cráneo varía. La tendencia general suele consistir en la 
reducción de la cara con respecto al cráneo, el cual sufre pocas modificaciunes, y 
puede causar además la reducción del tamaño de los dientes. 

4. También se producen alteraciones en el esqueleto postcraneal. Aunque 
son muy difíciles de reconocer, se están llevando a cabo importantes investigacio- 
nos para resolver este problema, Podemos atribuir los cambios morfológicos 
posteraneales z las modificaciones en los hábitos y en la libertad de movimiento 
provocadas por la extinción de depredadores, la reuuccidn de especies y la aglo- 
meración resultante de la vida en rebaño. 

5. Se producen modificaciones en la capa de pelo corto que poseen algunas 
especies. Estos cambios pueden ‘ener gran relevancia económica en las ovejas, 
pero son muy difíciles de reconocer arqueológicamente. 

6. La fisiología de los animales varía. Se desarrollan, por ejemplo, acumula- 
ciones de grasa, se reduce el tamaño uci cerebro y se altera la masa muscular. El 
reconocimiento arqueológico de estos cambios sólo puede efectuarse st estas va- 
riaciones han modificado el esqueleto del animal. 

Los zooarqueólogos disponen de bastantes procedimientos para determi- 
nar si los habitantes de una comunidad prehistórica se limitaban a manipular el 
rebaño > si controtavan su reproducción. Entre los datos que demuestran el 
primero de los supuestos puede incluirse la presencia de animales fuera de su 
medio geográfico naturai, como las cabras montesas en tierras bajas. La pre- 
sencia de una gran proporción de huesos correspondiente a una sola especie, O 
de fragmentos que demuestren una distribución de edades o sexo distintos a los 
esperados en una población de animales salvajes, implica la existencia de una 
posible manipulación. Estos dos tipus de indicadores se han señalado en el ya- 
cimiento de Zawi Chemi Shanidar, y muestran la existencia de ovejas domésti- 
cas desde un momento muy antiguo, el 8900 a.C. La cabra salvaje era el ani- 
mal más cazadu en la cercana cueva de Shanidar. Coincidiendo con el cam- 
bio de asentamiento (de la cueva al aire libre), los restos de ovejas exceden en 
número a los de las cabras en una propurción de 16 a 1 y s2 incrementa el por- 
centaje de animales menores de un año, «e un 25 por 100 a na 60 por 100, apro- 
ximadamente. Esta tendencia refuerza la hipótesis de la manipulación e inclu- 
so de los primeros intentos de crianza, pero también puede interpretarse sim- 
plemente como un cambio en las estrategias de caza. Si se continúa investi- 
gando sobre los primeros cambios morfológicos de los rebaños o sobre los cam- 
bios artefactuales asociados a la cría, se podrán obtener respuestas 2 esta impor- 
tante cuestión. Representaciones artísticas de animales domésticos, como las 
figurillas de arcilla, también atestiguan la domesticación. La presencia de obje- 
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tos relacionados con la ganadería aportaría además evidencias contundentes. 
pero nose han regisuado objetos de este tipo en las primeras aldeas dci Proxi- 
mo Oriente. 

Una técnica científica recientemente desarrollada permite determinar si un 
hueso pertenece a un animal doméstico o a uno salvaje y se basa en las va- 
riaciones de la microestructura de los huesos largos del animal (Drew. Perkins 
y Daly. 1971). El examen de los huesos de los animales prehistóricos median- 
te una técnica petrográfica normalizada. denominada ue láminas delgadas, de- 
muestra que existen características bien definidas para distinguirlos. Las sustan- 
cias cristalinas presentes en los huesos de los animales salvajes tienen una dis- 
tribución más arbitraria que las de los animales domésticos. Aunque esta técni- 
ca se encuentre en fase de desarrollo, promete excelentes resultados en el fu- 
turo. 

Tras la identificecióu de los huesos de un yacimiento y su adscripción a espe- 
cies salvajes o domésticas, el zeoarqueólogo intenta averiguar las proporciones 
relativas de los diverses tipos de animales consumidos por los seres humanos, 
Esta información es crucia! para comprender las causas subyacentes a la domesti- 
cación. Uno de los métodos más simples para determinar las proporciones de los 
diversos animales consiste en cuantificar el número de huesos recuperados de 
cada una de las especies y calcular posteriormente los porcentajes. ‘as cifras ob- 
tenis son aproximadas, ya quo las positilididos e identificación varían en fun- 
ción de la parte del esqueleto conservada y no todos los animales proporcionan Is 
misma cantidad de erne comestible. Para contrarrestar estos aspectos negativos, 
se caleua es número mínimo de especies representadas por el inventario dsen. Se 
contabiliza el elemento más común del esqueleto para averiguar el número de 
individuos de cada especie, Este método properciona unas cifras más fiables, 
pero. desafortunauamente, sólo se utiliza una parte de la pequeña cantidad de 
fracmentos identificables. 

Se han desarrollado otras técnicas algo más sofisticadas para poder usar to- 
dos los fragmentos óseos identificables, Una de e!las consiste en la obtención de 
un índice calculado del número de partes definibles de cada especie animal en 
relación a los hallazgos (Perkins y Daly, 1968). Este método proporciona tam- 
bién la cantidad de individuos por especie. La cifra obtenida, igual al número 
mínimo de individuos, se multiplica por el promedio de carne comestible de un 
animal perteneciente a esa especie. Tanto las ovejas como las cabras poseen 
unos 35 kilogramos de carne (30 por 100 de su peso en vida), el ciervo común 
100 kilogramos (el 50 por 100 de su peso en vida), lus grandes bóvidos 500 ki- 
logramos (50 por 100 de su peso en vida) y los cerdos alrededor de 100 kilogra- 
mos (70 por 100 de su peso en vida). De este modo, es posib!2 obtener una idea 
precisa de la importancia relativa de cada especie en la dieta de los pueblos 
prehistóricos. 


Proceso de domesticación 


Aunque no haya un acuerdo general sobre el proceso de domesticación, exis- 
ten cjertos factores que los zooarqueólógos consideran importantes. Todos los 
animales domesticados se caracterizan por una «sociabilidad natural» y un «ins- 
tinto gregario». Se movían en grupos, siguiendo le mayoría de las veces a un líder. 
La gente y los animales potencialmente domesticables compartían espacios eco- 
lógicos y. por tanto, podemos suponer que habrían -xistido muchas oportunida- 
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des para la aparición de relaciones simbióticas entre personas y animales bajo 
condiciones naturales. La protección de los rebaños frente a los ataques de otros 
carnívoros estimularía a los animales gregarios a permanecer en las inmediacio- 
nes de las aldeas, La misma causa pudo favorecer la domesticación del perro. La 
adopción como mascotas de ciertos animales jóvenes derivó en su amansamienta 
y desembocó en la cría de los adultos, El creciente sedentarismo asociado a la 
vida aldeana creó circunstancias favorables para la posesión de animales y nuevas 
motivaciones para disponer de reservas alimentarias en previsión de una mala 
época. 

Un factor importante en la selección de los animales para la domesticación es 
5u 23d de digerir celulosa. Las cabras, las ovejas y los bóvidos pueden ali- 
mentarse de hierba seca, hojas, paja, ramas y otros productos no digeribies por 
los seres humanos (Reed, 1959). Estos rumiantes poseen un estómago comparti- 
mentado cun una bolsa de fermentación anterior al intestino, que contiene las 
bacterias que descompone: la celulosa. Debido a sus características lisicidgicas y 
a su capacidad de reciclar nitrógeno 2 partir de la propia urea, estos animales 
pueden sobrevivir con una dieta rica en celulosa y baja en proteínas. En consc 
cuencia, no compiten directamente con los humanos por los alimentos disponi- 
bles. Resulta muy poco rentable para las personas consumir animales que ingie- 
ren el mismo tipo de comida que ellas, ya nue la cantidad de carne que propor- 
ciOuuu representa tan sólo una fracción de la cantidad de alimenio vegeial 
requerida para producirla. Por tanto, al domesticar animales que se nutren con 
alimentos que ellos mismos no pueden digerir, los grupos humanos no "sminu- 
ven los recursos alimentarios disponibles, sino que los aumentan al incluir tipos 
de plantas que no podrían ser utilizadas de otra manera. Por esta razón, se dio 
prioridad a la domesticación de los bóvidos, que podían transformar sustancias 
rivas en celulosa en hidratos de carbono, grasas y proteínas bajo la forma de cat- 
ne, leche y productos secundarios como piercs, pelambre y estiércol. 

Los perros son incapaces de digerir este tipo de sustancias ricas en ceiulosa. 
Para los cerdos es posible, aunque de forma poco rentable. A causa de esta l- 
mitación fisiológica, el régimen de explotación de perros y cerdos fue significati- 
vamente diferente del de ovejas, cabras y bóvidos (Reed, 1969). En el Próximo 
Oriente los perros no eran numerosos y su importancia como recurso alimen- 
tario era insignificante. Por otra pario, la mayor parte de los primeros campesi- 
nos se dedicaban a la caza del cerdo, como demuestra la recurrente presencia 
de un número reducido de restos óseos de vsta especie en casi todas las prime- 
ras comunidades agrícolas. El cerdo no era en ningún caso el principal recurso 
alimentario de origen animal. Se criaba una cierta cantidad para ampliar la va- 
riedad de carne consumida al tiempo que consumían la basura y los desperdi- 
cios humanos, sin tener que utilizar en su alimentación recursos fundamentales 
para la población. Por otra parte, es obvio que estos animales eran los primeros 
en sufrir las consecuencias de épocas de penuria que limitaban aún más su nú- 
mero. 


Perros 


Existen abundantes pruebas de que los perros se encuentran entre los ani- 
males más antiguos (quizás fueron los primeros) que se domesticaron (fig. 4.20). 
La identificación de la especie ancestral del perro doméstico (Canis familiaris) 
ha sido muy controvertida, pero actualmente se coincide en identificarla con el 
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FIGURA 4.20. Esqueleto de perro. 


FIGURA 4,21. Distribución del 
ancestro salvaje (Canis lupus) 
del perio doméstico, 


lobo salvaje pequeño (Canis lupus). La expansión del lobo en sus diversas va- 
riantes abarca casi todo el hemisferio norte y es probable que la domesticación 
del perro se efectuara independientemente en cada región, incluyendo el Próxi- 
mo Oriente (fig. 4.21). Ejemplos de domesticación temprana de perros se han 
encontrado en la cueva del Jaguar, Idaho, en Estados Unidos, y en Star Carr, en 
Inglaterra. El perro doméstica más antiguo hallado en el Próximo Oriente fue 
descubierto en la cueva de Palegawra con una cronología del 11.000 a.C. (Turn- 
bull y Reed, 1974). Los testimonios arqueológicos indican la presencia de perros 
donmícticos hacia el 7000 a.C. en diferentes aldeas del Próximo Oriente, como 
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FIGURA 4,22, Esqueleto de una oveja salvaje (Ovis ammon). 


Çayönü, si bien en poca cantidad, Es interesante <specular acerca de la impor- 
tancia relativa del papel desempeñado por los perros en las actividade: de caza 
y en las primeras fases de domesticación de los animales gregarios. Sin embar- 
go, carecemos por el momento de evidencias claras que puedan informarnos so- 
bre su función específica. 


Ovejas 


Según los conocimientos actuales, el primer animal domesticado, o al menos 
manipulado, para la obtención de alimentos, fue la oveja (Ovis aires). Basándo- 
nos en los porcentajes de ovejas de diferentes edades, podemos afirmar que las 
gentes de Zawi Chemi Shanidar. en Iraq septentrional, ya tenían ovejas hace 
11.000 años. El ancestro salvaje de la especie doméstica, el Ovis ammon, se €x- 
tiende por las cordilleras de los montes Zagros-Taurus y sus estribaciones a lo 
largo del Trán (figs. 4,22 y 4.23). La oveja salvaje frecuenta zonas de relieve on- 
dulado, menos escarpadas que el hábitat natural de las cabras o tierras de pasto 
abierto, y se alimenta de hierbas de tallo corto. Los cambios morfológi- 
cos que determinan inequívocamente su domesticación, como, por ejemplo, 
la ausencia de cornamenta en las hembras, documentada en los niveles de la 
fase Bus Mordeh en Ali Kosh, aparecieron hacia el 7000 a.C. en el Próximo 
Oriente. 

El cambio más importante se produjo en la capa de pelo que cubre su cuer- 
po, que es muy difícil de identificar arqueolégicamente, y sus efectos fueron 
esenciales en relación al uso de las ovejas domésticas. Tanto las ovejas como las 
cabras salvajes tienen el pelo exterior muy largo, mieni.as que el interior es más 
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Figura 4.26. Secciones transversales del 
núcleo del cuerno de cabra, que muestran la 
evolución desde la iurma rectangular propia 
de los ejemplares salvajes basta la forma cón- 
cava y retorcida de los animales domésticos 
{según Hole, Flannery y Neely, 1969). 
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FIGURA 4.24. Estructura del pelo y la lana de 
la oveja salvaje. 


Lana interior fina 
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FIGURA 425. Distribución de la cabra salvaje — FIGURA 3.27. Distribución del jabalí (Sus 
(Capra aegagrus). scrofa). 


182 LOS ORÍGENES DE LA CIVILIZACIÓN 


corto y lanudo (fig. 4.24). La lana de la oveja salvaje no discernible y no 
pudo, por tanto, ser la causa principal de su domesticación. Sin embargo, una 
vez domesticada, se produjeron “arios cambios que alteraron su revestimiento 
exterior (Ryder, 1969). El pelo de las ovejas salvajes y de algunas crías domésti- 
cas primitivas está coloreado, mientras que en la mayoría de las variantes do- 
mésticas carece de pigmentación. Las ovejas domésticas no mudan de pelo, 
como sus predecesoras salvajes. v además el volumen de ju pelambrera es me- 
nor. En las primeras ovejas domesticadas se produjo nn cambia importantísimo: 
el pelo del revestimiento exterior disminuyó de longitud, pero la lana interior 
creció hasta convertirse en el elemento predominante, Resulta difícil determinar 
si esta transición se efectuó en un lapso de tiempo corto y el momento en que la 
lana se convirtió en un importante subproducto de la domesticación de la oveja. 
No obstante, es probable que la evolución se desarrollara a lo fargo de varios 
miles de años y que la industria de la lana no se iniciara hasta los tiempos pro- 
tohistéricas (e. 4000 a.C.). 


Cabras 


La cabra doméstica (Capra hircus) del Próximo Oriente descienue de la 
cabra bezoar (Capra aegagrus}. originaria de las ticrras allas del suroeste de 
Asta (fig. 4.25), y habita en sierras altas accidentadas y escarpadas. Se alimen- 
ta principalmente de hojas e incluso puede sobrevivir en ambientes arbusti- 
vos donde escasea la hierba. La cabra y le oveja salvajes se cdaptaron a ios mis- 
mos ambientes navurales, con ciertas diferencias. Al igual que surede con otros 
animales de domesticación temprana, es probable que durauie cierto tiempo 
la morfología de las cabras domésticas más antiguas fuera idénuca a la de sus 
parientes salvajes, pero carecemos de datos arqueológicos que corroboren coia 
hipótesis. Poco derpués de iniciarse la domesticación empezó a sufrir altera- 
ciones la forma de los cuernos. La sección de los núcleos de los cuernos que se 
han conservado revelan distintos estadios en la explotación de estos anima- 
les (fig. 4.26). En las cabras salvajes es aproximadamente rectangular, y en las 
primeras cabras domesticacas, almendrada; algo más tarde se observa ur apla- 
namiento en la superficie medial (Reed, 1960, p. 130). Tras muchas gene- 
raciones de domesticación, los cuernos adquirieron su característica forma re- 
torcida, Persiste la discusión en torno a las causas que provocaron estas modi- 
ficaciones en la cornamenta, La forma de los núcleos de los cuernos viene de~ 
terminada for una serie de caracteres genéticos independientes, cada uno ve 
ellos controlado, posiblemente, ¿or verios genes. No parece probable que estos 
caracteres fueran seleccionados conscientemente por los domesticadores, aun- 
que cabe la posibiudad de yue estuvieran genéticamente relacionados con otros 
atributos seleccionados de forma deliberada (Hole, Flannery y Neely, 1969, 
p. 277). i 

Los testimonios más antiguos de la domesticación de las cabras en el Próxi- 
mo Oriente se hallaron en poblados como Asiab, donde los huesos de las cabras 
morfológicamente salvajes procedían, en su mayor parte, de individuos masculi- 
nos, o Ali Kosh, donde las cabras domésticas constituían el 72 por 100 de los 
animales utilizados durante la fase Bus Mordeh. En Ganj Dareh se halló una 
huella de pezuña de cabra en los restos de un tejado de adobe. Aunque tanto la 
oveja como la cabra contribuyeron a la alimentación de la mayor parte de los 
primeros campesinos, en la dieta solía predominar una u otra. Sería muy intere- 
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FIGURA 4.28. Esqueleto de uro (Bos primigenius). 


sante contar con más datos acerca de las proporciones relativas de ambas espe- 
cies y de su distribución en cada yacimiento, pero todavía es difícil diferenciar- 
las en la mayor parte de los fragmentos óseos conservados. La solución a este 
proble.na permitiría determinar si cabras y ovejas formaban parte de los mis- 
mos rebaños, o si, por el contrario, ciertas familias se especializaron en la gana- 
dería de una u otra e=nerio 


Cerdos 


El ancestro salvaje (Sus scrofa) del cerdo doméstico está ampliamente dis- 
tribuido nor Europa, Asia y zonas de Africa (fig. 4,27). Los jabalíes son om- 
nívoros y habitan principalmente en bosques, aunque pueden poblar me- 
divs ecológicamente muy diversos, como zonas pantanosas, O llanuras abiertas, 
No obstante, su radio de acción es limitado y nunca se alejan de las fuentes de 
agua (Reed, 1960, p. 139). A pesar de la ferocidad del jabalí adulto, los anima- 
les jóvenes pueden domesticarse con mucha facilidad y este hecho debió de 
contribuir a la difusión de la especie doméstica. Aportava una gran propor- 
ción de carne comestible er relación a su peso en vida, con la ventaja de que 
los cerdos se nutren básicamente de desperdicios v desechos de los seres huma- 
nos. Existe una gran polémica en torno a la identificación como especies do- 
mésticas o salvajes de los restos porcinos hallados en las aldeas antiguas. Se des- 
conoce dónde se domesticó el cerdo por primera vez, pero parece evidente que 
hacia la segunda mitad del séptimo milenio, los cerdos, al igual que los ovicápri- 
dos, constituían productos básicos en Ja dieta de los habitantes dei Próximo 
Oriente. 
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FIGURA 479 Distribución del 
ura salvaje (supuesto Bos primige- 
niis). 


Bos primigenius 


Bóvidos 


El antepasado de la vaca fue lt uro salvaje (Bos primigenius) (fig. 4.28). El 
hábitat natura: de esta especie era muy variado y se extendía por Europa, el su- 
roeste asiático y el norte 42 África uig. 4.29). Probaulemente, los uros eran ani- 
males corpulentcs, con una altura de dos metros hasta los hombros, largos cuer- 
nas y carácter tiero. Preferían las áreas de vegetación abierta a las zonas de alta 
montaña o a las llanuras subtropicales. Es probable que fueran domesticados de 
forma independiente en varius lugares, pero los ejemplos más antiguos proceden 
dei sureste de Eurona (7000 a.C.). En el yacimiento de Catal Hüyük, en la Ana- 
toha central, hacia el 6000 a C., los bóvidos domésticos constituían una pare 
esencial de la dieta (Perkins, 1969). A pesar del relativo retraso en su domestica- 
ción con respecto a otras especies, los bávidos no tarda ón en imponerse como 
principal fuente de carne, leche, pi] y como bestias de carga en muchas socieda- 
des del Próximo Oriente, y fueron indispensables para la antigua civilización me- 
sopotámica, 


También se domesticaron otros animales de gran importancia económica 
para las antiguas civilizaciones del Próximo Oriente, como el caballo, el camelio 
o el burro. A pesar del gran número de animales domesticados, la caza nunca 
dejó de desempeñar un papel preponderante en la economía de las primeras al- 
deas y, en menor medida, de las primeras sociedades urbanas, La pesca, que tuvo 
cierta relevancia en las sociedades cazadoras-recolectoras y de agricultura inci- 
piente, se convirtió en una actividad especializada en los primeros estados. La 
identificación de otro tipo de restos de animales, como los de peces y aves, Ps 
fundamental para comprender los diversos sistemas económicos en las socieda- 
des tardías. 


5: LAS PRIMERAS COMUNIDADES 
ALDEANAS 


q 


La revolución silenciosa 


En'un principio, la transformación agrícola se concebía como un fenómeno 
uniforme. Treinta años de investigaciones de campo, en el Próximo Oriente y en 
otros lugares, han evidenciauo la diversidad de trayectorias que condujeron a unu 
economía de producción de alimentos. En este capitulo se examinará con detalle, 
y se comparará brevemente con otros yacimientos de la misma zona, ni: 
asentamiento agrícola de cada una de las regiones más importantes del Próximo 
Oriente, el Levante, Anatolia y los montes Zagros. A pesar de las diferencias 
existentes entre las primeras comunidades aldeanas, se pueden sugerir algunos 
rasgos generales sobre la naturaleza del cambio cultural que se operó durante el 
proceso de introducción de la agricultura. En muchos yacimientos arqueológicos 
pueden apreciarse similitudes en las fermas de las casas, en la tecnología, en la 
diversidad ecológica local, asi como en los recursos alimentarios empleados y en 
las tentativas de representaciones simbólicas. A nie ida que se han ido excavando 
más yacimientos, empieza a vishunbrarse que, junto a la variación que muesiran 
los patrones de desurrollo de las primeras aldeas, se mantienen algunas de las 
nociones existentes sobre el proceso de desarrollo general. Para evaluar la velidez 
de las hipótesis planteadas en el capítulo 4, donde se explicaba la introducción de 
la agricultura, resulta útil identificar estas dos tendencias centrales, presentes en el 
creciente cúmulo de evidencias y en su abanico de variabilidad. 
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Cuando Gordon Childe (1936) introdujo el término de «revolución nealíti- 
ca», creía que ésta representaba una transformación uniforme, caracterizada en 
todas partes nor los mismos rasgos básicos. El neolítico significaba la introduc- 
ción, relativamente sincrónica, de la vida sedentaria en aldeas, una economía de 
producción de alimentos, instrumentos de molienda líticos y el uso extendido de 
la cerámica. El neolítico se entendía como una transformación global que afecta- 
ba a todos los aspectos de la vida, A medida que los arqueólogos fueron excavan- 
do los restos de las primeras aldeas, este cuadro tan simple se hizo más complejo. 
Cada nuevo yacimiento revelaba unas características propias y únicas, confirman- 
do de este modo que la revolución neolítica, aun dentro de los límites dei Próxi- 
mo Oriente, no fue ni instantánea ni uniforme. 

Los arqueólogos ne tardaron en descubrir que en las primeras aldeas no ha- 
bfa cerámica bien cocida, ni tampoco parte del instrumental de los primeros 
agricultores. Excavaciones como ¡las de Mallaha, Suberde y Mureybit demostra- 
ron que la agricultura no era un prerrequisito necesario para la vida sedeniaria 
en aldeas y que los pobladores seuentarios de éstas no siempre eran agriculto- 
res. A medida que se iban estudiando más yacimientos, se averiguó que dos co- 
munidades distintas, separada una de la otra por una distancia moderada, pu- 
dirran haber subsistido con sistemas económicos diferentes. Así, la comunidad 
cazadora de Suberde está sólo a 200 kilómetros de la casi contemporánea aidea 
de Hacilar, que practicaba una agricultura primitva. Da este capítulo se exami- 
narán varias de las más antiguas aldeas conocidas a partir de recientes excava- 
ciones arqueológicas, a fin de mostrar las similitudes y diferencias entre los pri- 
meros pueblos que practicaron la sgricultura. Dado que no todas estas aldeas 
han sido excavadas en su totalidad ni publicadas exhaustivamente, nuestro co- 
nocimiento sobre las regiones y los yacimientos no es completo ni uniforme. No 
obstante, en los pasados veinte años, la :nicasidad Je la investigarión sobre los 
orígenes de la agricultura ha producido un cúmulo de datos que permiten plan- 
tear ciertas generalizaciones. 


CARACTETÍSTICAS GEncnanio DE LA VIDA EN LAS PRIMERAS ALDEAS 


Pese a las diversas manifestaciones culturales de las primeras aldeas (c. 
7500-6000 a.C.), no debería enfatizarse la especificidad de cada una de ellas. 
Pueden, en cambio, distinguirse múltiples características generales en los proce- 
sos combinados de sedentarización y producción: temprana de alimentos. Una 
de ellas es la concerniente a la transición de la caza y la recolección a la agri- 
cultura, que abarca un largo período y una vasta zona geográfica. La exten- 
sión temporal de la transformación agrícola se nos muestra más amplia con 
cada nuevo descubrimiento que se realiza de comunidades pleistocénicas, tan- 
to en fas que presentan formas agrarias incipientes, como en las aldeas esta- 
iwecidas que continúan subsistiendo por medio de la caza y la recolección. Una 
segunda característica es la extensa distribución geográfica de las aldeas prea- 
gricolas, pero que, generalmente, se circunscribe a áreas de diversidad ecoló- 
gica. Esta localización posibilitaba una economía vc,tical basada en los abun- 
dantes y diversos recursos alimentarios disponibles en diferentes momentos del 
año. Una tercera característica se hatla en relación tanto con la información bio- 
lógica como con la arqueológica. La agricultura inicial no supuso una ¿ran ven- 
taja para jos que la practicaron por primera vez. En casi todos los yacimien- 
tos, los datos muestran que la domesticación temprana constituyó sólo un com- 
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plemento a las actividades normales, ya que la mayor proporción de alimen- 
los continuaba procediendo de la caza y la recolección. Dos actividades rola- 
cionadas con los recursos salvajes habrían de conformar ius bases de los pri- 
meros sistemas subsistenciales agricola-ganaderos: la recolección de plantas y 
la caza de ungulados. La explotación de ambos, plantas y animales, por parte 
de los primeros pobladores agrícolas constituyó una estrategia eficaz para 
la maximización de los recursos potenciales de alimentos. A causa de las alte- 
raciones biológicas, resultado de estos primeros experimentos con plantas y ani- 
males y de la modificación cultural del paisaje, la dependencia con respecto 
a lus recursos domesticados empezó a resultar cada vez más ventajosa. y pron- 
to sustituyeron a la caza y a la recolección como actividades primarias de sub-" 
sistencia. En consecuencia, y debive a esta mayor dependencia, las activida- 
des agrícola-2anaderas pasaron a convertirse en la forma económica pri- 
maria del Próximo Oriente, que unido a la adopción de nuevas técnicas agro- 
pecuarias conformaron un procese que produjo en poco tiempo unos pocos, 
pero fundamentales cambios. Las decisiones anuales de cómo obtener suficie:.- 
te alimento, tomadas por los que participaron en esta transformación. fue- 
ron imperceptibles, pero irreversibles, y transformaron el curso de la historia 
humana. 

A menudo, las comunidades sedentarias precedieron a la agricultura. espe- 
cialmentc en el Levante. En ci áno de los Zogror Ine eomunidades permanen- 
tes y la agricultura se desarrollaron aproximadamente al mismo tiempo. aunque 
algunos estudiosos sugieren que la agricultura podría haber precedido al seden- 
tarismo. La muyoría de los poblados con agricultura temprana contaban entre 
50 y 200 habitantes, aunque algunas comunidades del Levante, comu Jericó O 
Beisamoun, podrían haber sido mayores. La ordenación de las comunidades pri- 
mitivas era nuclear, acudiendo regularmente los campesinos a sus tierras de 
labor. En las comunidades preagrícolas, la mayoría de las casas eran circula- 
res, semisubterráneas y de una sola cámara. Los cimientos estaban hechos con 
piedras irregulares y las superestructuras probablemente se construían con ma- 
der»s y pieles. Por el contrario, Jas aldeas de la agricultura inicial se caracteriza- 
ban por una arquitectura rectilínea. Muchos de los edificios consistían en estruc- 
turas de varias habitaciones, algunas dc Has especializadas según ia función y 
con diferencias entre sí. Al igual que en las aldeas preagricolas, los edificios te- 
nian cimientos de piedra, pero sus superestruciuras eran de adobe o ladrillos de 
turbu, de los cuales algunos se fabricaban presionando rl barro en moldes. A 
pesar de que contamos con evidencias de la alineación. de edificios, probabie- 
mente no existía una organización normalizada de las plantas de las aldeas. 
Aunque no eran frecuentes los muros medianeros, los edificios pudieron habe:- 
se construido apoyándose unos contra otros para reforzarse, y cada uno podía 
alojar a una familia de 5 a 8 miembros. Una comunidad agrícola entera pue. 
haber estado compuesta por varias familias extensas organizadas como una $o- 
ciedad tribal. 

El equipaje artefactual de las primeras aldeas incluye una gran diver- 
sidad de herramientas de diferentes tipos de materiales. Aunque muchos 
constituían variaciones de instrumentos ya en uso, se observa una clara ten- 
dencia hacia la especialización. Normalmente para la manufactura y la sub- 
sistencia se utilizaban herramientas fabricadas de diferentes materiales. Las 
puntas de flecha aparecen por primera vez en el Levante durante el perio- 
do de aparición de la agricultura. En la mayoría de los yacimientos apare- 
cen también ligurillas antropomorfas y de animales domesticos, así como ob- 
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FIGURA 5.1. Distribución en las aldcas del Próximo Oriente de la obsidiana cuya procedencia 
es conocida (procedente de «Obsidian and the origins of trade», de J. E. Dixon, J. R. Cann y 
Colin Renfrew; copyright Scientific American, Inc., 1966; reservados todos tos derechos). 


jetos ornamentales —-cuentas, colgantes— y bajorrelieves sobre hueso y pie- 
dra. > 

A partir de la excavación de las aldeas más antiguas, se han obtenido abun- 
dantes pruebas de la existencia de una red comercial en el Próximo Oriente, 
que se extendería desde Anatolia hasta zonas muy alejadas (G. Wright, 1969). 
Se ha hallado obsidiana procedente de las dos muyores áreas productoras en la 
Anatolia central y oriental en yacimientos situados a más de 800 kilómetros; por 
ejemplo, han aparecido pequeñas cantidades ds cute cristal volcánico en muchos 
yacimientos del Levante tan meridionales como Beidha, y en yacimientos más 
allá de los Taurus y los Zagros, en la ruta hacia Ali Kosh (fig. 5,1). Otros mate- 
riales de origen específico se han encontrado lejos de sus lugares de origen, 
como son Jas caparazones marinos procedentes del mar Rojo y del golfo Pérsi- 
co. Estos ítems representarían probablemente un segmento de la serie de mate- 
riales con los que se comerciaba. Resulta difícil determinar arqueológicamente 
si existía un comercio a larga distancia de un considerable volumen de produc- 
tos. Como quiera que fuera, el comercio de bienes especiales representó una 
etapa económica importante, ya que, mediante estos objetos de disponibilidad 
limitada, se podía Hegar a reconocer y regular un valor, por lo que su posesión 
se convertiría en un indicador de status —un aspecto importante de la sociedad 
futura—. El movimiento de bienes también implica movimientos de gentes. 
aunque posiblemente tan sólo de algunos mercaderes o de pequeños grupos nó- 
madas. Este movimiento se convirtió en un vía para el intercambio de ideas, así 
como un mecanismo para la alteración genética de los cereales de diferentes re- 
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giones (las semiilas que se transportavan como comida). Este hecho «rajere que 
el transporte de trigo cultivado iuera del Levante y la entrada de iÑ oveja do- 
mesticada at Levante fueron facilitado: gracias al comercio de obsidianu (G, 
Wright. 1969). 

Durante el período de la primera agricultura, sobre todo en el Levante, au- 
mentó la atención prestada a los muertos. Las prácticas de enterramiento es- 
tablecidas son- características de muchos de los yacimientos del séptimo mi- 
lenio en el Levante. Los cráneos se separaban de los cuerpos y se recubrian de 
forma naturalista con una capa de enlucido, que algunas veces se pintaba de 
rojo, Una tecnología similar se empleaba para la decoración de 105 pisos de 
algunas de las edificaciones —se cubrían con una capa de enlucido y se deco- 
raban con motivos pintados de rojo—. La uniformidad en las prácticas de ente- 
rramiento y las de edificación, desde el sur zł norte y oeste del Levante, atra- 
vesando Anatolia hasta Hacilar. sugiere la existencia de un sistema religio- 
so muy difundido. no identificado en fases anteriores de la historia humana. Es- 
tas prácticas podrían relacionarse con lo que podríamos denominar religión. 
La atención prestada a los enterramientos constituye también un indicio de 
la consideración de que gozaban los ancianos en las primeras sociedades agrí- 
colas, 


LAS PRIMERAS ALDEAS DEL LEVANTE 


La región que incluye actualmente a Israel, Jordania, Líbano v el oesie de Si- 
ria desempeñó un pape! importante en el origen de las comunidades sedentarias. 
La diversidad topográfica y la accesibilidad a los recursos alimentarios marinos y 
de agua dulce la hicieron apropiada para la habitabilidad humana des le que se 
comerzó a poblar el Próximo Oriente. Gran cantidad de comunidades cazadoras- 
recolectoras se desarrollaron allí donde había una mayor variedad y amplitud le 
recursos alimentarios disponivies. Con el desarrollo de Jas técnicas para procesar 
los alimentos, algunas de estas comunidades se convirtieron en grandes asenta- 
mientos, Mallaha, en el alto valle del Jordán, es un ejempio de comunidad seden- 
taria, que comprendia entre iu y 200 personas, en la que no se practicaba la 
agricultura. También se puede apreciar la existencia de un sedentarismo preagri- 
cola en otros asentamientos natufienses y postnatufienses como Jericó, Mureybit 
y Nahal Oren. 

El pu íodo que sigue a estos asentamientos preagricolas se conoce como neo- 
lítico precerámico B (NPCB) en los niveles de Jericó, que han sido datauos apro- 
ximadamente en cl séptimo milenio (sig. 5.2), Resios provenientes de este perio- 
do presentan la primera evidencia de formas simples de agricultura, en yachien- 
tos como Beidha, Jericó y posibiemente Ramad. La caza y la recolección fueron 
la principai estrategia de subsistencia de estas comunidades, y la única en casos 
como Munhata. No obstante, se incrementó cl número de comunidades sedenta- 
rias con una arquitectura sofisticada. Se ha puesto de relieve la uniformidad de 
algunos aspectos de estos yacimientos, lo que implicaría un cieio nivel de inte- 
racción entre ellos. Está documentado que, durante el neolítico B, tuvo lugar un 
comercio importante de obsidiana anatólica y de otros artefactos. Durante el uc- 
tavo y séptimo milenios, el Levante fue un centro clave de desarrollo, atestiguado 
por lá abundancia de comunidades avanzadas. El Levante no volvería a gozar de 
esta posición de primacía en el desarrollo económico hasta transcurridos varios 
miles du años, 
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FIGURA 5.2, Tabla cronológica de las primeras aldeas del Próximo Oriente que ban sido exca- 
vadas. 


Beidha 


Aunque no es el más grange, ni fue el primero en descubrirse, el yacimiento 
de Beidha, al sur de Jordania, es la aldea primitiva mejor conocida del Levante 
(Kirkbride, 1966a, 1966b. 1967). En siete campañas de excavación. dirigidas por 
Diana Kirkbride, se ha desenterrado el área más amplia de una de estas prime- 
ras aldeas del Próximo Oriente (más de 2.000 metros cuadrados). Beidha se en- 
cuentra situada en una terraza, sobre un wadi, en una región de terreno escar- 
pado en el sur de Jordania y a unos pocos kilómetros del vacimiento clásico de 
Petra (figs. 5.3 y 5.4). Está situado a 1.000 metros de altura y probablemente rc- 
cibe entre 300 y 500 milímetros de Huvia cuales. Aunque actualmente la región 
presenta un aspecto árido, su variada topografía incluye techos de anchos wadis 
y áreas con humedad suficiente como para permitir la recolección y el cultivo 
de grano silvestre. Prospectando la región, Kirkbride localiza varios yacimientos 
que parecen ser, aproximadamente, contemporáneos a Beidha. hecha que su- 
giere que esta área debió de ser un Jugar propicio para el emplazamiento de las 
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FIGURA 5.3. Situación do los yacimientos de las primeras aldeas. 


primeras cldeas. Hace 9.600 años. el valle de Beidha estaba rodeado por un 
bosque de robles, pistachos y enebros. que cubrían los riscos de arenisca. Hue- 
sos de uros, jabalfes, íbices, cabras salvajes, pacelas, liebres, chacales, hyrax v 77- 
ballos salvajes muestran que estos animales poblaban los alreacdores del asen- 
tamiento. El manantial de agua mis cercano hoy en día se encuentra a 4 kiló- 
metros al noreste de Beidha en la vertiente del Jebel Shara (Mortensen, 1971, 
p. 3). 

La información más importante obtenida de la excavación de Beidha pro- 
viene de sus bien conservadas esimeturas arquitectónicas. Hubo diversas y suce- 
sivas ocupaciones del asentamiento (niveles), cada una con sus propias y carac- 
terísticas formas de edificaciones. La ocupación más importante de Beidha se 
produjo durante la primera mitad del séptimo milenio (fig. 5.2). Existen cuatro 
niveles principales de edificaciones por encima de los restos natufienses, que 
son sensiblemente más antiguos Los primeros ejemplos de edificaciones schre 
¡os niveles natufienses se encuentran en el nivel 6, Se observan dos tipos de es- 
tructuras: una casa, de forma aproximadamente poligonal, que Kirkbride consi- 
dera resultado de un intento de construir una casa redonda, y grupos de gran- 
des «casas de postes» circulares. Las .casas de postes» eran estructuras semisub- 
terráneas que tenían como máximo 4 metros de diámetro. El muro de una casa 
de este tipo era de piedra y circundaba un esqueleto interior de postes de made- 
ra que, juntamente con un poste central, soportaban la pesada techumbre de ea- 
ñas y barro. Esvas casas redondeadas estabas distribuidas por grupos, como cel- 
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FIGURA 5,4, Estructuras arquitectónicas descubiertas en Beidha tras cinco campañas de exca- 
vación (fulograffa de Diana Kirkbride). 


dillas de un panal, y conectadas unas con otras por medio de corredores rec- 
tanguiares. Las unidades de almacenamiento se construían en los espacios €n- 
tre las viviendas (fig. 5.5). Había grupos separados de estructuras, cada uno cir- 
cundado por un muro exterior, el cual daba a un patio acondicionado con ar- 
cilla arenosa. La propia aldea estaba protepida por un muro de terraza, que 
retenia la arena sobre la que se asen:aba. Seguidamente, en el nivel 5, encon- 
tramos edificaciones circulares aisladas, varias de las cuales han sido excava- 
das. Cada edificio contaba con anchos muros de piedra, y los suelos y zóca- 
los de los muros estaban revestidos con arena arcillosa. En el nivel 4, las es- 
tructuras eran más rectilíneas, pero presentaban esquinas redondeadas y mu- 
ros curvos Estos edificios pueden ser considerados como subrectangulares y son 
ejemplos del más elavorado tabajo constructivo del asentamiento. La ma- 
yoría de las estructuras eran habitaciones individuales semisubterráneas, a 
las que se accedía descendiendo tres escalones. Varias de las casas grandes ie- 
nian un área de 5 a 6 metros cuadrados y podían haber sostenido un segundo 
piso, 

Las construcciones de los niveles 2 y 3 eran de planta rectilínea y mostraban 
un alto grado de complejidad y especialización. La continuidad registrada en el 
desarrollo arquitectónico de los niveles inferiores se imerrumpe en los niveles 2 
y 3, que contienen una gran casa rectangular de 9 por 7 metros, con techumbre 
derrumoada por el fuego y un suelo enlucido (fig. 5.34). El revoque era de co- 
lor ocre con tandas rojas pintadas alrededor de algunos elementos estructurales 
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FIGURA 5.5. Estructuras arquitectónicas descubiurtas en Beidha. (A) corredor y grandes habi- 
taciones del nivel superior (2); y (B) agrupación de casas circulares del nivel inferior (6) (según 
Kirkbride, 1966a; 1968). 


como, por ejemplo, hogares. El eniucido era de cal blanca y de textura más fina 
que la utilizada en las casas de los niveles más antiguos. Esta vivienda era semi- 
subterránea y estaba hecha de bastos pedrejones cuadrados y pequeñas piedras 
para el relle + de la gric. vu deta cercada alrededor de la gran estruc- 
tura pudo haber constituido un corral para animales. También se excavaron va- 
rias edificaciones en forma de corredor, adosadas a la amplia estructura que 
conforma una única habitación (fig. 5.54). Cada una estaba compuesta por un 
estrecho corredor central, de 1 por 6 metros, que se abría a seis pequeñas habi- 
taciones, tres a cada lado del corredor. Cada habitación cubría un area aproxi- 
mada de 1,5 meros por 1 metro. Las habitaciones estaban separadas unas de 
otras por medio de anchas vigas, hecho que implica que las habitaciones so- 
portaban un piso ligero. La hipótesis de Kirkbride consiste en que las «habi- 
taciones de corredor» serían Jos talleres para la producción de utensilios de hue- 
so, abalorios, objetos hechos de cuernos de animales, etc., mientras que en 
el segundo piso estarían las viviendas. Los tipos de utensilios, las materias pri- 
mas encontradas y la ausencia de hogares en muchas de las «habitaciones de co- 
rredor» apoyan esta explicación. La disposición de estos artefactos en el interior 
de las construcciones se interpreta como una evidencia de la especialización de 
las actividades de manufactura. Kirkbride considera que la amplia estructura 
rectangular, que contiene el único hogar descubierto en este nivel. operaría 
como edificio comunal en el que, entre otras actividades, se prepararía la co- 

mida. 
En Beidha se descubrió otro grupo de estructuras, aproximadamente a unos 
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36 meiros del asezyimiento principal. Los tres niveles de edificaciones que con- 
tiene este grupo presentan estrechos paralelismos con los primeros niveles de la 
edificación circular del asentamiento principal. Estas construcciones tienen pisos 
enlosados con arenisca o acondicionados con grava. Algunas losas grandes po- 
drian haber sido utilizadas con fines rituales, por lo cual este grupe de edificios 
pudiera haber operado como centro de ciertas actividades especiales. 

La importancia de la secuencia arquitectónica de Beidha radica en la ejempli- 
ficación del desarrollo de las estructuras, desde las pequeñas cabañas redondea- 
das hasta las amplias casas circulares, y después. desde Jos edificios subrectangu- 
lares hasta la aparición de importantes estructuras rectilíneas con varias habita- 
ciones. En cada estadio, la ordenación de las edificaciones era diferente a la del 
precedente. y la tecnología requerida para su construcción tenía que haber cam- 
biado. No obstante, en todos los niveles se encuentran las formas arquitectónicas 
generales de muros de piedra y pisos enlucidos, además del instrumental propio 
del neolítico precerámico B. 

En los límites del área excavada de la aldea se hailaron enterrados los restos 
de 6 adultos y 20 niños. Estaban depositados en fosas individuales; cuatro de jos 
cuerpos se enterraron después de haber sido expuestos a la intemperie durante 
algún tiempu para que se descompusieran. Dos de loc =dultos no tenían cabeza, 
va que la decapitación de cadávores constitu, Y una práctica frecuente durante 
este período en ci Levante. 

Aunque no hay ceránuca cn Beicha, existen varios objetos hechos de arcilia. 
En el nivel 6 se encontró una pequeña figurilta de barro en forma de íbice y un 
pequeñísimo y tosco cuenco que se habi? preservado grarias a un fuego acciden- 
tal. Del nivel 2, de un taller de una de las «habitaciones de corredor», se extrajo 
una pequeña (2,8 contímetros de altura) figurilla de barro crudo que se interpretó 
como la representación de una «diosa madre», modelada sin brazos y de la que 
falta la cabeza. 

Era común la presencia de objetos ornamentales como cuentas hechas de 
concha, hueso y piedra. Las conchas provenían del Mediterráneo o del mar Rojo. 
siendo la caurí la más abundante. El material utilizado normalmente para hacer 
las cuentas de hueso eran los huesos largos ue gacela. . 

Se han encontrado utensilios de hueso de formas diversas, pero todos ellos 
eran predommantemente utilitarios, sin representaciones talladas, como los 
utensilios óseos que se encuentran en el natufiense antiguo. Los punzones y las 
puntas hechas de los huesos larzos de cabra a fbice son los objetos más abundan- 
tes. Las piezas que Kirkbride considera husos están hechas de costillas de uros e 
implicarían que ya se practicahe la tejeduría. 

La industria de piedra pulida es abundante y los instrumentos son, en gran 
parte, de piedra caliza o, en pocos casos, de piedra arenisca. La mayoría de los 
instrumentos encontrados son útiles de molienda, probablemente relaciona- 
dos con la preparación de cereales silvestres y cultivados. Se han hallado tam- 
bién morteros y mazas. que podrían haberse utilizado para la preparación de 
frutos silvestres, como el pistacho. La mayor narte de las hachas de piedra puli- 
da y azuelas son de basalto. Presentan una factura tosca Y sólo se pulieron sus 
exfremos, aunque los pocos ejemplos hallados de miniaturas se pulían po: com- 
pleto. 

Peder Mortensen (1970) ha estudiado cuidadosamente la industria de piedra 
tallada de Beidha. Se examinaron 3 piezas de obsidiana y 44.000 de sílex. Las dos 
fuentes principales de sílex las configuraban los nódulos recogidos en los wadis 
cercanos, y ¢i silex tabular procedía de los ¿stratos de piedra caliza de Jebel Sha- 
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FIGURA 5.6. Puntas de flecha de tos niveles precerámicos de la aldea de Munhata (Mission Ar- 
chéologique Frangaise cn Israël). 
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ra. Las piezas de obsidiana provenían de Çiftlik en Anatolia (que también sumi- 
nistraba a Jericó y a Ras Shamra) y del lago Var en Anatolia oriental (a casi 900 
kilómetros de Beidha). 

En la mayoría de los niveles excavados de Beidha, menos del 10 por 100 de 
las piezas de sílex son utensilios identificables. De éstos, el 80 por 100 estaban he- 
chos a partir de hojas, el restante 20 por 100 de lascas. La mayor parte de los ins- 
trumentos de piedra tallada son puntas de flecha y están fabricadas a partir de 
hojas de filos convergentes. Algunas de ellas poseen filos relocados y el dorso re- 
bajado. Mortensen elaboró un sistema de clasificación basado en la talla de las 
puntas de flecha: según la forma y el tratamiento de la base, la espiga y Jos hom- 
bros. En general, estas puritas de flecha son similares :. -... 12 se pueden encon- 
trar en otros yacimientos del neolítico precerámico B del Levante (fig. 5.6). No se 
ha hallado un número significativo de puntas de flecha en les yacimientos aproxi- 
madamente contemporáneos de los montes Zagros, una diferencia importante 
entre ambos eauipajes artefactuales. 

La siguiente categoría más abundante de instrumentos de piedra tallada la 
conforman los taladradores y los cuchillos. También se encuentran un gran nú- 
mero de raspadores, buriles, piezas denticuladas y dientes de hoz. Otro artefacto 
Gisiutivo de la industria lítica tallada es el pedernal, que se caracteriza por pre- 
sentar un filo cortante, fracturas irregulares y una o dos enervaduras a lo largo de 
los filos v que podrían utilizarse para hacer fuego. Aricfactos similares se cono- 
cen en yacimientos del Líbano, Anatolia y Europa. Ni en la llanura de Mesopota- 
mia ni en Jos montes Zagros se has hallado estos pedernales. El pedernal es. 
pues, utro elemento distintivo del coujunto artefactual del Mediterráneo oriental, 

Un análisis de los huesos de animales recuperados durante las excavacio- 
nes de Beidha nos permite extraer coo conclusión que las cabras de Beidha 
estaban domesticadas, aunque también se cazaran auimales salvajes como el íbi- 
ce, la gacela y el uro (Perkins, 1966). Existen dos razones para creer que las ca- 
bras estaban domesticadas: 1) se sacrificaban muchos animales jóvenes; 2) la di- 
ferencia entre el número de animales jóvenes muertos de Capra (posiblemente 
cabras domesticadas) v de Gazella (claramente salvaje). Ello no significa que 
este lipo ‘e evidencia no sea inequívoca, ni que necesariamente implique la 
crianza de ganado. No obstanic, considerando los datos provenientes de otros 
yacimientos similares del Próximo Oriente, no deja de ser razonable la propues- 
ta de que las cabras de Beidha estuvieran domesticadas. 

El suelo ce Beidha no se presta a la preservación de granos carboniza- 
dos, pero se ha obtenido una buena cantidad de información a partir de las im- 
presiones de plantas en los muros Ge arcilla de muchas casas quemadas y 
de plantas carbonizadas que han sobrevivido en unos pocos escondrijos (Hel- 
baek, 1966). Se han examinado miles de impresiones de cebada. Por su morfo- 
logía, los granos registrados pertenecen a la categoría Hordeum spontaneum, 
las especies de cebada silvestre; pero Helbaek, basándose en sus tamaños y en 
el medio cultural en que se hallaron, sugiere que estos granos eran cebada 
silvestre «cultivada». Estos son ejemplos de un cereal cultivado, pero del que 
no han transcurrido suficientes generaciones como para que quedaran fija- 
dos fos cambios morfológicos. También se observaion impresiones de formas 
transicionales de escanda. Además de los dos cereales cultivados, los habitantes 
de Beidha recolectaban gran número de pistachos, bellotas y varias legumi- 
nosas. 
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Las evidencias proporcionadas por las excavaciones de Beidha subre el de- 
sarrollo arquitectónico, el conjunto artefactual y la economía de subsistencia 
son similares a las de otras aldeas primitivas del Próximo Oriente, especialmen- 
te las del Levante. La ocupación de Jericó. con un neolítico precerámico A pre- 
vio al neolítico precerámico B, fue más larga que la de la mayoría de las aldeas 
(Kenyon, 1960a). Jericó fue. probablemente, un asentanuerto de casi cuatro 
heciáreas y si, en un momento “eterminado, hubiera tenido una alta densidad 
demográfica, habría llegado a contar con más de 500 habitantes. La arquitectura 
en el neolítico precerámico B de Jericó es rectilínea y las edificaciones se dispo- 
nen en torno a patios. Una caracicrictica arquitectónica es la de sus suelos enlu- 
cidos y sus muros hechos de ladrillos alargados y planoconvexos, con motivos 
de espinas de pescado realizados mediante digitaciones. A diferencia de Beidha 
y otras de ¡as primeras aldeas del T evante, algunos edificios de Jericó tienen ci- 
mientos de piedra. 

Más al norte, en el valle del Jordán en Israel, a 15 kilómetros al sur del lago 
Kinnereth, se encuentra el asentamiento de Munhata. Los niveles inferiores de 
Munhala son aproximadamente contemporáneos del neolítico precerámico B de 
Beidha. Munhaía, de la que Jean Perrot (1964°: 1967) ha excavado grandes 
áreas. está situada sobre una alts terraza del vons Jot Jordá», a una altura de 
unos 215 metros sobre el nivel del mar. Los niveles basales son precerámicos y su 
conjunto artefactual es similar al de los de las aldeas primitivas del Levante. con 
una impresionante industria de puntas de flecha (fig. 5.6). La arquitectura se ca- 
racteriza por sus pisos enlucidos y las plataiurinas de piedra. Sus estructuras pue- 
den ser circulares o rectilineas. y muchas, de gran timafio, Un tipo de edificio 
presenta un perímetiv de cimentación rectangular y varias cimentaciones atrave- 
sadas. que probablemente sostenían un piso elevado. Un tipo similar de cimien- 
tos en Jorma de parrilla cs común en el asentamiento de Cay6nii en la .\natolia 
suroriental. 

Al norte de Munhata y a 15 kilómetros al suroeste de Damasco se encuentra 
el vacimiento de Ramad (De Contenson, 1971). Está situado sobre une platafor- 
ma de basalto junto al Wadi Kattana a 559 metros de altura sobre el nivel del ma: 
(fig. 5.3), en una zona de pluviosidad más elevada que la de otras aldeas aquí 
descritas. Ramad es similar a Beidha y Munhata en cuanto a tamaño, arquitectu- 
ra y artefactos. A] igual que en Munhata, en Ramad se encontró un artefacto dis- 
tintivo que caracteriza la fase final del neolítico precerdz..ico B del Levante: una 
vasija hecha de mortero. Esta vajilla blanca, o vaisselle blanche, es un compuesto 
de cal y cenizas de hierba salobre. Al principio es lo bastante blando como para 
permitir la fabricación de vasos mediante la técnica det colombin, + luego se 
endurece convirtiéndose en una especie de cemento (Balfet er al., 1969;. Median- 
te este proceso se podían producir grandes cuencos de paredes gruesas. Poste- 
riormente se bruñían y, algunas veces, se pintaban. Este tipo dv vajilla no cocida, 
que se usó antes del descubrimiento de la arcilla para la producción cerámica, es- 
tuvo relativamente extendida durante un corto período (e. 6230 a.C.). 

Otras comunidades aldeanas del Levante y de zonas adyacentes son simila- 
res a éstas que hemos descrito. Los niveles basales de Ras Shamra en Siria, el 
enorme yacimiento de Beisamoun en el valle del Jordan isracli, los niveles supe- 
riores de Mureybit y Abu Hureyra sobre el Eufrates +1 Siria, los niveles superio- 
res de El Khiam en el desierto occidental de Jordania y varios más han propor- 
cionado materiales característicos de estas primeras aldess (tg. 3,3). 
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Las continuas excavaciones van descubriendo las similitudes y diferencias en- 
tre las aldeas primitivas det Levante. Los asentamientos humanos del Levante en 
el séptimo milenio eran más densos que los de períodos anteriores. como resulta- 
do de un incremento poblacional, pero después del 6000 a.C. se produjo un hiato 
general en la ocupación, especialmente en los asentamientos de Israel y el Jor- 
dan. Perrot sugiere que se debió a una ligera desecación climática. lo cual conlie- 
vó el descenso de la pluviosidad hasta niveles mínimos, Esta falta de lluvias pro- 
vocó el abandono de casi la totalidad de los enclaves sedentarizados. Como con- 
secuencia de ello, el Levante dejó de estar a la vanguardia del proceso uv 
desarrollo, para continuar después con la reintoducción y consolidecidn de la 
visa ue aldea durante un período de varios miles de años. 

A partir de los datos que se han expuesto en este capítulo, se pueden plantear 
varias generalizaciones importantes sobre cómo te distinguen las primeras al- 
deas del Levante de las aldeas de otras regiones del Próximo Oriente: 

1. La mayoría de las aldeas en el Levante son grandes asentamientos. con 
una sólida arquitectura. Los cimieuos de piedra y las sofisticadas técnicas de 
construcción atestiguan una ocupación de estas comunidades a lo largo de lodu el 
año. 

2. Existía un uso extendido y razonablemente uniforme de ciertos elementos 
distintivos de tecnología y decoración. cie incluían la vaisselle blanche, pisos en- 
lucidos pintados de rojo, y cráneos. también enlucidos. 

3. Aunque lus restos excavados han sido interpretados como prucbas del 
pastoreo de animales y de la domesticación de plantas. no todos k expertos 
aceptan estas conclusiones. En este senudo. queda el recurso de que los conti- 
nuos estudios y las mejores técnicas de identificación puedan modificar las inter- 
pretaciones actuales acerca de la economía de esios yacimientos. La evidencia in- 
dica que, incluso practicándose formas incipientes de agricultura en algunas al- 
deas, en otras, como Munhata, podrían haver seguido subsistiendo sin la ayuda 
de la producción de alimentos. 


LAS PRIMERAS ALDEAS DE ANATOLJA 


Hasta hace poco tiempo, la mayoría de las primeras aldeas de Anatolic eran 
desconocidas y se consideraba un área de poca importancia. Las excavaciones 
y estudios efectuados a lo largo de los ultimos quince años han transformado 
radicalmente este cuadro. En vez de mostrarse como un reducto periférico, 
pudo comprobarse que Anatolia fue un centro de desarrollo y un importante 
transmisor de información entre el Egeo, el Levante y la Baja Mesopotamia. Se 
están documentando fos vínculos existentes entre los asentamientos de la Ana- 
tolia occidental y los del sureste europeo. al igual que los existentes entre los 
asentamientos de la Anatolia oriental y los del zorte de Mesopotamia. Además 
de las reiaciones propiciadas por razones geográficas, las redes del comercio de 
obsidiana que se extendieron a lo largo del Levante y los montes Zagros se ini- 
ciaron en Anatolia (véase fig. 5.1). Los aldeanos de los asentamientos del sépti- 
mo milenio situados cerca de estas fuentes de obsidiana. o a lo largo de las rutas 
comerciales, debieron de participar de este sistema e. incluso, podrían haberlo 
controlado. Por consiguiente, Anatolia estaba situada en el centro de un sistema 
que impulsaría el establecimiento de aldeas espectaculares. 
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FIGURA 3.7. Vista cérez de la aldea de Çayönü tras cuatro campañas de excavación: la dis;..n- 
~~ entre los dos cuadrados blancos en primer plano es de 50 metros (Tot grafía procedente del 
Joint Prehistoric Project de las Universidades de Estambui v Chicato). 


Cayónii 


El ejemplo arqueológico más importante de una primera aldeu anatólica es el 
asentamiento de Çayönü Tepesi (Braidwood er al, 1971; 1974). Çayönü es un 
monuculo oval, no muy elevado. situado a unos 250 o 150 metros de un afluente 
del alto Tigris. en la provincia de Diyarbakir en Turquía (fig. 5.3). En base a data- 
ciones radiocarbónicas, la ocupación prehistórica de Cayónú se podría fechar en- 
tre el 7300 y el 6500 a.C. Durante cuntro campañas de excavaciones se despejó 
más del 5 por 100 de tas 2,5 hectáreas del montículo (fig. 5-7), y a pertir del abun- 
dante material descubierto podemos conocer muchos aspectos de la vida de estos 
antiguos aldeanos. 

Se eligió excavar Cayónú debido a su localización en las estribaciones de los 
Taurus, una región situada justo entre el Levante, arqueológicamente mejor co- 
nocido, y los montes Zagros. Ya la superficie del asentamiento sugería una sc fis- 
ticación y abundancia artificial. que se corroboró con los resultados de la excava- 
ción. Además. en los niveles más primitivos de Cayónú se hallaron impresionan- 
tes restos arquitectónicos. La tecnología y la organización necesarias para 
disenar y construir los grandes edificios de cimientos de piedra atestiguan la habi- 
lidad de los pobladores de esta aldea. 

Çayönü está situado a 830 metros de altura en un valle abierto de las estri- 
baciones de los Taurus. La vegetación local durante el período de su ocupación 
era de estepa boscosa, compuesta de pistacho: y robles. En sus inmediaciones 
crecían plantas potencialmente domesticables, como formas silvestres de trigo y 
cebada. Un experimento de Jack Harlan. que tuvo lugar en las laderas de una 
montaña cercana a Çayönü (capítulo 4. pp. 122-123), demostró la productividad 
del cultivo de esprilla silvestre. Uros, cerdos. ovejas y cabras poblaban la zona. 
Lo» análisis de restos de fauna y flora muestran que los recursos subsistenciales 
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FIGURA 5.8. Croquis del monticu! de Çayönü con los restos de las edificios más importantes 
descubiertos durante stano campañas de excavación. Las edificaciones proceden de tres subfa- 
ses: de planta de parrilla (GP), de grandes habitaciones pavimentadas (B.PR) y de planta celu- 
lar o de pequeñas celdas (C.P.) (dibujo de T. Rhode, del Joint Prehistorie Project de las Univer- 
sidades de Estambul y Chicago). 


de las gentes de Çayönü consistían en animales salvajes y en una combinación 
de plantes silvestres y domesticadas. Al final de la primera ocupación de la al- 
dea, desde aproximadamente 6800 a 6500 a.C., los habitantes de Çayönü utiliza- 
ban ya un gran número de ovejas v cabras de mesticadas. 

A partir del tamaño de la lom? ocupada por Çayönü. podemos sugerir que 
entre 100 y 200 personas pudieron coexistir alli. Las excavaciones han mostrado 
que el montículo fue ocupado por sucesivas comunidades durante un largo pe- 
ríodo. Cada comunidad ocupaba entre 25 y 50 edificios que eran primordial- 
mente, por no decir totalmente, estructuras domésticas (fig. 5.8). Para el estudio 
de la forma de cada comunidad. y para determinar si formaba parte de un desa- 
rrollo continuo o, al contrario, de asentamientos discontinuos, la secuencia es- 
tratigráfica de los depósitos se dividió en una serie de subfases (fig. 5.9). Las di- 
visiones .2 hicieron en base a las correlaciones estratigráficas y arquitectónicas 
generales observadas durante las excavaciones. El período representado por 
cada subfase constituye materia de investigación, Las diferencias significativas 
en la forma y la orientación de los complejos arquitectónicos fundamentan el 
criterio principal para establecer ta división entre las subrases estratigráficas. Un 
examen de la naturaleza de la ocupación en cada subfase y de cómo cambia de 
una subfase, a otra, revela la complejidad de la vida en una de estas primeras 
aldeas. 

En la subfase más antigua que se conoce, de fondos de cabaña (basal pits, 
B.P), los restos que se descubrieron no contenían edificios. Consistía, en su ma- 
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yor parte. en pequeños hoyo: circulares para cocinar rellenos de piedra, cortezas 
quemadas y madera, por lo que parece que fuera un tipo limitado de campamen- 
to. Este hecho podría ser accidental debido al resultado de la reducida muestra 
excavada de este nivel inferior, o bien podría ser que esta comu.-.dad no fuera, 
en ese momento, una aldea estabiccida. 

La subfase siguiente, de plantas de parrilla (grill plan, G.P} proporcionó 
una gran cantidad de información arquitectónica y artefactual. Se descubrieron 
los restos de cinco edificios independientes, y que presentaban, por lo menos, 
una remodelación superpuesta (fig. 5.8). Esta subfase toma su nombre de la inu- 
sual cimentación de piedra que caracteriza a sus editicios. Las cinco estructuras 
son uniforines en cuanto a discño, tamaño y orientación. La mejor preservada 
de elias presenta un área de 3 por 10 metros, y quedan restos del piso, acondi- 
cionado con una especie de enlucido. que cubría la cimentación (fig. 5.10). Pro- 
bablemente, los muros paralelos de fundación sostenía” travesaños de madera 
sobre los que se extendía el piso enlucido. De esta forma, el piso de los edificios 
se elevaba por encima del suelo y podía permanecer seco durante el húmedo in- 
vierno. Los espacios entre los muros de fundación permitían la circulación de 
aire en el subpiso, lo que tambi¿n contribnía a mantener seco al edificio, Las 
bases de las divisiones interiores se han preservado y así resulta posible identifi- 
car, con casi total certeza. las distintas partes interiores de esta construcción: 
existían dos habitaciones lareas y estrechas con tres pequeños espacios rectan- 
gulares entre ellas. Las tres pequeñas unidades. cada una de us área menor de 
un metro cuadrado, más que de habitaciones podrían tratarse de alacenas. Un 
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Figura 5.10. Cimientos en forma de pequeñas celdas de Çayönü con suelo enlucide y con los 
zócalos de las divisiones internas. La ondulación del piso se uebe, probablemente, a la degrada- 
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ción del soporte (fotografía procedimi Loui Pichia.. I 
1ambul y Chicago). 


+... de las Universidades de Es- 


Figura 5.11. Estructuras de cimentación de otro edificio de planta celulcr en Çayönü, cuyo 
piso no se ha conservado, pero sí el copedrado de guijarros de la zona izquierda (fotografía pro- 
cedente del Joint Prehistoric Project de las Universidades de Estambul y Chicago). 


amplio espacio rectangular en la parte sur del edificio también estaba delimita- 
da por muros, pero sin cimientos o piso preservado. En los otros dos edificios 
con cimientos en forma de parrilla de Çayönü, hay un área en la que el piso 
presenta un pavimento de relleno compacto de guijarros (fig. 5.11). Estas áreas 
podrían haber sido utilizadas parz preparar ^ cocinar los alimentos. 
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Los tres elen, "los dominantes que encontramos en la siguiente subfase, de 
grandes habitaciones pavimentadas (broad pavement plan, B.PP), son demasiado 
extraordinarias para ser interpretadas sencillamente como arquiisctura domésti- 
ca. Una es un espacio abier que tiene cuatro o más piedras grandes hincadas. 
Otra es un edificio cuyos restos parciales incluyen un piso con una cuidada dispo- 
sición de grandes losas de piedra caliza y piedras hincadas. Un tercer elemento es 
una estructura de un área de 9 por 10 metros can un piso de terrazo de excelente 
realización (fig. 5.127. Este piso está construido básicamente con guijarros de ca- 
liza blanca y rocs triturada dispuesta en bloques cimentados. Se colocaba una 
capa superficial de guijarros calcáreos de color salmón cuando la argamasa aún 
estaba húmeda, así como dos series de vandas paralelas de guijarros blancos, for- 
mando bardas blancas de 5 centímetros de ancho y más de 4 metros de iargo. 
Una vez seca la argamasa, se alisaba y pulía toda la superficie del piso. Los muros 
de esta estructura tenían contrafuertes en su interior. Desafortunadamente, el 
contenido artefactual de estas impresionantes estructuras era nulo o estaba muy 
mal preservado, ya que se encontraron pocas piezas in situ, bien dentro de los 
edificios o corca de ellos, 

De la subfase siguiente, de planta celular o de pegueñas celdas (cell plan, 
C.P) se han preservado múltiples edificios debido ui incendio de sus superes- 
tructuras de adobes. Estas estructuras se denominan plantas celulaics o de pe- 
queñas celdas, porque sus cimientos de piedra forman de seis a ocho pequeñas 
unidades a inodo de celda, Los unidades varían de tamaño; los muros de funda- 
ción han conservado desde una hasta diez hileras (más de 70 centímetros) y al- 
guna de ellas aún mantiene “2stigios de la superestruciura de adobes. No se 
sabe con certeza si cstas celdas funcionaban como habitaciones, como espacios 


FIGURA 5.12. Gran estructura cor un elaborado piso ce terrazo, descubierta en Cay0nú. Ob- 
sérvense las dos hileras blancas paralelas del pavimento y los clementos (arriba a la izquierda. 
en el centro y a la derecha) en el muro de la estructura. Aparentemente, la parte central del piso 
fue destruida en época antigua {fotografia procedente del Joint Prehistorie Project de las Uni- 
versidades de Estambul y Chicago). 
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FIGURA 5.13. Edificio de planta celular de Çayönü, preservado por el fuego. Obsérvense las 
aberturas (flechas) en los cimientos de piedra hacia los pasillos, y las agrapaciones de artefactos 
de las propias celdas o caídas del piso superior (fotografía procedente del Joint Prehistoric Pro- 
ject de las Universidades de Estambul y Chicago). 


de almacenamiento, o simplemente como espacios de aireación. En las tres es- 
tructuras mejor conservadas, las aberturas en los muros pétreos de cimentación 
podrían consitituir pasillos entre las habitaciones en forma de celda (fig. 5.13). 
En otras tres cimentaciones relativamente completas, las celdas son demasiado 
pequeñas para su uso como habitaciones, pero podrían utilizarse para la circu- 
lación del aire. En dos de las construcciones en que tas celdas tienen cimiento. 
de tamaño de habitación, la gran cantidad de molinos y herramientas de asta 
preservados indican la existencia de ciertas actividades productivas. En todos 
estos euificios, las diferentes celdas contenían distintos tipos de artefactos, im- 
plicando con +o que partes concretas de un edificio se usaban para actividades 
específicas. 
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FIGURA 5.14. Modelo en arcilla 
de una casa, hallado en el edifi- 
cio de la fase C.F de la figura 
5.12 (celdilla --ntral superior). 
La Himba a la derecha, el techo 
sustentado con ramitas y el para- 
peto en torno al tejado, con 
aberturas, pueden indicar los sis- 
temas constructivos empleados 
en Cavónil (fotografia proceden- 
te det Joint Prehistoric Project 
de las Universidades de Estam- 
but y Chicago). 


Se ha planteado la hipótesis de que el edificio de la figura 5.13 tuviera dos pi- 
sos, funcionando el superior como área de habitación y el inferior como taller. 
Ninguna d. “ias seis celdas contenía hoga.es. Tampoco se han hallado molinos, ni 
morteros, ni manos de mortero que pudieran usarse para la preparación de ali- 
mentos, como son frecuentes en el resto de Çayönü. Al norte de este mismo edi- 
ficio de planta celular se encuentra un área cercada que contiene un hogar, moli- 
nos y utensilios de piedra. Es posible que la comida se prepara en esta área deli- 
mitada parcialmente. 

Una descripción de algunos objetos encontrados en el edificio de planta de 
pequeñas celdas de la figura 5.13 muestra, no sólo la diversidad de implementos 
en un único edificio, sino también la especificidad del uso de cada celda. La cel- 
da que está situada en el ángulo sureste contiene la mayor cantidad y variedad 
de artefactos. la mayoría de los cuales son pequeñas esferas de piedra caliza, 
que podrían haberse empleado como piedras arrojadizas. Las 2zuelas, dos pale- 
tas y un objeto perforado en forma de buñuelo eran de piedra pulida; también 
se recogieron varias hojas largas de sílex y obsidiana, así como numerosos obje- 
tos de hueso. incluyendo un mango plano y otro cilinurico de asta. De la misma 
celda provede un cuenco poco profundo de arcilla secada al sol, moldeado en 
una canasta —-un ejemplo del uso de la arcilla para vasijas antes de la introduc- 
ción de la cocción cerámica—. La celda central del sur destaca por los restos de 
dos maguetas de casas hechas de arcilla (fig. 5.14). Además de varias esferas de 
piedra caliza. había grandes trozos de obsidiana sin trabajar desperdigados, aun- 
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que parece ser que se haisen extraida de uno o más núcleos grandes. La celda 
suroeste se caracteriza por un gron número de pequeñas azuclas y cinceles muy 
pulimentados, Debido al incendio de la habitación se han conservado varios 
«ragenentos de techumbre y ue dinte; de la puerta. La habitación noroeste con- 
Nene más de 20 conchas marinas, limpiamente apiladas al lado de un mango 
¿oimpleto de asta. El objeto más inusual de la habitación situada en la mitad 
norte es una escápula completa de un gran Bos primigenius, que probablemen- 
te se usó como yunque para ciertas actividades productivas. La habitación no- 
‘ene era la más desprovista de artefactos. 

En la celda del noroeste de dos de las edificaciones de planta celular, se en- 
contraron tres esqueletos humanos, También en otra de estas edificaciones se ha- 
laron grandes uepócitos de herramientas de obsidiana, que incluían hojas, puntas 
y herramientas especializadas de más de 20 centímetros de longitud, y una hoja 
de obsidiana que pesaba más de 400 gramos. Tanto las herramientas como los ar- 
tefactos especiales podrían ser la evidencia de rituales que se habrían practicado 
en estos edificios. 

La subfase precerdmica final, de grandes habitaciones individuales (large 
room plan, L.P.P), contiene varias estructuras completas; la mejor presurvada de 
clas es una habitación individual de un área de cinco por nuéso metros, de la que 
se conserva in situ la mitad del piso. La evidencia de la parte preservada de esta 
habitación abierta indica que se usó para la preparación de alimentos vegetales. 
Dentro de un recep.denlo revestido de arcilia se hallaron grandes fragmentos de 
mazas, morteros y machacudores de basalto (figura 5.15). 

Los artefactos de Cuydnii son simiares en aigunos aspectos 3 los conjuntos 


FIGURA 5.15, Cimientos de un 
edificio de la subfase de grandes 
habitaciones individuales (LRE) 
de Çayönü, con ef utillaje de pro- 
cesamiento de alimentos en pri- 
mer plano (fotografía procedente 
del Joint Prehistoric Project de las 
Universidades de Lstambul y Chi- 
cago). 
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de las aldeas primitivas del Levante y de la región de los Zagros. Menos del 10 
por 100 de las piezas son tipos discernibles de instrumentos, mientras que el 
33 por 100 no muestran evidencias de uso alguno. El material de sílex es el más 
común, especialmente en las fases más antiguas (lig. 5,9). Mientras gue en la pri- 
mera fase (B.P.) hay de diez a seis veces más silex que obsidiana, en la subfa- 
se C.P. hay igual número de materiales de obsidiana que de sílex. El inventario 
de sílex tallado es básicamente una industria sobre hojas de instrumentos retoca- 
dos (fig. 5.16). Tal como se muestra en la figura 5.17. las proporciones de las prin- 
cipales categorías de piezas de piedra tallada permanecen constantes a lo largo 
de todas las subfases de ocupación del yacimiento. con penueñas diferencias en- 
tre los artic’... Ze obsidiana y de sílex. La categoría de piezas más abundante 
consiste en hojas y lascas modificadas por el uso. Los tipos de instrumentos de 
obsidiana más comunes son los perforadores, los buriles, los raspadores y hojas 
de hoz. Casi todos los tipos de instrumentos están presentes en todas las fases de 
Çayönü, pero sus proporciones va. ian significativamente de una subfase a otre. 
Probablemente, esta variación esté relacion+de con la diversidad de las activida- 
des realizadas en Çayönü 5 con los cambios en el emplazamiento de estas activi- 
dades. 

La industria de piedra pulida se efectuaba básicamente sobre basalto, que 
se obtenía de las coladas de este material a 32 kilóuetros de distancia. Se han 
recuperado ¿ran número de molinos. mazas y un pequeño número de macha 
cadores y morteros. Debide al esfuerzo que requería cl transporte de grandes 
piezas de basalto desde el área de extracción, los habitantes de Cavónú usaban 
los machacadores hasta que se deterioravan por completo. Los a¿Morimientos 
locales de piedra caliza se usaron como mortero sobre el mismo lecho de la 
roca, 

Los wensilios de he=so y de cuernos conformaban el componente máyoria- 
rio del inventario de Çayönü (tig. 5.16). Abundan en los niveles inferiores punzo- 
nes y otros tipos de objetos punzantes. Unas finas agujas de hueso, trabajadas de- 
licadamente y con ojos de aguja cuidadosamente perforados, son también fre- 
cuentes en estos niveles más antiguos. Un tipo de piezas Aseas con marcas de 
perforaciones e incisiones podría haber constituido formas de trabajo artístico, 
ensayos de aleún tipo de escritura o contabilidad, o resultados fortuitos del uso y 
la manufactura. En las subfases más modernas, las pic.as hechas a base de cuer- 
nos se usaban como enmangues o asas de instrumentos de piedra. Encontramos 
dos tipos básicos de enmangues: uno hecho a partir de gatas cvrvadas con una lar- 
ga acanaladura para introducir una hoja, y otro fabricado a partir de un cuerno 
grueso, que posee un orificio oval en un extremo para poder cnmangar un objeto 
cilíndrico de piedra, como una azuela o un .aspador. 

Los habitantes de Çayönü producían una amplia variedad de objetos orna- 
mentales (fig. 5.18). Usaban muchos tipos de materiales, algunos de los cuales te- 
nian que obtenerse por medio del comercio. Las piedra duras, el hueso y las con- 
chas se utilizaban para la fabricación de singulares cuentas y pendientes de forma 
rectangular y tubular; objetos que se asemejan a peones de ajedrez. y que po- 
drían haber sido figurilias. también están hechos de piedra. En depósitos de la 
subfase 4.72 se ha registrado un reducido número de cuencos de piedra, cuida- 
dosamente trabajados y algunas veces decorados. 

Aunque la cerámica cocida aún no se usaba en Çayönü, se empleaba arcilla 
secada al sol para ciertos fines. Las superestructuras de sus casas y sus elemen- 
tos interiores eran de arcilla. May evidencias de experimentos en el modelaje de 
vasijas de arcilla en cestas y, en general. abundan los pequeños objetos de barro 
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FIGURA 5.16. Herramientas de piedra, hueso y asta halladas en Çayönü: (A) núcleo de hojas 
de siex; {B} raspador de obsidiana; (C) raspador de sílex; (D) microperforador de sílex, (E) 
punta de sílex; (F) panzón de hueso; (G) mango de hueso; (11) «muñequera» de sílex; (D puli- 
dar seo de cuero; (J) piedra de afilar; (K) cincel de piedra; (L) azuela lítica: (M) azuela lítica; 
(NX) mach: cador de basalto (fotografis: procedentes del Joint Prehistorie Project de fas Univer- 
sidades de Estambul y Chicago). 


con una gran variedad de formas (fig. 5.18). Se modelaban objetos geométricos 
de teducidas dimensiones, en forma de esferas, discos. conos y relojes de arena, 
Así como formas abstractas que tal vez fueran representaciones estilizadas. En 
todas las subfases se han localizado pequeñas figurillas de animales y seres hu- 


Par 


anos: se representaban en arcilla ovejas, cabras, cerdos, bóvidos y perros, ade- 
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FIGURA 5.17. Proporciones: variables de materias primas y de las principales categorias de Ju- 

les de piedra tallada en fas cinco subfases de ocupación de Cayónu. Aunque la cantidad de ms- 
trumentos de obsiiana (ue creciendo muiabicwweaw duane ie Cupecen. la proporción refoti- 
va de núcleos y desechos, de piezas utilizadas y retocadas, apenas varió, 


más de una pequeña figura sentada de una mujer embarazada (véase fig. 5.25A, 
en la página 222). 

Al igual que los habitantes de Çayönü. los de otras ai agricolas primitivas 
del Próximo Oriente utilizaban la arcilla para fabricar objetos funciovsles y figu- 
rativos. Sin embargo, las maque. 4s de barro de pequeñas casas (una de las cuales 
puede verse en la figura 5.14) se encuentran únicamente en este período. Son re- 
presentaciones de casas de una sola habitación y con una gruesa capa de arcilla 
como hase. En una de las paredes hay una amplia entrada con jamba redondea- 
da. Los sólidos muros culminan en un entramado de pequeñas ramilas sobre las 
que ¿2 ajusta el techo, también de barro. El parapeto a lo largo de la cubierta 
presenta algunas aberturas, posiblemente para el drenaje. Resulta difícil determi- 
nor eon precisión si estus modelos son un reflejo fidedigno de las casas de aquel 
tiempo, pero el uso de madera para la sustentación del techo (aocumentado por 
las impresiones en una sección caida de una techumbre), y el descubrimiento de 
una pieza de arcilla redondeada que quizás fuera la jamba o el dinte: de una 
puerta, apoyan la interpretación de que estas maquetas reflejaban aleunos de los 
sistemas constructivos en uso. 

En las primeras subfases de Çayönü. se revistraron algunas piezas de cobre 
batido, Se martilleaban hasta darles forma de alfileres, escariadores o láminas, 
que se enrollaban para obtener cuentas tubulares. Una mena importante de co- 
bre se halla aproximadamente a unos 20 kilómetros al norte en Ergani Maden, 
Turquía. Lo sorprendente de este ejemplo €. trabajo det metal es su precocidad 
y el hecho de que después de la fase G.P no se usara ya el cobre en Çayönü. 
Desde la perpectiva actual, el descubrimiento de técnicas de irabajo del metal 
representó una de las rupturas tecnológicas más importantes de la historia hu- 
ana. No obstante, para las gentes que habitaban los edificios de planta de pa- 
rrilla de Çayönü. la metalurgia no debió de constituir una acti. idad demasiado 
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Figura 5.18. Objetos de arcilla, piedra. hueso y metal procedentes de Çayönü: (A) objeto 
óseo con incisiones de «recuento»; (B) pieza ósea perforada; (C y D) alfileres de cobre; (E) «es- 
cariador» de cobre; (F) brazalete de piedra; (G) cuenta inica: (H) colgante de piedra: (1) cuenco 
inciso de piedra; (J) pieza de hueso con mareas de perforaciones; {K} machacador litico; (L) una 
de jas 24 piezas líticas halladas en un escondrijo; (M y N) objetos de arcilla con representaciones 
«naturalistas»; (O — Q) objetos de arcilla de formas geométricas (fotografía procedente del Joint 
Prehistoric Project de las Universidades de Estambul y Chicago). 


importante y, evidentemente, se interrumpió cuando dejaron de existir otras ra- 
zones para viajar al área de extracción. 

Uno de los aspectos más importantes de las excavaciones de Çayönü es la 
recogida de datos que hacen referencia a jos recursos subsistenciales de la po- 
blación, especialmente aquellos daios que guardan una relación directa con el 
desarrollo de la producción efectiva de alimentos. Con respecto a los recursos 
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cárnicos, se observa que el patrón general de explotación sufrió ue transe 
de la dependencia de la caza mayor de animales del área —uras y ciervo co- 
mún- hacia las cabras y ovejas domésticas. in las subfases antiguas, los res- 
160, de uros eran ligeramente más abundantes que les de ciervo común y, con 
juntamente, los restos de ambas especies representaban aproximadamente el 
doble que los de ovejas y cabras. En las fases más tardías, las proporciones 
se invirtieron: el número de huesos de oveja y cabra era trece veces mayor que 
cl de los restos de uro y ciervo común. Un cambio tal en los principoles anina- 
les explotados supone, por sí mismo, un claro indicio de la domesticación de 
animates en la subfase más moderna — indicio que vendría relorzado por el ta- 
maño, ligeramente más pequeño, de las ovejas y cabras, y por ciertos cambios 
en las proporciones de sus cuerpos—. Además, el porcentaje de huecos de ovi- 
cápridos jóvenes es mavor en las subfases recientes; y tres fragmentos de crá- 
nec de oveja no tenían cuernos. Lo que ocurrió en las subfases más tempranas 
es más difícil de interpretar: el cambio parece que fuc brusco y, posiblemente, 
no afectó simultáneamente a toda la comunidad. La caza continuó. y podría ha- 
ber sido sólo un pequeño grupo de familias las que empezaron a criar cabras v 
ovejas. 

Los cerdos abundaban en todas las subfases y existen evidencias, aunque 
no conclhisivas, de que en la últicia subfase (L.R.P.) ya estaban domestica- 
GOS. Un desvaria Meniu faurístico importante son las mandíhlas inferiores de 
cuatro grandes cerdos enterrados en la ceida sureste de una constiucc.dn de 
planta celular, ya que podría tratarse de una forma ancestral de Ja costun.bre 
mesopotámica de incluir ofrendas en las fosas de funuaciédn de nuevas cuifica- 
ciones. 

Los resios vegetales, procesados mediante flotación, muestran unas prácticas 
de subsistencia que combinaban recursos alimentarios silvestres con domestica- 
dos. Los habitentes de Cayénii se dedicaban a la agricultura, aunque fuera par- 
cialmente, ya en las primeras fases de su ocupación, y su importancia fue aumen- 
tando con el tiempo. Las evidencias sobre cereales en Çayöaü incluyen la presen- 
cia de esprilla domesticada y de esvanda. Se ha registrado gran número de 
semillas de leguminosas domesticadas, como guisontes, lentejas y algarrobas 
“unargas, así como también aigarrobas silvestres. Los pistachos y las almendras 
constituían una abundante y valiosa fuente de hidratos de carbono, proleínas y 
aceite, siendo los restos de estos frutos secos especialmente abundantes en las fa- 
ses más antiguas. A pesar de que podía encontrarse cebada silvestre en las inme- 
diaciones del asentamiento, es interesante remarcar que los habitantes de Cayó- 
nú parece que la excluyeron deliberadamente de su dieta, recolectando solamen- 
te pequeñas cantidades de esprilla y escanda silvestres. El patrón parece haber 
consistido en una rápida adopción de ciertas plantas domesticadas, como la es- 
canda y la esprilla. manteniéndose la dependencia con respecto a determinados 
recursos silvestres cumo frutos secos arbóreos. Estos datos contrastan fuertemen- 
te con los procedentes de los niveles antiguos del yacimiento de Ali Kosh (véanse 
pp. 216-219), donde se apreció una mayor dependencia con respecto a las nlantas 
silvestres, incluso hasta mucho después de que los cereales domesticados fueran 
de uso comun (Van Zeist, 1976). Esta diferencia podría debe:.2 a las diferentes 
condiciones medioambientales: Ali Kosh se localizó en un área seca, relativa- 
mente marginal para el cultivo, y Çayönü en una región con características idea- 
les para la práctica de la agricultura, con una precipitación media anual en torno 
a los 700 milímetros. 

Los trabajos cu Çayönü continúan. Con cada campaña de excavaciones y su 
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correspondiente período de análisis se obtiene mueva información y surgen 
nuevas cuestiones. En líneas generates. podríamos decir que Çayönü consti- 
tuyó una comunidad muy activa, que mantenía contactos con otras aldeas primi- 
tivas y participaba en redes de comercio locales Y a larga distancia. Aunque 
pueda trazarse una línea de continuidad en su tecnología y en sus estrategias de 
subsistencia, los pobladores de Çayönü intentaron mejorar la explotación del 
medio, organizando sus actividades a “n de conseguir un mejor aprovechamien- 
to de los recursos disponibles. La suhiase G.P es especialmente destacable por 
su gran diversidad de actividades y de experimentación, con muchos tipos dife- 
rentes de materias primas y de técricas para trabajarlas. Por añadidura, la en- 
vergadura de la construcción de grandes edificios, su orientación y distribución 
uniforme, sugieren una organización y cooperación comunal bastante avanza- 
das. 


Pias aldeas de Anatolia 


En Anatolia se han descubierto muchos más yacimientos de aldeas antiguas, 
varios de los cuales han sido ya excavados. El primero es Hacilar, una pequeña 
aldea del séptimo milenio, cerca de Burdur al suroeste de Anucolia, descubierto 
por James Mellaart (7970). En sus niveles infcrivica, Pavia: usa ua pequeña to- 
munidad cuyos habitantes cultivaban cebada y escanda y que, probablemente, 
poseían animales domésticos, aunqe los restos faunísticos no se hayan estudiado 
todavía con detalle. Algunas de las características del antiguo Hacilar son simila- 
res a las del neolítico precerámica B de! Levante: los suelos enlucidos pintados 
de iojo, la relevancia de los cráneos en les prácticas de enterramiento y la ausen- 
cia de cerámica. Hacilar es más conocido por su aldea del sexto milenio, que 
cuenta co. excelentzs ejemplos de cerámica pintada y figurillas naturalistas de 
arcilla. 

En Anatolia central, la aldea, relativamente grande, de Asikl Hüyük, se ha 
examinado y prespectado cuidadosamente (Todd, 1966), si bien aún no ha sido 
excavada, El yacimiento se halla en un valle bien regado a unos 25 kilómetros 
al sureste de Aksaray, sobre una gran loma, erosic:.aua en parte por el río Me- 
iendiz. El valle es estrecho, pero fértil, rodeado de zonas aptas para el cultivo 
de secano. Las secciones erosionadas por el río proporcionan información que 
normaluente sdk se obtiene por medio de ta excavación. En primer iugar. las 
estructuras arquitectónicas parecen consistir íntegramente en construcciones de 
adobes, sin ninguna evidencia del uso de la piedra para la edificación. En algu- 
nas Zonas, los muros están conservados hasta una altura de 1 a 1,5 metros: Ya- 
rios fragmentos de enlucido bruñido de color rojo indican la existencia de sue- 
los acondicionados, que posiblemente también cubrirían los zócalos de las pare- 
des. Los instrumentos de piedra tallada y los residuos de talla forman el grueso 
de los artefactos hallados. De las 6.200 piezas de piedra tallada, todas son de 
obsidiana, excepto una que es de cuarzo. Esta industria se caracteriza por rae- 
deras circulares y foliformes, perforadores y hojas retocadas, mientras que el 
porcentaje de puntas de flecha es muy bajo, Hay pocas piezas con retoque uni- 
facial y ninguna con retoque bifacial. La industria de piedra pulida está repre- 
sentada por un pequeño número de objetos: dos hachas pesadas, una hachita y 
fragmentos de alisadores y machacadores. También se encontraron algunos pun- 
zones de hueso junto a lo que parece ser un fragmento de hebilla. No contamos 
con demasiados datos acerca de su economía. pero es probable que e. comercio 
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de obsidiana influyera en e! «sarrollo y el mantenimicato de la comunidad. En 
base a las dataciones radiocarbónicas y las similitudes tipológicas, A sikli Hüyük 
podría fecharse en torno el 7000 a.C. 

Suterde es otra aldea del séotime milenio en Anatolia sudcentral (Bordaz, 
1969b). Es un pequeño yacimiento de 20 áreas de extensión, situado sobre un 
promontorio rocoso junto al lazo Sugla, al sur de la actual ciudad de Konya. 
Mientras que los niveles inferiores presentan pisos con cenizas pero sin estruc- 
turas permanentes, y fos niveles superiores, pisos enlucidos y muros de adobes, 
no hay cerámica en todo el depósito de Suberde. A partir de un análisis riguro- 
so de los 300.064 fragmentos de hueso de animales registrados en las excavacio- 
nes, se puede afirmar que el perro era el único animal domesticado por las gen- 
tes de Suberde y que la carne que consumían provenía mayoritariamente de Ja 
caza (Perkins y Daly, 1968). La mayoría de los animales cazados eran el ciervo 
común. la oveja salvaje, los Þóvidos salvajes y los cerdos. En base a detallados 
análisis faunísticos, se ha podido inferir que los animales grandes se descuartiza- 
ban alli donde eran cazados y la carne se transportaba posteriormente a la aldea 
en zurrones, mientras que los animales pequeños, como las ovejas, se transpor- 
taban enteros. J a economía de Suberde resulta enigmática si se tiene en cuenta 
su datación en la segunda mitad del séptimo milenio. Otras al“23 contemporá- 
neas de Anatolia basaban su dieta eu plantas y animales domesticados, mientras 
que Suberde <= suantenía tundamentalmente gracias a la caza. Este es un buen 
ejemplo que muestra ia Esteroseneidad y mulidinealidad de Jos procesos de de- 
sarrollo. Los habitantes de Suberde no creyeron necesario ni ventajoso criar 
animaics y el éxito de su estrategia cacecora está ampliamente testimoniado por 
las enormes cantidades de hue: cs de animales que se han encontrado en el yaci- 
miento, 
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LAS PRIMERAS ALDEAS EN LA REGION DE LOS MONTES ZAGROS 


La primera investigación importante sobre los origenes de la agricultura 
y dal sedentarismo se llevó a cabo en las laderas de los montes Za: os en el 
Irak septentrional, donde Rober: Braidwood hizo concurrir a un grupo de ar- 
queólogos, botánicos, zoólogos y geólogos. El trabajo de campo en el Próxi- 
mo Oriente y la disciplina arqueológica no han vuelto a ser los mismos desde 
entonces. El equipo de campo. interdisciplinario y con una clara orient=ción 
temática. ha representado un modelo para los proyectos de investigación pos- 
teriores. Se ha intensificado el trabajo de campo sobre los orígenes de ta agri- 
cuitura en el Próximo Oriente. y muchos investigadores se adentraron por pri- 
mera vez en esta problemática trabajando en el Prehistoric Project de Braid- 
wood. 


Jarmo 


Braidwoc. centró sus primeras inv=stigaciones sobre el origen de la agricul- 
tura y la domesticación de animales en Qalat Jarmo, Este yacimiento fue el pri- 
mero de sus características en descubrirse y describirse, por lo que se ha converti- 
do en la aldea primitiva prototípica para el Próximo Oriente. 

Jarmo se sitúa en la cima de un risco a 800 metros de altura y se extiende al 
este de la moderna ciudad de Kirkuk (fig. 5.19). Los restos del asentamiento 
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FIGURA 5.19. Vista aérea de Jar- 
mo, noreste de frag, durante la 
tercera campaña de excavación 
(fotografia procedente del Joint 
Prehistoric Project de las Univer- 
sidades de Estambul y Chicuzo). 


arohisiaricn » 


a zirea de 1,5 hectáreas y el espesor del depósito lega a alcan- 
zar los 7 metros. Durante su excavación se han pudido identificar más de 12 nivu- 
les arquitectónicos, lo que representa una comunidad de 150 a 200 personas a lo 
largo de un período de varios cientos de años. Jarmo se ha definido como asena- 
miento permanente dada la solidez de sus edificaciones, construidas generalmen- 
te a base de adobe o turba prensados. Sus edificios rectilíneos contaban con va- 
rias habitaciones, muchas de ellas con patios (figs. 5.20 y 5.21). Este asentamiento 
se ha fechado aprovimadamente en torno al 6750 a.C., aunque en algunas zonas 
de sus niveles superiores, donde se encontraron toscas piezas cerámicas, la ocu- 
pación probablemente se alargó 500 años mas. 

La ecanomía de Jarmo se basaba en la agricultura sedentaria, a pesar de la 
considerable importancia de la recolección. Asimismo, las cabras y, en menor me- 
dida Inc ovejas domesticadas proveian de grandes cantidades de carne. También 
se cultivaban la cebada, la esprilla y la escanda, aunque ésta aparezca en su forma 
transicional enire el tipo silvestre y el plenamente domesticado. Además de estos 
recursos alimentarios, los habitantes de Jarmo disponían de animales potencial- 
mente domesticables, cumo cerdos, bóvidos, caballos, o de criaturas ton omnipre- 
sentes como los caracoles de tierra. 

En Jarmo son abundantes les herramientas relacionadas con la recolección y 
el procesado, tanto de plantas silvestres como domesticadas: láminas de sílex 
con el característico brillo de las hoces, morteros, molinos de mano y mazas, y 
algunos hornos que puc ía haber sido utilizados para tostar el grano. La indus- 
tria de piedra tallada consistía en láminas sin retoque, con un número importan- 
te de instrumentos de obsidiana, especialmente microlitos. Uno de los rasgos 
más característicos del equipo artefactual de Jarmo es la cantidad y variedad de 
objrros de arcilla que se moldeaban dándoles forma geométrica © abstracta, O 
bien de representaciones de animales o antropomorfas. Durante tres campañas 
de excavación se recuperaron más de 5.000 objetos de arcilla. También los uten- 
silios de hueso conforman un importante conjunto del inventario instrumental, 
con el punzón como ftem más común. Se han encontrado objetos de piedra pu- 
lida. como hachas y azuelas, pero destacan los numerosos cuencos de piedra fi- 
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Figura 5.20. Cimientos de turba y piedra ex Jos niveles inferiores de Jarmo, Obsérvense las 
improntas de esteras de juncos sobre los pisos, la estructura circular combada, posiblemente. un 
horno (abajo a la izquierda), y los cimientos paralelos, posiblemente el soporte del piso de un 
edificio de planta de parrilla (arriba a la derecha) (fotografía procedente del Prehistoric Project 
del Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 


Figura 3.21. Cimientas de pie- 
dra de un edificio de los niveles 
superiores de Jarmo. Obsérvense 
ia variación en el tamaño de las 
habiteciones, el posible hogar 
(zona quemada de la derecha) y el 
posibi: mortero de piedra en la 
parte superior de la fotografía (fg- 
tografia procedente del Prehisto- 
ric Project del Oriental Institute 
de la Universidad de Chicago). 


namente trabajados (fig. 5.22B). Considerando la tecnología de que disponían 
los hahitantes de Jarmo, podemos imaginar el ingente trabajo requerido para 
producir estas piezas de elaborada estética. 
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A B 


FIGURA 5.22. Contenedores procedentes de Jarmo: (A) ejemplo de cerámica ¡osea hallado en 
alguno de fos nivetes superiores de la unidad de excivacién: (B) uno de los finos cuencos de pie- 
dra hallados en todos los niveles de Jarmo (fotografía procedente del Prehistoric Project del 
Oriental tastitute de la Universidad de Chicago). 


Ali Kosh 


A medida que se descubrian y excavaban más aldeas primitivas. la pri- 
mera definición de zona nuclear. donde sc situaban las primeras activida- 
des agrarias, debía revisarse constantunente. El yacimiento de Ali Kosh, en la 
llanura de Deh Luran del Juzistán. en Irán, fue uno de los primeros en ser ex- 
cavados al margen de la concepció:. de Braidwood de zona nuclear. A pesar de 
que una altura de 300 metros podría considerarse el limite inferior para espe- 
cies potencialmente domesticables en esta región y, por lo tanto, para la pri- 
mera agricultura de secano, Ali Kosh, situado a 145 metros de altitud, pre- 
senta evidencias de una domesticación temprana de plantes y animales (Ho- 
le, Flannery y Neely, 1969). Ali Kosh es un ejemplo de una aidea antigua agru- 
ria, establecida en los márgenes de la zona ve habitat natural, donde las pri- 
meras domesticaciones podían sobrevivir, pero no desarrollarse sin ayuda hu- 
mana. 

Ali Kosh es un montículo casi circular que tiene aproximadamente 135 me- 
tros de diámetro y cun 7 metros de dopósitos arqueológicos. Sus excavadores 
han definido tres fases: Bus Mo.deh, Ali Kosh y Mohammad Jatrar (fig. 5.23). 
Bus Mordeh representa la ocupación más antigua del asentamiento y está fecha- 
a entre el 7500 y el 6750 a.C. Se caracteriza por sus toscas estructuras rectilf- 
neas de adobes y por su estrategia subsistencial busada en una combinación de 
recursos salvajes y domésticos. La mayoría de las semillas carbonitadas reco- 
gidas durante las excavaciones pertenecían a leguminosas silvestres anuales y 
herbáceas propias del medio es: :pario local. Asimismo se registró un pequeño 
porcentaje de semillas cultivadas de varios tipos: cebada vestida de dos hileras y 
escanda, ninguna de was cuales era originaria de esta región. Además de recolec- 
tar semillas y recoger la cosecha de cereales a finales de invierno y en primave- 
ra, los pobladores de la fase Bus Mordeh eran pastores, sobre todo de cabras, 
que aunque no se encuentran en la llanura de Deh Luran. poblaban en estado 
salvaje áreas rocosas cercanas Así, el inicio de la producción de alimentos en 
el norte del Juzistán puede relacionarse con sus excelentes pastos de in- 
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? FIGURA 5.23. Sección estratigráfica de las excavaciones de Ali Kosh, que muestra los diferentes 
estratos, restos de paredes y enterramientos (según Hole, Flannery y Neeley, 1969). 


vierno. También criaban rebaños de ovejas, pero en menor número que de ca- 
bras. La caza y la pesca constituían asimismo aportaciones fundamentales a ta 
base subsistencia: de esta aldea. 

La variedad de artefactos de la fase Bus Mordeh es similar a la que se ha en- 
contrado en otras aldeas similares. La industria sobre láminas de sílex para la ela- 
boración de instrumentos de piedra tallada se complementoba con un pequeño 
número de piezas de obsidiana. También se descuvrieron mazas de piedra pulida, 
nicos de piedra tallada, punzones de hueso y ornamentos líticos y de concha. La 
comunidad de la fase Bus Mordeh parece que fue poco numerosa, y que se trata- 
va de un asentamiento relativamente poco importante de gentes que conocían la 
agricultura y muy relacionadas con las tierras altas de los montes Zagros. Es posi- 
ble que este asentamiento no se ocupara durante todo el año, sino que sirviera 
como una estación de invierno y primavera, y que sus habitantes se trasladaran a 
los pastos altos durante el estío. 

Para la siguiente fase ue ocupación (fase de Ali Kash, entre €. 6750 y 6000 
a.C.) existen evidencias de una comunidad importante, quizás más estable y 
mayor que las anteriores. Las estructuras arquitectónicas pasaron a ser grandes 
edificios de mejor construcción (fig. 524). También aumentó la eficacia de ex- 
plotación de los recursos domesticados con una menor recolección de legumino- 
sas silvestres y una predominancia del cultivo de trigo y cebada. Los animales 
más consumidos seguían siendo las cabras domesticadas, aunque aumentara el 
número de ovejas y prosiguiera la caza de grandes ungulados. El equipo instru- 
mental presenta una línea de desarrollo continuado desde la fase Bus Mordeh, 
generalizándose los instrumentos sobre láminas, especialmente jos dientes de 
hoz. El uso de contenedores. como los cuencos de piedra o las impresiones de 
cestería, está documentado en la fase de Ali Kosh con mayor frecuencia que en 
la fase anterior. Asimismo aumenta el número y la variedad de formas de las fi- 
gurillas de arcilla, entre las que destaca nor su abundancia “ha que representa a 
una cabra, Los habitantes de Ali Kosh participaban en una red comercial a lar- 
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FIGURA 5.24. rlanta de paries de is estructuras ue la tase Ali Kosh, del yacimiento de Ali 
Kosh, con todas las herramientas mayores que una hoja de sílex halladas in situ (según Hole, 
Fiunnery y Neeley, 1969). 


ga distancia que introducía conchas marinas desde el golfo Pérsico, cobre desde 
Irán central, turquesas desde e! noreste de Irán, v obsidiana desde Turquía 
oriental. Varios enterramientos descubiertos en los niveles de Ali Kosh sugieren 
un cuidadoso tratamiento de los cadáveres, con los cuerpos frecuentemente re- 
cubiertos de ocre rojo, flexionados y envueltos en una estera también de color 
rojo. Este fardo se enterraba en una fosa de poca profundidad bajo el suelo de 
la casa, junto a objcius de adorno personal. Ocasiunalmente, se posponía la in- 
humación hasta la descomposición del cadáver. 

Durante la fase de ocupación más tardía (fase Mohammad Jaffer, entre 
e. 6000 y 5600 a.C.) se sucedieron muchas innovaciones, como la introduc- 
ción de la cerámica. Las técnicas constructivas mejoraron y los instrumen- 
tos agrícolas empezaron a adquirir funciones específicas. La eficacia de los re- 
cursos domesticados continuó incrementándose, pero la productividad de la tie- 
rra después de 1,000 años de ocupación comenzó a descender vertiginosamen- 
te. Es probable que como consecuencia se produjeran cambios en las activi- 
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dades agrarias que condujeran. en última instancia, al abandono del asenta- 
miento. 


Ganj Dareh 


El descubrimiento del vacimiento de Ganj Dareh desplazó el límite superior 
establecido para la ubicación de estas primeras aldeas, tal como lo había modifi- 
cado Ali Kosh con respecto al límite inferior. Ganj Dareh está situado cerca de 
la moderns ciudad de Kermanshah. en Irán, a 1.400 metros de altiteed. y es un 
pequeño montículo de 1 hectárea de extensión con 8 metros de depósitos co- 
rrespondientes al neolitico antiguo (Smith, 1972b; 1975). Los niveles superiores 
del yacimiento contienen restos de una aldea antigua con una sólida arquitectu- 
ra de adober, fechada alrededor del 7000 a.C. Los restos que el excavador de- 
nominó nivel D estaban parcialmente destruidos por el fuego, lo cual pronició 
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su preservación. La arquitectura de este nivei se compone principalmente de es- 
truciuras rectilíncas con pequeñas habitaciones construidas a base de largos la- 
drillos planoconvexos. Algunos de los edificios pudieron haber tenido un segun- 
do piso con un suelo ligero sostenido por troncos de madera. Las habitaciones 
inferiores pudieron haber servido de almacenes, semejantes a las habitaciones 
de corredor de Beidha o a las estructuras de planta celular de Çayönü. Por últi- 
mo, los techos estaban construidos a base de troncos y cañas recubiertos de ar- 
cilla. 

Uno de los descubrimientos de mayor interés en Ganj Dareh lo constituye la 
cerámica más antigua conocida en el Próximo Oriente: una vajilla tosca, poco co- 
cida, con desgrasante vecetal y que incinye vasos grandes (de hasta 0,8 metros de 
altura) y pequeños (5 centímetros de altura). Algunos de estos vasos se encontra- 
ron en las habitaciones pequeñas, lo cual corrobora la hipótesis de su función 
como áreas de almacenamiento. También se han descubierto otros objetos de ar- 
cilla, tanto contenedores como figurillas. Las pequeñas piezas de arcilla con for- 

zs geométricas y las figurillas zoomorias y antropomorfas son similares a las ha- 
lladas en otras aldeas del Próximo Oriente. 

Los artefactos de sílex son numerosos y apenas experimentaron cambios sles- 
de los niveles más antiguos a los más recientes del yacimiento, mientras que no 
hay presencia de objetos de obsidian. en Ganj Dareh. Son carocterísticas las la- 
minillas con dorso, las hojas con truncadura, las raederas de pesadas lascas, los 
raspadores, las lascas usadas y retocadas y los núcleos de finas laminillas. En 
cuanto a piedra pulida, abundan los dientes de hoz. así como Jos morteros y ma- 
nos de mortero, pero sorprende que no haya hachas ni hachitas y que solamente 
se hayan enconivado escasos fragmentos de vasos. En el conjunto de materiales 
óseos, están representados los punzones, algunos fragmentos de mangos de hoz 
acanaludos y unas niezas planas, erandes y perforada, en los vértices. que se in- 
terpretan como muñequeras. 

La información sobre la economía de Ganj Dareh es fragmentaria, pero, a 
partir de análisis preliminares, parece ser que sus pobladores contaban con ca- 
bras domésticas y crltivaban ciertas plantas (Smith, 1972b). 

En el edificio incendiado del nivel D se preservó un cubículo que contenía 
dos cráneos sin mandíbulas inferiores, probablemente de ovejas salvajes, incrus- 
tados, uno sobre otro, en el revestimienio interior de un pequeño nicho construi- 
do en el muro. Este inusual descubrimiento muestra la posible función ritual de 
la havitación y constituye otro ejemplo a añadir al creciente r'imero de edificios 
o zonas de estructuras destinado: a actividades rituales, un rasgo cada vez más 
marcarlo en las culturas posteriores del Próximo Oriente. 


Otros yacimientos en la región de los montes Zagros 


Se han excavado otros asentamientos aldeanos en la región de los montes 
Zagros y son muchos más los que se conocen a partir de prospecciones. Los res- 
tos de Tepe Guran en Luristán, Irán, a una altitud de 950 metros, fueron exhaus- 
tivamente investigados por un equipo de arqueólogos daneses (Mortensen, Mel- 
gaard y Thrane, 1964). Este yacimiento ha proporcionado una larga secuencia de 
materiales correspondientes a una aldea temprana: se han identificado 21 niveles 
en un sedimento de 6 a 7 metros de espesor, consistente en derrumbes de estruc- 
turas de ocupación, fechados aproximadamente entre 6500 y 5500 a.C. Los pri- 
meros habitantes de Guran vivieron en cabañas de madera, en cuyos suelos se 
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han registrado huellas de un posible revestimiento a base de esteras. En sus nive- 
les antiguos, Tepe Guran parece que operava como estación invernal semiperma- 
nente, utilizada por un grupo de pasiores nómadas quo también cazaban gacelas 
y algunas de las aves acuáticas disponibles estacionalmente. En cambio, en Jos ni- 
veles tardíos, predominan las casas con paredes de barro y existen abundantes 
evidencias tanto de actividades agrícolas como recolectoras. Los principales re- 
cursos de subsistencia eran la cebada vestida de dos hileras, los pistachos. las gu- 
celas y las cabras domésticas. E 

Los tres niveles inferiores de Guran no contienen restos cerámicos, pero los 
niveles subsiguientes ofrecen evidencias del desarrollo de la alfarería y del incre- 
mento del uso de este tipo de vajilla. Poco tiempo después de introducirse la ce- 
¿émica tosca y lisa, comienza a decorarse con pintura, especialmente con un esti- 
lo de trazos rojos que asemejan renacuajos, idéntico al hallado en la cerámica de 
los niveles superiores de Jarmo v de otras aldeas antiguas de los montes Zagros 
(véase fig, 6.4, p. 244). Los útiles de sflex y obsidiana se fabricaban sobre lascas y 
hojas, algunas de las cuales se caracterizan como microlitos, careciendo, en mu- 
chos casos, de retoque. 

En Ja secuencia de este asentamiento se pueden observar cambios en la argui- 
tectura, los recursos faunísticos v los artefactos, que aparecen como indicado ses 
de la transición 42 una ocupación sem'ised=ntaria a otra permanente. Durante las 
maces pstivaler stores miembros de la comunidad conducían los rebaño” de ca- 
bras a los valles altos, para así aprovechar los pastos tardíos (Mortensen, 19723 

Tepe Sarab es otra aldea, situada 7 kilómetros al este de Kermanshah y a ma- 
yor altura (1.300 metros) que Jarmo o Guran (Braidwood, Howe y Reed, 1961} 
Las excavaciones no mostraron una arquitectura de barro importante. pero la 
presencia de restos faunísticos sugiere una ocupación permanente por parte de, 
al menos, algunos de los habitantes de la “Idea. Sarab también pudo haber consti- 
tuído el campamento temporal de personas pertenecientes a comunidades situa- 
das a una menor altura, como Jarmo o Curas. Algunos miembros de estas comu- 
nidades pudieron haberse trasladado de un lugar a otro en busca de pastos. mien- 
tras que el resto permanecía en casa continuando con las tureas propias del 
verano. El equipaje artefactual de Sarab es similar al de Jarmo y las Otras aldeas 
antiguas de los montes Zagros. pero parece ligeramente posterior y menos varia- 
do que cl de Jarmo, a pesar de la abundante producción de figurillas de arcilla 
realistas de Sarab. Entre ellas destacan las figuras femeninas de buena factura y 
de cabeza alargada a modo de tronco (fig. 5.25B), así como representaciones z00- 
morfas. 

El patrón de asentamiento en los montes Zagros consistía en un gran número 
de aldeas de reducido tamaño, con un sistema económico basado en una estrate- 
gia mixta de agricultura y recolección. y que se transformaron en comunidades 
relativamente importantes. Persiste la incógnita de si estas aldeas eran totalmen- 
te sedentarias o de si mi. hos de sus habitantes eran nómadas. Las grandes dife- 
rencias de altitud entre valles vecinos, el clima extremo y la dependencia respecto 
a Jos rebaños domésticos como fuente alimentaria, pudieron Laber propiciado la 
adopción del nomadismo como modo de vida (Mortensen, 1972). 


LAS PRIMERAS ALDEAS EN LAS REGIONES ADYACENTES 


Los patrones de vida en las regiones adyacentes al Próximo Oriente pudieron 
haber afectado el desarrollo de esta zona de tres formas distintas: 
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FIGURA 5.25. Figurilias de arcilla pntropamortas procedentes de las primeras aldeas de tres re- 
giones del Próximo Oriente: (A) figurilla femenina hallada en Çayönü en el sureste de Anatolia 
{fotografia procedente del Joint Prehistene Project de fas Universidades de Estambul y Chica- 
go): (B) figurile femenina ballada en Tepe Sarab en los montes Zagros de Irán: is figurilla está 
compuesta de varias piezas que c..cajan (fotografia procedente uct Prehistoric Project del Orien- 
tal Insiute de la Universidad de Chicago): (C) figurita humana hallada en los niveles precerá- 
micos de Munhata, Israel (fotografia procedente de? Departamento de Antigüedades y Museos 
ue Isro=1). 


1. La agricultura pudo haberse introducido con anterioridad en otras regio- 
nes, y la ide» ser adoptada, o bien importada alguna especie domesticada por los 
hacitantes del Próximo Oriente. 

2. Los pobladores de regiones periféricas pudieron haber interactundo con 
los habitantes del Próximo Oriente. 

3. Las ideas, las especies domesticadas y las habilidades organizativas que 
surgieron en el Próximo Oriente pudieron exportarse a los esentamientos de las 
regiones adyacentes. 


Sureste de Europa 


La única región que se configura como posible foca de estímulos, por sus in- 
teracciones con el Próximo Oriente. es el sureste de Europa. Ciertos conjumos 
artefactuales y asentamientos aldeanos en diversos lugares de Grecia se fechan 
en el séptimo milenio, como los materiales de la cueva de Franchthi, en el Pos 
poneso oriental, aunque sean menos significativos que los de los yacimientos ve- 
cinos de Anatolia (Jacobson, 1969). Los hallazgos en el yacimiento de Argissa en 
Tesalia (Grecia) (Milojcic, Boessnick y Hopf, 1962; Prosht y Berger, 1973) mues- 
tran que la presencia de especies de animales domesticado: en este ascutamiento 
es tan antigua como en los de la cadena montañosa de los Zagros y los Taurus, in- 
dicando probablemente la existencia de un centro independiente de domestica- 
ción animal en Grecia. Está ampliamente aceptada la hipótesis de que la domes- 
ticación de los bóvyidos tuvo lugar en el sureste de Europa y que, posteriormente, 
fue adoptada en Anatolia y eventualmente en el resto del Próximo Oriente, Un 
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cjemy :o bien conocido de aldea primitiva en Grecia es el yacimiento de Nea Ni- 
kumedia en Macedonia (Rodden. 19035. El yacimiento se fecha entre finales del 
sépiimo milenio y mediados del sexto milenio, y ofrece un catálogo de materiales 
propios de una aldea desarrollada, incluyendo la cerámica. 


Transcaspio 


Aungue es ahora cuando se está empezando a conocer en profundidad la zona 
del noreste iraní y el Turk manistán de la URSS, contamos ya con importantes da- 
tos sobre aldeas antiguas, Al pie de la vertiente norte de los montes Kopet Dagh, 
en la URSS, transcurren pequeños cursos de agua que riegan una estrecha franja 
de tierra situada entre las montañas y las arenas del desierto de Karakum. Las al- 
deas descubiertas en esta área se suelen parecer a las del arco formado por los 
montes Zagros y Taurus del Próximo Oriente. El excavador V. Masson denomina 
cultura de Jeitun a este grupo de aldeas, a partir del yacimiento epónimo cue es el 
mejor conocido (Masson, 1971). Jeitun es una aidea de tamaño mediano en la cual 
hay pruebas de domesticación temprana Je cebada vestida de dos hileras y de ovj- 
cápricos. Al esta: situado en ura zona de pluviosidad marginal, un sistema muy 
primitivo de irrigación, consistente quizás en la construcción de presas en los pe- 
queños ríos que bajan de las montañas suministraba el agua necesaria durante los 
años más secos. Aunque son escasas las fechar de radiocarbono, los niveles anti 
guos de la cultura de Jeitun se fechan en 2] sexto milenio. Consido.unde $1 presen- 
cia de cerámica v las fechas de carbono 14, cabe suponer que lus niveles antiguos 
de Jeitun son contemporáneos o algo más recientes que los niveles superiores de 
Jarmo y Guran. c.anque no contemos con datos definitorios sobre Jas fases ante- 
riores a la cultura de Jeitun en la región del Transcaspio, es posible que evolucio- 
nase a partir de la cultura de fas cuevas en la zona sur del Caspio, o como conse- 
cuencia del influjo de las culturas contemporáneas en fas tierras altas del noroeste 
de Irán. Por lo general, se piensa que la zona del Transcaspio experimentó un dv- 
sarrolio algo más tardío que el de las áreas vecinas del Próximo Oriente. 


Egipto 


Tal como se explica en el capítulo 3, el valle del Nilo fue escenario de los pri- 
meros asentamientos con una caza y recolección intensivas y algo de infraestruc- 
tura agrícola. Á pesar de la temprana apurición de hojas de hoz y de molinos, no 
existen pruebas directas de agricunura ni ejemplos de comunidades importantes 
permanentes antes de finales del sexto milenio (véase el capítulo 9). Hasta que 
ne se obtengan nuevos datos. el proceso de sedentarización en el valle del Nito 
debe interpretarse en función de la influencia de sus vecinos, y no como un desa- 
rrollo paralelo al del Próximo Oriente. 


PATRONES DE DESARROLLO EN LAS PRIMERAS ALDEAS DEL PRÓXIMO ORIENTE 


A partir de la compleja información disponible sobre las primeras aldeas, sur- 
gen varios patrones generales. Para identificar regularidades, deben tenerse en 
cuenta varias deficiencias de los datos, ya que la información disponible se halla 
en relación directa con el enfoque del investigador. con lo que se considera im- 
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portante y asequible y con las situaciones fortuitas en las se yen envueltos alg a 
nos estudiosos. No obstante, los patrones temporales y distribucionales de las al- 
deas primitivas van adquiriendo paulatinamente una mayor claridad. En cierta 
medida, el panorama se ha visto complicado por la presunción de que una aldea 
importante había de basarse forzosamente en la agricultura. Esta noción ha que- 
dado refutada a la vista de ejemplos como Mallaha y Suberde, aunque, en algu- 
nos trabajos, persisten las inferencias fundamentadas en la supuesta necesidad de 
una economía productora de alimentos, También es problemático tratar las yaci- 
mientos como si solamente se hubiera dado una única fase de ocupación. Al con- 
trario, muchas de estas aldeas antiguas pudieron haberse reocupado reiterada- 
mente, abarcando un largo espacio de tiempo. Debido a esta asunción uniformi- 
tarista, las inferencias basadas en las especies domésticas halladas en los niveles 
superiores se han aplicado a los niveles más antiguos. Ciro tanto ocurre con la 
ausencia de especies domesticadas en los niveles inferiores, que ha llegado a in- 
terprelarse como prueba de una economía basada en la caza y la recolección a lo 
largo de todas las fases de ocupación del asentamiento. 


Focos geográficos 


En general contamos con pruebas directas de la domesticación d2 especies 
vegetales y de animales para todo el Próximo Oriente desde principios del sépti- 
mo milenio, desde Beidha en el suroeste, hasta Çayönü en el norte, y Ali Kosh en 
el sureste. Hacia el 7000 a.C., las prácticas agrícolas se habían difundido ya p^r 
estas aldcac, Sin embargo, la agricultura todavía no conformaba la base subsis- 
tencial de ninguna de ellas, ni tampoco la habían adoptado tudas las comunida- 
des. Las aldeas cazadoras coexistieron junto a comunidades fundamentalmente 
agricolas durante todavía mucho tiempo. 

La distribución geosrática de lor primeros ejemplos, tanto de agricultura 
coma de sedentarismo, está siendo revisada constantemente a la luz g de las nue- 
vas investigaciones, especialmente en lo que se refiere a la diferente distribución 
del sedentarismo y de la agricultura. Hay ejemplos de importantes aldeas perma- 
nentes sin recursos domesticados. ianto en zowas bajas como en áreas más eleva- 
das. como Mureybit, Mallaha, y quizás Bougras y Suberde. Las aldeas con una 
economía transicional, pero que practicaban la producción de alimentos, son más 
difíciles de identificar; como ejemplos pueden figurar Sarab y la fase Bus Mordeh 
de Ali Kosh. En algunos yacimientos del Levante la aparición de la vida sedenta- 
ria y de la arquitectura permenente tuvo lugar durante el natufiense. Sin embar- 
go, en esta región no se documenta la dependencia cor. respecto a la producción 
de alimentos hasta el sexto milenio, Por otra parte, los datos procedentes de yaci- 
mientos de los montes Zag,os sugieren que yu se practicaba la domesticación en 
el 8900 a.C. en Zawi Chemi Shanidar. No obstante, los asentamientos de los Za- 
gros no pueden paralelizarse con la sofisticación arquitectónica y la magnitud de 
las aldeas levantinas. Por lo tanto, en esta región montañosa parece haberse enfa- 
tizado la producción de alimentos, especialmente el pastoreo, en lugar de la cons- 
trucción de importantes y complejos asentamientos, En este sentida, cabe desta- 
car que el yacimiento de Çayönü, situado entre el Levante y los montes Zagros, 
contenga evidencias tanto de una domesticación temprana de plantas como de 
una sólida arquitectura. 


LAS PRIMERAS COMUNIDADES ALDEANAS 225 
Zonas nucleares versus marginales 


Otro aspecto polémico de las primeras aldeas es su localización en relación a 
la zona nuclear propuesta originalmente por Braidwood. La investigación ha sido 
mucho más intensa en las regiones comprendidas en el hábitat natural de espe- 
cies potencialmente domesticables que en las zonas marginales. No obstante se 
han descubierto yacimientos en medios distintos a los definidos como adecuados 
para el crecimiento de los ancestros silvestres de las especies domesticadas: Mu- 
reybit, en el desierto sirio, demasiado caliente y seco para el crecimiento de plan- 
tas y animales, o los yacimientos de Bcugras y El Kowm, en Siria, y Tamarkahn, 
en Iraq, situados muy por debajo del área nuclear. Asimismo hay evilo.cius de 
plantas y animales domésticos en yacimientos en la periferia seca de la zona nu- 
clear, como en Ali Kosh. Aunque los precursores salvajes de las plantas y les ani- 
males domésticos pudieron darse también en estas otras áreas o cerca de elias, 
no llegaron a desarrollarse en número suficiente como para posibilitar formas 
«incipientes» de agricultura. Se ha sugerido que los habitantes de Ali Kosh traje- 
ron plantas y animales procedentes de regiones próximas a su asentamiento, en 
un intento de reproducir la avundancia de la zona nuclear en un enclave marginal 
(Flannery, 1969). Si las especies domesticadas en Ali Kosh fueran más antiguas 
que las de ios yacimientos de la zona nuclear, se vería reforzada la hipótesis de 
Flannery-Binford sobre la importancia de las zonas marginales en el su gimiento 
dc la agricultura. 

Sin embargo, no sólo no se ha podido demostrar la mayor antigiiedad de la 
domesiicación en Ali Kosh, sino que actualmente parece poco probable. Por el 
contrario, los datos obtenidos en yacimientos como Zawi Chemi Shanidar. Cayó- 
nü y Ganj Dareh refuerzan la hipótesis de que las prime.as evidencias de plantas 
y animales domésticos proceden de la zona de hábitat natural, si bien Ganj Da- 
reh se halla situado en el límite superior de la zona nuclear. Si la agricultura y la 
ganadería se originaron en ésta y fueron después «transportadas» a un medio am- 
biente marginal, implica que ya desde un principio los recursos domesticados 
contribuyeron de forma sustancial a la dieta humana y que los cambios morfoló- 
picos se habrían sucedido on relativa rapidez cn el asentamiento marginal. Por 
el contrario. las especies domésticas solamente habrian constituido un pequeño 
complemento alimentario en los enclaves de fa zona nuclear, donde estaba sur- 
zlendo la domesticación. La proporción de especies domésticas consumidas ha- 
bría ido creciendo a medida qve mejorasen las cosechas. Aceptar la hipótesis de 
las zonas marginales implica que las actividades agrícola-ganaderas se introduje- 
ron para supciar la escasez de estas zonas marginales. En cambio, aceptar la hi- 
pótesis sobre la prioridad de desarrollo de las prácticas agrarias en la zona nu- 
clear implica que las técnicas agrícolas fueron originadas y adoptadas como parte 
de la interdependencia entre el sedentarismo inicial y la explotación de recursos 
locales (véase fig. 4.7, pp. 144-145). Todavía no disponemos de datos suficientes 
como para evaluar definitivamente estas alternativas, e incluso es posible qua 
ambas exp! zaciones sean compatibles. Aún hemos de obtener un mayor dominio 
de la cronología relativa, unos criterios más normalizados sobre la domesticación 
y una mejor información demográfica. 

¿Cómo se elegía el emplazamiento de un asentamiento en una determinada 
zona? La mayoría de las primeras aldeas estaban situadas junto a áreas de alturas 
diversas: los yacimientos de Çayönü, Ali Kosh y Kermanshah, por ejemplo, se 
encuentran en lechos de valles a poca distancia de las montañas; Beidha y Jarmo, 
en riscos o terrazas sobre wadis, y Suberde, Jericó y Munhata se hallan en depre- 
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siones de valles próximas a frentes de agua dulce. Los argumentos de mayor 
peso en la elección del emplazamiento de uno de estos poblados debieron de ser 
la maximización en la variedad de nábitals potenciales y la proximidad a una 
fuente de agua, más que, probablemente. consideraciones referentes a la defensa 
y el conirol de pasos importantes v rutas comerciales. 


Tendencias adaptativas 


Aunque contamos con mucha información sobre la arquitectura de las prime- 
ras aldeas, resulta difícil hacer generalizaciones de un yacimiento a otru. Sorpren- 
de la coincidencia en la aparición de la agricultura y la de las abundantes estruc- 
turas arquitectónicas rectilíneas de varias habitaciones, que debe probablemente 
relacionarse con un cambio en las actividades domésticas y en la organización de 
la comunidad. Las casas rectilíneas pueden adosarse unas a otras con mayor faci- 
lidad que las estructuras circulares, y también se puede subdividir mejor su inte- 
rior para su uso diferenciado. La transición a una arquitectura rectilínea puede 
interpretarse como uno ue los muchos cambios experimentados por estos prime- 
ros habitantes de aldeas en su búsqueda de una mayor eficacia en |» explotación 
del medio y en las relaciones humanas. 

Los rápidos cambios en Jes actividades de subsistencia y en la arquitectura 
muestran tanto ia tendencia hacia la especialización como hacia Ja fiexibilidad, 
como también lo mostrarían loco tipo de artefacios sí cunsiguicramos conocer 
mejor sus funciones concretas. La flexibilidad y la especialización son, hasta 
cierto punto, contradictorias, y solamente pueden desarrollarse en niveles dife- 
rentes de organización social. la Mexibilidad pudo haberse generalizado en la 
tecnología constructiva básica, en la producción de artefactos y en las estrate- 
glas de subsistencia. La obtención de materias primas, así como la fabricación y 
distribución de los productos realizados a partir éstas, tenían que estar suficien- 
temente organizadas para poder asimilar los cambios en las necesidades y po- 
tencialidades. La especialización es una consecuencia de los propios productos, 
tanto en cuanto a artefactos o conjuntos de útiles como a la compar:imer ¡ción 
de las cdificaciones. El creciente número de piezas artísticas y de objetos enig- 
máticos, el incremento en la ornamentación y decoración, el empleo de nuevas 
materias primas, la experimentación con contenedores y la manufactura de 
otros artículos especializados representan posibles manifestaciones de estas mis- 
mas tendencias. 

Además de ta universalidad de la arquitectura rectilínea en las primeras al- 
deas, también son comunes ios cimientos con cámaras que probablemente soste- 
nian un seguado piso. Los niveles superiores de Mureybit, el edificio de corre- 
dor de Beidha, las estructuras con planta de celda de Çayönü y los cubículos de 
Gan] Dareh se ajustan a este patrón. A excepción de Mureybit, estos yacimien- 
tos también han proporcionado evidencias indiscutibles de una domesticación 
muy antigua. También la fase Bus Mordeh en Ali Kash presenta evidencias de 
edificaciones similares y cua domesticación igualmente temprana. No parece 
probable que el almacenamiento fuera la función principal de estas cámaras, ya 
que las fuertes lluvias invernales en la mayoría de esios yacimientos habrían hu- 
medecido el grano, malogrando su conservación. En ellas tampoco se han regis- 
trado restos carbonizados de semillas, ni tan siquiera en las que sufrieron incen- 
dios. Numerosos datos apoyan la sugerencia de Kirkbride acerca de la función 
de las cámaras como zona" de paso y talleres, como la diversidad y abundancia 
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estos recintos de Beidha y Cavóni, mientras que los 
haber sido utilizados como áreas de habitación. En 
preparaban probablemente en un área cubierta y pró- 


2° una gran importancia a las actividades productivas 
pastores pudieron haberlas realizado como tareas se- 
como en Çayönü, los edificios con subdivisiones in- 
ios niveles superiores del depósito; por tanto, en una 
va estaba Jo suficientemente establecida como para 
constituir la principal fate de alimentación de la comunidad. Es interesante se- 
ñalar que estas tani. «parecen por todo el asentamiento, por lo que no pode- 
mos hablar de una clase amesanai ubicada en un sector delimitado del poblado. 
En Çayönü, todos los ¿-:zicios de los niveles C.P. son bastante similares, la que 
implica que cada familiz iu otra unidad económica mínima) realizaba sus propias 
tareas de manufactura con una especiclizacidn interna y no entre diferentes uni- 
dades. Este patrón variz ən yacimientos más tardíos dei Próximo Oriente. donde 
la unidad económica minima. en la cual se produce la especialización. es mucho 
mayor. 

Los asentamientos con edificios con planta celular representan. probable- 
mente, una adaptación óptima a la agricultura antigua, en ¿i marco de una orga- 
nización unifamiliar, ya que las subsiguientes transformaciones requirieron mayo- 
res unidades organizativas. Las primeras aldeas del Próximo Orient. encarnan la 
transición más fundamental enla historia humana, ya que. aunque nos puedan 
parecer primitivas desde nuestra perspectiva actual, fueron lu cuna de muchas de 
las innovaciones tecnológicas y subsistenciales necesarias para la sociedad urba- 
na. Desde entonces, los procesos de cambio afectan la organización y el manejo 
de la creciente complejicad social. 


6. EL DESARROLLO DE LA 
ECONOMIA DE ALDEA 


El proceso se hace irreversible 


La aldea campesina evolucionada, producto final de la transformación 
agricola, cons tuyó un tipo de comunidad que alcanzó gran prosperidad y que fue 
adoptada en muchas regiones distintas, manteniéndose casi sin alteraciones 
durante milenios. El éxito ue estas aldeas estuvo relzcionado con tres importantes 
logros: la mojora de los recursos alimentarios que, con la domesticación, 
aumentaron su productividad y demanda; el gran desarrollo de la tecnologia de 
producción de alimentos, que facilitó la adopción de la agricultura y evitó que la 
población regresara a su modo de vida anterior, y , por último, el incremento en el 
tamaño y la organización de las comunidades, que también contribuyó o imponer 
v perpetuar una economía basada en la producción de alimentos. De este modo, 
las ventajas de la agricultura respecto a la caza ¥ la recolección imposibilitaron 
prácticamente el retorno a lus medios de subsistencia anteriores. 

En este capítulo presentamos la información de yacimientos arquootócicos de 
las tres principales regiones dal Próximo €... To be señalar que el Levante 
pierde en estos momentos el satus de región nuclear que poseía desde el 
desarrollo de los primeros poblados. Aunque algunos de los descubrimientos más 
espectaculares se realizaron en Anatolia —Catal Hüyük era el mayor y, en 
muchos sentidos, el más complejo de los asentamientos de ta ¿poca—, fueron las 
aldeas situadas en las estribaciones de los Zagros y las zonas adyacentes de la 
llanura de Mesopotamia las que sentaron las bases de la civilización urbana. 

La naturaleza de las excavaciones arqueológicas y de los materiales 
analizados es en cierta medida diferente de la que caracteriza las investigaciones de 
los períodos más antiguos. La cerámira es ahora la categoría de artefactos más 
abundante, y su diseño y forma se utilizan para clasificar las diversas sociedades 
que las elaboraron. Sin duda, los logros culvurales más importantes de este 
periodo están relacionados con las nuevas formas de organización de la 
comunidad. En las aldeas avanzadas es posible identificar formas complejas de 
organización (aunque embrionarias) y trazar la emergencia de diversas 
instituciones reguladoras, 
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Los primeros agricultores del P-óximo Oriente. aunque modificaron drás- 
ticamente sus estralegias stenciales y sus formas de organización. mantu- 
vicron sus estilos de vida ez un estadio relativamente primitivo. Su alimenta- 
ción se basaba casi totalm en las plantas y animales salvajes y. por este mo- 
tivo. sus logros no parecen superar a los de los cazadores y recolectores se- 
dentarios. 

Los avances realizados 
pletamente esta situación, 


ante el sexto y quinto milenios cambiaron com- 
2 el 4000 a.C., e incluso antes en muchos lu- 
pares. la aldea agrícola se ía consolidado como la unidad económica más 
efectiva, dando pie 2 que algunas comunidades formaran grandes poblados, La 
caza, mientras tanto, se habiz convertido en un medio de subsistencia subsidia- 
rio, y las comunidades no agricolas va eran el equivaicate cultural de las omni- 
presentes comunidades campesinas, La distribución de las aldeas campesinas y 
de los primeros poblados Hezaba mucho más allá de los límites de la zona nu- 
clear del Próximo Oriente. nzanao las tierras alta: de Irán, Transcaspio, Af- 
ganisin. la Baja Mesopotamia. el valle del Nilo y el sureste de Europa. Así 
pues. la agricultu: a se estaba convirtiendo en el medio de subsistencia principal 
para una porción creciente la población mundial. La aldea campesina, al 
afrontar con éxito la adversidad del clima y producir un suministro importante 
de alimentos. fue imponiéndose como forma dominante de comunidad. Las al- 
deas sedentarias fueron la “uiminación de lá ifánoluccnación Gertie eos LO 


yeron ia cuarta fase de desarrollo en el modelo sistémico que presentamos en la 
fig. 4.6. p. 142. 


¿CUÁLES SUERON LAS CAUSA5 DEL ÉMITO DE LAS COMUNIDADES ALDEAN AS? 


Entre los factores medioambientales, culturales v a que favore- 
cieron el crecimiento de las aideas (nos referimos a las efectos positivos sobre la 
transición 13 en la fig, 4.7, pp. 144-145), los más pasantes fueron los ue crea- 
ron una situación de retroalimentación positiva. La retroalimentación positiva in- 
cide en el proceso de cambio. porque cualquier pequeño incremento en un factor 
provoca el incremento de un tercero. Por este motivo. le: ivansformaciones van 
intens:icándose asta que alguna fuerza determinada disminuye el efecto de la 
retroalimentación. 

Durante la época de las primeras aldeas, actuaron tres importantes relaciones 
de retroalimentación positiva que mejoraron las posibilidades de la economía 
agropecuaria de las aldeas, permitiendo su establecimiento como el principal me- 
dio ue subsistencia en todo el Próximo Oriente. En primer lugar, este tipo de eco- 
nomía originó un rápido crecimiento de la población. La primera relación de re- 
troalimentación consistió en la mejora fisiológica de las especies domésticas utili- 
zadas por los primeros campesinos (S-9 en la fig. 4,70). Posiblemente, ios 
pastores seleccionaron deliberadamente la reproducción de los animales más 
productivos, mientras que los agricultores hacían lo propio con las mejores semi- 
lias. Igual importancia tendrían una serie de sucesos no intencionados. como el 
incremento de la probabilidad de éxito de ciertas mutaciones bajo la presión de 
la selección natural, debido a la expansión de las primeras plantas y animales do- 
mésticos más allá de sus hábitats naturales. 

Cuando los campesinos trasladaron las especies domésticas a las altitudes in- 
feriores del Juzistán y de la Baja Mesopotamia, solamente pudieron sobrevivir 
los animales que mejor toleraban el calor y las plantas que mejor soportabun la 


230 LOS ORÍGENES DE LA CIVILIZACIÓN 


aridez. A medida que plantas y animales se convertían en fuentes de alimento 
más electivas que en su estado salvaje, las poblaciones humanas confiaban en 
ellas cada vez más. El número creciente de especies domesticadas aumentó la re- 
serva de genes, y de esta manera se incrementó la probabilidad de hibridaciones 
favorables. Por ello, las primeras plantas y animales domésticos incrementaron su 
productividad cuando fueron trasladados hacia nuevas áreas, y constituyeron así 
una fuente de alimentos para el consumo de mayor potencial. Por supuesto, esto 
no implica que todos los experimentos tuvieran éxito. No obstante, si emende- 
mos la expansión de la agricultura primitiva hacía nuevas regiones geográficas 
como un proceso, no hay duda de que con él se mejoró la efectividac de la pro- 
ducción de alimente., ~anta mayor fuera la efectividad como medio de subsis- 
tencia, mejor sería la predisposición de nuevas regiones a adoptarla. 

La segunda relación de retroalimentación positiva que contribuyó al éxito de 
la organización social en las aldeas campesinas es de tipo tecnológico. A medida 
que la agricultura y la ganadería se establecían como actividades de subsistencia 
predominantes en un buen número de comunidades. £2 intensificaron las esfuer- 
zos por mejorar las herramientas y las técnicas de obtención, procesado y almace- 
naje de las plantas y animales domésticos (C-3, C-4, C-5 y C-6 en la fig. 4.7D). 
Las innovaciones en el equipo de procesamiento de las plantas afectaron a los 
útiles de molienda, a los hornos para tostar el grano y separarlo de su cáscara, y a 
los hornos abovedadus para la cocción del pan. Una de las novedades tecns!ógi- 
cas más significativas tiene que ver con la fabricación de contenedores. Los con- 
tenedores que utilizaron los primeros aldeanos para el transporte, comercio. pre- 
paración y almacenaje de los alimentos estaban realizados con materias orgánicas 
o bien con piedra. En el séptimo milenio, la introducción de vasos de cerámica 
cocida supuso la existencia de recipientes relativamente ligeros, impermeables y 
coonómicos, lo cuai implicó una rapida consolidación de la producción de estos 
objetos en todo el Próximo Oriente. El transporte y almacenamiento de produc- 
tos agrícolas se hizo mucho más fácil y eficaz que en épocas anteriores, y aumen- 
taron así las posibilidades de la agricultura y la ganadería. 

La tercera relación de retroalimentación positiva concierne a l2 organiza- 
ción de Jas comunidades humanas (fig. 4.7E, O-1, 0-6). El hecho de permanecer 
durante todo el año en na mismo lugar impulsó a los agricultores a construir 
instalaciones permanentes, y ello facilitó en gran medida el almacenamiento. a 
la vez que produjo un incremento en la variabilidad de la cultura material. A 
medida que la economía agropecuaria se imponía como uno de los medios de 
subsistencia más efectivos, aumentaron el tamaño de las comunidades y las 
densidades demográficas regionales. Paralelamente, estos cambios se vieron 
acompañados de nuevas formas de organización comunitarias y relaciones in- 
tercomunales. En este sentido, se desarrollaron fuertes vínculos en el seno de 
las comunidades en expansión y creció la necesidad de establecer alianzas inter- 
grupales, En el presente capítulo examinaremos algunos resultado: de estos 
cambios a partir de los restos conservados en el registro arqueológico. Este nos 
aporta información sobre la forma de las viviendas y la distribución de fas co- 
munidades y objetos materiales, las cuales denotan cambios en las organizacio- 
nes sociales prehistósicas. Las nuevas formas de organización mejoraron la coo- 
peracion y la productividad de las comunidades campesinas, al tiempo que esti- 
mularon su crecimiento. 

Estas tres relaciones generales dc retroalimentación contribuyeron a mos- 
trar la agricultura como una forma de cxistencia atractiva, efectiva y estable. 
Por añadidura, otro proceso destacable que aseguró que la población no regre- 
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sara al sistema de caza-recolección fue el derivado del impacto acumulativo de 
las comunidades aideanas sobre el paisaje. La domesticación y el cultivo rom- 
pieron el equilibrio ecológico natural, provocando una alteración inexorable e 
irreversible del paisaje. Consecuencias como la matanza de depredadores, la 
captura de animales salvajes domesticables, la tala de bosques para construir ca- 
sas. O la ocupación de nuevas tierras, son consustanciales al desarrollo de la vida 
agrícola. Conforme aumentaba la población, se incrementó también la cantidad 
de aldeas campesinas que irrumpieron en áreas nuevas, provocando. consciente 
o inconscientemente. la destrucción de los recursos subsistenciales básivus de los 
cazadores y recolectores. Las plantas y animals recién domesticados no podían 
sobrevivir sin el cuidado y la atención humanas, de la misma manera que los se- 
res humanos dependían cada vez más de los recursos agropecuarios. En definiti- 
va, la creciente eficacia del sistema agrícola era cl resultado de la combinación 
de decisiones e invenciones explícitas, que condujeron a un tipo de cambios que 
in, posibilitaron cualquier intento de invertir la dirección del proceso. Los seres 
humanos habíar emprendido el camino de la producción de alimentos y, al fin y 
al cabo, de la vida urbana. 


LAS ALDEAS CAMPESINAS SEDENTARIAS DEL LEVANTE MERIDIONAL 


A comienzos del sexto milenio disminuyó la preeminencia de las ¡.rimeras al 
deas del Levante meridional. Los natufienses y los primeros aldeanos del Levan- 
te habían constituido la vanguardia del movimiento hacia las aldeas sedentarias y 
la economía campesina, pero durante los siguientes milenios, éstos ya no ocupa- 
rían el primer plano. Por el contrario, las condiciones que habían estimulado el 
desarrollo de las primeras aldeas del Pré.imo Oriente restringieron asimismo sus 
probabilidades de reproducción. al permitir solamente el mantenimiento de un 
nivel básico de organizacion. 
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FIGURA 6.1. Cuadro cronotugico de las aldeas evolucionadas del Próximo Oriente. 
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FIGURA 6.2, Aldeas prehistóricas evolucionadas del Próximo Oriente. 


Aproximadamente hacia el 6000 2.C., fueron abandonadas algunas de las co- 
munidades del sur del Levante, a la vez que algunas áreas muy extensas iban a 
permanecer desocupadas durante, al menos, tos siguientes mil años (figura 6.1). 
Su abandono no parece ser el resultado de una invasión, va que no se han consta- 
tado restos de incendios en el registro arqueológico. La causa se debió, probable- 
mente, a una desecación del clima que alcanzó su máximo cerca del 6000 a.C, 
Como resultado de este cambio, las áreas en las que la agricultura de secano ha- 
bía sido marginal llegaron a ser demasiado áridas para el cultivo. y aquellas que 
habían 2'*mentado a una población agricola muy densa tan sólo pudieron susten- 
tar, en esos momentos. a grupos reducidos. Algunos asentamientos continuaron 
siendo ocupados después del 6000 a.C.. especialmente los del valle alto del Jor- 
dán y los del área de Damasco. En general, la población se desplazó hacia el nor- 
te O hacia las regiones costeras, donde los efectos de la sequía fueron menores. 
Tell Ramad es una de las aldeas en las que perduró la ocupación. Por otra parte, 
se ha sugerido que las aldeas creadas con posterioridad al híatus fueron fundadas 
por una nueva población, y que no son producto de una mig. ación hacia nuevos 
territorios de las mismas gentes que habitaban esas zonas. La evidencia arqueoló- 
gica no puede probar cuál de las dos interpretaciones es la correcta, pero es pro- 
bable que en realidad se trate de una combinación entre ambas. 

El yacimienío mejor conocido del sexto milenio es el de Biblos, en el Liba- 
no (fiz, 6.2). Biblos era una gran comunidad asentada en las dunas de un pru- 


EL DESARROLLO DE LA ECONOMIA DE ALDEA 233 


Ficura 6.3. Figurillas de arcilla 
fia de la i:quierda -abajo- y la de 
(fovegrafia reproducida por cories 


nies de los niveles superiores de Munhata (Ja fotogra- 
ha son dos vistas, de frente y perfil, de la misma pieza) 
¿partamento de Antigiiedades y Museos de Israel). 


fundo wedi que discurría hacia 2] Mediterráneo, Sus casas tentun cimientos 
de piedra y suelos de arcilla. y consistían er estructuras exentas que eh algu- 
nns casos disponían de dos habitaciones, una más pequeña que la otra. Se cono- 
cen pocas cosas sobre la población que vivía en Biblos; probablemente eran 
agricultores que complementaban su dieta con recursos marinos. 1a cerámica 
era muy abundante, al igual que en otros yacinmentos del Levante en el sexto 
milenio. Los recipientes estaban relativamente bien manufactusados y, aunque 
no se pintaron, ciertas piezas presentaban decoraciones incisas y en relieve. Sus 
tonalidades eran monocromas. las superficies s: bruñían v la pasta incluía nor- 
malmente arena como desgrasante. Las formas eran sencillas y en su reperto- 
rio figuraban vasijas redondeadas o globulares. Hacia el norte, en la llanura de 
Antioquía. de Turquía centromeridional, se ha hallado una cerámica similar en 
los yacimientos con materiales de tipo Amouq A (Braidwood y Braidwuud, 
1960). 
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Algo más tarde, durante el quinto milenio. en el sur del Levante se utilizaba 
una cerámica similar, la «yarmukiense», pero en el merco de una tradición cultu- 
ral significativamente distinta a la de Biblos. Las formas cerámicas son más com- 
plejas, con asas y cuellos estrechos y, además, presentaban uu engobe rojo y de- 
coraciones realizadas mediante incisiones o a peine. También son características 
de este conjunto las figurillas de arcilla con rasgos marcados (en la fig. 6.5 se 
muestran algunos ejemplos procedentes de Munliata), las cuales se hallaron aso- 
ciadas a figurillas grabadas sobre cantos rodados, ya conocidas en las anteriorcs 
ocupaciones de Biblos. 

Nuestro conocimiento de la economía de los ase slamientos del sexto y quinto 
milenios en el Levante meridional es limitado, ya que sólo Biblos y Muntata han 
sido ampliamente excavados. La arquiteciura, de piedra y adobe. incluye tanto 
estructuras rectangulares como cirrulares. La mayoría de las comunidades de 
este período basaban su subsistencia en las plantas y los animales domésticos. En 
el regisico arqueológico se ha documentado la existencia de esorilla y cebada, de 
ovejas y cabras, y posiblemente de ganado vacuno. Así pues, los yacimientos del 
Levante no muestran mejoras significativas respecto a las ocupaciones más anti- 
guas, con la excepción de la introducción de la cerámica Ni la población ni el ta- 
maño de los asentamientos parecen habers- incrementado de manera significati- 
va. Tampoco la arquitectura presenta una mayor envergadura que en las aldeas 
alterius, EN Blsicias, te corámica es similar a la hallada en yacimientos contem- 
poráneos de Anatolia y del norte de Siria. Los habitantes de la región nacían 
frente al medio ambiente de una manera efectiva, pero parece que, dadas las po- 
sibilidades del medio, bastaba un nivel inicio de la economía y de la organización 
de tipo aldeano. Por este motivo, durante este período y durante los siguien- 
tes milenios, el Levante dejó de ser el principal centro de desarrollo económico y 
social. 


LOS NUEVOS POBLADOS LE ANATOLIA: UN DESTELLO DE ESPLENDOR 


Anatolia había sida uno de los principales escenarios del desarrollo de las 
primeras as deas sedentarias. Los habitantes de la meseta de Anatolia y de las 
laderas de los montes Taurus conocían las técnicas de la domesticación y la ar- 
quitectura de adobe y de piedra. No obstante, a diferencia del Levante. en 
Anatolia los cambios que siguieron a las simples aldeas campesinas fueron simi- 
lares a los que caracterizaron el surgimiento de las sociedades complejas en el 
Próximo Oriente. La inexistencia de anteriores evidencias arqueológicas y la fal- 
ta de ejemplos contemporáneos a los grandes centros urbanos de Mesopotamia, 
llevaron a la conclusión de que la evolurión en Anatolia había sido marginal 
respecto a la que se estaba documentando en la cuenca de Mesopotamia. La 
labor de James Mellaart y otros investigadores durante los últimos veinte años 
ha proporcionado numerosos datos que permiten corregir esta errónea interpre- 
tación. 


Catal Hiiviik 
Los restos arqueológicos de Catal Hüyük han demostrado, más que los de 


cualquier otro yacimiento, el grado de sofisticación alcanzado por los antiguos 
habitantes de Anatolia y la gran complejidad de sus comunidades (Mellaart. 
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1967). Catal Hüyük es el mayor yacimiento arqueológico del séptimo milenio 
que se conoce en el Próximo Oriente. Aunque sólo ha sido excavadu parcial- 
mente, el tell que constituye el vacimiento cubre unas 13 hectáreas y se alza 
17.5 metros sobre la llanura circundante, un valle desecado y abierto al sures- 
te de la moderna ciudad de Konya, à una altitud de 900 metros. A lo largo de 
tres campañas de excavación. Mellaart descubrió cerca de 0,5 hectáreas de de- 
pósitos y 34 niveles de construcción en un árca limitada a la zona más baja del 
tell. Sabemos mucho más sobre el modo de vida de los habitantes prehistóri- 
cos de Catal Hüyük que sobre los de cualquier otro yacimiento contemporáneo, 
debido a dos factores: primero. la eventualidad de un incendio catastrófico que 
consumió gran parte del nivel 6. preservando magníficamente las construcciones 
y los materiales; y segundo, la estrategia de excavación que siguió Meuaart a 
base de amplias excavaciones en extensión, que sacaron el mejor partido posi- 
hle del estado de conservación del yacimiento. La datación de los niveles inves- 
tigados abarca desde el 6250 hasta el 5400 a.C., y todos contenían cerámica. Si 
toda el área del yacimiento huvicra estado ocupade simultánez mente y con 
la misma densidad que las zonas excavadas, la población de Catal Hüyük se ha- 
bría cifrado en varios miles de personas. Aunque el actual estado de la inves- 
tigación no permite determinar con precisión el tamaño de la población, se pue- 
cc afirmar que Çatal Hüyük es la mavor concentración que se conoce de aque- 
lla época. En realidad, sería posible considerar Catal Hüyük como una ciudad, 
tal como han defendido iviellaart y otros investizadores, pero que esto fuera 
a no apropiado, seua más una cuestión de concepto que de número de habi- 
tantes. 

La economía de Catal Hüyük fue básicamente agrícola, aunque zus habitan- 
tes también practicaron el comercio y la producción artesanal. El ganado vacuno, 
mayoritariamente doméstico, constituyó la principal fuente de carne (Perkins, 
1969), completándose ésta con la oveja doméstica y los animales de caza. En 
cuanto a los alimentos vegetales, se cultivaban la esprilla, la escanda, la arveja 
amarga y los guisantes (Helback, 1964b; 1970) y, además, dos variedades híbridas, 
el trigo panificabie y la cebada de seis carreras desnuda, que produriau cosechas 
más abundantes que sus prec >cesoras, poz. 920, Tbablemente exigieron irriga- 
ción para sobrevivir en una región como la llanura de Konya. El resto de los ve- 
¿etales consumidos, como bellotas, pistachos y almendras, procedían de las 1uon- 
tañas que rodeaban el yacimiento. La fiabilidad en la cría del ganado y la posible 
introducción de un sencillo sistema de irrigación fueron ids innovaciones econó- 
micas que podrían haber capacitado a Catal Hüyük para alcanzar el tamaño que 
Head a tener. Por añadidura, si iss avances en la tecnología de subsistencia fueron 
importantes. los logros en otros campos fueron aún más nolables. 

La arquitectura de Catal Hüyük revela un grado de sofisticación y organiza- 
ción que la distinguen de las aldeas más antiguas del séptimo milenio. Los edifi- 
cios, de adobe y madera, seguían un trazado rectilíneo normalizado. Cada habi- 
tación tenía una fuima aproximadamente cuadrada y cubría un área de 25 me- 
tros cuadrados. Parece que todas las casas eran de una sola planta y que el 
acceso hacia el interior se realizaba mediante escaleras a través de aberturas en 
el techo. Dado que las viviendas estaban adosadas, sin callejones intermedios, 
es de suponer gue la mayor parte de la circulación se realizara por las terrazas, 
La mayoría de las habitaciones que el excavador ha interpretado como unidades 
separadas o casas se encuentran ordenadas alrededor de patios, los cuales, en 
algunos casos, aprovechaban el área de una casa abandonada. Cada casa dispo- 
nía de estructuras de barro, como plataformas para dormir y una zona para la 
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preparación de los alimentos, cr un horno, y en la mayoría de los casos, un 
hogar. El montículo sobre el que se emplazaba el yacimiento creció rápidamen- 
te, y? que las casas nuevas se construían aprovechando los cimientos de las anti- 
guas casas derruidas. A veces, las viviendas se situaban a diferentes niveles, po- 
sibilitando, en ocasiones, la entrada de luz a través de la parte superior de las 
paredes. Las estructuras de madera de los muros sostenían grandes vigas que, a 
su vez, aguantaban una techumbre de cañizo y de barro. El aspecto general de 
la comunidad se asemejaba al de vr poblado indio del suroeste de los Estados 
Unidos. 

De las 139 estructuras que Mellaart descubrió a lo largo de tres campañas 
de excavación, interpretó un mínimo de 40 como temnlos, que se distinguían de 
las unidades domésticas por su decoración, sus hallazgos materiales y sus ente- 
rramientos. Su estructura no difería de la de las casas, entre las cuales se en- 
cuentran repartidos. Por otro lado, todavía ne se han descubierto estructuras 
que puedan interpretarse como centros de manufactura, pero Mellaart sugiere 
que los barrios ue artesanos y comerciantes se hallan en la parte no excavada 
del yacimiento. 

Probablemente, el comercio y la industria fueron aspectos importantes en la 
economía de Catal Hüyük. Es posible que gran parte de las materias primas uti- 
lizadas en la manufactura de los artefactos fueran importadas de fuentes mny 
distantes, a cambio de hienes monufacturados, Cabe la posibilidad de que este 
comercio cubriera, asimismo, algunas necesidades Je subsistencia. También es 
probable que los habitantes de Catal Hüyük controlaran el comercio de la obst- 
diana desde las fuentes de arrovisionamiento de Anatolia central. En yaci- 
mientos tan alejados como Jericó, a casi 1.000 kilómetros, se ha descubierto ob- 
sidiana procedente de estas fuentes. Entre las materias primas y objetos manu- 
facturados de Catal Hüyük que proceden de lugares distantes, destaca el sílex 
tabular de las vertientes meridionales de los mortes Taurus (a unos 200 kiléme- 
tros de distancia), que se utilizaba para elaborar herramientas de piedra tallada; 
las cauries y otras conchas marinas del Mediterráneo (situado a 100 kilómetros) 
o incluso del mar Rojo; y el cobre y las turquesas del este de Anatolia (a 500 
kilómetros) o de la peninsula del Sinaí (a 1.000 kilómetros). Algunos mater! ‘es 
tuvieron que ser transportados al yacimiento en grandes cantidades y desde dis- 
tancias que requirieron una organización especial. Por ejemplo, la madera para 
las {asas procedía de las colinas y montañas circundantes, a más de un dia de 
camino a pie; la obsidiana utilizada para fabricar el 90 por 100 de los artefactos 
de piedra tallada, más la que se destinaba al comercio, procedía de coladas val- 
cánicas situadas a una distancia superior a 500 k***ómetros. Todo: estos materia- 
les podían haber sido transportados por los mismos habitantes de Catal Hüyük, 
quizás utilizando su ganado doméstico para la carga. No obstante, podrían ha- 
berse obtenido también a través de una red de comercio que incluyera muchos 
intermediarios. 

Además de procurar y distribuir materias primas, algunos miembros de la co- 
munidad de Catal Hüyük dedicaban parte de su tiempo a convertir estas materias 
primas en bienes manufacturauos. La gran cantidad de puntas de obsidiana mag- 
nificamente realizadas pero sin usar, la abundancia de adornos personales, la evi- 
dencia de cestería, de recipienies de madera y de lejidos, son elementos que su- 
gieren una industria artesanal que pudo basarse en el trabajo de familias especi- 
ficas, 

La industria de piedra tallada de Catal Hüyük se caracteriza por la presencia 
de útiles bifaciales con retoque plano, que comportan un travajo de muy elevada 


EL DESARROLLO DELA ECONOMIA DE ALDEA 237 


calidad. Las piezas más características son las grandes puntas de lanza. los cuchi- 
llos y las puntas de flecha. La industria ósea, parecida a la de otros yacimientos 
de este período, consta de leznas, agujas, cuentas de collar, espátulas y pulidores, 
Otros ítems, de escasa distribución, son un mango de daga, algunas cabezas de 
animales esculpidas, varias agujas para el pelo en forma de tenedor. un mango 
cosmético y un anzuelo de pescar. 

La cerámica de los niveles más antiguos de Catal Hiiytik es de color cremoso, 
está bruñida y contiene desgrasantes vegetales. En el nivel 7, predomina una ce- 
rámica de mejor cocción, de bruñido oscuro y con desgrasante arenoso. Por últi- 
mo, en los niveles más recienies, esta cerímica aparece con modificaciones en el 
color del bruñido v recistra pocos intentos de decoración. Resulta evidente que 
estas piezas estaban destinadas a la preparación y almacenamiento de alimentos. 
La creatividad estética de lus artesanos de Catal Hüyük encontraba su expresión 
¿al las pinturas murales y en objetos decorativos más que en la vajilla cerámica. 

Se ha recuperado una gran variedad de objetos de arcilla y figuritas zocmor- 
fas y antropounorías, tanto en barro como en piedra. Existen dos piezas inusuales: 
una, de arcilla, representa a una mujer sentada en un banco flanqueado por leo- 
pardos; la otra, de piedra, representa dos parejas tumbadas una al lado de la otra. 
También se han descubierto aleunos grandes sellos de arcilla con diseños geomé- 
tricos. Tanto si se utilizaban para la decoración como para la comunicación sim- 
bólica, su técnica constituyó un avance importante en el desarrollo de la comuni- 
cación. 

Además de este rico y bien representado material inventariabie. existen en 
Catal Hüyük diversas pinturas murales y objetos moldeados en arcilla que po- 
drian ilustrar otros aspectos, frecuentemente intuidos pero raramente observa- 
dos, de una sociedad desaparecida. Las pinturas sobre los muros enlucidas de 
muchos edificios de Catal Hüyük constituyen las primeras manifestaciones co- 
nocidas de esta técnica. Cada habitación se enyesaba con frecuencia. quizás 
cada año. En una de ellas se constataron 40 capas de yeso que contenían mu- 
chos diseños distintos. Otras técnicas decorativas consistían en aplicar re lieves 
moldeados en arcilla que se decoraban mediante incisiones. Las pinturas mura- 
les eran tanto monocromas como polícromas y algunas se combinaban con relie- 
ves. Algunos de los diseños eran lineales o geométricos, parecidos a los que se 
utilizaban en los tejidos. Mellaart sugiere que la similitud de estos diseños con 
los tradicionales kilims turcos (alfombras tejidas en horizontal) permite aventu- 
rar que los habitantes de Catal Hüyük también podían haber tejido alfombras. 
Uno de los diseños pintados más interesantes consiste en una serie de cuadra- 
dos bajo un volcán en erupción con dos conos simétricos. Mellaart interpreta 
este lienzo como la representación del poblado de Catal Hüyük con las enton- 
ces activas montañas volcánicas de Hasan Dag (a 100 kilómetros de distancia) 
al fondo. También existe una habitación que contiene diversos paneles en los 
que se desarrolla una escena ritual de caza, con un gran número de cazadores 
rodeando a varios grandes animales, Es precisamente la posición de los cazado- 
res la que sugiere a Mellaart que se trala de una escena ritual y no de una re- 
presentación venatoria. 

El hallazgo de otra pintura mural permite elucidar el tratamiento de los di- 
funtos. Representa unos grandes pájaros, que podrían ser builres, y varios cuer- 
pos humanos, algunos de ellos decapitados. La interpretación que ofrece Me- 
liaart es que cuando alguien moría. su cuerpo se colocaba en una plataforma 
para que fuera descarnado por los buitres, lo cual permitiría que posteriormente 
se enterraran sólo los huesos. Precisamente er Catal Hüyük existen suficientes 
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datos sobre este tipo de enterramientos secundarios. En ocasiones, incluso los 
cráneos recibían un tratamiento diferenciado. La mayoría de los enterramientos 
se han localizado bajo el suelo de las casas y, a veces, los huesos aparecen reco- 
gidos en recipientes de cestería. 

La utilización de relieves de arrilla y de yeso, comilinados eventualmente 
con pinturas o con huesos de animales, constituye una característica de muchas 
de las habitaciones identificadas como templos, y podría simbolizar una combi- 
nación de la viaa y la muerte. En una habitación se han encontrado diversos pi- 
cos de buitre revestidos de arcilla y fijados en una pared, siguiendo formas que 
recuerdan el pecho de una mujer. En otra se han descubierto varias mandíbulas 
de cerdo que recibieron un tratamiento similar. Otros relieves muestran leomar- 
dus y mujeres, con frecuencia en una posición que sugiere un parto. La inter- 
pretación de estas espectaculares muestras artísticas y simbólicas es una cues- 
tión difícil pero, en cualquier caso, es bastante probzble que las habitaciones 
identificadas como templos tuvieran una función principalmente ritual. Las pin- 
turas de los muros se realizaban posiblemente durante las ceremonias, y po- 
drían ser contempladas durante un año o algo menos hasta que, al año siguien- 
te, el muro volvía a ser cubierto de yeso y pintado en el curso de otra ceremo- 
nia, Es posible que los relieves fuesen repintados con frecuencia pero man- 
teniendo sus formas básicas durante el tiempo en que fuera utilizada la habita- 
ción. Incluso podríamos aventurar que estos relieves situados en habitaciones 
determinadas se asociaban a rituales específicos. Ci número aparentemente des- 
proporcionado de habitaciones dedicadas a actividades rituales ha dado lugar a 
conjeturas subre el papel de la religión ex la organización de la comunidad de 
Catal Hüyük, En este sentido se ha sugerido que Catal Hüyük fue una ciudad 
religiosa que actuaba como centro de una gran región. De ser así, parte de su 
subsistencia podría derivarse del pago que recibía de la población circnndante a 
cambio de dirigir las ceremonias. 

Sin embargo, la interpretación de Catal Hüvük como centro religioso regio- 
nal no explica necesariamente la abundancia de habitaciones y decoraciones ri- 
tuales. Existe otra interpretación que, desde un punto de vista ecológico, sropo- 
ne que esta comunidad sufrió vn desarroli ...c. .., ¿do que las comunidades ve- 
cinas como consecuencia de una situación económica favorable. El auge de una 
comuniuad de gran tamaño y complejidad fue posible gracias a una serie de 
avances tecnológicos, que provocaron un incremento de la producción y que 
permitieron la ocupación de un nicho ecológico relativamente desocupado, An- 
teriormente, sólo algunos agricultores se dedicaban a explotar la potencialmente 
productiva llanura de Konya, mientras que el control del comercio de la obsi- 
diana también era mínimo. Para poder cultivar esta árida y calurosa llanura era 
preciso disponer de cantidades adicionales de agua, de animales que tolerasen 
el calor y de plantas resistentes a la sal. Probablemente, las soluciones puestas 
en práctica por los primeros ocupantes de Catal Hüyük se orientaron hacia el 
desarrollo de una sc..cilla irrigación, la posisión de mejores especies de plantas 
y la ería de ganado, Estos recursos posibilitaron la obtención de cosechas abun- 
dantes en la Hanura, muy por encima de las producidas por la agricultura de se- 
cano en las zonas montañosas. Quizas el éxito de las actividades agrícolas fue 
tal que permitió que un segmento de la comunidad se liberara de las actividades 
de subsistencia durante gran parte del año y pudiera dedicarse al comercio de la 
obsidiana y a la producción artesanal. Con una base subsistencial efectiva y con 
la realización de actividades económicas adicionales, la población aumentó con- 
siderablemente, pues el excedente económico pudo haber relajado las limitacio- 
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nes culturales a la natalidad. así como permitido una mayor esperanza de vida. 
Además, Catal Hüyük podía ejercer una pran atracción sobre las pequeñas co- 
munidades rurales que entraron en contacto con su relativa opulencia, En rele- 
rencia a este tema, las razones que provocaron la migración de las poblaciones 
rurales del siglo xx hacia las grandes ciudades podrían paralelizarse con el caso 
que estamos analizando. Recordemos que las diferencias entre Catal Hüyük y 
las comunidades coctáneas fueron muy grandes en términos de tamaño, sofisti- 
cación de Ja cultura material. oportunidades de ocupación y expectativas gene- 
rales. 

Dado que Catal Hüyük era una comunidad con una base de subsistencia efi- 
caz. un gran abanico de actividades económicas alternativas y una población 
que crecía con rapidez, se hizo necesario efectuar cumhios básicos en la organi- 
zación social para mantener su estabilidad. A lo targo del periodo de desarrollo 
de la civilización, los grupos humanos crearon diversos métedos para regular las 
actividades comunales, La necesidad de stos mecarismos de regulación y de 
que. además, tuvieran un cierto nivel de complejidad se incrementó a medida 
que se expandian las comunidades. Éstos no sóle eran necesarios para la organi- 
zación de las actividades económicas, sino también para la explotación del me- 
dio ambiente. Cuando la unidad económica básica era la familia individual, y el 
tamaño de la comunidad lo suficientemente pequeño como para q: la interac- 
ción se desarrollara a un nivel personal, los mocantemos de peeenieisán fam- 
bién pudieron efectuarse a este nivel. En las comunidades pequeñas. la función 
reguladora se integraba en el sistema de narentesco v de la religión. No obs- 
tanic, los meranismos de orgznizccion que regulan aldeas de 100 o 200 personas 
no son adecuados para mantener el orden en comunidades ue varios miles de 
individuos, Cuando un sistema, como por ejemplo un asentamiento prehistórico, 
incrementa su tamaño, la tendencia naiural de los mecanismos reguladores con- 
sisie en manerer su estructura básica y perfeccionarse para acomodar el flujo 
de información adicional y ampliar sus limites. Catal Hüyük puede considerarse 
un ejemplo extremo de esta tendencia. Aquí, los rituales primitivos que habían 
guiado las actividades de las personas que convivían en una aldea, y contribuido 
a la creación de lazos entre familias individuales. aumentaron y se perfecciona- 
ron para dar cabida al incremento de sus dimensiones. Para organizar un sis- 
tema que había multiplicado por diez su tamaño. los mecanismos de regulación 
de la organización y del flujo de información tendrían que haberse incremen- 
tado en más de diez veces. En este caso, no es sorprendente la extracrdi- 
naria atención al ritualismo ni la abundancia de habitaciones con funcionalidad 
ritual. 

Pueden producirse dos posibles consecuencias ante un crecimiento como el 
que experimentó Catal Hüyük. La primera tendería hacia un perfeccionamien- 
to de las instituciones organizadoras y de los mecanismos reguladores. Estos se 
irían haciendo más complejos a medida que el sistema incrementase Su vo- 
lumen, hasta alcanzar un punto en el que ya no fuera posible una mayor ela- 
boración y el sistema no pudiese integrar a la población y entrara en crisis. La 
segunda consistiría en el desarrollo de nuevas formas de organización y regula- 
ción que ca un primer momento complementarias las entiguas y que. más ade- 
lante, llegarían a reemplazarlas. En Catal Hüyük. el resultado coincide con la 
primera alternativa. Este yacimiento fue finalmente abandonado, y sus suceso- 
res, tanto en la llanura de Konya como en otras partes de Anatolia, se instala- 
ron en comunidades más pequeñas. prescindiendo de algunas de las anteriores 
sofisticaciones económicas. Los sistemas culturales que optaron por la segunda 
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alternativa pudieron mantener un crecimiento y cambios internos mayores, pro- 
duciendo sistemas estables a una nueva escala de complejidad. Esto fue lo que 
sucedió en la Baja Mesopotamia y lo que finalmente condujo a la sociedad es- 
tatal. 

Si en Çatal Hüyük se hubieran desarrollado nuevas instituciones organizati- 
vas para regular el aumento de 1a comunidad. introduciendo mecanismos de 
simplificación y no de elaboración continua, entonces la primera civilización ur- 
bana del Próximo Oriente hubiera apcrecido en los altiplanos de Anatolia y no 
en la Baja Mesopotamia. No obstante, tal vez su potencial de crecimiento y es- 
tabilidad hubiera estado limitado por otras circunstancias como, por ejemplo, el 
que la llanura de Konyv» fevers im área claramente delimitada, de una extensión 
más pequeña y con un potencial agrícola menor que la llanura de Mesopotamia, 
Además, se da el caso de que para el buen fur cionamiento de las actividades 
comc. ciales e industriales a gran escala, un centro económico debe disponer de 
grandes mercados para sus mercancías, y Catal Hüyük era prácticamente la úni- 
ca comunidad de su tamaño, Es más, las comunidades de cu entorno practica- 
ban una economía autosuficiente que n^ necesitaba bienes producidos en el ex- 
terior. Por lo tanto, aunque el nicho ecológicu disponible en la llanura de Konya 
y las innovaciones subsistenciales emprendidas en Catal Hüyük fueran suficien- 
tes para iniciar una fase de crecimiento rápido. tanto el medio añubiente físico 
como la base cultural y 19s innovaciones en la organización social no fueron Ins 
uuecuados para sostener y, finalmente, estabilizar este crecimiento en el nivel de 
complejidad urbana. Es interesante postular cuántos desarrollos similares al de 
Catal Hüyük quedan por descubrir. Popularmente se considera que el surgi- 
miento de la civilización fue un proceso de crecimiento acumulativo e ininte- 
rrumpido en el tamaño y complejidad de una comunidad. Contrariamente a esta 
visión, Catal 1iüyük ejemplifica una ce aquellas comunidades que podían haber 
desarrollado muchos de los avances cruciales que conducen a le civilización, 
pero que, por un motivo indeterminado, no llegaron a ser sociedades urbanas. 
En muchos sentidos, el pobiado de Catal Hüyük y sus habitantes deberían con- 
siderarse como un prematuro destello de esplendor y complejidad que tuvo lu- 
ss con mii años de antelación. 


Otros yacimientos anatolios 


El intervalo de tiempo representado por los niveles citados y los posteriores 
de Catal Hüyük está documentado en un gran número de yacimientos anatolios 
más pequeños. Al oeste de Catal Hüyük existe otro montículo similar que aún 
no ha sido excavado y que presenta hallazgos de superficie que podrían corres- 
ponder al momento inmediatamente posterior al del emplazamiento principal. 
Otros yacimientos anatolios prácticamente contemporáneos son Can Hasan, jun- 
to al poblado de Karaman, Erbaba, cerca de Beysehir, y Hacilar, en las inmedia- 
ciones de Burdur, La ocupación de estos tres yacimientos se remonta a la segun- 
da mitad del sexto milenio. Son aldeas de modesto tamaño, con construcciones 
de piedra y barro, en lar que la producción de alimentos constituía la base de su 
economía, De las tres, Hacilar es la mejor conocida y ha proporcionado materia- 
les de gran atractivo estético. 

Los depósitos del sexto milenio del yacimiento de Hacilar cubren un área de 
cerca de 100 metros de diámetro e incluyen 13 niveles constiuctivos (Melluart, 
1970). El más importante es el nivel 6, datado hacia cl 5400 a.C., y los niveles 1 y 
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2. de c. 5200 a.C, Los edificios de adobe del nivel 6 eran grandes unidades rec- 
tangulares con zócalos de piedra. La comunidad era pequeña y disponía de un 
área abierta en el centro y un muro que rodeaba todo ci recinto. El estado de 
conservación de Jos materiales de este nivel es excelente debido a un incendio 
que arrasó la comunidad. Parece que el yacimiento se componía de una docena 
de construcciones de unos 10 por 6 metros de tamaño y muros de un metro de es- 
pesor. El fuego preservó aleunos detalles arquitectónicos, como divisiones inter- 
nas en las habitaciones realizados con tabiques enyesados y un tramo de escalera 
qu presumiblemente conducía a un segundo piso. La ocupación del nivel 6 se ca- 
racterizaba por una cerámica bruñida, bien cocida. y monocroma, con un pequeño 
porcentaje de recipientes pintados. Las herramientas de piedra tallada se realiza- 
ron con sílex local, aunque también se utilizaba la obsidiana de Anatolia central. 
Asimismo, se constataron útiles de hueso y algunos mangos de asta para hojas de 
sílex. 

E! hallazgo más remarcable de este nivel lo constituyen las figurillas de arcilla 
cocida con formas naturalistas. La mayoría representan mujeres yoluptuosas, 
mientras que sólo unas pocas. masculinas, se reducen a esposos o hijos de las 
mujeres. Las figurillas femeninas son grandes, de 25 ceniimetros de altura, y es- 
tán modeladas cn diversas posiciones. La sensibilidad del modelado y la diversi- 
dad de formas revela un nivel de creatividad jamás observado hasta entonces en 
fn aetan miáctino- 
inn ar oliglinn?: 

Los niveles superiores de Hacilar se datan entre 215200 hasta el 5020 a.C. y 
sólo han preservado una parte de la comunidad, destacando sobre todo grandes 
construcciones de piedra v tapial. Los dos niveles superiores de las casas corres- 
ponden a un momento en que el asentamiento estaba rodeado por lo que parece 
ser una muralla de fortificación. La cerámica pintada destaca por ta calidad de su 
ejecución y su atractivo estético. En su mayor parte está pintada de rojo sobre un 
fondo crema y los diseños son principalmente geométricos. La proporción entre 
cuencos y vasijas es aproximadamente similar, y son características las molduras 
decorativas en relieve. En los últimos niveles aparecen vasijas antropomorfas, 
mientras que las zoomorfas se encuentran en todos los niveles. Por último, se ha 
de señalar que las figurillas más recientes son de cerámica bruñida, en la mayoría 
de los essos pintada, pero va no son tan notables como las del período anterior 
(nivel 6). 

La economía de Hacilar en el sexto milenio no se conoce bien, pero es posi- 
ble que se tratara de una comunidad plenamente agrícola. Se han constatado res- 
tos carbonizados de esprilla y escanda. trigo panificable, cebada desnuda. guisan- 
tes. arveja amarga y bellotas (Heivaek, 1970). No obstante, la muestra de huesos 
animales analizados no cs suficiente para determinar su los restos registrados de 
bóvidos, ovejas, cabras y cerdos pertenecen a especies domésticas. A pesar de 
ello, es muy probable que se practicara el pastoreo. 

Los restos de la comunmuad de Hacilar marcan la pauta de lo que sucedía en 
todo el Próximo Oriente. El tamaño medio de los asentamientos no había au- 
mentado significativamente respecto al de las primeras aldeas, y la economía 
pasó a depender más de la producción de alimentos al ritmo que aumentaban la 
diversidad y el rendimiento de los recursos domésticos. También es posible que 
el número de asentamientos en todas las regiones se viera incrementado. Adc- 
más, las prácticas rituales y los medios de comunicación simbólica crecían en 
complejidad y en importancia; proceso del que las figurillas y la cerámica pinta- 
da seguramente formaban parte. El incremento de los medios de comunicación 
simbólica fue el resultado Jel volumen creciente de información que tenía que 
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ser transmitida incluso en esias comunidades iclativamente pequeñas, Las in- 
novaciones económicas y las formas incipientes de oreanización no provocaron 
cambios obvios en la sociedad. sino que más bien establecieron las bases para el 
rápido crecimiento de la comunidad que. posteriormente, posibilitaría la socie- 
dad urbana. 


EL CRECIMIENTO DE LAS ALDEAS ENLAS ESTRIBACIONES DE LOS ZAGROS 
Y EL POBLAMIENTO DE MESOPOTAMIA 


La evidencia constatada en las montes Zagros y en sus estribaciones permite 
discernir un patrón de poblamiento constante auspiciado por ci incremento po- 
blacional. Con la mejora de las especies domésticas y algunas innovaciones tec- 
nológicas, tales como la cerámica. las comunidades de esta región desarrollaron 
una tase económica más efectiva que ia de los primeros agricultores. Aunque se 
detecta un aumerto de la población, el tamaño medio de las comunidades no fue 
significativamente mayor que el de las primeras aldeas, parando de 100 a 200 ha- 
bitantes, La arquitectura fue más consistente y la cultura material más compleja 
que antes; sin embargo, las nuevas formas de vida de las gentes de las montañas 
no resultan tan fundamentales para nuestro análisis del origen de la civilización, 
puesto que el foco de desarrollo se trasladó hacia altitudes iafcviores y nasia 1a 
Hanura de Mesopotamia. 

Durante el sexto milenio, el área ocupada en Ins estribaciones de los Zagros 
había aumeñiado, abzrcando los territzrics de altitudes inferiores cercanos a la 
Ranura aluvial. Los primeros pasos hacia la colonización de la Baja Mesopota- 
mia, iniciados a principios de este milenio. no se realizaron rápidamente, ya que 
fueron muchas las generaciones que se dedicaron a preparar las especies cultiva- 
bies y los animales que pudieran tolerar el calor y Ja aridez de las tierras bajas. 
De este modo, la expansión inicial se limitó a aquellus zonas con posibilidades de 
recibir lluvias suficientes. Posteriormente, gracias a la ayuda de un primitivo sis- 
tema de irrigación, los nuevos vobladores se trasladaron hacia áreas que los pri- 
meros agricultores no habían podido ocupar. 


Las comunidades aldeanas más evolucionadas 


A mediados del sexto milenio. la mayoria de las comunidades fabricaban ce- 
rámicas decoradas con incisiones o pintadas. La ceramica es el artefacto más 
común hallado por los arqueólogos en los yacimientos de este período, de ma- 
nera que la caracterización y el orden cronológico de los vacimientos se encuen- 
tra frecuentemente relacionado con ella. Los arqueólogos interpretan las simili- 
tudes en la tecnología y en los estilos pictóricos como una prueba de contempo- 
raneidad e incluso de contacto entre sus creadores, Normalmente se asume que 
si los grupos comparten un estilo de cerámica determinado. también comparten 
otras cosas, lo que permite su reconocimiento como una «cultura» distinta. 
Aunque las técnicas de datación absoluta sean importantes, la base principal 
para la cronología relativa de los yacimientos del Próximo Oriente sigue siendo 
la cerámica, complementada con otros tipos del registro material. Tan es así que 
los supuestos grupos culturales toman el nombre del yacimiento donde, por pri- 
mera vez, se definió adecuadamente determinado repertorio cerámico. La asun- 
ción de que el estilo cerámico es un indicador de los grupos culturales constitu- 
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ye una simplificación excesiva pero, en au acia de otras medidas más apropia- 
das, resulta útil como herramienta de clasificación. 

EJ resto de los asentamientos anteriores al uso de la escritura analizados en 
este libro se clasifican según agrupaciones culturales definidas a partir de simili- 
tudes en las técnicas de manufactura y decoración. La unidad de interpretación 
y de comparación ya no será el yacimiento arqueológico individualizado, sino 
los grupos de yacimientos o de niveles dentro de un yacimiento que compartan 
un determinado estilo cerámico. No obstante, en esta clasificación, no es posible 
confiar plenamente en la cerámica, dado que existen multitud de factores que 
afectan al diseño y la manufaciura de los recipientes. La elección de la materia 
prima. las funciones a las que se destina, las técnicas de manufactura y el hábito 
aprendido de los ceramistas figuran entre los factores que influyen en el pro- 
ducto final. Las primeras asunciones, acerca de que la población que utilizaba 
un mismo tipo de cerámica pertenecía a un mismo grupo racial o Hingúiístico, se 
han visto desacreditadas por los hallazgos de distintos estilos cerámicos utiliza- 
dos durante una misma épuca en una misma región, como es el caso de los esti- 
los de Hassuna, Halaf y Samarra, que trataremos en esta sección. A pesar de 
las carencias teóricas del marco interpretativo «cerámica-cultura» característico 
de la arqueología del Próximo Oriento, la introducción de la cerámica y de sus 
sistemas de clasificación ofrecieron al arqueólogo una herramienta poderosa. 
Gracias a ello se volvieron a definir las cronologías relativas de varias regiones 
y las dataciones se afinaron mýs que en los yacimientos precorámicos fechados 
solamente mediante carbono 14, Además es posible emprender análisis compte- 
jos utilizando la cerámica como un indirador de la interacción cntre comuni- 
dades. 

La generalización dei uso de cerámicas tien cocidas fue un hecha muy tem- 
prano en las comunidades de los montes Zagros. Se ha encontrado cerámica en el 
nivel 3 de Tepe Guran, en el nivel D de Ganj Darch. en los inicios de Tepe Sarab, 
en los niveles superiores de Jarmo y en los comienzos de Tell Shimshara. Esto 
significa que hacia el 6500 a.C. en Tepe Guran y Ganj Dareh, y hacia el 6000 a.C, 
en los otros yacimientos, la cerámica era un artefacto de uso común. Los reci- 
pientes más antiguos que conocemos son toscos y monocromos, pero promo fue- 
ron acompañados por otros recipientes pintados que demuestran mucha más des- 
treza. 

Entre la cerámica más antigua, destaca una pintada, hallada en distintos yaci- 
mientos y con formas relativamente similares. Los ejemplos procedentes de Jar- 
mo, Guran, Sarab y otras comunidades cerámicas antiguas muestran diseños que 
recuerdan renacuajos pintados de color rojo sobre un fondo de color ants (fig. 
6.4). Es positis afirmar que, alrededor del 6000 a.C.. va existían evidencias de co- 
municación y técnicas decorativas normalizadas. Respecto a los mecanismos de 
comunicación, éstos pueden haber sido muy diversos: sin ir más lejos. la red del 
comercio de obsidiana es un buen ejemplo. La distribución de estilos cerámicos si- 
milares junto con otros items del inventario cultural constituyen evidencias sólidas 
en favor de una comunidad de ideas. En este sentido, puede afirmarse que el inter- 
cambio de información y de bienes aumentó con el desarrollo de la civilización. 


Las comunidades tipo Hassuna 


Una de las primeras regiones colonizadas por comunidades que utilizaban 
plantas y animales domésticos fue la zona norte de la llanura de Mesupotamia, 
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FIGURA 6.4, Cerámicas con motivos de «renacuajo» de los yacimientos de Jarmo (+4) y Tepe 
Sarab (R) (fotografías procedentes del Prehistoric vroject del Oriental Institute de la Universi- 
dad da Chicago). 


especialmente el área que más tarde se denominaría Asiria (vease fig. 2.1, 
p. 36). La mayor parte de esta región se encuentra dentro del marco ambien- 
tal del piedemonte y se halla compuesta por colinas cortadas por ríos y torren- 
tes estacionalon. Una isoyct. l 200 rulímetros de pluviosidad cruza el te- 
rritorio, de manera que una parte de Asiria era adecuada para la agricul- 
tur” que dependía de la precipitación natural y la otra era demasiado seca para 
ello, 

El primer yacimiento del sexto milenio excavado en el norte de Mesopotamia 
fue Hassuna, localizado a 14 kilómetros al sur de la moderna ciudad de Mosul, 
haq (Lloyd y Safar, 1945). El montículo tiene aproximadamente 200 por 150 me- 
tros y contiene restos de ocupaciones de varias comunidades distintas. El inven- 
tario de materiales incluye tipologías cerámicas que representan las tres principa- 
les agrupaciones cronoldgico-culturales analizadas en esta sección: Hassuna, Sa- 
marra y Halaf. Aunque el yacimiento de Hassuna proporcionó estos tres tipos de 
cerámica y dio el nombre a su agrupación cronológ:co-cultural, la posterior exca- 
varión de otros y2arimientos ha producido datos más detallados y completos de 
cada uno de aquéllos. 

El nivel inferior de los depósitos de Hassuna contenía rastros de tres diferen- 
tes campamentos superpuestos, sin evidencias de restos constructivos permanen- 
tes (nivel 1a). La cerámica de los tres campamentos estaba formada casi exclusi- 
vamente por grandes y toscos recipientes de almacenamiento, con desgrasante 
vegetal. Los siguientes niveles de ocupación evidencian un tipo distiniu de comu- 
nidad, ya que contienen restos de construcciones permanentes, con muros de ta- 
pial que delimitan habitaciones rectangulares agrupadas en torno a un patio. Pa- 
rece que las actividades domésticas se ijevaban a cabo tanto en el interior como 
en el exterior de los edificios, mientras que en cl patio se encontraron hornos y 
almacenes de grano (fig. 6.5). Las casas estaban dispuestas unas junto a Otras, Se- 
paradas por muros medianeros. Sin duda, esta arquitectura tan desarrollada y la 
complejidad de laz plantas de ¡as casas contrastan con la inexistencia de edificios 
de los depósitos más antiguos. 

Los niveles más tardíos de Hassuna documentan buenos ejemplos de comu- 
nidades agrícolas sedentarias, aunque su excavación se realizó ames de que la 
búsqueda y la identificación de restos vegetales y animales se hubiera converti- 
do en ua procedimiento regular en ius excavaciones. Probablemente, a causa de 
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FIGURA 6.3. Hipotética reconstrucción isométrica de una casa de Hassuna (nivel 4) (Orientu 
institute de la Universidad de Chicago). 


la naturaleza del terreno local y del brjo nivel del río en relación a la tierra, la 
irrigación no fue practicada ni en las inmediaciones de Hassuna ni en la ma- 
yor parte de Asiria. De momento, la cuestión de determinar las características 
de la economía de las comunidades mi! antiguas de Hassuna continúa sin res- 
puesta. La evidencia disponible no permite decidir si la primera ocupación co- 
rresponde a un grupo semisedentario, o simplemente a un pequeño asentamien- 
to que todavía estaba lejos de alcanzar la prosperidad de las comunidades más 
tardías, 

Junto con los datos arquitectónicos, los niveles situados encima de la prime- 
ra ocupación ofrecían granues cantidades de cerámica. Tres tipos cerámicos dis- 
tintos caracterizan los asentamientos de Hassuna: cerámica pintada arcaica, 
pintada típica e incisa típica. Las proporciones de estos tres tipos varían según 
los niveles (fig. 6.6), al igual que en otros yacimientos excavados más reciente- 
mente, como Matarrah (Braidwood et al., 1952d, y fig. 6.7), Yarim Tepe (Mer- 
pert y Munchajev, 1969), Telul eth-thalathat (Fukai, Horiuchi y Matsutam, 1970) 
y Umm Dabaghiyah (Ki. kbride, 1972). En cada uno de este yacimientos exis- 
ten niveles que conticnen materiales contemporáneos, e incluso anteriores, a los 
del nive! la de Hassuna, de manera que coexistieron, pero también precedieron 
a esta ocupación. 

Umm Dabaghiyah es el más conocido de estos yacimientos, y ha sido total- 
mente excavado (Kirkbride, 1972; 1973a; 1973b; 1974; 1975). Se trata del más 
meridional de un grupo de yacimienivs prehistóricos antiguos localizados en la 
parte norcentral de Jezireh, entre los ríos Tigris y Eufrates. Aunque los otros 
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FIGURA 6.6. Cerámica pintada caracie- 
rística del tipo Hassuna, procedente del 
yacimiento de Hassuna (Oriental instítume 
de la Uni. ersidad de Chicago). 


Figura 6.7. Zócalos de tapial de 
un edificio de planta rectangular 
de Marah (fotografía proce- 
dente del Prehistoric Project del 
Oriental Institute de la Universi- 
dad de Chicago). 
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yacimientos aún no han sido excavados, los hallazgos de superficie y los mate- 
riales de tas excavaciones de Umm Dabaghiyah demuestran que esta érza esta- 
ba ocupada por agricultores en una momento tan temprano como el 6000 a.C., 
y que presentaba pequeñas aldeas agrícolas dispersas lo mismo que hoy. En la 
época de Hassuna, la extensión de territorio apta para una agricultura de seca- 
no fue probablemente la misma que en la actualidad, ya que la distribución de 
las comunidades contemporáneas y las del sexto milenio se extienden sobre 
idéntica distancia hacia el sur. ~ 

Diana Kirkbride, su excavadora, sostiene que los primeros habitantes de 
Umm Dabaghiyah procedían del norte y el norneste, quizás de la zona cercana 
del sur de Çzyönü. El asentamiento de Umm Dabaghiyah estaba situado en lo: 
márgenes de una región de las tierras altas con más población y mejor provista de 
agua. En relación a este punto, el crecimiento demográfico general de la pobla- 
ción es las regiones ocupadas con anterioridad, y los Supuestos movimientos de 
población del sexto milenio, implicaron la colonización de áreas que no habían 
sido ocupadas hasta entonces. Es difícil averiguar si fue la presión de ta pobla- 
ción o simplemente el deseo de trastadarse hacia un área desocupada el factor 
que motivó que los habitantes de las Lerras altas se dirigieran hacia la árida y ca- 
lurosa Hanura. Quizás fucran conscientes de la productividad potencial de aque- 
lias tierras, O tal vez solamente buscaran un iugar donde refugiarse. En cualquier 
caso, las migraciones existieron y dieron pie al inicio de un proceso de gran im 
portancia. 

Umm Dabaghtyah es un pequeño montículo de 100 por 85 metros que posee 
un depósito de restos culturales de 4 metros de potencia. Kirkoride ha identifica- 
do 12 niveles constructivos, siendo la cerámica el componente más importante de 
la cultura material desde el principio. La ocupación fue contemporánea a los ni- 
veles más antiguos de Hassuna, y es probable que fuera inciuso mas antigua. pues 
se remcataria a la primera mitad del sexto milenio, En todo el yacimiento, las 
construcciones eran de tapial, sin 7ócalos de piedra, y la mayoría de las estructu- 
ras presentaban suelos y muros enlucidos. Los primeros !:abitantes de este lugar 
construyeron unas estructuras circulares que parecen ser demasiado pequeñas 
para ser habitadas v que podrían t -.tarse de receptacuios de almacenamiento O 
de hornos. El siguiente nivel contenía sólidas construcciones de tapial dispuestas 
alrededor de grandes patios. Aunque la disposición y los detalles de los edificios 
cambiaron durante la fase principal del vacimiento (niveles 4 y 3). podemos des- 
cribir los dos tipos de edificios más importantes. 

Las estructuras interpretadas como viviendas están localizadas en las zonas 
occidental y meridiona! del yacimiento (fig. 6.8). La compartimentacion interior 
de las casas comprendía dos o tres habitaciones dispuestas en línea recta; en con- 
creto, un comedor, una cocina y otra habitación de uso indeterminado, Con fre- 
cuencia, la habitación más meridional contenía un horno, mientras que la chime- 
nea se situaba junto a la pared exterior. con un abertura en el muro. Los suelos 
eral gruesos, construidos con yeso, y tenían hoyos que podían haber sido utiliza- 
dos para preparar !. comida. En las paredes había nichos cuya función pudo ser 
la de almacenaje de alimentos o de combustible. Las habitaciones eran pequeñas, 
tan sólo de 1,5 a 2 metros de ancho por 0,75 metros de alto. En algunos muros se 
pueden observar restos de peldaños y agujeros a modo de pasamanos, que sugie- 
ren que la entrada principal a las casas se encontraba en cl techo. Los excavado- 
res encontraron indicios de pintura en los pisos y fragmentos de frescos murales 
que parecen representar una escooa de caza de onagros. 

La organizacion y la uniformidad de los grandes edificios excavados en la 
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Purra 68, Planta de fos restos aroniteciónicos descuniertos en los niveles 3 y 4 de Umm Da- 
bavhiyah (según ¡<irkbride, 1975), 


zona central y en el sector noreste de Umm Dat 2hiyah permiten inferir que se 
construyeron como unidades independientes y, probablemente, con fines no resi- 
denciales (fig. 6.8). Estos edificios comprenden mas de 70 pequeñas cámaras de 
1,5 por 1,7 metros, dispuestas a lo largo de dos o tres hileras. Las celdas se comu- 
nican a través de puertas, los suelos son de tierra endurecida y Sus gruesos muros 
no están enlucidos. Han sido interpretados como almacenes, ya que la mayoría 
no disponen ni de hogares ni otros elementos significativos. Una de estas havita- 
ciones contenía 2.400 proyectiles de honda de arcilla cocida y aproximadamente 
100 grandes bolas del mismo material, aparentemente un arsenal para la caza de 
grandes animales. Los edificios de los niveles superiores no estaban tan bien 
construidos, si bien disponían de un recinto al aire libre de adube. En estos nive- 
les, los artefactos presentan una variabilidad menor que en los momentos más 
antiguos. Todo ello apoya la idea de que la comunidad había entrado en un pe- 
ríodo de decadencia que desembocaría en su final. 

Aunque los anatisis acerca de los recursos subsistenciales aún no han sido 
completados, los resultados preliminares evidencian que Umm Dabaghiyab fue, 
en cierta medida, una comunidad agrícola basada en el cultivo de esprilla, es- 
canda y cebada, y en la crianza de cabras, ovejas, cerdos y ganado vacuno (Hel- 
baek, 1972; Bókónyi, 1973). No obstante, la caza fue, ai parecer, la actividad 
más importante, y el onagro, el recurso alimentario más común. La dependencia 
hacia este animal, que representa un 68 por 100 de los huesos encontrados, y en 
menor medida de la gacela (1€ por 100), tanto para la slimentación como para 
el comercio de pieles, puede haber constituido el motivo principal para que es- 
tos primeros aldeanos se establecieran en el relativamente árido piedemonte. 
Kirkbride sugiere que los escasos habitantes de Umm Dabaghiyah, quizás sólo 
seis familias, se dedicaban al comercio de las pieles de los animales con comuni- 
dades de mayor tamaño y recibirían a cambio los productos agrícolas que se 
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han constatado en las excavaciones, Si esta comunidad fue un puesto permanei- 
te de comercio organizado en beneficio de una poderosa comunidad central, en- 
tonces sería preciso revisar los conceptos tradicionales de «autosuficiencia» e 
«interacción» aplicados a las comunidades de este período, 

La industria de piedra tallada de Umm Dabaghiyah es parecida a la de los 
yacimientos de los Zagros y el Levante. La materia prima para los artefactos de 
sílex y obsidiana tenía que ser importada, lo que explica el que Jos habitantes 
hayan utilizado todos y cada uno de los fragmentos, incluso las lascas más dimi- 
nutas. Algunas piezas estaban muy bien trabajadas y puede adscribírseles fun- 
ción. Se descubrieron puntas de flecha parecidas a las del Levante y pequeñas 
cantidades de hojas, raspadores y porf>ratares. En general, los instrumentos de 
piedra tallada son de buena calidad, aunque no excepcionales, y probablemente 
más afines a los que se hallaron en los vacimientos occidentales y norocciden- 
tales. 

Los instrumentos de hueso aparecen con frecuencia en farma de leznas, pun- 
tas y espátulas, que evidencian una buena técnica. En et inventario material figu- 
ran también hachas de piedra pulida y azuelas de basalto y piedra verde de grano 
fino, además de cuentas de concha y de piedra, y fusayolas planas y cónicas, reali- 
zadas en hueso. En los niveles inferiores, y siempre en el interior de las casas, han 
aparecido figurillas de mujeres de morfología redanceada, todas ellas incompl-- 
tas. Una de las más elegantes posee “na base cóncava como si hubiera sido rea- 
lizada para ser encajada en algún tipo de asiento. 

No obstante, la cerámica es el artefacto más abundante en Umm Dabaghi- 
yah. Predominan los recipientes toscos, gruesos y medianos, aunqu= también se 
han documentado algunos más linos. La arcilla contiene desgrasantes vegetales, 
de barcias y paja, en ocasiones mezclados con arena. Toda la cerámica estaba 
fabricada a maño y en la mayoría de los casos presentan los colombines con los 
que se fabricó. Las cerámicas de mediana calidad y las más finas se cubrizn con 
un engobe, normalmente de color bianco o crema. Estas últimas constituían cla- 
ros ejemplos de un primer estadio en la técnica de fabricación, y manifiestan 
cierto grado de experimentación, especialmente en la aplicación del diseño. 
Existen cuatro tipos distintos de decoración: el bruñido, la pintura, el aplique y 
la incisión. Sir embargo, la mayor parte de los recipientes no están decorados 
y presentan formas muy sencillas, algunas veces con una carena suave. El co- 
Jor básico empleado en la pintura era el ocre rojo, que después de la cocción 
presentaba una gran variedad de tonalidades. Entre los motivos decorativos 
destacan puntos, círculos, serpentiformes, comu» y trazos, junto a una gran va- 
riedad de efectos gráficos realizados con líneas. Por otro lado, la decoración 
aplicada aparece en la cerámica de todos los niveles. Además de e!l-mentos fun- 
cionales, tales como asas y mangos, aparecen también apliques en forma de ojos 
y orejas humanos, cabezas de carnero, serpientes, medias lunas y una cabeza 
con astas. 

Los yacimientos con cerámica de tipo Hassuna se encuentran distribuidos 
por toda la parte alta del valle del Tigris y en las llanuras al norte y sur de Jcbe! 
Sinjar, hacia el oeste de la moderna ciudad de Mosul. Estas regiones forman 
parte de la llanura asiria, constituida por formaciones de piedemonte y altipla- 
nos semiáridos que en la mayoría de los años podía sustentar una agricultura de 
secano. Par el contrario, los yacimientos con cerámica tipo Hassuna son escasos 
en las regiones montañosas, donde ya hacía mil añns que se había desarrollado 
la agricultura de aldea, e inexistentes en las altitudes inferiores de la: tierra 
aluviales de Mesopotamia. La economía se basaba en prácticas agrícolas bien 
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desarrolladas, aunque no exista evidencia de irrigación ni de variedades de 
plantas y animales capaces de resistir los rigores de las zonas bajas. Muchos de 
los yacimientos tipo Hassuna no tienen por qué haber sido comunidades com- 
nletamontr sedentarias, ya que la sequía forzaría a las comunidades a dejar sus 
campos y a trasladarse hacia los altiplanos, o Lien a confiar más en sus rebaños 
y apacentarlos en los prados estivales. Este factor de nomadismo podía estar 
restringido a una parte de la comunidad, y puesto en práctica solamente cada 
clero tiempo. La necesidad de retornar a una existencia menos sedentaria ame- 
nazó a los habitantes de la cuenca mesopotámica hasta que la irrigación posibi- 
litó un suministro de alimentos más seguro. 


Las comunidades tipo Samarra 


En Jos niveles intermedios y en los más recientes de Hassuna apareció una 
cerámica de buena calidad y bellamente pintada, que había recibido el nombre 
de «tipo Samarra» porque fue en este yacimiento donde se descubrió por pri- 
mera vez. Años más tarde, surgió una controversia entre los arqueólogos sobre 
si esta cerámica representaba !: cxistencia de un grupo diferente de personas 
con esulos de vida distintos a la gente que fabricaba la cerámica tipo Hassuna, O 
bien se trataba de la cerámica de lujo de la gente que también utilizaba cerámi- 
ca mds sencilla tipo Hassuna. La aparición de cerámica de tipo Samarra en 
otros yacimientos descubiertos y excavados posteriormente contribuyó a au- 
mentai el número ce partidarios dz la primera opción. Estos yacimientos se lo- 
calizaban a lo largo de un área extensa situada en los límites septentrionales de 
las tierras aluviales de Mesopotamia, principalmente en regiones que no habían 
sido ocupadas por los agricultores. La distribución de sus asentamientos se ex- 
tendía desde el piedemonte de los Zagros, al noreste de Bagdad, hasta el Eufra- 
tes medio en Siría, alcanzando puntos tan septentrionales como Mosul en el Ti- 
gris. Las comunidades variaban en tamaño y naturaleza perc, en general, se tra- 
taba de aldeas o pequeños poblados con una arquitectura de adobe bicn 
construida. El aspecto más característic .- de su cultura materal consistía en una 
bella cerámica pintada, con formas no utilizadas con anterioridad como, por 
ejemplo, los platos (fig. 6.9). 

En Ja actualidad, la sociedad responsable de la cerámica de Samarra en sus 
inicios se conoce mejor gracias a la reciente excavación de dos de sus asenta- 
mientos tipo: Tell es-Sawwan (Abu al-Soof, 1968b), situado sobre un risco en la 
ribera oriental del río Tigris, y Choga Mami (Oates, 1968), ccrca de Mandali, al 
pie de los montes Zagros (véase fic. 6.2). Uno de los descubrimientos más inte- 
resantes realizado en estos dos yacimientos hace referencia a las actividades 
económicas practicadas. Si bien los yacimientos tipo Hassuna se ubican en una 
zona donde la agricultura de secano era normalmente próspera, los de tipo Sa- 
marra sc ;ocalizan haria el sur, en los límites o en el exterior de la zona donde 
la agricultura de secano ofrecía cierta seguridad. Tell es-Sawwan, Samarra en el 
Tigris y, especialmente, Baghouz en Siria están situados en áreas donde era po- 
sible. anque no del todo apropiada, la práctica de la agricultura de secano 
como base de la alimentación. Otros yacimientos tipo Samarra, como Choga 
Mami, se encuentran en regiones que sí permitían la mencionada modalidad 
agrícola de una manera regular. 

La evidencia botánica obtenida a vartir de la excavación de Tell es-Sawwan y 
Choga Mami confirma ia práctica de la irrigación, al menos desde medianos del 
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FIGURA 6.9. Cerámica pintada tipo Simarra, procedente del yacimiento de Hassuna (Oriental 
Institute de la Universidad de Chicago). 


sexto milenio (Heibaek, 1964a: 1972). En el área de Mandali, donde se ubica 
Choga Mami, los yacimientos de tino Samarra se disponen a lo largo de las cur- 
vas de nivel más bajas, paralelas a las colinas próximas. y perpendicularmente a 
los cauces de los ríos de la llanura. Es sabido que durante el quinto milezio fun- 
ciono un canal a lo targo de esta línea, y que en Choga Mami existieron canaliza- 
ciones más pequeñas, posiblemente también dedicadas a la irrigación. En Tell es- 
Sawwan y en Choga Mam, Hans Helbaek identificó esprilla, trigo panificable. 
cebada de dos hileras y desnuda de seis hileras, junto a grandes cantidades de li- 
naza, cultivo este último que probablemente no hubiera podido acometerse en 
este clima sin alguna aportación artificial de agua. Lo mismo puede decirse res- 
pecto al trigo panificable y a la cebada desnuda de seis hileras, pero el reducido 
tamaño de estos cereales hace bastante improbable que su cultivo se realizase en 
esta época mediante cl regadío canalizado. Por este motivo. Helbaek sugiere que 
la irrigación se lograba mediante la inundación periódica de los campos. Si esta 
era la técnica utilizada, entonces la irrigación habría sido factible en ta llanur 

aluvial por debajo de Tell es-Sawwan. 

Por su parte, la configuración física del territorio de Choga Mari era ideal 
para un sistema primario de canales. ya que el yacimiento se extiende sobre un 
triángulo de tierra entre dos ríos, El río situado a mayor altitud proporcionaba 
una entrada de agua, mientras que el otro funcionaría como un desagile natural, 
lo cus! representa una uistribucién similar a la de la cuenca inferior del Tigris- 
Eufrates, peru a menor escala. El problema del drenaje y de la salinización se 
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solventaba en parte gracias a la gran diferencia de nivel del terreno, puesto que 
Choga Mami ocupaba tna posición en la cuenca aluvial. al pie de las estribacio- 
nes de los Zagros, que permitía una rápida circulación del agua. Así pues, en 
este lugar el regadío fue practicado en un momento muy temprano, debido pre- 
cisamente a que la topogralía del terreno ofrecía unas condiciones favorables, 
Las mejoras subsiguientes en las técnicas de irrigación permitieron el movimien- 
to de las comunidades agrícolas hacia aquellas regiones que hasta entoces ha- 
bían resultado ecológicamente hostiles a los agricultores. 

La evidencia faunística de Choga Mami indica la presencia de una domestica- 
ción plenamente desarrollada de bóvidos, ovejas. caras, cerdos y perros. En Teli 
es-Sawwan, el pescado y los -:7'"">02 de agua dulce constituían también una 
fuente importante de alimentación. En ambos yacimientos se mantuvo la caza de 
onagros, gacelas, uros y gamos. A pesar de que las actividades subsistenciales lle- 
vadas a cabu por los habitantes de estus yacimientos incluían el aprovechamiento 
de recursos cinegéticos y de recolección, éstos desempuñaban, en general, un pa- 
pel subsidiario respecto a las actividades agropecuarias, que estaban muy desa- 
rrolladas. 

Otros aspectos de las comunidades tipo Samarra revelan que sus habitantes 
habían adquirido ciertas habilidades tecnológicas y organizativas (Oates, 1973). 
Tell es-Sawwan y Choga Mami eran comunidades relativamente grandes si las 
comparamos con las de los primeros aldeanos. Choga Mami se extiende sobre 
unas 6 hectáreas y pudo haber estado habitada por más de 1.000 personas. Por 
otro lado, en Tell es-Sawwan (fig. 6.10) existe un foso y una muralla que rodean 
parte del yacimiento, mientras que en Choga Mami se ha descubierto una torre 
que protege la única entrada del asentamiento documentada por las excavacio- 
nes. En ambos yacimientos, la entrada obliga a realizar un avance hacia el inte- 
rior siguiendo un eje acodado, lo que forzab» al atacante a atravesar una zona ex- 
tensa que lo exponía a los proyectiles lanzados desue lo alto de la muralla. El he- 
cho de que la planificación de las entradas fuera intencionado se confirma por 
otros datos relativos a las preocupaciones defensivas existentes en los asenta- 
mientos tipo Samarra. 

Lua cullicios Hallados en estos yacimientos poseen un diseño regular, en for- 
ma de T en Tell es-Sawwan, y rectangular en Choga Mami, y cada uno de ellos 
está formado por una serie de habitaciones pequeñas. Los más gandes conaban 
con contrafuertes externos en las esquinas y en las uniones de los muros, quizás 
para sostener las vigas de la cubierta (fig. 6.10). Cabe señalar que, en Mescpota- 
mía, la utilización de contrafuertes se generalizó durante el quinto y cuarto mile- 
nios. Si bien inicialmente se utilizaron como elementos estructurales, en las cons- 
trucciones religiosas posteriores se convirtieron en una convención que había 
perdido su carácter funcional. 

Los adobes se utilizaron por primera vez en Mesopotamia en la arquitectura 
de los asentamientos de Choga Mami y Tell es-Sawwan, aunque se habían em 
picado con anterioridad en los altiplanos, en Ganj Dareh y Çayönü. Esta técni- 
ca contrasta con el uso exclusivo del tapial en las aldeas contemporáneas, como 
Matarrah, Hassuna y Yarim Tepe. Los adobes tienen la ventaja de ser más dura- 
deros y resistentes que el tapial, posibilitando la construcción de edificios de 
mayores dimensiones. En Choga Mami, los adobes eran alargados, de forma ci- 
líndrica, y se colocaban alternativamente a lo largo y al través de los ejes de los 
muros. 

Durante este período existen diferentes clases de datos que pueden conside- 
rarse indicativos de un desarrollo adicional del concepto de los derechos de pro- 
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FIGURA 6.10. Planta de los restos excavados de la comunidad de Telt es-Sawwan, con su poten- 
te sistema defensivo (fotografía reproducida por cortesía del director general de Antigüedades, 
Bagdad, Irag). 3 


piedad. En primer lugar, los ed'ficios se construían dircctamente encima de los 
cimientos en ruinas de los edificios más antiguos, práctica que se había desarro- 
llado durante la época de las primeras aldeas. Por otro lado, la aparición de se- 
llos para eslamp?r impresiones, tanto en los yacimientos de Hassuna como en 
los de Samarra y en otras aldeas avanzadas, puede interpretarse como señal de 
una preocupación por la propiedad, especialmente en los intercambios o en el 
almacenamiento comuna! de bienes. La utilización, novedosa pero muy difundi- 
da, de las marcas de ceramista pru.ba la importancia creciente de las activida- 
des ariesanales y el sentido de profesionalidad que podría haber acompañado la 
transferencia de tales actividades de manufaciura de fanulias .specíficas a gru- 
pos especializados. 

En los yacimientos tipo Samarra, y especialmente en tell es-Sawwan, se de- 
mostró la presencia de excedentes, ..ccesarios para mantener las actividades de 
subsistencia. Debajo de una serie de cdificios excepcionalmente grandes en 
comparación con las construcciones del nivel anterior, se encontraron mumero- 
sas tumbas, muchas pertenecientes a niños pequeños. que contenían una extra- 
ordinaria serie Ce objetos. Lus edificios podían haber tenido una función reii- 
glosa, directamente relacionada con estos enterramientos hallados inmediata- 
mente debajo con tan destacados ajuares funerarios. Dichos enterramientos 
iban acompañados de estatuillas de mujeres y vasos de alabastro (fig. 6.11). Las 
figurillas de alabastro anunciaban las que posteriormente tallarían los antiguos 
sumerios durante el tercer milenic. Existen muchos motivos para incluir bienes 
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HiuuRa 6.11. Estatuilla de pie- 
dra con incrustaciones, proceden- 
te de Tell es-Sawwan (fotografia 
reproducida por cortesia del direc- 
tor general de Antigüedades. Bag- 
dad. Iraq). 


valiosos en los enterramientos (Ucko, 1969; Brown, 1971) poro, en general, sue- 
len indicar la riqueza o el starus de una persona, por lo que una posible expli- 
cación de su presencia en las tumbcs de niños afirmaria que la sociedad estaba 
organizada según rangos adscritos. En otras palabras, algunas familias contro- 
laban más riqueza que otras, siendo la edad algo secundario para la adquisi- 
ción de un range elevado. La implicación general es que el sistema social de 
Tell es-Sawwan se caracterizaba por un desarrolle creciente de la estratificación 
social. 

Además de las figurillas de ¿libastro, los asentamientos tipo Samarra han 
proporcionado una gran variedad de figurillas de arcilla cocida, que son diferen- 
tes en cada yacimiento. La mayoría comparte ciertos rasgos comunes. tales como 
la presencia de ojos de tipo «grano de café», pemados alargados y collares aplica- 
dos. Las figurillas de Choga Mami y algunos de los ejemplos más antiguos de Tell 
es-Sawwan son bastante naturalistas, recordando Jas obras más tardias de la Me- 
sopolamia del período de Al ‘Ubaid. mientras que las piezas de los niveles tipo 
Samarra de Yarim Tepe incluyen figurillas de mujeres con cabeza «en forma de 
tallo» y «faldas de volantes» (Oates, 1973). 

En los yacimientos tipo Samarra han aparecido aleunos objetos de cobre ba- 
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2 constituyen los objetos metálicos más y «guos hallados en Mesorota- 
maue continúan siendo bastante más tardíos que los ejemplares encon- 
a Çayönü. Su presencia es testimonio de una red comercial en la que 
imbricadas estas comunidades, ya que Tell es-Sawwan se encuentra le- 
fuentes de cobre, tanto de Irán como de Turquía. 
cimientos tipo Samarra se distribuyen a través de Mesopotamia, en 
situada aproximadamente al norte ye Bagdad y al sur de las bien re- 
ras ocupadas generalmente por la población que fabricaba la cerámica 
suna. No obstante, la cerámica tipo Samarra también se ha encontrado 
2 zorte, en yacimientos tipo Hassuna. Existen diferentes maneras de inter- 
presencia en estos yacimientos septentrionales, pues podrían represen- 
fusion temporal, una activa sed comercial, o bien podría darse el caso 
35 artesanos de estos asentamientos imitaran la técnica de la cerámica 
rra. En cualquier caso, existían relaciones entre las poblaciones que 
ambos tipos de cerámicas. Básicamente se trataba de grupos contem- 
orgenizados en comunidades agrícolas sedentartas, que se dispersaron 
stribaciones montañosas y por las tierras bajas. impulsados tanto por el 
nto de la población en las tierras altas, como por la disponibilidad de 
de recursos en las altitudes más Lajas. Es probable que la población 
3 los yacimientos tipo Samarra hubiera sido expulsada de las regiones 
adas, donde los yacimientos tipo Hassuna estaban alcanzando grandes 
es demográficas. En primey lugar. colonizaron ius áreas más bajas a lo 
los ríos principales y de sus afluentes pera luego dispersarse a medida 
oraba su capacidad para transformar 21 medio ambiente. La principal 
ón que les permitió habitar las regiones áridas y calurosas fue la utiliza- 
a irrigación y de variedades de plantas resistentes al calor. Precisamen- 
a de este uso de la irrigación y de la ocupación de las altitudes inferio- 
; comunidades jugaron un papel crucial en el desarrollo posterior, ya 
<ciivaron totalmente las tres relaciones de retroz!mentacién positiva que 
hemes, analizado al principio de este capítulo. Todo ello dio lugar a un mayor 
desarzolio de las poblaciones que ocupaban las tierras bajas de Mesopotami:., 
one de cuvos primerns habitantes fueron los colonos con tradiciones de tipo 
amerij 


Las comunidades tipo Halaf 

Tras la ocupación del norte de Mesopotamia en tiempos de i 1assuna y sincró- 
nica a Jos yacimientos upo Samarra más tardíos, apareció una nueva cultura ma- 
teri»l conocida como «halafiense» (e. 5500-4800 a.C.). Este conjunto se caracteri- 
za pur su bella cerámica pintada, sus edificios de planta circular y una gran varie- 
dad de cuentas y amuletos característicos. 

Durante el período en que se utilizó la cerámica tipo Halaf se produjeron 
importantes avances. Las tradiciones culturales de tipo Samarra y de tipo Hialaf 
se mantuvieron separadas, pero existen muchos indicios de contactos entre si. 
Las poblaciones de la tradición h:lafiense heredaron la rexión que había sido 
ocupada por la mayoría de los yacimientos tipo Hassuna, y se expandieron tam- 
bién hacia nuevas zonas del oeste y del norte. La principal innovación de esias 
comunidades no fue tecnológica, económica o demográfica, puesto que básica- 
mente vivían con la misma economía que sus predecesores, su tecnolegía no ha- 
bia mejorado de forma perceptible y sus comunidades no habían aumeniado de 
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tamaño. Mas bien, la diferencia crucial hay que buscarla en ios mecanismos de 
inmeracción y en la organización social. Por primera vez cn el Próximo Oriente, 
existía un extenso grupo cultural caracterizado por una sorprendente similitud 
de motivos cerámicos pintados (el 80-90 por 100 de los fragmentos de cualquier 
yacimiento tipo Halaf son análogos a los de cualquier otro yacimiento de este 
mismo horizonte), unos estilos arquitectónicos caracierísticos comunes a todos 
los yacimientos y una gran semejanza de los objetos de pequeño tamaño (Le- 
Blanc y Watson, 1973). Las analogie: son mayores que en las épocas anteriores, 
a pesar de que las distancias también lo son, ya que hay cerca de 550 kilómetros 
entre los lugares más distantes con yacimientos considerados de tipo Halaf con 
seguridad, 

Existe una serie de factores que pueden haber sido los responsables de la dis- 
persión de los rasgos típicos de Halaf y de la presunta interacción entre sus co- 
munidades. Watson y LeBlanc (1973) sugieren que su organización social pasó de 
la tribu a la jefatura. Esto requeriría una mayor comunicación entre las elites de 
las distintas comunidades y propiciaría que se comparticxan e imitaran bienes de 
status como la cerámica pintada. Su interpretación es que los diversos yacimien- 
tos de tipo Halaf corresponderían a culturas diferenciadas que kzbrian incorpo- 
rado una serie de atributos comunes. 

Pese a que el estilo de cerámica pintada tipo Halaf fue identificado por pri- 
mera vez en Tell Halaf. en el norte de Siria, se conoce mejor a partir de las poste- 
riores excavaciones de Arpachiyah, al noreste de la moderna ciudad de Mosul, en 
el norte de Iraq (Mallowan y Rose, 1935a; 1935b). El tell del yacimiento de Arpa- 
culyah tiene aproximadamente 125 metros de diámetro y contiene 8 metros de 
depósitos de ocupación halafiense. Como hemos anunciado, aunque existe una 
sorprendente similitud en los motivos pintados representados en fragmenos ce- 
rámicos procedentes de distintos yacimienios, al igual que en otras caracteristi- 
cas. los mejores ejemplos de cerámica pintada de tipo Halaf y las estructuras más 
destacadas atribuibles a asentamientos de este tipo se hallaron en Arpachiyah. 
Así pues, los logros halafienses son evidentes si observamos que algunos de los 
materiales de mejor calidad y edificios de destacada destreza se han descubierto 
en un yacimiento que no era mayor que una simple aldea y que, probablemente, 
nunca tuvo más de 200 habitantes. 

Ez. los yacimientos tipo Halaf predomina la arquitectura de planta circular, 
aunque también se han constatado algunas estructuras rectanguiares. El tamaño 
de los edificios circulares varía desde los 3 a 4 metros de diámetro, los más pe- 
queños y numerosos, hasta los 7 a 9 metros los mayores, hallados en Arpachi- 
yah. El espesor de los muros también varía con el tamaño de los edificios. Nin- 
guno de los muros de Girikiliaciyan, el yacimiento tipo Halaf más pobre couoci- 
do, situado en el sureste de Anatolia, supera ios 0,5 metros, mientras que 
algunos de los edificios más grandes de Arpachiyah tienes muros de más de un 
metro de espesor, Además de la pedra de los cimientos, los materiales cons- 
tructivos empleados incluyen adobes (como en Tepe Gawra, en el norte de 
Iraq) y tapial (en Arpachiyah), en ambos casos con superestructuras de cañizo y 
de madera. Muchos de los edificios circulares tienen antecámaras rectangulares 
adosadas y se les denomina tholoi porque presentan una planta característica. 
de «agujero de cerradura», similar a la de Jas construcciones funerarias del Egeo 
de un momento muy posterior (c. 1200 a C.). Dicha similitud ha dado pie a 
algunos de los enfoques más especulativos de la problemática del contacto cul- 
tural. 

La cerámica pintada tipo Halaf. de buena calidad y con paredes delgadas, 
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Cuenco de Cuenco de Cuenco de 
paredes cóncavas paredes convexas borde saliente 


boca estrecha 


Motivos decorativos pintados 


FIGURA 6.12. Motivos pintudos y formas normalizadas de fa cerámica tipo Halaf (Oriental Ins- 
titute de ia Universidad de Chicago). 


presentaba formas características (fig. 6.12). Entre los recipientes hechos a 
mano, alisados cuando todavia estaban húmedos, y ligeramente bruñidos, figu- 
raban los cuencos con bordes acampanados y cuerpos cóncavos o redondeados, 
los vasos con bordes redondeados y las vasijas con diferentes perfiles (LeBlanc 
y Watson, 1973). Las decoraciones de tipo Halaf eran predominantemente geo- 
métricas, aunque también existen algunos ejemplos naturalistas que representan 
pájaros, animales, plantas y s famoso bucranitun o cabeza astada de toro. La 
superficie externa de la mayoría de los recipientes de tipo Halaf estaba comple- 
tamente cubierta de motivos. Muchos de los cuencos también tenían decoracio- 
nes en la superficie interior, cuyos motivos centrales normalmente consistían en 
un rosetón, una cruz de Malta o una cruz compuesta de bucrania. Los jarros 
sólo estaban decorados por el exterior, aunque muchos de ellos mostraban 
bandas pintadas en la parte interior dei borde. Las bandas, ajedrezados, zigzags, 
triángulos, dameros y puntos constituían otros elementos decorativos. Es impor- 
tante destacar que nc todos los recipientes utilizados en los asentamientos de 
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tipo Halal estaban pintados; en algunos yacim’splos. como Bannahilk, al norte 
de Iraq, y Arpachiyah, predominaba la cerámica pintada, mientras que en Giri- 
hihacivan, un emplazamiento periférico, representaba tan sólo un pequeño por- 
centaje det total. 

El resto de los materiales de los conjuntos de tipo Halaf incluye items halla- 
dos también en yacimientos no halefenses y algunos objetos peculiares. Los úti- 
les de pirdra tallada, en sílex u obsidiana. nc eran muy diferentes de los hallados 
en los conjuntos de los poblados dol norte de Mesnpo!amia, y entre ellos desta- 
can los dientes de hoz, cuchillos, raspadores y perforadores. También eran fre- 
cuentes los útiles de piedra pulimentada, como los morteros, las manos de morte- 
ro, los molinos de mano y los esferoides. además de las azuelas y las hachas. Los 
pequeños objetos de piedra pulimertada. como los sellos con diseños geométri- 
cos y las cuentas en forma de doble hacha, eran los más característicos, 

La economia halafiense se basaba, especialmente durante Jos estadios más 
tardios, en las actividades agropecuarias de las aldeas sedentarias. Cultivaban es- 
canda. esprilla y cebada, y criaban ovejas. cabras y ganado vacuno. Dado que el 
ganado aparece representado en los objetos artísticos de tudos Jos asentamientos 
de este horizonte, es posible que el pastoreo tuviera mucha importancia. Además 
es posible que practicaran uno agricultura “2 secano y no utilizaran la irrigación. 


LOS MODELOS DE ORGANIZACIÓN SOCIA! DE LAS COMIZMDADES 


Las aldeas sedentarjas del sexto milenio representan la culminación de ta 
transformación agrícola (estadio 4 de las figs. 1.6, en la p. 23, y 46 en la p. 142), 
La interrelación de Jos avances en la tecnología, ca la economía y en Jos patrones 
de acentamiento provocó la creación de una forma de comunidad que alcanzó 
una gran prosperidad. Aunque estos progresos materiales fueron cruciales para 
el auvenimiento de la civilización, durante el sexto milenio también se produje- 
ron cambios igualmente significativos en la estructura social. Las inferencias rela- 
tivas a fo organización de la sociedad prehistórica tienen que basarse en un estu- 
dio minucioso del registro arqueológico y en ciertas premisas sobre los logros or- 
ganizativos que nos revelan Jos propios restos materiales. Las pautas observadas 
en el material arqueológico pueden relacionarse con los conceptos desarrollados 
a partir de los estudios etnográficos mediante dos modelos de crganizacion dis- 
tintos pero paralelos (fig. 6.13). El primer modeto fue formulado por Morion 
Fried y se centra en los mecanismos que utilizan las sociedades para establecer 
diferencias entre sus miembros (Fried, 1960; 1967). El segundo fue ideado por E!- 
man Service y 5. refiere a ja organización general de la comunidad (Service, 
1962). 


El modelo de Fried sobre la evolución de la estratificación sociol 


Fried reconoce cuatro tipos distintos de suciedad según los criterios seguidos 
para establecer diferencias de sratus: sociedades igualitarias, jerarquizadas, es- 
tratificadas y estatales. Todas las sociedades humanas establecen una diferencia- 
ción entre sus miembros y les asignan un mayor o menor prestigio de acuerdo 
con unos determinados criterios. En realidad, es la naturaleza de estos criterios, 
así como la forma de mantener y de expresar la estructura social, lo que distin- 
gue una forma de sociedad de otra. En una sociedad igualitaria se utilizan los 
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Terminología de Morton Fried ‘Terminologia de Elman Service | | Terminologia empleada en este libro 


Estadio 7 
Estados nacionales 


Sociedad estatal 


Organización estatal 


Estadio 6 


Sociedad estratificada Ciudades-estado 


Estadio 5 
Ciudades-templo 


Estadio 4 | 
pi 


oblados de agricultores avanzados 


Organización de jefaturas 


Sociedad jerarquizada 


Estadio 3 


Poblados sedentarios y movi" iad 
en la manipulación de las manadas 


Organización tribal 


Estadio 2 


Sedentarismo y movilidad intensiva 
de cazadores-recolectores 


Sociedad igualitaria 


Orcanización de bandas 


Estadio 1 
Cazadores-tevalectores mó Hes 


FIGURA 6.13. Terminologias utilizadas por Service y Fried, y la empleada en este libro. 


critenus nias simples, o sea, la edad, el sexo y la habilidad individual. Es posible 
que estos elementos hayan constituido los principales factores de la división del 
trabajo desde los tiempos más antiguos y, de alguna manera, todavía continúan 
funcionando en todas las sociedades. Un aspecto importante de un criterio 
como la edad radica en que si el aumento de edad comporta un mayor o menor 
status, la oportunidad de obtener este srutus es idéntica para todas las personas. 
En otras palabras, ca una sociedad igualitaria, el principal medio de atribución 
de status es universal y abierto a todo el mundo sobre las misme bases. Cual- 
quicr persona que sea del sexo apropiado y viva el tiempo suficiente, alcanza 
automáticamente los diversos status. Dadas unas determinadas diferencias de 
habilidad individual y de edad, la atribución a un determinado status es bastante 
efímera. La naturaleza iransitoria del statis afecta a las actitudes de aquellos 
que lo han alcanzado, ya que en un sistema en el que los individuos pasan auto- 
máticamente de un status a otro, no es probable que se desarrollen lazos fucr- 
tes ni identificaciones personales. 

Una sociedad «igualitaria» puede definirse como aquella en la que existen 
tantas posiciones de prestigio para cualquier clasificación de edad y sexo como 
personas capaces de ocuparlas, De este modo, en cualquier posición de status 
particular, no existe un número predeterminado de oportunidades; por e;=mplo, 
si hay cuatro cazadores jóvenes, habrá cuatro posiciones, si sólo hay tres, habrá 
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solamente tres. En ctras palabras, no existen límites en el número de individuos 
que pueden obtener un status particular ni tampoco para su consecución. 

Un análisis de la bibliografía etnográfica sobre las sociedades igualitarias re- 
vela que entre ellas figuran casi exclusivamente bandas de cazadores y recolecto- 
res. La producción de bienes y la obtención de recursos de subsistencia son, en 
estos casos, una cuestión familiar. Los grupos familiares no están especializados, 
de manera que cada familia reproduce las mismas actividades generales desarro- 
¡adas por las demás, El intercambio es informal y se realiza a pequeña escala en- 
tre individuos que pertenecen a distintos grupos de parentesco, mientras que la 
economía es recíproca, aunque no sea posible alcanzar el equilibrio en el inter- 
cambio de bienes, Los cazadores, bien por su habilidad o por su buena fortunc, - 
siempre están en disposición de proporcionar a sus parientes menos hábiles más 
carne de la que reciben. No obstante, fa naturaleza transitoria de estas habilida- 
des evita que esta diferencia se institucionalice. 

La segunda forma de diferenciación en el modelo de Fried se expresa en la 
sociedad de «jerarquía». Dado que realmente no existe ninguna sociedad huma- 
na totalmente igualitaria, el 1érmino «jerarquía» se utiliza como una medida rela- 
tiva. Una sociedad de este tipo se difcrencia de otra igualitaria en la manera de 
tratar las diferencias de prestigio, ya que la primera limita el acceso a los status 
valvrados y esas limitaciones están relacionadas sólo de manera indirecta con el 
sexo, la edad o las cualidades personales. Debido a estas limitaciones, las socie- 
dades de jc:arquia tienen menos posiciones de status valorados que individuos 
capaces de detentarlas. Varios son los procedimientos empleados para limitar el 
statas a determinadas personas © familias, siendo el más simple el orden de naci- 
miento, es decir, que el primogénito reciba el status más elevado. Esto puede re- 
petirse a lo largo de distintas generaciones o, de manera alternativa, todos los 
descendientes de una persona determinada pueden adquirir un starus año, con 10 
que se c::ginarán diferencias generales de status entre los distintos linajes de una 
misma comunidad. 

Tanto si se lleva a término mediante una regla de sucesión, como a través de 
cualquier otro mecanisiio limitador, la sociedad jerarquizada como estructura de 
status puede representarse con un 1 -ángulo cuyo vértice representaría el status 
más importante. Al mismo tiempo, la jerarquía de posicion2s de sratus tiene nor- 
malmente un significado económico muy definido. 

Fried sugiere que la noción de «jerarquía» no es inherente a la naturaleza 
humana, sino que la provocan factores externos, como por ejemplo la econo- 
mía. En este sentido, la transición hacia la sociedad jerarquizada coincide a 
menudo con la emergencia de una red de distribución cuya unidad básica no es 
la familia. Una diferencia esencial entre las sociedades igualitarias y las jerar- 
quizadas radica en que las economías igualitarias están dominadas por la reci- 
procidad, mientras que el principal elemento en la economía de una sociedad 
jerarquizada es la redistribución. El status clave es ocupado por el recaudador 
de las provisiones, quien también se encarga de su distribución. En ia mayoría 
de sociedades jerarguizadas no existe ni un poder económico explotador ni un 
genuino poder politico; en realidad, los dos tipos de autoridad que detentan las 
personas con un status elevado tienen unas bases familiares y sagradas. Comu 
no disponen de un acceso privilegiado al uso de la fuerza, los dos métodos con 
los que operan consisten en el establecimiento de ejemplos personales de labo- 
riosidad y en la aplicación de los principios de reciprocidad. Un sistema redistri- 
butivo puede surgir por muchas sózones, pero su supervivencia y desarrollo se 
deben a su superioridad sobre los sistemas de reciprocidad en lo que respecta, 


EL DESARROLLO DE LA ECONOMÍA DE ALDEA 261 


por ejemplo. al aumento de la productividad gracias a la especialización. a la 
mayo: diversificación de fuentes de alimentos y bienes materiales, y a la estabi- 
lidad de fa redistribución. 

Una sociedad «estratificada» presenta diferencias institucionalizadas en las 
relaciones que mantienen sus miembros respecto a los medios de subsistencia. 
Las sociedades jerarquizadas operan según el principio de status diferencial para 
los miembros que tenían habilidades similares. pera este status no iba acompa- 
ñado de privilegios de poder económico o político. Por el contraria, en una so- 
ciedad estratificada, algunos de sus miembros tienen libre acceso a los recursos 
enTatégicos, mientras que el resto no disfruta de esta misma libertad (Fried, 
1960, p. 721). El surgimiento de la estratificación también requiere medios for- 
males de comunicación y regulación. Si bien en una sociedau jerarquizada el 
contrul social reside en la integración cultural y en las sanciones internas. en 
una sociedad estratificada se precisa una declaración formal de principios y me- 
canismos legales que adjudiquen y refuerzen estas reglas. La autoridad principal 
ya no se basorá on el parentesco, sino en los grupos territoriales. Por otro lado, 
la estratificación provoca una mayor complejidad de la Jivisión del trabajo, re- 
quisito previo para la emergencia de las sociedades urbanas. Las causas del ori- 
gen de la estratificación, sus efectos y el cuarto tipo de sociedad de Fried. la so- 
ciedad estatal, se discuiirán en el próximo capítulo, que trata del origen «e las 
ciudades. 


El modelo de Service sobre los niveles «e organización de la comunidad 


Elman Servico nos ha ofrecido un modelo alternativo para analizar los cam- 
bios en la organización social de las culturas. Partiendo de la información etno- 
gráfica, define cuatro niveles de integración sociocultural: la banda, la tribu, 13 
jefatura y el estado. Cada nivel es un tipo ideal que presenta unas caracter 
cas derivadas de las distintas soluciones que un grupo organizado al nivel co- 
rrespondiente da a sus problemas de interacción (Service, 1962: Sanders y Price, 
1968). Algunos investigadores han criticado tanto las implicaciones generales 
coma los detalles específicos de cada nivel del modelo de Service, críticas que 
son válidas si concepiualizamos los cuatro niveles como distintas formas que 
puedan abarcar con facilidad a todas las culturas. No obstante, en este libro no 
utilizaremos los modcios de Service y Fried como clasificaciones culturales idea- 
les, sino simplemente como herramientas heuristicas que facilitan la comunica- 
ción y nos capacitan para clarificar nuestra comprensión de los cambios en la 
organización social durante el proceso de advenimiento de la civilización. Para 
alcanzar explicaciones adecuadas sobre las transformaciones que sufien los dife- 
rentes tipos de comunidad no sugerimos que los niveles de organización de los 
grupos conocidos a través de la arqueología presenten todos los detalles de las 
sociedades seleccionadas en el registro etnográfico, sino que para ello se im- 
pone un riguroso estudio transcultural de las relaciones entre estructuras de or- 
ganización social y el registro arqueológico estudiado. Los modelos diseñados 
por Service y Fried son marcos útiles para el análisis de los can.bios organizat- 
vos y la evolución social de las sociedades primitivas y, por otra parte, sirven 
para realizar algunas generalizaciones que parecen estar apoyadas tanto etno- 
gráfica como arqueológicamente. Estas generalizaciones indican que la evo: 
tución general de la estructura social se ha orientado hacia: |) un aumento del 
tamaño y de la densidad demográfica de los grupos sociales, 2) un incremen- 
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to en el número Je tales grupos, 3) una mavor especialización de sus funciones, 
y 4) la creación de nuevos mecanismos de integración grupal (Service, 1962, p. 
111). Esto no debería interpretarse cz el sentido de que todas las culturas pasan 
por los cuatro estadios de Service, o de que todos los grupos de una misma re- 
gión comparten un nivel de organizacion similar. En el Próximo Oriente, por 
ejemplo, la evidencia parece indicar que la evolución de la organización social 
no fue ni uniforme ni estrictamente unilineal. No obstante, sí existen similitudes 
generales, y el estudio de estos dos modelos de organización social nos ayuda a 
clarificarlas, 

En el modelo de Service, el nivel más simple de organización es el de «ban- 
da». Las bandas son pequeños grupos territoriales de cazadores y recolc..:. 
res que oscilan entre 30 y 100 miembros. Tienden a ser grupos familiares de 
hombres o mujeres con sus cónyuges y con los hijos que todavía no se han casa- 
do. Los cónyuges se seleccionan entre los grupos foráneos, mientras oue la resi- 
dencia se establece con los parientes del esposo o bien con los de la esposa, 
siendo el primer caso el más frecuente. El sexo y la edad son las principales for- 
mas de diferenciación de status. La organización política y la especialización 
económica son prácticamente inexisientes, excepte cn la medida en que se rela- 
cionan con la edad, el seno y la familia. Normalmente no existen técnicas socia- 
ies de integración de los grupos locates en unidades mavores. Los diversos tipos 
de economía de caza y recolección que mantienen las bandas comportan diic- 
rentes putas de nomadismo y frecuentes cambios en el tamaño del grupo. El 
nivel de organización de banda equivale a la forma de orgerización igualitaria 
de Fried, 

El segundo nivel de organización de Service es el de «tribu». El principal lo- 
gro que distingue las tribus de las bandas es la creación de técnicas para inte- 
grar a los grupos locales en unidades mayores. Estos wecanismos adopiaa la 
forma de diversas corporaciones que se imbrican en los grupos locales, tales 
como los clanes, las asociaciones de individuos de la misma edad, las sociedades 
secretas y las agrupaciones guerreras y religiosas. En el modelo de Fried, la ma- 
yoria de las organizaciones tribales seguirían siendo igualitarias y se integrarían 
horizontalmente. Las tribus tien: . normalmente economías agrícolas, aunque 
les grupos de cazadores y recolectores que son sedenterios la mayor parte del 
año han desarrollado las instituciones de integracion necesarias para ser consi- 
derados tribus. En este nivel organizativo, no existen grupos consolidados de ar- 
tesanos especializados, ni tampoco actividades comerciales desarrolladas entre 
Jos grupos. La guerra consiste en emboscadas y escaramuzas. Si una tribu se dis- 
tribuye en varios aser tamientos, no existe ninguna jerai quia de importancia en- 
tre ellos ni grandes diferencias en su tamaño. Generalmente, un asentamien- 
to tribal alberga de uno a varios cientos de personas. La naturaleza y la distri- 
bución de Jas sociedades tribales ha centrado el desarrollo de una controversia 
significativa, en la que muchos investigadores opinan que la organización tribal 
no Ls el resultado de una evolución autóctona, sino una respuesta a la proximi- 
dad de estados mi!itaristas, Según este punto de vista. las tribus sólo existirían 
en la periferia de las civilizaciones y nunca antes del advenimiento de la civiliza- 
ción. 

El tercer nivel de organización de Service es el de «jefatura». Una jefatura 
comprende diversos grupos organizados en sistemas sociales jerárquicos, entre 
los que las diferencias de rango, con los privilegios y obligaciones asociados, 
constituyen el principal mecanismo de integración social. Este sistema está cen- 
trado en una posición de status individualizada, la del jefe, mientras que las po- 
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siciones relativas de los distintos individuos y ue los grupos de parentesco se en- 
cuentran determinadas frecuentemente por el limye. La jefatura corresponde n 
una forma desarrollada de sociedad jerarquizada en el esquema de Fried. No 
implica clases sociales en el sentido moderno de la palabra, pero algunos de sus 
miembros alcanzan posiciones sociales que realzan su poder y sus privilegios. 
Normalmente existe una especialización cn ta producción artesanal y en la de 
Jos recursos subsistenviales. A causa de esta especialización, suele funcionar un 
mecanismo para la redistribución de bienes. en el que el jefe cumple un pa- 
pel muy importante. No obstante, a pesar de su importancia, el jefe no distru- 
ta. la mayoría de las veces, ni de un acceso diferencial real ni del control de los 
recursos estratégicos, hecho que caracteriza a la sociedad estratificada. Además, 
el jefe tampoco posee una delimitación formal del poder vi dispone de técni- 
cas cuercilivas de control político. Su autoridad se basa en una serie de normas 
suntuarias que le brindan un aislamiento ritual muy complejo mediante la re- 
glamentación de ja vestimenta, la ornamentación. el alimente y la movilidad. La 
actividad guerrera puede consistir en campañas militares y en conquistas a una 
escala limitada. En comparación con las tribus, las jefaturas disfrutan de una 
capacidad considerablemente mayor para la incorporación de nuevos grupos 
que, a menudo, se ve favorecida por la autoridad del jefe en fa coordinación de 
las actividades ecorómicas, sociales y religiosas. En una jefatura, la pobloción 
de un asentamiento dado varía mucho, desde comunidades: formados rebunonta 
por cien personas hasta otras por varios millares: es decir, la densidad demográ- 
fica es más elevada en las jefaturas que en las bandas o en las tribus. Por últi- 
mo, cabe señalar que entre las jefaturas existen grandes diferencias en el nivel 
de desarrollo de los sistemas de clasificación social. así como en la camidad de 
poder y reverencia adjudicada al jefe. o 

El cuarto nivel de organización del modelo de Service es el «estado». Este, 
al igual que las jefaturas, se oreoniza jerárquicamente. La clave de la diferencia 
reside en que las sociedades estatales son mayores y más complejas que las iefa- 
turas. El estado explicita la forma y las circunstancias del uso de la fuerza y pro- 
híbe cualquier otro uso de ésta. Los estados tienen una organización política 
bien desarrollada, clases sociales muy bien definidas. patrones claros de diferen- 
ciación social y económica, y especialización artesanal. Las definiciones de «es- 
tado», «urbanismo» y «civilización» se tratarán ampliamente en ei próximo ca- 
pítulo. 


EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS DE LAS TRANSFORMACIONES 
EN LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LAS COMUNIDADES 


Estos dos modelos alternativos de tipos de organización de la comunidad 
posibilitan la clasificación d> los datos arqueológicos relevantes respecto a Jos 
mecanismos de organización en los asentamientos del Próximo Oriente. Debe- 
ríamos ser conscientes de que. a diferencia de un útil de piedra o de un hueso 
de animal, no podemos excavar la organización de una comunidad. Aunque no 
hay duda de que la organización de una comunidad prehistórica determi.a la 
naturaleza y la disposición del registro arqueológico, los arqueólogos no están 
de acuerdo sobre la forma exacta en que se manifiesta esta organización. Por lo 
tanto, es necesario desarrollar métodos de reconocimiento similares a los tipos 
ideales de Fried y Service. Pese al interés que ha provocado este problema. los 
intentos para solucionarlo han sido mínimos y de un curácter simplista. La dis- 
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cusión que sigue a continuación constituye otro intento de ofrecer categorias de 
evidencia prometedaras, aunque éstas todavía no estén documentadas de una 
manera rigurosa, 


Algunos ejemplos arqueológicos de los tipos de organización de Fried y Service 


Existe la posibilidad de relacionar los primeros asentamientos del Próximo 
Oriente con los modelos. de organización comunitaria formulados por Fried y 
Service. Generalmente, las categorías de Jos dus sistemas son paralelas, aunque 
no se superpongan totalme~"~ “fece la fig. 6.13). En este sentido. las bandas y 
las tribus de Service son igualitarias según la terminología de Fried, mientras que 
las sociedades jerarquizadas corresponden a las jefaíuras, y la sociedad estratifi- 
cada, al estado. 

La identificación de los niveles de organización «e las comunidades conocidas 
arqueológicamente depende de las inferencias que relacionen costas formas insti- 
tucionales con los restos materiales que podemos describir. La diferencia entre 
bandas y tribus era de carácter demográfico y económico. Los cazadores y reco- 
lectores del pleistoceno estaban organizados come bandas igualitarias, La transi- 
ción hacia la forma tribal podía haber ido acompañada del desarrolio de las al- 
deas de construcciones de pianta rectangular (estadio 3). No obstante, algunos de 
los principales yacimientos natufienses, como Mallaha (estudio 2), debieron de 
disponer va de una organización tribal. Los yacimientos de aldeas agríco- 
las. como Jarmo, Beidha, Munhata. Ali Kosh y Hassuna, corresponden probable- 
mente a comunidades tribales igualitarias, ya que no existen evidencias sólidas, 
en estas aldezs o entre los distintos asentamientos, que indique; especialización 
artesans!, presencia de stavus significatives o diferenciación económica. 

Recientemente, la identificación de las primeras jefaturas en el registro ar 
queológico ha acaparado la atención de numerosos arqueólogos (Sanders y Price, 
1968; Renfrew, 1974; Waison y LeBlanc, 1973). Según Service, las características 
de las jefaturas son las siguientes: 


Las ¡efaturas se distinguen en particular de las tribus por la presencia de centros 
que coordinan las actividades económicas, sociales y religiosas ... El cambio más im- 
portante del nivel de jefatura consiste en que la especialización y la redistribución 
no continuarán siendo meramente accesorias a algunas intelativas particulares, sino 
que caracterizarán. de forma continuada, la mayor parte de das actividades de la so- 
ciedad (1962, p. 143). 


Existen diversos tipos de datos para distinguir las tribus de las jefaturas (Wat- 
son y LeBlanc, 1973). En primer lugar, las tribus mostrarían una mayor diferen- 
ciación local de los tipos cerámicos que las jefaturas. En una jefatura, la poserión 
personal de ciertas variedades de cerámica constituye un medio para ostentar 
Status y, por tanto, hay estilos decorativos homogéneos que se distribuyen por 
áreas más extensas que en el caso de las tribus. Además, podría esperarse que en 
las jefaturas los bienes escasos o exóticos tuvieran una importancia mayor que en 
las tribus. En éstas solamente se enterrarían con bienes materiales aquellas per- 
sonas que hubieran alcanzado un stan determinado; en cambio, en las jefaturas, 
los hijos de los jefes también podrían recibir este tratamiento. El tamaño y la 
densidad de la población suelen ser mayores en las jefaturas que en las tribus. 
Las jefaturas deberían mostrar una de las tres siguientes pautas de asentamiento: 
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i. Un centro ceremonial donde sólo residieran algunas personas, rodeado de 
comunidades próximas que albergarian a los demás miembros de la jefatura, 

2. Un gran centro que albergara la totalidad de la jefatura. 

3. Un gran centro que albergara a la mayoría de la población, mientras que 
el resto viviría en asentamientos cercanos más pequeños. 

Catal Hüyük podría constituir un ejemplo del segundo tipo de pauta de asen- 
tamiento, en el que todos los miembros de una jefatura residían en una única 
gran comunidad. A su vez, los asentamientos de tipo Halaf- podrían represeniar 
los tipos primero e tercero, siendo, la mayoría de yacimientos excavados, aldeas 
que rodeaban a los centros. Sus centros ceremoniales. con fa posible excepción 
de Arpachiyah, todavía no se han descubierto. 

En nunicrosos yacimientos del sexto milenio han aparecido ciertas eviden 
cias que podrían interpretarse como indicios del tipo de organización de jefatura. 
Así. los yacimientos de tipo Halaf y de tipo Samarra, con su barroca cerámica 
pintada distribuida a lo largo de grandes áreas. podrían constituir jefaturas. Catal 
Bñäyük, con su especialización artesanal desarrollada v sus actividades rituales, 
podri: haber sido una jefatura. o bien una tribu con un sistema religioso regula- 
dor muy elaborado. Existen distintos niveles de jefatura, indicauvos de la impor- 
tancia de las posiciones de sratus y del nivel de especialización en y enc las co- 
munidades. En el Próximo Oriente pudieron haberse desarrollado jefaturas de 
HVC or Con una lec -Uy prolongada como, por ejemplo. en los asenta- 
mientos del séptimo milenio de Jericó o Çayönü, aunque su existencia es ditic!l- 
mente demosirable. Las jefaturas también potenciaron comunidades mucho más 
específicas y diferenciadas. como así nos lo demuestra c! yacimiento mosopotámi- 
co «tipo Ubaid» de tridu, durante el quinto milenio. 

La transformación de las jefaturas en sociedades estratificadas v estatales 
tuve lugar en la Baja Mesopotamia durante los milenios cuarto y tercero. En el 
capitulo 7 trataremos los det*iles de esta transformación. 


Patrones de asentamiento 


Probabler zine, la evidencia arqueológica más directa sobre la organización 
de Ja comunidad sea la naturaleza de los asentamientos antiguos. Para documen- 
tarnos al respecto, examinaremos cinco aspectos generales de los asentamientos: 
cl tamaño de las casas. su forma, su número, la organización interna de cada 
asentamiento, y la distribución de éstos, La asunción que defendemos aquí es cue 
cada uno de estos aspectos se relacionaba con la organización y con la economía 
de la sociedad. 


De las cabañas circulares a las casas rectangulares. Kent Flannery (1972b) 
propusa una hipótesis muy interesante sobre la relación entre las formas de orga- 
nización y las formas arquitectónicas de las aldeas antiguas. Como base de su 
análisis, cita cuatro generalizaciones empíricas: 

1. En las comunidades aldenas se registra une media de una persona por 
cada diez mcicos cuadrados de suelo de ocupación. 

2. Las viviendas circulares tienden a correlacionarse con sociedades nómadas 
o seminómadas, mientras que las viviendas rectangulares tienden a hacer lo pro- 
pio con sociedades plenamen: sedentarias, 

3. En muchas áreas arqueológicas. las estructuras rectangulares tienden a re- 
emplazar a las circulares con el ¿uso del tiempo. 
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4. Aunque puede ser más sencilla construir estructuras circulares, es mucho 
más fácil añadir nuevas unidades cuando se ata de estructuras rectangulares. 

Flannery utiliza el registro etnográfico para sugerir dos tipos alternativos de 
comunidades con Jas que comparar los ejemplos arqueológicos. El primero es el 
«recinto de cabañas circulares» (estadios 1 y 2 de las figs. 1.6 y 4.6, en pp. 23 y 
142, respectivamente). Formulado a partir de la información de los actuales 
asentamientos africanos, este tipo de comunidad estaría compuesto por pequeñas 
cabañas circulares, muchas de las cuales tendrían cimientos de piedra y capacidad 
para una o, como máximo, dos personas. En el models de Flanrery, la familia no 
es la unidad básica de organización social. sino lo comunitario. Cada cabaña al- 
bergaría o a un hombre o a una mujer y sus hijos. Las cabañas se ordenarían en 
forma de círculo o de óvalo alrededor de un gran espacio vacío, o bien se agrupa- 
rían de manera que las cabañas de un hombre y de sus esposas permanecieran 
juntas. Generalmente, el abastecimiento de alimentos y los contenedores de al- 
macenamiento serían compartidos por coda la comunidad, al tiempo que las acti- 
vidades de caza y de recolección serían desempeñadas por grupos de hombres y 
por grupos más pequeños de mujeres, respectivamonte. La población media de 
un recinto de cabañas circulares es de 20 personas, pero su número puede oscilar 
entre 10 y 100 personas. 

El segundo tipo de comunidad es la «aldea de casas rectangulares» ¿estadio 3 
de las figs. 1.6 y 4,6). La población de c 
las 1.068 personas y, peneralmente. coincide con economías predominantemente 
agrícolas, Las casas son mayores que la mavor parte de las estructuras circulares 
de las comunidades más antiguc:. cgando a acomodar familias de tres o cuatro 
miembros y no a una sola persona. Las plantas rectangulares de estas casas facili- 
tan la adición o la eliminación de habitaciones. lo cual resulta muy útil coa rela- 
ción al crecimiento familiar y a la necesidau de nuevas habitaciones para diversas 
actividades cuornémicas, Armque pueden existir habitaciones centrales de alma- 
cenamiento, cada casa está equipada con elementos destinados a este fin. La 
organización general de este tipo de comunidad es igualitaria, pero algunos as- 
pectos de la vida comunal se han visto reducidos y se ha introducido ya la noción 
de propiedad privada. Flannery mantiene que el cambio cn la forma de la comu- 
nidad está en relación con un cambio fundamental en la crgauizacién socioeco- 
nómica, desde una Sasada en una familia extendida polígama hacia otra estructu- 
rada sobre la base de la familia nuclear monogámica. 

Los cambics eugeridos por Flanuery no fueron ni universales ni irreversi- 
bles, tal como queda ejemplificado en varias comunidades del Próximo Oriente. 
En este sentido, los edificios circulares y rectangulares cocxisten en un mismo 
yacimicnto (por ejemplo, en Munhata); algunas comunidades tienen edificios 
subrectanpulares (por ejemplo. Beidha); y otras comunidades campesinas poste- 
riores tienen casas circulares (por ejemplo. en los asentamientos de tipo Halaf). 
No obstante, la arquitectura de planta rectangular y los asentamientos en aldeas 
agrupadas se impusieron finalmente sobre los recintos de cabañas circulares 
como forma predominante de comunidad debido, por la menos, a dos razones. 
En primer Jugar, las posibilidades de ampliación de la arquitectura rectangular 
eran mayores, lo cual posibilitaba en las comunidades a ricolas la agición de 
nuevas habitaciones, adecuando así las viviendas al tamaño creciente de la fami- 
lia. A su vez, la organización social homogénea de las aldeas agrupadas con cta- 
sas rectangulares, y sus ventajas naturales en tiempos de guerra, las hizo muy 
adecuadas pa.a grandes concentraciones de población. En segundo lugar. su or- 
ganización social facilitó la intensificación de la producción. La vida comu.al 
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del recinto de cabañas circulares no cía estimulado el trabajo adicional. Los 
contenedores de almacenamiento privado, el desarrollo de la propiedad privada 
de las casa. y de la tierra y la tendencia creciente hacia la especialización contri- 
buyeron a incrementar la efectividad de la economía de las aldeas aerícolas. 
Por este motivo, la aldea con unidades rectangulares resultó ser superior al re- 
cinto de cabañas circulares en tres aspectos esenciales: la defensa, el crecimiento 
demográfico y la producción. 


Otros tipos de variabilidad en las aldeas más antiguas. Con objeto de ampliar 
el modelo de los tipos de asentamiento de Flannery, puede ser útil considerar 
otros tipos de testimonios e interpretaciones alternativos. Aunque en la mayoría 
de los casos el tamaño medio de los edificios circulares era relativamente peque- 
ño, de modo que sólo podían acomodar a una persona, en ciertos yacimientos ar- 
queológicos puede ser propuesto otro tipo de explicación para las estructuras 
más grandes, que sugiere un tipo diferente de organización. En Mallaha. Israel, 
había bastantes cabañas pequeñas que sólo podían alojar una persona, pero tam- 
bién existían varias cabañas circulares con más de 25 metros cuadrados de super- 
ficie, aptas para albergar una familia. Sin embargo, cabe la posibilidad de que 
Mallaha sea una excepción, ya que pudieron efeciuarse avances en la organiza- 
ción sin que se produjeran los cambios tecnológicos que normalmc:.te los acom- 
pañaban. 

Las comunidades con estructuras circulares se organizaban de varias mane- 
ras. En Mallaha y en Nahal Oren. las cabañas aparecen casi siempre exeñtas, con 
su: puertas orientadas generalmente en ta misma dirección, en ambos casos ha- 
cta la fuente de aprovisionamiento de agua. que normalmente se encuentra más 
abajo. En Beidha, las estructuras circulares excavadas forman un agrupamiento 
con muros comunes (veáse fig. 5.5B, en ia p. 193). Esta compleja estructura de- 
sempeñaba las mismas funciones que un edificio rectangular con múltiples habi- 
taciones. Muchos de los cambios arquitectónicos evidenciados por las sucesivas 
comunidades de Beidha ya habían sido anunciados en los niveles más antiguos, 
como es el caso, por ejemplo, de los edificios agrupados del nivel 6, posibles pre- 
cursores de las estructuras rectangulares de varias habitaciones ue Jos niveles 2 y 
3. en otros yacimientos donde se han descubierto estructuras circulares, tales 
como Mureybit, Zawi Chemi Shanidar y Jericó, los datos son muy escasos para 
permitir generalizaciones acerca de la distribución de estructuras o incluso sobre 
su forma característica. 

Las aldeas excavadas formadas por casas rectangulares también proporcio- 
nan diferentes pautas de asentamiento. pero su interpretación queda muy limi- 
tada ai no d.sponer de suficientes ejemplos arqueológicos. En Çayönü, donde 
la mayoría de los edificios reciangulares presentan un temaño (25-30 metros 
cuadrados) y una forma (planta de celda en el nivel superior y de rejilla en el 
inferior) sorprendentemente uniformes. también existe uniformidad en la orga- 
nización general y en la orientación del asentamiento, En general, lu» edificios 
de un determinauo nivel se encuentran orientados hacia el mismo punto cardi- 
nal. Se constata que se hallan alineados cuando el número de ejemplos es sufi- 
ciente para juzgar la relación entre los edificios vecinos, conservando 3 metros 
de separación entre ellos y formando quizás un camino. Todas las casas son 
exentas y quizás algunas de ellas estén dispuestas alrededor de un gran espacio 
abierto. En Jarmo, el patrón no es tan uniforme, pues existen grandes construc- 
ciones exentas con zócalos de piedra (véase fig. 5,20, p. 215) junto a edificios 
aparentemente contigiios construidos con tapial (fig. 5.19). En el nivel 2 de 
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Beidha. los edificios rectangulares presentan formas muy variadas, pero todos 
tienen cimientos de piedra. Tal vez fuera posible considerar que la unidad 
exenta mínima estaba compuesta por una o más habitaciones grandes, conecta- 
das por una a varias series de pequeños corredores (fig. 35A cn la p. 193). 

La descripción de los asentamientos con estructuras rectangulares del estadio 
3 y de los compuestos por unidades circulares de los estadios 1 y 2 ofrece una 
gran vartabilidad, por lo que quizás fuera útil analizar estas comunidades a partir 
de sus diferencias. El tamaño medio de las casas podría ser un indicador de varia- 
bilidad, mientras que la distribución empírica de sus tamaños en una comunidad 
resultaria igualmente relevante. Las posibles funciones de las estructuras dentro 
de una comunidad estarían relacionadas con las diferencias de tamaño. Otras va- 
riables que sería necesario considerar son la forma de las casas y la posibilidad de 
que estuvieran aisladas. Además, en cualquier análisis, las plantas de los pisos de 
ocupación de lis diferentes casas también tienen una gran importancia. Desafor- 
tunadam ente, debido a la extensión limitada de la mayoria de los restos arqueo- 
lógicos de las aldeas y a la escasez aún mayor de información publicada, es impo- 
sib!> por ahora realizar un análisis completo. 


Patrones de asentamiento en las aldeas más consolidadas (estadio 4), Otro 
eee que permitiric ampliar ła clasificación de los tipos de asentamiento de 
ty podria coad. -a revisar el registro arqueológico de los yacimientus 
más tardíos e involucrados ya en el proceso de adveninuento de la civilización. 
A medida que examinamos los materiales de períodos más recientes. y como 
consecuencia de la adaptación y de la especialización progresivas, cada vez re- 
suha más difícil establecer generalizaciones sobre los diversos tipos de comuni- 
dad existentes. A las primeras aldeas con casas rectangulares exentas les siguie- 
ron aldeas mas estables (estadio 4) con casas rectangulares y muros medianeros 
comunes. Las «plantas comunales» de Catal Hüyük, Hacilar. Umm Dabaghiyah 
(fig. 6.8) y Hassuna (fig. 6.5) tipifican esta pauta. Las habitaciones eran de un 
tamaño similar o un poco más grandes que las de tas aldeas con estructuras Tec- 
tangulares del estadio 3, pero los edificios estaban unidos unos a otros forman- 
do grupos, en algunos casos alrededor de espacios abiertos. La unidad mínima 
tenia un tamaño similar a las del estadio 3, albergaba a una familia y disponía 
de un gran comedor y de una o más habitaciones pequeñas destinadas al alma- 
cenamiento, Estas unidades mínimas se combinaban formando grandes grupos 
que probablemente eran ocupados por importantes familias extensas, o por al- 
gún otro tipo de grupo corporativo. Según los datos disponibles, bastante *sca- 
sos por cierto, cada unidad mínima y cada grupo de unidades tenía un tamaño 
uniforme y todas realizaban funciones equivalentes. Aunque lus formas de defi- 
mr la diferenciación social, inctuyendo la jerarquía de rangos, estaban más desa- 
rrolladas en estas comunidades que en las primeras aldeas, no se encontraban 
económicamente estratificadas cu el sentido de que hubicsen grandes diferen- 
cias de riqueza. 

Un asentamiento de este tipo también indica cambios adicionales en la 
estructura económica de la comunidad. Si bien er las aldeas más antiguas (csta- 
dio 3) cado familia disponía de una casa similar a fa de las demás familia: y cu- 
bría la mayor parte de sus propias necesidades, no ocurría la mismo en las al- 
deas del estadio 4. Pese a que la familia nuclear continuaba siendo la unidad 
económica básica en la mavorta de las actividades, los grupos de solidaridad que 
vivían alrededor de los patios constituían una unidad económica de entre 15 y 
25 personas. En las comunidades más desarrolladas, como Catal Hüyük. la es- 
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pecialización podía haber existido no sulamente dentro de cada grupo, sino in- 
cluso entre los distintos grupos, 

En el estadio 4, aunque arqueológicamente sea difícil de detectar, se intenta- 
ha conseguir en la organización de la comunidad una mayor integración entre 
sus miembros. El tamaño y la densidad crecientes de los asentamientos, así como 
una mayor cooperación en la construcción de nuevas casas, requerían algún tipo 
de liderazgo. Probablemente, a medida que crecían en tamaño y en riqueza, las 
comunidades del estadio 4 tendrían entre sus miembros a una persona que actua- 
ría en calidad de jefe. 

Una forma avanzada de las comunidades del estadio 4 era la constituida por 
una gran aldea o un pequeñas poblado con edificios de distintos tamaños. Yaci- 
mientos tipo Samarra, como Tell es-Sawwan (fig. 6.10) y Choga Mami, y upo 
Halaf, como Arpachiyah, ejemplifican este cambio. Este patrón representa una 
fase de organización social que resulta importante en el marco de la emergencia 
de la civilización y que sólo recientemente ha empezado a documentarse ar- 
queológicamente de la manera adecuada. Las inferencias realizadas < partir de 
ia información arquitectónica y artefactual nos indican que estas comunidades 
poseían estructuras de organización inequívocamente más complejas que las de 
Sus predecesoras. En referencia a ello, existen evidencias claras de los primeros 
ajemplos conocidos de la sociedad jerarouizada de Fried y del nivel de jefatura 
de Service (véanse las pp. 258-263). Por ejemplo, en los yacimientos tipo Halaf, 
la mayer parte de los edificios eran circulares y de diferentes lamaños, entre los 
que se incluyen aquelos con antecámaras adosadas en uno de sus extremos, 
Mientras que en algunos yacimientos tipo Halaf, como Girikihaciyan, el tamaño 
de los edificios era muy uniforme (media de 3,5 metros de diámetro, ci una se- 
rie de 2,25 a 4,5 metros), en otros como Arpachiyah el diámetro de las estructu- 
ras circulares rondaba los 10 metros, aunque se conozcan ejemples más peque- 
ños Estas diferencias de tamaño podrían indicar que los edificios desempeña- 
ban distintas funciones, O bien que sus habitantes ostentaban status diferentes. 
En Tell es-Sawwan y Choga Mami se observan situaciones similares, ya que mu- 
chas de las estructuras rectangulares tenían un tamaño modesto (entre 3 y 10 
metros), mient:as que algunas eran mayores (...... 7 y 12 metros) y algunas se 
interpretaron como estructuras religiosas. La misma presencia de edificios reli- 
gio>os aislados y más grandes implica que algunzs personas ocupaban posicio- 
nes de alto sratus, y que quizás no vivieran en dichos edificios. En estos yaci- 
micntos del sexto milenio, existen pruebas de consirucciones de características 
diferenciadas y que tendrían un significado que iría más allá de las diferencias 
funcionales. 

Las estadios siguientes que podemos identificar (3, 6 y 7) en este proceso de 
desarrollo corresponden a los patrones de asentamiento de las primeras ciudades 
y estados. En los siguientes capítulos analizaremos detalladamente estas formas 
urbanas, por lo que aquí sólo las tendremos en cuenta de forma resumida. Las 
primeras manifestaciones vienen marcadas por la aparición de distintos barrios 
en ta ciudad. relacionados con diferentes actividades. con las distintas clases so- 
ciales y con la variabilidad del tamaño relativo de las +iviendas. Aunque para al- 
gunas actividades la unidad económica mínima continuaba siendo la familia nu- 
clear, la especialización económica estimulaba el crecimiento de aquella unidad 
que abarcara la ciudad entera y, en algunos casos, todo el estado. 

Sólo podemos efectuar afirmaciones muy generales sobre la distribución es- 
pacial de los asentamientos durante los estadios 1 a 4. Si aumentara la cantidad 
de trabajos de prospección y las publicaciones fueran más completas, pronto se- 
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riamos capaces de complementar estas observaciones con descripciones detalla- 
das, En primer lugar, se ha constatado una tendencia eeneral hacia el incremen- 
to de la población durante los últimos 10.000 años ¡Smith y Young, 1972). La 
densidad demográfica varía de una población a otra. rero la pauta general es de 
erccimiento; un crecimiento posibilitado gracias a una base económica y a unos 
mecanismos de organización social cada vez más eficaces, Pese a que la pobla- 
ción total se multiplicó entre el décim> y el quinto milenios. el tamaño de las 
comunidades permaneció reletivamente constante En las comunidades de los 
estadios 2 y 3 so produjo un incremento en el tamaño de los asentamientos, En 
este sentido, si bien las comunidades nuufienses de cazadores-recolectores in- 
teasivos estaban formadas por menes de 100 persones. las primeras aldeas que 
las sucedieron contaban ya entre 100 y 200 habitantes. Después de este primer 
incremento, solamente se desarrollaron algunas comunidades significativamente 
mayores como, por ejemplo, el Jericó antiguo, Catal Hiiviik y Tell es-Sawwan. 
1] resto de los asentamientos prehistóricos tenían menos de 200 habitantes, un 
tamano medio que constituye una unidad económica muy efectiva y que se ha 
mantenido como el tamaño normal de las aldeas hasia nuestros dias. No obstan- 
te, el proceso sc orienta cada vez de iorma mas evidente hacia una creciente di- 
(erenciación en el tamaño de las com:nidades contemporáneas, relacionada con 
el éxito económico y la aparición de distribuciones d=sigue!lzs de poder. La dife- 
renciación en el tamaño y la función de ur? comunidad presuponen un sistema 
desarrollado de especialización y redistribución que constituve el rasgo caracte- 
rístico de la sociedad civilizada. Durante el sexto y quinto milenios, la eviden ia 
de estos avances es mayor; indudablemente, el proceso hacia la civilización ha- 
bia comenzado, 

Tal como lo percibicron sus propios habitantes. la localización precisa de un 
asentamiento debe relacionarse con una compizja combinación de factores, tales 
como la proximidad a los recursos de subsisiencia y a las materias primas, el acce- 
0 al abastecimiento de agua durante todo el año v la cercanfa a otras comunida- 
des ¢ a rutas comerciales. Si pudiéramos dispone: de toda esta información y se 
publicase la localización y la cronología de más yacimientos, sería posible deter- 
minar la importancia relativa de tudos estos factores. 

Asumiendo que las poblaciones situaban los asentamientos de acuerdo con lo 
que consideraban la mejor solución al problema de la minimización del trabajo y 
del riesgo, pudemos descubrir la importancia relativa de Ins distintos factores. 
Durante el pleistoceno final, las técnicas de construcción de viviendas aún no es- 
taban muy desarrolladas y, por este motivo, las cuevas se utilizaban con frecuen- 
cia. Para los cazadores-recolectores del pleistoceno, el acceso a las diversas 7onas 
topográficas y a los recursos que conteñíian era algo muy importante. A lo largo 
de la costa mediterránea y en el valle del Jordán, muchos yacimientos responden 
a este cuiterio. Con la aparición de las primeras aldeas agrícolas, Ja consideración 
principal hacía hincapié en la proximidad a Jos campos de cultivo y a fuentes 
complementarias de alimentos. Paralelamente, la arquitectura había mejorado y 
las cuevas perdieron sus ventajas como lugar de habitación. Por este motivo, gran 
parte de las primeras aldeas se encuentran no tan sólo cerca de zonas aptas para 
ja agricultura de secano, sino también en las inmediaciones de zonas con una 
gran diversidad topográfica, con objeto de posibilitar el acceso a viras fuentes de 
alimentación. 

Con el aumento de eficacia de la agricultura, el acceso a la tierra cultivable 
se convirtió en un factor decisivo, Las regiones aptas para el cultivo se incro- 
sentaron gracias a las mejoras en los sistemas de cultivo, en la gancderia y en 
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las técnicas agrícolas. A]! mismo tiempo; la población creció rápidamente Y se 
colonizaron nuevas áreas. Debido a la importancia creciente del comercio de 
materias primas, dos factores destacaron en la localización de los yacimientos: la 
A a las fuentes de materias primas, como la obsidiana y el metal, y a 
las redes comerciales. La importancia de estos factores en la prehistoria varió 
considerablemente de un período a otro, pero se convirtió en algo crucial du- 
rante los tiempos históricos. 

Con la introducción de la agricultura de regadío y el aumento de las cosechas, 
la proximidad a las fuentes de agua adquirió una gran importancia. Se primaron 
fas localizaciones a lo largo de un río, en el lecho de un valle aluvial o en la proxi- 
midad de un torrente primaver?! En la misma medida en que la producción de 
plantas y animales más eficaces posibilitó la dispersión de la agricultura, la intro- 
ducción del regadío abrió nuevas áreas a la colonización, pero también limitó se- 
veramenle ¡as áreas donde se podía practicar el tipo de agricultura más producii- 
va. De ahí que, aunque la agricultura de regadío permitiera el aumento de lu su- 
perficie cuiuvable, la extensión de terreno que producía las mejores cosechas 
quedó finalmente muy limitada. Estas grandes diferencias en el valor de lo tierra 
no eran características de la agricultura de secano. que dependía del régimen de 
lluvias. A causa de la importancia creciente de la agricultura de regadío y del 
control de las rutas comerciales, se buscó especialmente la localización 2 lo lar go 
de los ríos (por ejemplo, Tell 2e Sawwan), sobre todo en su confluencia con algún 
afluenic, como en el caso de Arpachiyah y de Ninive}. Giro emplazamiento muy 
apreciado era el piedemonte de una cadena montañosa, donde la construcción de 
presas y la canalización de las riadas beneficiaban a la agricultura, esnecialmen- 
te si se encontraba cerca ae una potencial «uta de comercio (por ejemplo, Choga 

Mami). 


Ideas, tradiciones e influencias compartidas 


Los mecanismos de ;atercccidn entre los distintos grupos. asi como su alcan- 
ve, pucuen inferirse indirectamente a partir de varias fuentes. En muchos casos, 
el volumen real, los lugares de origen y la distribución de los productos comercia- 
lizados. en especial de la obsidiana, han sido documentados con gran precisión 
(G. Wright, 1969). La presencia de items comercializados procedentes de diferen- 
tes regiones nos informa de que los habitantes de dichas áreas estaban =n contac- 
to, al menos a través de intermediarios. 

Unc segunda fuente informativa de la presencia de contactos viene marcada 
por los objetos materiales similares y las prácticas comunes. tostimoniadas en re- 
giones separadas por grandes distancias y sin que exista posibilidad alguna de 
que hayan sido introducidas independientemente. Uno de los ejemplos más sor- 
prendentes de tradición compartida ha sido detectado en yacimientos del neolfti- 
co precerámico B levantino y en sus lejanos vecinos de Anatolia occidental. La 
presencia de suelos cnlucidas y frecuentemente pintados de rojo, así como la pre- 
sencia de cráneos recubiertos de yeso en forma naturalista, indican unos rituales 
y tecnologías comunes. Además, esta distribución se superpone a le del comercio 
de la obsidiana en el Levante procedente de Anatolia central. 

La introducción de las cerámicas pintadas facilita al arqueólogo el reconoci- 
miento de similitudes de diseño en centros separados por grandes distancias. 
Uno de los primeros ejemplos de este tipo de similitudes lo constituye el «estilo 
renacuajo». propio de varias de las antiguas aldeas de los Zagros. La distancia 
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los yacimientos que poseen esie tipo de cerámica es de unos 300 kilórne- 


COS, 

En Mesopotamia, los estilos cerámicos tipo Samarra y Halaf del sexto y 
quinto milenios presentan un gran desarrollo y una distribución muy amplia. 
Existen vacimientos con cerámica pintada tipo Samarra por toda la zona nor- 
te de las tierras aluviales mesopotámicas, a lo largo de más de 400 kilóme- 
tros. Hacia el norte, el estilo pintado tipo Halaf se encuentra en yacimien- 
tos que se extienden cubriendo una distancia de más de 500 kilómetros, desde 
Tilki Tepe, en el noreste, hasta Torlu, en el oeste. Los motivos extremadamen- 
è complejos de estos dos bellos estilos pintados evidencian que las comuni- 
dades que los producían estaban en contacto con las que los recibían. En distin- 
tos yacimientos tipo Halaf se han emprendido estudios detallados de la distri- 
bución de los motivos decorativos (Perkins, 1949; LeBlanc y Watson, 1973). Las 
conclusiones son variadas, pero, generalmente, coinciden en que el estilo Halaf 
es nolablemente uniforme. Se documentan ciertas diferencizs regionalcs que 
puden deberse a las distancias desiguales entre los yacimientos. Los empla- 
zamientos tipo Halaf poseen una cerámica más modesta que, en algunos casos, 
constituye casi la totalidad del equipaje cerámico (por ejemplo, en Girikihaci- 
yar), por lo que las cerámicas bellamente pintadas podrían constituir recipientes 
con una función especial, realizados quizá por artesanos con una gran habilidad 
yv comercializados dentro y entre ias comunidades. Su Jistribución indica la po- 
sibiliuad de yue fueran valorados como objetos de status por grupos muy sepa- 
rados entre sí, aunque también podrían testimoniar la existencia de vínculos or- 
ganizasivos entre grupos separados espacialmente. La evidencia argueolúgica 
prueba cada vez más que, durante la prehistoria, el Próximo Oriente estaba ha- 
bitado por numerosos grupos étnicos distintos, que compartían tr-dictones cn- 
munes susceptibles de sev reconocidas a través de la distribución de sus arte- 
factos. 


El desarrollo de las instituciones organizativas 


El erigen de la civilización estuvo marcado por el incremento en el tamaño y 
complejidad de las comunidades y por el desarrollo de mecanismos para la orga- 
nización y regulación de esta complejidad. Este desarrollo fue pruvucado por di- 
versos estímulos que desencadenaron relaciones de retroalimentación positiva 
entre los propios mecanismos y otros elementos de la sociedad. Probablemente, 
muchos de estos mecanismos reguladores, como la religión, se originaron como 
piácticas comunes en grupos igualitarios. Conforme crecía su importancia, la s0- 
ciedad se hallaba cada vez más jerarquizada y la práctica de la religión pasó a ser 
responsabilidad de individuos con status específico. Durante este período, los 
mecanismos de regulación ¿o sofisticaron de tal modo que resultaron incompren- 
sibles para los no iniciados. Aunque en un principio el status no comportaba be- 
neficios económicos personales a quienes los ostentaban, «sto cambió a medida 
que se incremento la autoridad que se les concedía. Finalmente, los mecanismos 
reguiudores se formalizaron cada vez más, convirtiéndose en instituciones con un 
acceso limitado y un poder definido. Con el desarrollo de esta estructura formali- 
zada, las sociedades se estratificaron en el sentido que Fried atribuye a este tér- 
mino. 

No es posible averiguar si durante el sexto milenio en el Próximo Oriente 
existieron instituciones formalizadas o sociedades estratificadas. No obstante, la 
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evidencia sugiere que en las primeras aldeas uc! estadio 3, y en las aldeas ya 
consolidadas y en los pequeños poblados del estadio 4, empezaban a surgir va- 
rios mecanismos reguladores, que al final se transformaron en factores bási- 
cos de la civilización como, por ejemplo, la guerra, el concepto de propiedad, 
una religión formalizada y una serie de prácticas rituales. En las siguientes pá- 
ginas describiremos brevemente las primeras evidencias de la aparición de es- 
tos mecanismos reguladores, mientras que las formas esenciales, los roles y las 
razones de la aparición de estos y de otros mecanismos se analizarán en el ca- 
nítulo 7. 

La guerra organizada fue un elemento cruciai en la formación y el manteni- 
miento de ciudades y estados, pues tuvo dos consecuencias importantes: 1) abli- 
gaba a los grupos atacados a desarrollar estrategias defensivas, y 2) obligaba a los 
grupos atacantes a Organiza. operaciones ofensivas Las poblaciones grandes y 
densamente concentradas disfrutaban de grandes ventajas pora la defensa, pero 
su acumulación de riqueza material las convertían en atractivos objetivos para el 
saqueo. En ausencia de registros escritos, es difícil determinar qué forma (incur- 
ciones, escaramuzas O campañas organizadas) tomaron las hostilidades durante la 
prehistoria. No obstante es posible afirmar que ciertas estrateglas de ataque e in- 
cursión pasaron a formar parte de las sociedades humanas, al menos desde los 
inicios de Ja vida en aldeas. 

En Jericó, en el octavo milenio. se ha documentado una sólida muralla de 
piedra y un foso cortado en ia roca (veáse fig, 3.18. p. 109) que evidencian la exis- 
tencia de defensas comunales, En este asentamiento. la concentración de riqueza 
y el temor a las incursiones fueron lo suficientemente fuertes como pura estimu- 
lar el mayor esfuerzo de cooperación arquitectónica acometido en este perioda. 
Por otro lade, es difícil identificar con certeza las armas utilizadas en la guerra. 
Sin embargo, el predominio de puntas de flecha y de piedras de honda. y la de- 
pendenc.a creciente de Jos animales domesticos, suzieren que estas armas no fue- 
ron destinadas únicamente para la caza. 

Dado que hay muchos sistemas para la defensa Ge una comunidad difíciles de 
detectar arqueológicamente. ia ausencia de murallas defensivas no significa que 
no se llevasen a cabo actividades puerreras. Después de Jericó. disponemos de 
datos arqueológicos sobre la defensa de los emplazamientos en el sexto milenio. 
La disposición agrupada de Catal Hüyük, unida al hecho de que se accedía a las 
casas a través de los techos, ha sido interpretada como un intento de fortificación 
del asentamiento. El foso y la muralla que rodean la antigua Tell es-Sawwan, y 
la torre de Choga Mami, evidencian que jos habita.es de los yacimientos tipo - 
Samarra tenfan motivos para emprender labores defensivas. En otros casos, data- 
dos a finales del sexto milenio, como el que muestran los niveles superiores de 
Hacilar, se han descubierto también recintos amurallados. Toda comunidad que 
disfrutase de una importante concentración de riquezas disponía de sistemas de- 
fensivos. No resulta probabie que los ataques a estos asentamientos tuvieran el 
carácter de campañas bien organizadas, ni tampoco tenemos los suficientes datos 
arqueológicos para creer que cualquiera de las comunidades que hemos mencio- 
nado hubiera sido destruida por sus atacantes. Tal como delatan el registro eseri- 
to y las excuvaciones, la primera evidencia arqueológica explícita de una activi- 
dad bélica organizada data de los inicios del cuarto milenio. 

El desarrollo del concepto de «propiedad» fue un factor esencial de las civi- 
lizaciones antiguas Las bandas de cazadores y recolectores del pleistoceno le- 
nían nociones básicas de territorialidad y también de propiedad privada respec- 
io a sus propias armas. Con el advenimiento de las comunidades a rfcolas se- 
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Estes. iment el esfuerzo invertido en los abetos materiales, de modo que 


secesidad de aici grandes cantidades de alimentos engendraron ii noción 
de mopiedad privada. En Ias aldeas igualitarias, la mayor parte de la tierra y 
dz los utensilios eran propiedad de la comunidad. El concepto de «propiedad», 
üm el de «frontera», únicamente se aplicaban en referencia a la totalidad 
a comunidad. La instauración de la propiedad privada fue un proceso lento, 
elo al surgimiento de las sociedades jerarquizada y estratificada. La forma- 
lización e institucionalización de la propiedad privada como un mecanismo re- 
ador esencial se llevó a cabo en el seno de ias comunidades que conorieron 
irrigación, la especializa- iu -r:2camal y la estratificación social. En este senti- 
do. la propiedad privada de los recursos productivos y el acceso diferencial a 
ellos formaron la base de la sociedad estratificada. Aunque la propiedad (por 
ejemplo, la inexistencia de un acceso libre a los bienes) adquirió un status for- 
mal con las primeras ciudades, es probable que ya existiera durante el sexto mi- 
lenio. Los sellos de Catal Hüyük y de los yacimientos tipo Halaf, y las marcas 
de ceramista en la cerámica tipo Samarra, documentan la importancia creciente 
22 la comunicación simbólica respecto a la regulación administrativa o a la pro- 
piedad de los bienes materiales, A esta época tembién podría remontarse el ac- 
ceso restringido a las tierras cultivables. La autoridad sobre la propiedad de la 
tierra cambió considerable...ente durante los estadios posteriores al advenimien- 
to de la civilización. Es probable que, hasta el sexto milenio, la tierra fuera pro- 
piedad de ‘oda la comunidad, pero a partir de entonces podría haber empezado 
a caer eu manos de reducidos grupos privados. 

A pesar de que la religión y las practicas rituales son las instituciones que han 
recibido la mayor atención por parte de los investigadores, son todavía muy mal 
conovidas. Las prácticas ¿¡uales actuarían como importantes mecanismos regula- 
dores en los grupos de cazadores y recolectores, pero su evidencia material sólo 
se ha constatado entre los restos de las primeras aldeas. 

En los asentamientos natufienses, y aún más en las primeras aldeas agrícolas, 
aparecen varios tipos de datos que pueden interpretarse como evidencias sobre el 
ritual. Los cuidadosos enterramientos de los yacimientos natufienses y las prácti- 
cas mortuorias normalizadas del neolítico precerámico B del Levante son claros 
indicadores de la preocupación por la muerte y por los rituales de enterramiento. 
La cantidad y diversidad crecientes de adornos personales también sugiere un 
comportamiento ritual y diversas posiciones de status. Las estatuillas figurativas 
constituyen una tercera forma de evidencia que ha sido objeto de controversia. 
Durante el período natufiense, se realizaban con piedra, mientras que en las pri- 
meras aldeas se utilizaba la arcilla. Eran pequeñas y muy tuscas. y representaban 
mujeres o animales. Es posible que las más antiguas consistieran en simples ju- 
guetes de niños, pero las halladas en Hacilar y en Tell es-Sawwan, mucho más es- 
pectaculares, podrían haber implicado un significado especial para los que las 
realizaron. 

En algunas de las primeras aldeas se pueden identificar habitaciones que 
probablemente fueron utilizadas con una finalidad ritual o religiosa; en Jericó, 
hay una habitación rectangular con un nicho en una de sus paredes que contie- 
ne una gran piedra volcánica; en Cayónú, se ha hallado una habitación con un 
suelo enlosado; en Ganj Dareh, una de las habitaciones contiene cabezas de 
animales cubiertas de yeso. Cabe señalar cue en cada uno de estos yacimientos 
solamente se ha excavado una habitación de este tipo. A diferencia de los ante- 
riores, en Catal Hiiyiik, un asentamiento más tardío, una tercera parte de las 
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habitaciones del nivel mejor conservado han sido interpretadas como templos. 
En este lugar, la proliferación de evidencias sobre actividades religiosas o ritwa- 
les es excepcional para un nivei de organización aldeano. 1 1s habitaciones utili- 
zadas para estos propósitos no eran mayores ni arquitectónicamente diferentes 
de las domésticas. y el mecanismo regulador religioso-ritual no era del dominio 
de algunos sacerdotes de srana elevado, sino de los miembros de casi todas las 
familias de la comunidad, 

Una forma alternativa de desarrollo de las prácticas religiosas o rituales con- 
sistia en depositar el comrol en manos de un pequeño número de individuos, uue 
las dirigían en beneficio de toda la comunidad. Muy probabiemente este sva el 
caso de Tell es-Sawwan. donde se ha excavado un gran edificio que podía haber 
sido u:tizado exclusivamente para actividades religiosas. Debajo de este edificio, 
se hallaron numerosos enterramientos con estatuillas finamente esculpidas y va- 
sos de piedra. Estos enterramientos han sido atribuidos a los miembros de un 
gupo de status especial o incluso a una clase superior. La similitud de las esta- 
tuillas. los edificios, la localización y la economía de Tell es-Sawwan respecte a 
los mismos elementos sumerios de época posterior, sugiere que este yacimiento 
podría haber constituido un precedente de la antigua civilizazión sumeria. Pode- 
mos cuestionar el hecho de que los arqueólogos hayan descubierto un este edifi- 
cio una forma antigua de religión sumeria; pero lo que parece cada vez más evi- 
dente es que los hahitantec de Tell es-Sawwan, así como de muchos otros lugares 
del Próximo Oriente, habían empezado a confiar en una ierarquia religiosa. 

El urbanismo, las instituciones religiosas y el gobierno del Próximo Oriente 
marcaron el curso de las civilizaciones posteriores. Aunque la formación de las 
ciudades y de lcs estados ha proporcionado espectaculares evidencias materiales 
y escrilas, fueron las innovaciones en la organización de las aldeas prehistóricas 
las que crearon la estructura que posibilitó los posteriores logros ue la civiliza- 
ción. Las civilizaciones analizadas en los capítulos siguientes suponen la culmina- 
ción de un proceso gradual que habta empezado en las aldeas prehistóricas de las 
tierras altas del Próximo Oriente. : 


7. LOS ORIGENES DE LA SOCIEDAD 
URBANA 


En busca de la utopia 


El centro físico del proceso de aparición de la civilización en el Próximo 
Oriente fue la ciudad. El fenómeno urbano es muy complejo y ha sido analizado 
de diversas formas por los investinadores, ya seu pur iu diversidad de perspectivus 
teóricas o porque los trabaios fueron escritos en concordancia con la atmósfera 
intelectual dominante en un período determinad 

Durante los úlcimos años se har presentado hipótesis alternativas de la 
formación de las ciudades y de los estados. Se han sugerido como causas primarias 
de su aparición: diversas variables organizativas: el control de la gestión en las * 
sociedades hidránlicas, la presión o el conflicto poblacionales y los sistemas de 
intercambio. En este capítulo se evaluarán estas ideas y se integrarán elementos de 
cada una de ellas en una perspectiva multidimensional para determinar cómo 
pueden haberse desarrollado las ciudades. 

La investigación arqueológica sobre las sociedades urbanas requiere un 
enfoque distinto al empleado en el estudio de las comunidades de menor tamaño. 
La investigación ha de realizarse a mayor escala y la complejidod ue los 
materiales determina la importancia del muestreo y del análisis locacional. 
Además, las sociedades urbanas suelen dejar testimonios escritos que dotan de una 
nueva dimensión a ¿a informeoción disponible para la interpretación. 
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De las tres transformaciones principales que se describen en este libro. la 
transtvrmación urbana es la más cercana a lu sociedad contemporánea. La im- 
portancia de los cambios oreanizativos que acompañaron a la urbanización en el 
cuarto y tercer mienios se evidencia todavia en muchos aspectos de nuestras vi- 
das. Por esta razón constituye un tema de gran interés la comprensión del proce- 
so de aparición del urbanismo y de su naturaleza. 

Una de las consecuencias del cambio de escala que acompañó la transforma- 
ción urbana fue el incremento ue la complejidad de la organización social, El au- 
mento de población de ia comunidad pu odujó cambios en los mecanismos organi- 
zativos que no eran tan sólo cuantitativos. Aparecieron formas completamente 
nuevas de integración institucional que convirtieron la translormación urbana en 
un proceso fundamental en la historia humana. 


CiUDADES, CIVILIZACIÓN Y ESTADO 
Hacia una definición de las ciudades 


La ciudad fue cl foco del proceso de los orígenes de la civilización anugua 
en el Próximo Oriente y, de una forma u otra, se ha convertido en el tipo de co- 
munidad más importanic en todo el mundo. Por esta causa el conocimiento de 
sus manifestaciones más antiguas resulta fe gran ayuda para la comprensión del 
crecimiento y del funcionamiento de la sociedad contemporánca. El análisis de 
las primeras ciudades y de los procesos que lles..on a su formación pueden 
servirnos para entender en profundidad tos logros y los fracasos de nuestras 
propias ciudades. 

Buena parte de la literatura antropológica y arqueológica se ocupa del pro- 
blema de qué es una ciudad o cuándo un yacimiento arqueológico cualquiera 
puede considerarse una ciudad. No deseo extenderme innecesariamente en las 
características distintivas de la ciudad ni sobre si Jericó o Catal Hiviik deben 
considerarse ciudades o puebios, Por el contrario, pretendo examinar las caracte- 
risticas que diferencian las ciudades de otras formas de asentamicato más anti- 
guas. destacar las diversas formas que estas ciudades primitivas presentaban y su- 
brayar la relevancia de tales formas para los orígenes de la civilización. 

Las ciudades antiguas adoptaron muchas formas diferentes según los proce- 
sos que intervenían en su formación y su incidencia en la estructura global de la 
civilización. La mayoría ue las ciudades de Mesopotamia pueden describirse 
como grandes centros expansivos de población, que crecieron por agregación, sin 
una planificación rigurosa. Presentaban una alta densidad demográfica y estavan 
com partimentadas en barrios. En otras regiones del mundo (por ejemplo, en el 
valle del Indo o en la China septentrional), las ciudades antiguas eran de planta 
regular como resultado de una mayor planificación y de un crecimiento m4s rápi- 
do. En algunas civilizaciones antiguas. como la egipcia, no todas las ciudades eran 
grandes centros de población, y existian también comunidades en lus que se con- 
centraba una buena parte de la arquitectura monumental, pero que tenían un re- 
ducido número de habitantes. Estos núcleos ceren:niales eran los centros de po- 
der en el valle del Nilo y desempeñaban muchas de las funciones integradoras 
que tenían las ciudades mesopotámicas. De la misma manera, la mayoría de los 
palacios de las civilizaciones cretense y micénica del Egeo no eran centros impor- 
tantes de población, sino que opersban como centros seculares que contribuían z 
la integración y organización de aquellas sociedades. 
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Aunque los términos «ciudad» y «urbanismo» se usan indistintamente en esie 
bro, debe recordarse que existen diferencias entre ambos. El urbanismo supone 
una serie de características que distinguen a las ciudades de form: comunitarias 
más simples. Se refiere a la organización de una sociedad urbana er su totalidad, 
incluyendo tanto Jas ciudades como los poblados y las aldeas. En cambio, la ciu- 
dad es el centro físico donde se manifiestan la mayoria de las características de la 
condición urbana. 

Una característica primordial en cualquier definición de ciudad es su pobla- 
ción, tanto en términos de tamaño como de densidad. Las ciudades son general- 
mente mayores y más densas que otros tipos de asentamiento. Se podría estable- 
cer un límite inferior para el tamaño de una ciudad, aunque debe tenerse en 
cuenta el carácter especial de los complejos urbanos. Un límite mínimo de 3,000 
personas resulta un cálculo aproximativo útil para diferenciar las ciudaues de los 
poblados, si bien existen agregaciones poblacionales de un tamaño incluso mayor 
sin las características integradoras de la ciudad, mientras que comunidades con 
menos habitantes pueden cumplir con todas los requisitos asociados a los erite- 
rios de urbanismo. Por tanto, un gran tamaño puede ser indicio de una ciudad, 
poro no constituye una definición suficiente. 

La cualidad más importante que define a una ciudad es la complejidad y la 
forma de integración. Las ciudades no sólo constan de un gran número de habi- 
tantes. sino one la población está diversificada con muchas actividades. Las for- 
mas de interdependencia económica y organizativa distinguen a una ciudad de 
otras formas más simples de asentamiento. Los arqueólogos y los historiadores 
suciales miden de diferentes formas estos factores. La presencia de una arquitec- 
tura monumental constituye un testimonio evidente de los mecanismos organiza- 
tivos para el contro) de un gran número de persones y resulta también un indice 
az la posible existencia de artesanos. Los producto: manufacturados sugieren la 
presencia de especialización artesanal y una distribución desigual de estos bienes 
responde a la existencia de una elite scomodada, Los artesanos y la elite proba- 
blemente no producían sus propios alimentos, y para su adantenimiento los cam- 
pesinos que constituían la base de la sociedad se veian obligados a producir más 
de lo que necesitaban, al tiempo que surgían meccnismos para recaudar y redis- 
tribuir estos excedentes. 

La mayor parte de las ciudades presentan las siguientes caracteristicas: 

1, Foblación numerosa y densa. 

. Alto nivel de complejidad y de interdependencia. 

. Organización formal e impersonal. 

. Numerosas actividades no agrícolas. 

. Servicios centrales diversificados para sus habitantes y pasa laz comunida- 
des menores de las áreas circundantc.. 

Cada una de estas características puede medirse de diversas formas, aunque 
los diferentes valores tienen poca relancia, excepto en un sentido muy general. 
En una investigación sobre la aparición del urbanismo, resultan más apropiadas 
tas medivus relativas que revelen cambios a lo largo del tiempo y entre dife entes 
asentamientos contemporáneos. Es posible medir muchas de estas características 
exclusivamente en las ciudades, pero para comprender los elementos esenciales 
de la sociedad urbana, las mediciones han de tener en cuenta la relación de las 
ciudades con su entorno inmediato. De este modo, la quinta caracteristica define 
a la ciudad como un nódule de funcionamiento integrado en una red más extensa 
de civilización. La importancia de este criterio es que tan sólo puede ser evaluado 
en términos del sistema en su conjunto y que el nódulo se define como una inter- 


th. OY ta 


ar 


LOS ORÍGENES DE LA SOCIEDAD URBANA 279 


sección de la red. Ex una sociedad compleja pueden existir diferentes tipos y ni- 
veles de interacción que dan lugar a redes de los diferentes niveles de orcaniza- 
ción. cada una de tas cuales tiene nódulos de funcionamiento. La característica 
diferenciadora es que una ciudad es un nódulo en una red de civilización y fun- 
ciona como centro de las instituciones y los wnvecanismos que definen como civili- 
zación a una determinada sociedad. 

Sólo existen ciudades en el contexto de una civilización. Por esta razón, si 
queremos distinguir y defínir a la ciudad, hay que comprender qué se entiende 
como civilización. Los dos términos están estrechamente interrelacionados al 
igual que sus manifestaciones. Los conceptos «ciudad» y «civilización» están car- 
gados de connotaciones positivas y negativas, derivadas de nuestra experiencio 
inmediata de las ciudades y de la civilización y su imagen en la literatura popular. 
Las definiciones que se presentan a continuación permiten distinguir las ciudades 
y las civilizaciones de otro tipo de entidades, aunque estas disunciones están so- 
metidas a constantes controversias. Para nuestros propósitos, el hecho de que un 
asentamiento determinado fuera una ciudad tiene interés relativo, ya que son 
más importantes el contexto sistémico y el de funcionamiento. 


El o atamiento histórico de la civilización 


Para conatruir una definición operativa de civilización, resulta necesario revi- 
sar los tratamientos previos del concepto. La obra de los evolucionistas de finales 
del siglo xix, como Edward B. Tyler y Lewis Henry Morgan, encasillaba el desa- 
rrollo de las formas culturales en una serie de etapas por las que habrían de pasar 
todas las sociedades. La primera era el «salvajismo», caracterizado por una esca- 
sa organización social y una base subsistencial basada en la caza y la recolección. 
La siguiente etapa era la «barbarie», más o menos equivalente a una organiza- 
ción tribal con una subsistencia basada en una agriculiura primitiva, El tercer y 
superior «período ético» concebido por Morgan era la «civilización», cuyo rasgo 
característico era la escriura. 

Este esquema clasificatorio tripa “to constitura un mento de categorizar to- 
dos los elementos de las culturas conocidas por la etnografía y de explicar la 
aparición de la civilización en términos evolucionistas. Al igual que otros mu- 
chos «sistemas mundiales» que intentaron explicar el desarrollo humano de ma- 
nera simplificada, este esquema fracasó en muchos aspectos. Además de presen- 
tar problemas con los datos y sus interpretaciones, existen dos deficiencias bási- 
cas en ci sistema de Tyler y Morgan. En primer lugar, cualquier esquema 
clasificatorio que asume la existencia de relaciones diacrónicas (a través del 
tiempo) sobre la base de ejemplos sincrónicos (en un momento determinado en 
el tiempo) cae por su propio peso. El estudio de diferentes formas sociales con- 
temporáneas no permitiría la proyección de una o más de ellas hacia el pasado 
como ¿ormas ancestrales de las sociedades actuales, Es cierto que el registro et- 
nográfico proporcien: modelos que pueden ser contrastados con datos arqueo- 
lógicos reales, pero no es posible utilizarlo simultáneamente como modelo y 
como comprobación. La segunda deficiencia radica en el uso de términos peyo 
rativos para clasificar las formas scciales. En los términos «salvajismo», «barba- 
rie» y «civilización» se halla implícito un juicio de valor, ya que la barbarie se 
considera mejor que el salvajismo, y la civilización mejor que la barbarie. Tam- 
bién puede dar lugar a la faisa idea, asociada a cualquier sistema de evolución 
unilineal, de que existen fuerzas inherentes guiando el desarroilo de las culturas 
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que conducen necesariamente de une etapa mira. Muchos pueblos en diversos 
puntos han seguido esta trayectoria gencral de desarrolla, pero no es el único 
camino posible y, en ciertas circunstancias. el salvajismo puede resultar más efi- 
caz para la supervivencia que la barbarie e. incluso, que la civilización. 

Algunos historiadores del siglo xx. como Oswald Spengler y Arnold Toyn- 
bee, también intentaron construir historias mundiales. Estos intentos resultaron 
inadecuados por su carácter de síntesis uwiversales basadas en datos muv esca- 
sos. procedentes exclusivamente del modelo de la civilización occidental. A pe- 
sar de ello, Spengier y Toynbee desarrollaron conceptos importantes para las in- 
vestigacinnes posteriores sobre la emergencia de la civilización. Spengler trata- 
ba de oponerse al etnocentrismo del mundo occidental de su égoca, al tiem- 
po que sus ideas reflejaban un pesimismo generalizado (Spengler, 1926; 1928) y 
sugerian que progresu e historia no son equivalentes. Utilizó un modelo bio- 
lógico de desarrollo en un intento de reducir el seseo humanístico de sus in- 
terpretaciones. Spengler creía que existían similitudes entre Ja estructura y la 
forma de animales y plantas y las de las civilizaciones, y afirmaba que tas civi- 
lizaciones experimentan el ciclo vital con las mismas fases de desarrollo, ju- 
ventud, madurez y senectud. Spengler era determinista ambiental y suponía 
que las características de una civilización estaban estrechamente relaciona- 
das con las de su territorio. En su opinión, si una civuización llega a comple- 
tar su potencial demográfico, artístico y cieninico, pasa rápidamente a la fase de 
sencctud y muere. Las ideas de Sper ¿ler sobre la estrecha conexión entre la 
civilización y su entorno, y su preocupación por las etapas de cambio en el cre- 
cimiento de las sociedades, influyeron de manera noiable en teósicos poste- 
riores. 

La obra de Arnold Toynbee Estudio de la Historia es otro intento monu- 
mertal de explicar el curso de la historia mundial (1934). El concepto de pro- 
greso y la creencia en el «movimiento ascendente» de la historia impregnan 
toda Ja obra. Toynbee veía una relación directa entre la forma de la civilización 
y su emorno físico, El mecanismo primario de crecimiento y «progreso» social 
sería le aceptación por parte de la sociedad del reto procedente del medio fisico 
con una respuesta a ese reto especifico que provocaba la aparición de 1n nue- 
vo desafio. Toynbee llegó a esta conclusión por medio de la comparación, un 
tanto superficial, de pares de sociedades que se desarrollaron en ambientes dife- 
rentes. En cada caso el estímulo civilizador aumentaba en relación directa a las 
dificultades del medio. Toynbee citaba la superioridad de los pobladores de 
Nueva Inglaterra sobre los de regiones de características físicas más acogedoras 
como un ejemplo de su hipótesis de «estímulo y respuesiu». Abogaba pax la 
idea de que una combinación de factores físicos tiene influencia en la aparición 
de la civilización en determinadas regiones. Los mecanismos que iniciaban la ci- 
vilización eran en gran medida psicológicos y no fueron definidos con rigor. Ac- 
tualmente tienen poca vigencia los detalles de sus hipótesis, pero del determi- 
nismo ambiental propugnado por Toynbee surgieron hipciesis de gran impor- 
tancia, como la tesis hididulica de Witifogel, que se tratará posteriormente en 
este capítulo, 

Varios antropólogos han intentado definir la civilización con finalidad cla- 
sificatoria y explicativa. Alfred L. Kroeber usó el concepto de «civilización» 
para dividir la historia humana en unidades analíticas (1953), definidas primor- 
dialmente por los valores y las cualidades conocidas como estilos, Este método 
de acotar civilizaciones es particularmente útil en las propuestas de investiga- 
ción que utilizan restos materiales, como las obras de arte O el vestido, pero 
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aporta muy poco a la explicación de las diferencizs y similitudes entre civiliza- 
ciones y de su desarrollo En todo caso, se trata de un sistema clasificatorio a 
partir de un grupo seleccionado de atributos. 

Otro método para definir las civilizaciones consiste en señalar sus diferencias 
respecto a su entorno. Robert Redfield caracterizaba las sociedades a partir de la 
oposición de constructos ideales, como lo rural y lo urbano, o las pequeñas y las 
grandes tradiciones (1953). A diferencia del enfoque de Kroeber, concebida pri- 
mordialmente para distinguir diferentes civilizaciones, la perspectiva de Redfield 
ayuda a entender el funcionamiento de las civilizaciones y estimula al investiga- 
der a buscar las pautas de interacción de los difercates sectores sociales que 
constituyen la globalidad de la “*-orián, La contribución más importante de 
Redfield es la idea de que las características esenciales de la civilización. personi- 
ficadas en la elite urbana, no pueden ser totalmente comprendidas sin hacer refe- 
rencia a las pequeñas tradiciones del campesinado rural. Estas pequeñas tradicio- 
nes de la civilización se encuentran frecuentemente arraizadas en las comunida- 
des tribales ameriores a la civilización. Aunque los tipos ideales de Redfield son 
demasiado generales para un análisis detallado, e! énfasis en los aspectos de rola- 
ción entre los componentes de un complejo civilizacional fue de importancia cru- 
cial en estudios posteriores. 


La definición de civilización como conjunto de características 


Otra perspc:tiva para una definición de la civilización preseria una combina- 
ción de elementos de delimitación con la información sobre la naturaleza de estas 
sociedades a partir de la compilación de listas de características de loc diferentes 
niveles de organización social. Gordon Child: (1950) confeccionó una lista de 
diez características de las ciudades, seleccionadas para ser identificadas a partir 
del registro arqueológico. Su concurrencia en un yacimiento antiguo suponía la 
existencia d2 una comunidad urbana que formaba parte de una civilización. Chil- 
de empleó estas características para definir y reconocer las formas tempranas de 


Trvamsiio e intentó demostrar cómo funcionaban y cómo se interrelacionaban. 


No resulta difícil distinguir en los diez índices de Childe distintas características 
primarias y secundarias de las civilizaciones antiguas. Las cinco características 
primarias se refieren a los testimonios de cambios fundamentales en la organiza- 
ción de la sociedad, mientras que las cinco secundarias están en relación con las 
diversas formas de evidenciz que señalan la presencia de las cinco características 
primarias. 


Características primarias: 

1. Tamaño y densidad demográfica de las ciudades: el crecimiento de una po- 
blación organizada implica un nivel más amplio de integración social. 

2. Especialización del trabajo a tiempo completo: la institucionalización de la 
especialización produciiva de los trabajadores, al igual que de los sistemas de dis- 
tribución e intercambio. 

3. Concentración de excedc..ie: existencia de medios para recauda. y gestio- 
nar el excedente productivo de campesinos y artesanos. 

4, Estructuración social de clases: organización y dirección de la sociedad por 
una clase dirigente privilegiada, compuesta por furcionarios religiosos, políticos y 
militares. 

5. Organización estatal: existencia de una organización política bien estructu- 
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rada, basada en ty adseripe ión residencial, que reemplazaría a la identificación 
politica basada en el parentesco. 


Caracteristicas sevuudarias: 

6. Obras públicas monumentales: existencia de empresas colectivas en forma 
de i palacios, almacenes y sistemas de irrigación. 

7. Comercio a larga distancia: expansión de la especialización y el intercam- 

bio más allá de la ciudad en un marco de desarrollo comercial. 

8. Obras de arte normalizadas y monumentales: formas artísticas altamente 
desarrolladas que expresan identificación simbólica y gusto estético. 

9. Escritura: la técnica de la escritura como instrumento en los procesos de 
organización y pestión. 

10. Aritmética, geometría y astronomía: inicio de las ciencias 2xactas y pre- 
dictivas y de la ingeniería. 


Si su separan y reordenan estos diez puntos, se puede apreciar la profundidad 
2 la comprensión y la perspicacia que caracterizan gran parte de los escritos de 
Childe. Las características primarias se relacionan con los cambios demográficos, 
econemicos y organizativus que constituyen aspectos esenciales de los inicios de 
la civilización. Las características secundarias documentan la existencia de ciertas 
caravierísticas primarias. Por ejemplo, una comunidad capaz de construir obras 
públicas monumentales na de contar con artesanos especializados y con el exce- 
dente suficiente para financiar esos trabajos. El comercio a larga distancia y a 
eran escala también resulta indicativo de la existencia de las características pri- 
marias. La especialización artesanal para crear bienes de consumo, la habilidad 
para concentrar excedentes y una organización política capaz de organizar 2l co- 
mercio se imbricarían en una red de comercio a gran escala, Dos de las caracte- 
rísticas de Childe han sido objeto de fuertes críticas: la escritura y las obras de 
arte normalizadas, A primera vista, estos rasgos parecen tener una importancia 
muy secundaria, pero son indicadores de cambios fundamentales en la organiza 
ción social. La escrituia era utilizada, «specialmeme ~u sus civilizaciones anti- 
suas de Mesopotamia. para levar la contabilidad. La escritura, o algún sustituto 
que sirviera para el registro de transacciones complejas, resultaba necesaria para 
el tipo de sistema económico a gran escala que requería la civilización del Próxi- 
mo Oriente. La utilidad de las convenciones artísticas no es tan aparenic como la 
de la escritura, pero los temas del primer arte normalizado parecen reafirmar la 
estructura y los códigos sociales de la civilización antigua. Esta cuestiéa se discu- 
te pormenorizadamente en el capítulo 9, La escritura, el arte normalizado y las 
civilizaciones antiguas. cuya aparición se produjo simultáneamente, estaban cla- 
ramente relacionados y formaban parte de un mismo proceso. 

Elman Service ha propuesto otro sistema de características para diferenciar 
las civilizeciones y los estados ue otras formas de organización. A partir de infor- 
mación etnográfica procedente de todo el mundo, Service (1962) ha formulado 
una serie de niveles teóricos de organización. Las formas mas simples. bandas, 
tribus y jefaturas, va se han descrito en el capítulo 6. Service utiliza el término 
«estado» para eviar muchas de las connotaciones del término «civilización». 
Considera al estado como ¿a forma más elevada de organización sociopolítica, ca- 
racterizada por un gobierno centralizado muy fuerte y una clase dirigeate profe- 
sional divorciada, en gran medida, de los lazos de parentesco. El estzdo estaba 
muy estratificado y diversificado internamente, con patrones residesciales fie- 
cuentemente basados en la especialización de las actividades más que 22 las rela- 
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ciones de consaguinidad o afinidad. El estado tratah: *e mantener el monopolio 
de la fuerza y se caracterizaba por la aparición de la ley. Su estructura económica 
se fundamentaba en el intercambio recíproco y en la redistribución, y estaba con- 
trolada por una elite con acceso preferencial a los bienes y servicios estratégicos. 


El enfoque sistémico- ecológico de las civilizaciones 


Mientras que la mayoría de los tratamientos del concepto de «civilización» 
presentados hasta ahora tienen como objetivo principal la diferenciación de las 
civilizaciones, entre sí y respecto a otras formas más simples de oreanización, el 
enfoque sistémico-ecológico enfatiza el estudio del crecimiento y del funciona- 
miento de las civilizaciones. Los investigadores que siguen esta línea no preten- 
den simplemente establecer los detalles de las d'feren:2s civilizaciones, sino des- 
cubrir las regularidades compartidas. El principal objetivo de la investigación es 
el conjunto de interrelaciones que estimularon, regularony permitieron el mante- 
nimicnto de las civilizaciones, Desde esta perspectiva. son cruciales las cuestiones 
relativas a las estrategias adaptativas de la sociedad y a las relaciones con su en- 
torno. Una civilización es considerada como un sistema de elementos básicos in- 
terrelacionados funcionalmente, que incluyen ci medio. la tecnología v los com- 
ponentes i:umanns con su organización social. La organización social, el sistema 
de valores y otros subsistemas culturales se analizan en términos de su eficacia 
adaptativa. Una de las metas de estos estudios, y mi vbjetivo en este capítulo, es 
plantear cómo actuaron Jos estímulos externos y las interrelaciones inlernzs para 
cambiar la forma y las relaciones de cada uno de estos subsistemas, hasta culmi- 
nar en la aparición de las primeras civilizaciones. 

Julian Steward fue pionero de los estudios ecológicos de las civilizaciones y 
formuló un £til entramado conceptual (Steward, 1949: 1955). Partía de una pers- 
pectiva evolucionista del surgimiento de la civilización que relacionaba variables 
medioambientales con evolución cultural (Steward. 1940). Sus propuestas no es- 
tán basadas en una evolución unuineal simple ni en un determinismo ambiental. 
Sugiere que en el «núcleo» de la transformación urbana existían una serie de ins- 
titaciones sociales, interrelacionadas funcionalmente. que fueron variando con cl 
tiempo Este «núcleo» se caracterizaba por las relaciones estructurales de las insti- 
tuciones interdependientes. Cada sociedad posee un conjunto distintivo de siste- 
mas sociales derivado de ese núcleo institucional. El procedimiento de Steward 
para seguir el proceso de aparición de Ja civilización concistia en investigar cada 
sociedad en términos de su «nivel de complejidad sociocultural». La contribución 
de sus estudios ha sido fundamental. El surgimiento de la civilización es conside- 
rado desde una serie de niveles sucesivos, cada vez de mayor complejidad. Ste- 
ward concebía la evolución cultural como una sucesión de patrones adaptativos, 
con lo cual enfatizaba los ajustes ecológicos y económicos como causas primarias 
del cambio. 

Robert McC. Adams amplió el punto de vista de Steward al considerar las 
causas y estructura de la civilización desde una perspectiva multidimensional 
Aunque reconocía la importancia de los factores medioambientales y tecnológi- 
cos en el surgimiento de las primeras civilizaciones. Adams sostenía que la evi- 
dencia apoya la proposición de que «Ja transformación del núcico de la revolu- 
ción urbana reside en +f ámbito de la organización social ... En su mayor parte, 
los cambios en Jas instituciones sociales precipitaron los cambios en la tecnolo- 
gía, la subsistencia y otros aspectos del ámbito cultural en sentido amplis, v no 
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al revés» (Adams, 1966a, p. 12). Para Adams, la revolución urbana implica una 
focalización de los procesos de cambio ordenados y sisiemáticos, que pueden 
ser descritos en términos de un núcleo de instituciones, relacionadas funcional- 
mente, que interactúan y evolucionan. En su definición de las consecuencias fi- 
nales de la revolución urbana, Adams intenta evitar el término «civilización» 
que, en su opinión, se refiere a la totalidad de la cultura y reduce por esa razón 
la posibilidad de construir modelos para Ja comparación analítica. De esta ma- 
nera, Adams trata de entender la evolución que llevó a la civilización en el Pró- 
ximo Oriente, analizando el complejo núcleo de instituciones sociales que inte- 
ractuaron para formar la antigua sociedad estatal. 

La noción de «civilización» que ov uusuza en este libro es una adaptación de la 
perspectiva de Steward y Adams. La mejor forma de reconocer y definir las civi- 
lizaciones es mediante la referencia a la complejidad de las instituciones sociales 
y políticas interactuantes. Es preciso prestar atención a las regularidades que se 
encuentran en el desarrollo de las civilizaciones y ne *nfatizar los aspectos dife- 
renciadores, excepto como fuentes de información sobre la variabilidad en el 
proceso de aparición de la civilización. En principio, no acepto que las institucio- 
nes sociales fueran los motores primarios de la aparición de la civilización. Por el 
contrario, mi perspectiva es que los estímulos y los ciclos primarios de retroali- 
mentación comprendían elementos diversos en las culturas prehistóricas de’ Pró- 
ximo Oriente Los factores medioambientales, las innovaciones tecnológicas y las 
instituciones sociales fueron cruciales en los primeros pasos hacia la sociedad es- 
talal (véase fig. 7.7, p. 296), Una vez el proceso en marcha, los cambios en las ins- 
tituciones sociales fueron adqu‘riendo un papel de gran importancia para otras 
transformaciones en diversos ámbitos del comportamiento, siempre con prace- 
sos de retroalimentación. 

En líneas generales puede afirmarse que las uiudades, los estados y la civiliza- 
ción aparecieron aproximadamente al mismo tiempo en el Próximo Oriente, aun- 
que resulta útil realizar por separado el análisis de las tres entidades y examinar 
luego los procesos de interaccción. Las ciudades se definen por su tamaño, com- 
pleiited v eericidn dentro de una matriz social; los estados en términos de su or- 
ganización política, y se tratan en el capítulo 9; y la civilización, por su extrema 
complejidad, interaccción y logros. Poz tanto, la civilización representa un nivel 
de complejidad social, las ciudades son elementos deniro de una sociedad com- 
pleja y los estados zon instituciones basadas en una forma de administración de 
las sociedades complejas. 

La ciudad es el elemento dominante en el sistema de asentamiento de la civi- 
lización. Es más grande, con más población y con mayor diversidad interna que 
otros asentamientos del sistema de una civilización. Debido a su mayor tamaño y 
a la diversidad de sus habitantes, una ciudad puede proveer de servicios especiali- 
zados a los que viven en ella o en áreas adyacentes. En contrapartida, la ciudad 
recibe materias primas, bienes alimentarios y fuerza de trabajo periódica. Esta 
relación simbiótica entre la ciudad y sus alrededores no se limita a elementos 
subsistencia!:>, sino que es visible en todos los aspectos de la sociedad. 


HIPÓTESIS ALTERNATIVAS SOBRE LOS ORÍGENES DE LA SOCIEDAD URBANA 
En esta sección se esbozarán y discutirán diferentes hipótesis sobre la apari- 


ción de la civilización. Cada una de ellas ofrece una perspectiva ligeramente di- 
ferente del problema y se concentra en uno o más factores, a los que otorga una 
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FIGURA 7.1. Desarrollo de las formas dominantes de comunidad durante el período de emer- 
gencia del urbanismo en la Baja Mesopotamia. 


Mayor imipol lancia, Nv SE uuw Co que UNA Hipótesis sea correcta y las otras fal- 
sas, Por el contrario, puede afirmarse que cada una de ellas profundiza en los 
facto”:s que influyeron en la emergencia de la civilización y ayuda a explicar el 
transcurso de los acontecimientos en el Próximo Oriente. Una lectura detenida 
de tas descripciones de las civilizaciones antiguas en los capítulos 8 y 9, permiti- 
rá al lector juzgar qué hipótesis explica de forma más completa (o adecuada) los 
datos. 

Para emprender una revisión de las hipótesis sobre el origen del urbanismo 
y de la sociedad estatal, resulta funcional trazar brevemente el curso de los pro- 
cesos en el Próximo Oriente (fig. 7.1}. En la transformacion urbana de la Baja 
Mesopotamia existieron tres estadios generales que se caracterizaron por la 
aparición de las ciudades-templo (5). las ciudades-estado (6) y los estados nacio- 
nales (7). El procesc de desarrollo en cada región del Próximo Oriente fue en 
cierta medida diferente al de las demás regiones. Por ejemplo, en las tierras al- 
tas septentrionales del Próximo Oriente, en un primer momento no se formaron 
grandes centros urbanos, sino tan sólo poblados y aldeas (Jawad, 1965). En 
Egipto, el proceso no llevó a la formación de ciudades como grandes centros de 
población, sino de núcleos de tamaño mediano con importantes responsabilida- 
des administrativas y religiosas. Una vez iniciado el proceso, el ramo de desa- 
rrollo en Egipto fue más rápido que en Mesopotamia. Tal como se interpreta 
actualmente el registro arqueológico. el valle del Nilo no pasó por el estadio 6, 
sino que saltó casi directamente de las ciudades-templo al estado nacional unifi- 
cado (véase capítulo 9). Teniendo presentes estos estadios de desarrollo y las 
posibles trayectorias alternativas, podemos volver a las hipótesis explicativas de 
estos cambios. 


La hipótesis hidráulica 


Carl Wittfogel (1957) y Julian Steward (1949) han señalado la aparición si- 
multánea de las primeras civilizaciones en regiones donde se practicaba la agri- 
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caltura de regadío a gran escala. Wittfogel (1957) presenió esta idea en una lar- 
gn exposición teórica, en la que iretaba de explicas los sistema. políticos más 
importantes del mundo. Los aspecto relevantes de la hipótesis de Wittfogel son 
su tratamiento de la importancia del agua como recurso natural y la sugerencia 
de que la irrigación a gran escala requería una coordinación y dirección centra- 
lizadas (fig, 7.2). El agua no era más esencial para la agricultura que otra serie 
de factores básicos, como la temperatura, la fertilidad del suelo o la topografi. 
del paisaje pero constituía una varizTle crucial porgue pudia oci manipiiuvs | 
aimacenada en grandes cantidades. El control del agua era especialmente im- 
portante en los ‘lugares en los que la pluviosidad ev} insuficiente. pero tenían 
importantes recursos acuíferos próximos, por ejemplo, en los valles fluviales se- 
miáridos. Para hacer fértiles grandes áreas con escasez de agua, las poblaciones 
humanas tenían que acometcr empresas de pran envergadura gestionadas nor- 
malmente por un gobierno central. 

Wittfogel describe el abanico de actividades necesarias en una sociedad que 
se basa en obras de irrigación a gran escala («sociedad nidráulica» según su defi- 
nición): planificación y construcción de obras de irrigación, organización de la 
utilización del agua, mantenimierto de canales y defensa frente a vecinos hosti- 
les. Aunque estas actividades puede n llevarse a cabo en grupos pequeños organi- 
zados informalmente, son más eficaces y conducen a un mayor c::cuniento si 
existe una gestió. centralizada. En contrapartida, la persona que gestiona los re- 
cursos hidráulicos obtiene un poder enorme sobre los campesinos. Al existir una 
fuente de poder más importante que las demás, surge un monopolio en la socie- 
dad y se genera un gobierno único centralizado del tipo que Wittfogel denomina 
«despotismo oriental», Este autor contrasta este tipo de desarrollo con el que se 
da en climas mus templados, en los que predomina la agricultura de secano con 
aparición de bases alternativas de poder, como la iglesia. los gremios y las clases 
propietarias, que dan lugar a un gobierno pluricéntrico o más equilibrado. En 
Mesopotamia, donde el contre! de los recursos hidráulicos era mus importante, 
los gestores del agua se habrían convertido también en los gestores del comercio, 
ta industria y los derechos de propiedad. Originariamente la elite del templo esta- 
ba investida con este poder, que le fue arrebatado gradualmente por la organiza- 
ción del estado secular, El factor medioambiental está muy present. 20 la hipóte- 
sis de Wittfogel, sin ser determinante. Afirma que, aunque el medio proporcione 
un soporte, la sociedad hidráulica fue construida por sus miembros y el proceso 
¿ue organizativo y no tecnológico. 

Se han hecho dos críticas importantes a la hipótesis de Wittfogel. En primer 
lugar, los datos arqueológicos e históricos disponibles muestran que las obras de 
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irrigación a gran escala ne predominaron en Mesopotamia hasta mucho tiempo 
después del surgimiento del estado. En este caso, la sociedad hidráulica ha de 
verse más como resultado de la formación del estado que como una de sus cau- 
sas. Es posible. no obstante, que la administración centralizada y la irrigación a 
gran escala existieran en un momento antiguo y que sólo sean perceptibles en los 

registros arqueológicos e históricos cuando alcanzan unas proporciones canside- 
rables debido a su constante crecimiento. L° segunda critica está basada en fos 
estudios efectuados sobre diferentes comunidades modernas en Mesopotamia, 
donde unas obras de irrigación cooperativas de pequeña escala son suficientes 
para mantener una producción agrícola adecuada. Aunque el hecho de que esto 
sea posible debilita la hipótesis de Wittfocel, no obliga a descartar la hipótesis de 
que una irrigación gestionada y una planificación agrícola general fueran eficaces 
y obtuvieran mejores resullados. 

La hipótesis de Wittfogel es más operativa si se modifica ligeramente el én- 
fasis (Mitchell, 1973). Posiblemente, Wittfogel no trataba de afirmar que las 
obras de irrigación a gran escala precedieron a al gobierno centralizado. Resulta 
evidente que las instituciones de un gobierno centralizadu y la irrigación a gran 
escala debieron de crecer de forma paraleta. La huieación a pequeña escala de- 
bía requerir un cierto grado d do administravión que extendería el sistema de irri- 
gamón y, a su vez, requeriría mayor complejidad administrativa, y así sucesiva- 
mente. De esta forma, se habría producido usa relación de retroalimentación 
entre la irrigación en expansión + la creciente autoridad del gobierno, que con- 
duciría a obras de irrigación a gran escala y a una organización política ¿»atal 
con monopolio del poder. Otro factor que hs de señalarse, además de la necesi- 
dad de control central para el funcionamiento mínimo de las obras de irriga- 
ción, son las ventajas adapiativas de un sistema centralizado. Es posible que en 
muchas ocasiones los campesinos no permitierar el desarrollo de un control 
centralizado, pero cuando aparecía, crecía la economía y los gestores ya no po- 
dian ser desplazados. Una reformulación operativa de la hipótesis de Wittfogel 
sería sosicner que la coordinación centralizada de las actividades de irrigación, 
y no la irrigación propiamente dicha, fue la responsable de importantes conse- 
cuencias sociales. La coordinación centralizada favoreció una mayor integración 
pulítica y pusteriormente esta organización se expandió por sus ventajas econó- 
micas (Mitchell, 1973). 


La hipótesis de Childe sobre la especialización artesanal y la irrigación 


Childe (1950) sugirió una serie de factores que posibilitaron el crecimiento 
de Tas ciudades (fig. 7.3). Desde antes de la aparición de las ciudades, existian 
artesanos a tiempo completo que para obtener su Sees como metalúrgicos, 
por ejemplo, tenían que viajar de pueblo en pueblo. Childe pensaba ae la es- 
pecialización del trabajo habría comenzado con a | 
cuarto milenio; el desarrollo.de una agricultura de regadjo eficiente, así como lä 
pesca y la ganadería en Jos.valles. aluviales ue Mesopotamia. y Egipto..s se combi- 
naron en la obtención del excedente.necesario para mantener a un número cre- 
ciente de especialistas con residencia estable. Otros dos aspectos de la agricultu- 
Ta de regadío facilitaron el surgimiento de las ciudades. En primer lugar, el 
transporie de agua por medio de animales de carga y de vehículos de ruedas, 
recientemente inventadas, posibilitó recoger grandes cantidades de alimentos 
en unos pocos centros. En segundo lugai, el uso de la irrigación restringió las 
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FIGURA 7.3. Interrelaciones de variables en la hipótesis basada en la especialización artesanal 
y la irrigación para el dessrrollo del urbanismo (según Chude, 1950), 


áreas que podían cultivarse de manera eficaz a los terrenos situados cerca de 
cursos de agua y de canales. La perspectiva de Cnilde trataba de esbozar algu- 
nos de los factores tecnológicos que habrían permitido el desarrollo del urbanis- 
mo, más que sugerir los factores que estimularon de furma decisiva o que deter- 
minaron el desarrollo de las ciudades. 


Las hipótesis de la presión y los conflictos poblacionales 


Varias hipótesis sobre la formación del estado incluyen la idea de que los 
conflictos y las guerras fueron mecanismos que estimularon el crecimiento de 
poderosas Organizaciones administrativas (cig. 7.4), mientras que la presión de- 
mográfica y los factores económicos propician dichos conflictos. Robert Carnei- 
ro (1961; 1970) formuló una extensa hipótesis a partir de ejemplos sudamerica- 
nos y la aplicó también al Próximo Uriente. La hipótesis de Carneiro está basa- 
da en sn idea de que existe una norma gencral en el carácter de los empla- 
zamientos de las civilizaciones antiguas en todo el mundo, que se sitúan en zo- 
nas con tierras agrícolas restringidas. Cada área se encuentra rodeada de mon- 
tañas, mares o desiertos, elementos medioambientales que delimitan tajante 
mente el área que podría ser ocupada por los campesinos. En estas regiones, 
una población en expansión no puede acomodarse mediante la colonización de 
nuevas tierras y, por el contrario, ha de intensificar su producción en las tierras 
ya cultivadas. La consecuencia del uso intensivo de la tierra es que los conflictos 
militares se vuelven más frecuenics y los vencidos no pueden huir a nuevas tie- 


LOS ORÍGENES DE LA SOCIEDAD URBANA 289 


intensificación de la 
tecnologia de 
subsistencia 


Aparición de un grupo 

__ administrativo central 

basado en diferencias 
de riqueza y poder 


Crecimiento >| Aumento de 
demográfico | la producción 


Conquista de 
oros grupos 


FIGURA 7.4, Interrelaciones de variables en las hipótesis basadas en Ja presión y los conflictos 
poblaciones para la formación del estado (según Carneiro, 1970; Diakonoff, 1969; Smith y 
Young, 1972; Gibson, 1973). 


rras de cultivo. Por tanto, las comunidades tienden a crecer como medida de- 
fensiva v los perdedores en un conflicto determinado pueden ser asimilados 
como clase inferior por el grupo vencedor. Los soldados victoriosos serían re- 
compensados con riquezas materiales, más tierras y con elementos de la clase 
sometida de trabajadores. Las ventajas adaptativas de organizar y coutrolar 
operaciones militares victoriosas llevarían rápidamente a la institucionalización 
en forma de estado antiguo. El tamaño del estado aumentaría por medio de 
conquistas exteriores y sus estructuras internas continuarían consolidándose con 
el incremento de las diferencias de riqueza y status. Carneiro deja claro que el 
crecimiento poblacional por sí mismo - insuficiente para engendrar conflictos 
bélicos, pero la presión poblacional estimula la belicosidad sí una población en 
crecimiento está constreñida por barreras medioambientales o por grupos socia- 
les competicores, con poblaciones numerosas que puedan iniciar a su vez un 
proceso de expansión. 

Otra hipótesis basada en el conflicto sobre la formación del estado en Me- 
sopotamia ineridional es la de Igor A. Diakonoff (1969). Este autur argumen- 
ta que el crecimiento de la agricvliura, de la producción alimentaria exceden- 
taria y de los bienes manufacturados condujo a la especialización que crearía 
diferencias de riqueza y formaría la base de ia diferenciación socioeconómica 
en clases. Las diferencias de starus económico provocarían la aparición de con- 
flictos de clase y, en última instancia, la formación del estado como agente para 
el mantenimiento del dominio de la clase dirigente. El enfoque de Diakonoff es 
similar al de Carneiro porque en ambos casos la aparición del conflicto se aso- 
cia a Iae diferenciaciones de riqueza en una situación de incremento demográ- 
fico. 

Philip Smith y Cuyler Young también han formulado una hipótesis que se 
basa directamente en la presión demográfica como variable causal más impor- 
tante (1972). En Mesopotamia, una población en crecimiento exigiría la mejora 
de las actividades suvsistenciales. La agricultura se intensificaria, habría una 
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mayor especialización del trabajo y se uctarrollarian mecanismos para contro- 
lar las instituciones económicas. Un posterior crecimiento poblacional habría 
agudizado estas tendencias y prepiciado una creciente competición, que condu- 
ciría a conflicios, aglomeración ən asentamientos mayores y a la organización 
estatal. 

Otra hipótesis de presión demográfica muy relacionada con las que acaba- 
mos de describir es la de McGuire Gibson (1973). que sugiere que el medio am- 
biente de Mesopotamia provoci problemas crónicos de movimientos poblacio- 
nales y de sobsepoblaciós relativa. El trazado de los meandros de los ríos más 
importantes que cruzaban el sur de Mesopotamia, el Eufrates y el Tigris, cam- 
biaba periódicamente. La mayoría de fa población se asentaba en las márgenes 
de estos ríos y dependía de ellos para obtener el agua de riego. Gibson sugiere 
que cuando el río Eufrates cambiaba su curso, los que habitaban sus orillas es- 
taban sometidos a una situación de presión poblacional que exigía cambios or- 
gan zativos. 

E: defecto común a todas las hipótesis de presión demográfica es que no 
explican por qué los grupos humans que babían mantenido su población den- 
tro de ciertos límites, permitieron un crecimiento tan grande. Los métodos 
socialmente aceptados de regulación del tamaño del grupo fueron aplicados 
durante milenios y pudieron acentuarse en épocas de crisis de subsistencia 
(Birdsell, 1958). Sin emberzo, estos grupos permitieron que sus poblaciones si- 
guieran aumentando hasta que los cambios organizativos provacado< por el cre- 
cimiento demográfico se conviriieron eu la clave de la aparición de la civili- 
zación. 


Las Hipótesis del comercio local e incrarregional 


Diferentes teóricos han sugerido que el deswrc!lo de redes complejas de co- 
mercio a gran escala estimuló el crecimiento de la sociedad urbana (fig. 7.5). Esta 
hipótesis ha recibido una especia! atención en relación a las civilizaciones mesoa- 
mericanas (Sanders, 1968; Flannery, 1968; Rathje, 1971) y se ha aplicado también 
al Próximo Oriente (Wright, 1972: Wright y Johnson, 1975). Lo parte meridional 
de Mesopotamia no cuenta con materias primas, metales, madera y piedra para 
la construcción o para la fabricación de herramientas. En algunos casos, los habi- 
tantes de Mesopotamia utilizaban otros materiales disponibles, como la arcilla, y 
usaban el comercio a gran cocala para los demás materiales. La aparición del trá- 
fico romercial a gran escala exigía una organización admunistrativa para la obten- 
ción, la producción y la distribución de bienes. Urn organización de este tipo tc 
nía arreso a recursos primordiales para la riqueza de la comunidad, y su poder 
podía extenderse a otros ámbitos de la sociedad. A fin de incrementar más la 
producción y abastecer a una población creciente, se haría necesaria la especiali- 
zación permanente y la intensificación de la producción. La competencia existen- 
te entre la población por la obtención de tierras cultivables provocaiua la apari- 
ción de asentamientos de mayor tamaño, El crecimiento de los asentamientos te- 
nía carácter adaptativo, devido a la mayor eficiencia productiva de las grandes 
agregaciones poblacionales y a la relativa facilidad para controlar a la población 
establecida en asentamientos densos. 

Es cierto que el comercio tenía importancia en las civilizaciones antiguas de 
Mesopotamia, pero no es seguro que fuera una de las causas del nacimiento de la 
civilización. Puede haberse tratado de una consécuencia propiciada por una elite 
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FIGURA 7.5, Interrelación de variab!<: en las hipótesis basadas en el comercio local e intrarre- 
gional piua el desarroilo urbano (según Sanders. 1968; Rathje, 1971, tannery, 1968). 


administrativa ya existente. Por esta razón, aunque el comercio es una variable 
clave en la formación de la sociedad urbana. no comporta una explicación sufi- 
ciente del proceso, 


Las hipótesis de la urbanización como resultado de factores múltiples 


En cada una de las hipótesis anteriores se reconocía la complejidad del pro- 
ceso de urbanización, pero las diversos investigadores intentaban aislar uno o 
dos factores que contribuyeron a sus inicios de forma decisiva. Por el contrario. 
los trabajos de Robert McC. Adams (19662) y de otros han propiciado fa for- 
mulación de hipótesis que enfatizan la complejidad del proceso y la muluplici- 
dad de los factores que lo desencadenaron (fig. 7.6). Adams ha expresado tam- 
bién la opinión de que los «cambios primarios en las instituciones sociales ... 
precipitaron cambios en la tecnología, la subsistencia y otros aspectos del ámbi- 
to cultural en un sentido amplio, más que lo contrario» (1966a, p. 12). En The 
Evolution of Urban Society (1966a), este autor describe tres importantes trans- 
formaciones: las dos primeras condujeron al control de los centros urbanos pus 
una elite religiosa, y la tercera provocó ia aparición de una autoridad estatal se- 
cular. 

La primera transformación tuvo lugar mediante cambios en las estrategias 
subsistenciales que, para Adams, tuvieron consecuencias de gran alcance. La ci- 
vilización mesopotámica se basaba en un sistema consolidado de producción y 
obtención de alimentos; mientras que algunas personas cultivaban tierras de la- 
bor, otros cuidaban el ganado o se dedicaban a la pesca. La combinación de es- 
tos recursos alimentarios relativamente independientes proporcionaba una hase 
estable que permitía crecer a la población. en número y en densidad. El inter- 
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Farra 7.6. Interrelaciones de variables en las hipótesis basadas en la multiplicida3 de factores 
y en los elementos organizativos para la formación del estado (según Adams. 19662. 


cambio y la redistribución de los alimentos producidos eran gestionados por los 
miembros del templo. El desarroliu de estos mecanismos centralizad>s de redis- 
tribución dieron a un grupo, la elite del templo, el poder de cnercionar a los 
agricultores y pastores para que nrodujeran excedentes que ne se hicieran con- 
seguido únicamente por medio del intercambio. 

Los cambios organizativos más importantes fueron el resultadc de la intensi- 
ficación de los objetivos subsistenciales. Con una población crecieme + un sistu- 
ma de redistribución, la agricultura antigua de Mesopotamia se orientó hacia un 
incremento de la producción alimentaria. Adams sugicre que la limitación de la 
producción alimentaria era provocada por la escasez de aga y no de tierras. Los 
cursos naturales de agur y las obras de irrigación a pequeña escala ten sólo pei- 
mitían regar de fonna adecuada un”. pequeña ‘pase ue ss tierras disponibles. 
Además, no todas las áreas irrigadas eran igualmente productivas v, cuando el ni- 
vel de los ríos era bajo, la cantidad de agua bastaría tan sólo para las tierras más 
próximas, que serían las únicas que podían obtener buenas cosechas. Por esta ra- 
zon, el aumento de tierras puestas en cultivo y la intensificación de lá agricultura 
en las tierras ya cultivadas generaron diferencias considerables en la productivi- 
dad de las tierras de labor situadas en sunas diferentes. Los que controlaban las 
tierras próximas a los cursos fluviales podían producir más cosechas y obtener 
productos incluso en años de baja pluviosidad. Como consecuencia surgieron no- 
tables diferencias de riqueza entre los campesinos, unidas a las diferencias de la 
capacidad para adquirir tierras de regadío adicionales. Adams identifica el acceso 
diferencial a un bien producivo primario, cl agua, como el primer paso en la apa- 
rición de la sociedad de clases. 

La creciente especialización artesanal y la riqueza diterencial basada en la 
tenencia de la tierra contribuyeron a estimular la segunda transformación fun- 
damental identificada por Adams, la transformación de una sociedad basada en 
el parentesco en una suciedad de clases. El parentesco constituía la base de la 
estructura organizativa en la antigua sociedad mesopotámica, y estos lazos tu- 
vieron una gran incidencia en las primeras tentativas de consolidar una adminis- 
tración. La división cconómica de las actividades subsistenciales y de la produc- 
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ción artesanal llevaron a la especialización familiar en una o más esferas econó- 
micas. La riqueza acumulada mediante el control de buenas tierras y la gestión 
de la distribución de sus productos llevó a la adquisición, por parte de unas po- 
cas familias, de grandes riquezas y de poder. Es probable que estas familias in- 
tentasen mantener su riqueza y su peder creando una estructura organizativa 
que institucionalizara las diferencias que iban apareciendo, basada en gran me 
dida en las actividades económicas dependientes del Naaje de una determinada 
persona. La elite religiosa. que controlaba la producción y la distribución. y la 
elite propietaria, que controlaba las mejores tierras agrícolas, formaron los es- 
tratos más altos de la sociedad, 

La tercera transformación identificada por Adams es la transferencia de po- 
der administrativo del templo al estado, debido, en gran parte, al aumento del 
militarismo. Este aspecto se trata con detalle en el capítulo 9. 

La hipótesis de Adams ha tenido efectos importantes sobre el estudio del ad- 
venimiento de la civilización, Podemos destacar su demostración de que la evi- 
dencia de Mesoyoiamia no apoya de forma decisiva ninguna de las explicaciones 
simples y unicausales del urvanismo. Por el contrario, presenta argumentos con- 
vincentes en favor de la complejidad e interrelaciones del proceso, trata de las di- 
ferewmes transformaciones relevantes que tuvieron lugar y considera la interac- 
ción mutua entre distin‘as variables. Gracias a su preocupación por estas relacio- 
nes de retroalimentación y por su juentificación en Mesoamerica, Adams na 
estimulado la investigación sobre las civilizaciones antiguas deniro de un marco 
de comparación de sistemas. 

Basándose en gran parte en la obra de Adams y en su propia investigación en 
Mesoamérica, Kent Flannery ha modificado la hipótesis de Adams y fa ha inser- 
tado en una perspectiva más explícitamente sistémica (Flannery, 1972a). Flan- © 
nery conceptualiza la aparición del estado como un proceso de creciente segrega- 
ción y centralización en el seno de la sociedad. La «segregación» es la diferencia- 
ción interna y la especialización de subsistemas de la sociedad, mientras que la 
«centralización» es la articulación entre los subsistemas v el aparato de control de 
la jerarquía superior de la socizlad (Flannery, 1972a, p. 409). Flannery destaca 
que una explicación adecuada de la aparición del estado debería distinguir rigu- 
rasamente entre: 

1. Los procesos de segregación y centralización. 

2. Los mecanismos mediante los cuales acontecen dichos procesos. 

3. La presión socioambiental que selecciona estos mecanismos. 

Incluso si se acepta la premisa de que los procesos que conducen al adveni- 
miento de la civilización son los mismos en diferentes regiones del mundo. lor 
mecanismos pueden no haber sido los mismos y es muy probable que las presio- 
nes socioambientales hayan variado. 

La importancia de este enfoque reside en destacar los diferentes niveles del 
aparato de control que mantic.2n el sistema. Un aparato de control permite 
que el sistema funcione dentro de unos límites aceptables. Si falla, entonces tie- 
ne que aparecer otro mecanismo de control, o el sistema «involucionará» a un 
nivel inferior de organización. En la mayoría de sistemas complejos, como la ci- 
vilización, existe una jerarquía de mecanismos de control, con aparalos de un 
orden superior que controlan aparatos de orden inferior, los cuales, a su vez, 
controlan los subsistemas en funcionamiento. Cuando los subsistemas están ais- 
¡ados unos de otros, se consigue una relativa estabilidad, de forma que si surge 
algún problema en uno de los subsistemas, no afectará inmediatamente a los 
restantes. Sin embargo, la característica evolutiva de los sistemas complejos, 
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como el estado, estriba en la creciente centralización e interdependencia de los 
diversos subsistemas. En cotos casos, las anomalias en un subsistema suelen 
afectar a todos lus demás subsistemas, con li consiguiente inestabilidad que ello 
supone. Para neutralizar esta inestabilidad, desde la cúspide de la jerarquía se 
gestionan directamente los subsistemas inestables. 

El aparato de contro! adopta normalmente la forma de instituciones de di- 
versos tipos. Una institución puede haber sido creada para cumplir ciertos pro- 
pósilos, pero en concomitancia con la evolución del sistema general puede asu- 
mir otros fines y gradualmente dirigir su propio destino. Entre las instituciones 
má» importantes se encuentran las que regulan el fluio ue información hacia los 
grupos constituidos en el seno de ius. seid (Flannery, 1977a, p. 411). En el ca- 
pítulo 6 se ha planteado la creciente necesidad de mecanismos para la circula- 
ción de la información como un elemento crucial en la forusación de la civiliza- 
ción. Sociedades con una rrganización basada en e! parentesco o en la religión 
podían manejar un cúmulo considerable de información decallada, pero las insti- 
tuciones formalizadas de las civilizaciones antiguas comportaban era regulación 
y transmisión de información mucho mayor que ia que había existido anterior- 
mente, lo que hizo posible alcanzar el nivel de organización que conduciría al 
estado. 

Flannery considera dos mecanismos evolucionistas de los teóricos sistémicos 
para explicar muchos de los cambios que sucedieron durante el proceso de for- 
mación del estado. El primero es la «promoción», mediante la cuai una institu- 
ción de bajo nive! y de función específica se convierte en una institución de ni- 
vel superior al servicio de un objetivo más general durante un periodo de crisis. 
Un golpe militar en el cual un líder toma el control del gobierno del estado es 
un ejemplo de promoción. El segundo mecanismo es la «Jinealización», me: 
diante el cual jus controles de bajo nive! son absorbidos por los de alto nivel. La 
transferencia de la gestión local del regadío. al gobierno estatal es un ejemplo Je 
linealización. Diferentes formas de promoción y de lincalización llevaron a una 
creciente cencralización del control durante la formación del estado en Mesopo- 
tamia. nero la centralización pueae progresar demasiado respecto a las condi- 
ciones de- máxima esiabilidad del sistema total. Si un sistema de control se cen- 
traliza en exceso, pequeñas perturbaciones en cualquier componente del sistema 
tendrán consecuencias para la totalidad. En la segunda mitad de: capítulo >. 
presentamos ejemplos de:cómo la excesiva centralización llevó a Ja desaparición 
recurrente de los antiguos estados mesope:imicos en los primeros períodos his- 
tóricos. 


Un modelo sistémico-ecológico 


Utilizando muchas de las ideas de Ad: 
un marco de investigación para el surgis onto de la civilización que tenga en 
cuenta muchas de los factores y de las reis“iones sistémicas que estimularon el 
desarrollo del estado. El urbanismo, o la lización, son considerados como un 
sistema social complejo con granues diferencias internas, organizado según una 
estratificación de clases y con una elite adr=nistrativa que controla las institucio- 
nes organizativas más importantes. 

La urbanización no se desarrolló como un ajuste lincal en el cual un factor 
provoca un cambio en un segundo factor 22, a su ves, fuerza un cambio en un 
tercero y así sucesivamente. Por el contrary. el nacimiento de la civilización debe 
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concepiuslizarse como una serie de procesos en creciente interacción que fueron 
desercadenados por condiciones ecológicas y culturales favorables, y que conti- 
nuaron desarrollándose mediante interacciones de refuerzo mutuo. El proceso de 
desarrollo comprende ciaco interrelaciones de retroalimentación positiva, tres de 
las cuales (A, B y Cen la fig. 7.7, p. 296) provienen de la ecología e hicieron sur- 
gir ciertas instituciones características de las primeras ciudades mesopotámicas. 
La cuarta y la quinta relaciones de retroalimentación positiva (D y E en la fig. 
7.7) fueron estimuladas por el urbanismo temprano y ayudaron a transformar las 
ciudades independientes en componentes de un estado nacional centralizado. 
Ninguna de estas relaciones de retroalimentación funcionó mucho tiempo en una 
situación de vacío administrativo, ni tampoco surgió de pronto una elite adminis- 
trativa dispuesta u controlar las instituciones ya completumente formadas, Al 
contrario. cada institución se inició en un nivel simple y fue creciendo poco a 
poco. Estos procesos agudizaron las crecientes divisiones en el seno de la socie- 
dad. que se lueron institucionalizando como niveles económicos de una sociedad 
jerarquizada. Estas relaciones de retroalimentación también estimularon el creci- 
miento de uns clase de administradores que controlaba cada vez más los recursos 
productivos de la sociedad y reforzaba las nacientes divisiones en la estructura de 
clases. 

No todas las comunidades dc Mesopotamia siguieron los mismos estadios de 
desarrolla urbano prosemtadss ceda Cura 7.1. Muchos poblados y aldeas conti- 
nuaron existiendo y funcionando en el naciente entramado de la civilización. Sin 
embar"o, la estructura de la sociedad de Mesopotamia se vio afectada en gran 
medida por fas grandes comunidades que constituían los centros de desarrollo de 
ta civilización. Por esta razon. aunque para comprender ta sociedad urbana sea 
necesario estudiar tanto los asentamientos grandes como los pequeños, el modelo 
sistémico se centra en los cambios que condujeron a la “iferenciación de los di- 
versos tipos de comunidades. 

La variable más importante para medir el desarrolio del urbanismo es el in- 
eremento relativo de la complejidad institucional formalizada, como se evidencia 
en la aparición de la sociedad estratificada. El aspecto de la sociedad estratificada 
en clases. que adquiere una relevancia esencial en nuestro estudio, es el creciente 
control de la elite adr ustrativa. La figura 7.7 muestra las relaciones de retroali- 
mentación entre elementos de la primitiva sociedad mesopotámica que dieron 
como resultado el crecimiento de una elite administrativa. Los elementos del dia- 
grama no están ordenados cronológicamente de izquierda a derecha, sino que 
tratan de mostrar las interrelaciones de lus factores presentes en todos los pería- 
dos a lo largo del proceso. 

Una situación ecológica favorable incidió en la formación de la cividzacién 
mesopotámica. Hacia el 5£00 a.C., una gran extensión de tierras potencialmente 
cultivables de Mesopotamia se hallaba desocupada. La llanura meridional de Me- 
sopotamia pudo haber tenido un poblamiento poco denso de grupos seminóma- 
das y carecía, al parecer, de asentamientos agropecuarios. Con la tecnología apro- 
piada, el potencial agrícola de las tierras adyacentes a los cursos naturales ue 
agua era inmenso, Las limitaciones consistían en una pluviosidad insuficiente 
para practicar la agricultura de secano y en la incapacidad de las plantas y apima- 
les de las tierras altas para tolerar tas condiciones medioambientales de fas tierras 
bajas del valle fluvial. 

Hacia el 5000 a.C., se estaban produciendo grandes avances en la formación 
de las bases del urbanismo en Mesopotamia. Un cierto numero de comunidades 
aldeanas agropecuarias se habían extendido más allá de las áreas en las que se 
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habían domesticado, por primera vez, plantas y animales. En algunas de estas 
Áreas aparecieron nuevas presiones medioambientales sobre las plantas y el ga- 
nado, que estimularon la selección de las variantes más tolerantes. A] mismo 
tiempo, es probable que algunos pueblos que se habían trasladado hacia los már- 
genes de las tierras bajas meridionales de Mesopotamia, como Tell es-Sawwan o 
Choga Mami, comenzaran a basar su subsirtencia en formas sencillas de irriga- 
ción para compensar la escasa pluviosidad. Por añadidura, hay evidencia de que 
estas comunidades desarrollaron formas más complejas de organización que sus 
predecesoras, las primeras aldeas. Había su gido una sociedad jerarquizada, en 
términos de Morton Fried, o el estadio de jefatura, según el modelo de Elman 
Service. Así, cuatro avances —animales que toleraban el calor, plantas resistentes 
a la salinidad, sistemas sencillos de irrigación y organización jerarquizada o de je- 
faluras— pusieron los fundamentos para una rápida aparición del urbanismo en 
la Baja Mesopotamia. 

La Ocupación de las tierras bajas de Mesopotamia por comunidades agrope- 
cuarias avanzadas conllevó varios cambios importantes, que supusieron el esta- 
blecimiento de tres tipos de relaciones ue desviución-amplificación. las cuales 
conducirían a una sociedad es:ratificada en clases (A, B, y C en la fig. 7.7). Aun- 
que el movimiento hacia zonas de menor altitud por parte de los aldeanos del 
sexto milenio y los posteriores movimientos busta la Hanurd de Mesopotamia a 
cargo de pobladores avanzados ce: aldea vusieron en marcha el proceso de desa- 
rrollo del urbanismo, no estoy planteando que los participantes reconocieran ne- 
cesariamente toda la importancia de los cambios que esteban sucediendo. Por el 
coutrario, todo este proceso de movimientos de población, de colonización de 
nuevas regiones y de estimuio de los mecanismo: de retroalimentación puede ser 
entendido en términos de procesos naturales expansivos, que requerían tan sólo 
de gente suficiente para que se produjese una reacción ante Ja opción considera- 
da más ventajosa a corto plazo. Por tanto, fue el sistema medioambiental, tecno- 
lógico y social el que dirigió la evolución de estas sociedades. Aunque individuos 
y circunstancias concretos pueden haber causado ciertas desviaciones en el pro- 
cesa de civilización, su curso general siguió una trayectoria aparentemen:e irre- 
vorsible, una vez se dieron los pasos iniciales ya mencionados. 

La emigración hacia los valles adyacentes era probablemente una solución 
común al problema del aumento demográfico en la antigua Mesopotamia. En el 
transcurso de las migraciones estacionales del segmento pastoril de las aldeas se- 
misedentarias, los primeros agricultores y pastores de las tierras altas pudieron 
obtener conocimientos sobre las tierras bajas. Tanto si la gente se trasladaba ha- 
cia nuevas areas debido al crecimiento demográfico, como si lo hacía a causa del 
agotamiento de los suelos, o por ambas razones, es lógico suponer que en un pe- 
riodo de dus mil años (posiblemente ochenta generaciones) las poblaciones de- 
bieron intentar asentarse en zonas más bajas, entre otras alternativas. No todas 
las aldeas que se establecieron en las áreas más bajas, de pizdemonte, tuvieron 
éxito. El proceso no implicaba una previsión de futuro. ni el deseo de trasladarse 
a Mesopotamia, ni tampoco una concepción ue la sociedad compleja que se desa- 
rrollaría allí. Por el contrario. este proceso dependía de los movimientos natura- 
les y a pequeña escala de grupos humanos y de la existencia de ciertos requisitos 
que permitieran la supervivencia de una comunidad en las tierras bajas de Muso- 
potamia. 

El establecimiento de comunidades agrícolas a lo largo de los cursos de agua 
naturales de la Baja Mesopotamia inició tes procesos que pusieron en marcha 
relaciones cruciales de retroalimentació:. positiva (fig. 7.7 A-C): 
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l. Crecimiento lento, pero constante, en una región productiva circunscrita, 

2. Espccializacién de la producción alimentaria por parte de diferentes uni- 
dades sociales. 

3. Adquisición de materias primas alóctonas, necesarias para fines utilita ios. 

La población cada vez mayor de la llanura mesopotámica, resultado del creci- 
miento interno y de la inmigración. inició ciertas transiciones cruciales. En con- 
traposición a zonas de mayor pluviosidad, donde el determinante principal para 
fa localización de áreas productivas es la fertilidad del suelo, la Hanura aluvial era 
productiva para la acricultura si había disponibilidad de agua. Esto significe que 
las mejores tierras eran las que se localizaban cerca de los cursos neturales de los 
ríos más importantes, donde se podía practicar la irrigación a pequeña escala, A 
medida que crecía el ¿útero de habitantes, también lo hacía la vantidad de tierra 
de cultivo utilizada, y pronto se hizo necesario cultivar tierras sin acceso directo 
al río, obteniendo el agua a pertir de canales que iranscurrían por tierras de otros 
campesinos. Esta situación pudo resultar eficaz mientras los campesinos mantu- 
vieran una relación amistosa y existiera suficiente agua para todo el mundo. Sin 
embargo, en años de sequía, un campesino con acceso directo al agua podría uti- 
lizarla para sus propios campos. Este problema se iría complicando con el creci- 
miento de la población porque todas las tierras apetecibles ya se estaban utilizan- 
do. y por esta razón tenían que pone-se en cultivo tierras mezos adecuadas. Las 

consecuencias de este prableme arns > Tos tipos ¿Adams, 19664): 1) algunas tie- 
rras producían mayores cosechas que otras por hora de trabajo, y 2) algunos cam- 
pesinos fueron conscientes del poder que tenían sobre sus vecinos. En conse- 
cuencia. se construyeron obras de irrigación que pudieran abasteccr con agua a 
Áreas Mayores, 

Cuanto mayores eran la población y la cantidad de tierra puesta en cultivo, 
más ventajoso resultaba el control de las tierras con acceso directo al agua de ric- 
go. La riqueza acumulada por los campesinos con mejores tierras les permitía la 
adquisición de tierras adicionales. Mediante el control del agua de riego, un cam- 
pesine ya acomodado podía ser el primero en beneficiarse de ulteriores construc- 
ciones de canales que atravesasen sus tierras. Los valores diferenciales de la tic- 
rra pudieron haber animado a los que poseían las tierras más valiosas a tomar po- 
sición en favor del concento de propiedad privada más que del de propiedad 
comunal, La herencia de propiedades y de riqueza puede haber constituido el si- 
gujente paso lógico, provocando el reconocimiento de un status adscrito, que 
constituía un mecanismo regulador básico en las civilizaciones antiguas. De este 
modo, la división social entre ricos y pobres comenzó hace 6000 años. Tal como 
ha afirmado Adams (19664), la sucesiva intensificación de la agricultura y el sub- 
siguiente acceso diferencial a los recursos estratégicos fueron las causas funua- 
mentales de la aparición de la sociedad estratiucada en clases, 

Existen diferentes elementos en esta situación que se refuerzan entre sí y que 
conducen a una compleja relación de retroalimaontación positiva: 

1. Cuanta más gente hay, más tierras han de ser cultivadas o más intensivo ha 
de ser el cultivo de cada tierra, o ambas cosas. Cuanto más intensiva sea la agri- 
cultura, hay más alimentos disponibles para mantener a una población en creci- 
miento. 

2. Otro método para incrementar la producción agrícola destinada a una po- 
blación en aumento es la planificación y la administración centralizadas de las ac- 
tividades agrícolas. Entre otras cosas. inchuirían la construcción, mantenimiento 
y gestión de las obras de irrigación. 

3. Una población en crecimiento en una ¿ea productiva limitada está obliga- 
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da r ¿vir en asentamientos mus próximos entre sí. Los asentamientos aumenta- 
rían sus tamaños respectivos y necesitarían cada vez más de una agricultura in- 
tensiva, especialmente en las inmediaciones de los grandes centros. 

4, Ei resultado de esta intensificación de la agricultura en Mesopotamia fue 
el acceso diferencial a los recursos estratégicos, es decis, la tierra de cultivo irriga- 
ble, y el establecimiento de las bases de una pujante elite administrativa. 

El crecimiento de centros demográficos estimuló la formación de diferentes 
instituciones de regulación. La conceniración de un gran-número de personas 
en asentamientos nucleares, donde se almacenaban alimentos y herramientas, 
creaba concentraciones de riqueza en cantidades desconocidas hasta entonces. 
El hecho de que tan sólo unas pocas familias de estos grandes asentamientos se 
beneficiaran de csta riqueza acentuaba su concentración. La concentración de 
riqueza provocó una preocupación por la defensa que llevó a institucionalizar 
ejércitos profesionales con el propósito de regular y mantener las crecientes di- 
visiones en el seno de la sociedad, Otra necesidad creada por la aparición de los 
grandes asentamientos era la mejora dei flujo de intormación, que exigía reglas 
formalizadas y una estructura para transmitir datos técnicos concernientes a la 
economia productiva. Parece que la comunidad del templo asumió estas tareas 
en las primeras ciudades mesopotámicas vsando dos mecanismos principales, la 
escritura y el corte normalizado. La tercera consecucncis de los grandes asenta- 
miezios fue la aparición de tensiones sociales originadas por las densas concen- 
traciones de población. Es probable que se hicieran necesarios nuevus mecanis- 
mos de integración, una regulación mas estrecha y la aparición de la judicatura. 
Er las primeres ciudades, estas instituciones estaban administradas por la elite 
del temnlo y se reforzaban por medio de sanciones sociales o del cuerpo militar 
recién creado. 

El potencial agricola de la llanura mesopotámica y la intensificación de ia 
producción alimentaria mediante la generalización de la irrigación hicieron ven- 
tajosa la especialización de la producción. Es posible obtener un aumento de la 
producción de diversas maneras: 1) utilizando más tierras; 2) produciendo mas 
alimentos por unidad de tierra: 3) ¿umentando la especialización y el intercam- 
bio. Todas estas vias fueron ensavadas en iviesop tamia. La espectameación de las 
tareas productivas significaba que los trabajadores se convertían exclusivamente 
en pescadores, pas.ores o campesinos. Cada trabajador resultaba más eficiente 
dedicándose a uno de los trabajos a tiempo completo que si las tres tareas tenian 
que ser llevadas a cabo por una familia (cf. Lees y Bates, 1974), La especializa- 
ción implicaba la necesidad de medios de intercambio de bienes y, por tanto, la 
elite dei templo organizó un sistema de recaudación y distribución. De esta šor- 
ma, el templo empleaba a una eran parte de la población del asentamiento en ta- 
reas productivas (Gelb, 1965). 

La economía redistributiva incrementó la eficiencia de la producción ali- 
mentaria y proporcionaba un poder adicional a la elite administrativa, especial- 
mente a la de la comunidad del tempio. Esta condición fue importante para el 
desarrollo del urbanismo (Polanvj, Arensberg y Pearson, 1957). Un requisito 
fundamental en una sociedad compleja es que los excedentes alimentarios del 
segmento productivo de la sociedad deben ser acumulados para mantener a los 
artesanos, a los comerciames y a la elite. Un sistema redistributivo permite al 
administrador fijar la cantidad de alimentos con la que un campesino debe con- 
tribuir para obtener a cambio una cierta cantidad de pescado o de carne. De 
esta forma, la elite del templo pudo haber estimulado la producción de un exce- 
dente por medio del establecimiento de elevadas tasas de contribución. Este 
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control dotaba a los administradores de nn arma más contra las distdencias. De 
este modo, la especialización en la producción alimentaria contribuyó a provo- 
car la necesidad de una elite gestora. Paralelamente se le confirieron los medios 
para mantenerse a sí misma v a otros especialistas no implicados en la produc- 
ción alimentaria. 

El tercer proceso fundamental que se inició con el movimiento hacia Meso- 
potamia fue la adquisición de materias primas de otre< regiones (C en la fig. 7.7). 
Mesopotamia meridional no contaba con piedra adecuada rara la construcción, 
ni con madera, betún, metal, o materiales líticos para la fabricación de útiles, mo- 
linos o vasijas, En algunas ocasiones, se utilizaban otros materiales para sustituir- 
los, como, por ejemplo, barro cocido en vez de pi=dra para las herramientas. O 
adobes para las edificaciones, pero era preciso importar una gran cantidad de 
materias primas. 

Ci comercio puede adoptar diferentes formas. dependiendo de la organiza- 
ción social y de la necesidad de bienes. Por ejemplo. las materias primas se pue- 
den conseguir direciamente de la gente que las manufactura u obtiene, o median- 
te intermediarios. Las transacciones pueden consistir en el intercamuio de bienes 
de igual valor, aunque con frecuencia una de las paries da más de lo que recibe, 
en un esfuerzo por mantener la relación comercial e =stablecer una alianza. A los 
intercambios pueden acompañarles ceremonias en las que se ofrer=n «donacio- 
nes» y se reafirma la solidaridad. 

Para entender el efecto de las redes comerciales sobre la organización social, 
resulta necesario identificar las personas o grupos que dirigen el comercio, cómo 
se distribuyen los bienes, y cuáles son los bienes locales que se reciben como 
pago. Aunque la evidencia arqueológica no es concluyente para el quinto y cuar- 
to milenios, es probable que el comc.cio a larga distancia estuviera dirigido por 
la comunidad del templo, que podía urganizar expediciones comerciales a regio- 
nes donde se obtenían los bienes deseados. Hacia el cuarto milenio, en Tirquía e 
Irán existían probablemente poblados especializados en la extracción y produt- 
ción de materias primas, como cobre y obsidiana. Los mercaderes mesopotámi- 
cos intercambiarían productos textiles, cerámica, alimentos o bienes artesanales 
por materias primas. Ya en la época de Jemdei Nasr, se documentan comunida- 
des de comerciantes mesopotámicos que vivían en centros lejanos desde donde 
controlaban el comercio, como Godin Tepe en Iran y Tell Brak en el noite de Si- 
ria. Los bienes que llegaban: a Mesopotamia se convertirían en parte del inventa- 
ric de la elite del templo para la manufactura de otros bienes que, posteriormen- 
te, se distribuían a la población o se retenfan en el templo. El primer tipo de co- 
mercio pudo haber tratado con productos utilitarios, pero poco tiempo después 
también se comerciaba cor metales escasos, piedras semipreciosas y Otros pro- 
ductos exóticos, puesto que la aparición de una clase acomodada investida de au- 
toridad estimuló la nccesidad de bienes de prestigio que sólo podían obtenerse 
mediante el intercambio. La creciente importancia del comercio tuvo diferentes 
consecuencias en la sociedad mesopotámica; por un lado, requería de una admi- 
nistración central para levar a cabo las intercambios a larga distancia de forma 
eficaz, y por otro, de un excedente agrícola yue permiticra la dedicación a tiempo 
completo de los mercaderes. 

Se cree que los primeros comercianies eran funcionarios del templo. Más 
tarde, durante la segunda mitad del período dinástico primitivo, los mercaderes 
trabajaban para el templo. pero también para el rey y los ciudadanos acomoda- 
dos, según muestran las evidencias escritas de esa época. Además, también po- 
dízn haber hecho negocios en su propio provecho, convirtiéndose en una clase 
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semiindependiente de comerciantes que gestionaba transacciones oficiales y pri- 
vadas (Adams, 1974a). 

Los administradores mesopotámicos recaudaban los excedentes alimentarios 
de la población agraria para mantener a los especialistas a tiempo completo que 
fabricabza la cerámica, el instrumental agrícola, los tejidos, las esculturas y los 
productos metálicos que se utilizaban para pagar las materias primas. Los arte- 
sanos estaban bien organizados y existen evidencias fehacientes de que ciertos 
productos se fabricaban en grandes cantidades desde un momento muy antiguo 
(por ejemplo, la cerámica hacia el 3000 a.C. y los tejidos hacia el 2700 a.C.). Las 
industrias manufactureras requerían de una administración, y su control debía 
coordinarse con el de las redes de intercamhin, verme la especialización artesa- 
nal y la industrializacién implicaban nuevas demandas para el comercio. De esta 
manera, el comercio y la industria incrementaron la complejidad de le sociedad 
urbana. 

La cuarta relación de retroalimentación (D en la fig. 7.7) se debe en parte a 
las transformaciones causauas por los tres primeros mecanismos de retroalimen- 
tación. El crecimiento de los asentamientos y la riqueza diferencial crearon con- 
cent-aciones importantes de materiales, productos agrícolas, equipamiento mue- 
ble y bienes de prestigio. Estos bienes valiosos se convertían en una tentación 
para posibles asaltantes exteriores y para los miembros más pubres de la comu- 
nidad. Al mismo tiempo, existían razones que favorecían el uso de fuerzas mili- 
tares en campañas orensivas. Estos ejércitos pudieron utilizarse para dirimir dic- 
putas sobre tierras, para proteger las rutas de comercio o para saquear las ri- 
quezas de otras comunidades. La necesidad de creación de un ejército propic se 
hacía mayor al aumentar la posible amenaza de los ejérciios vecinos. Una vez 
formada la milicia, aunque sólo tuviese objetivos defensivos, no resultaba eco- 
nómico dejar inactivo el potencial bélico y te le enviaba a ganar su propio sü» 
tento. El círculo vicioso que va desde la riqueza susceptible de ser robada ai mi- 
litarismo y, por esa razón, a un nuevo aumento de riqueza ha continuado hasta 
nuestros días. 

El crecimiento del militarismo tuvo consecuencias importantes para el desa- 
rr lo del urbasusuo, uau primer lugar, el ejército tenía que se: mantenido con los 
excedentes acumulados por la elite administrativa. y en contrapartida, ayudaba a 
ejecutar las directrices de esta última. En segundo lugar, en épocas de inestabil- 
dad el militarismo estimulaba a los habitantes de las zonas rurales a trasladarse a 
las ciudades fortificadas, y de este modo los campesinos quedaban bajo un con- 
trol más directo por parte de la elite urbana que en épocas anteriores. En tercer 
luga, el militarismo se convirtió pronto en una fuerza independiente dentro de la 
jerarquía de los grupos administrativos. Mientras que la elite de la comunidad “21 
templo ejercía su poder por medio del ritual, la información y la economía, el 
ejército basaba su autoridad directamente en el uso de la fuerza. Este dominio 
llegó a ser muy importante después del esiablecimiento de las ciudades y resultó 
muy eficaz en la formación de gobiernos estatales seculares, 

Aparte de las relaciones de retrcalimentación positiva que incrementaron la 
complejidad de la sociedad de Mesopotamia, también existían numerosas rela- 
ciones de retroalimentación negativa que teran un efecto regulador o inhibidor 
sobre el crecimiento del sistema. La articulación y la importancia relativa de las 
relaciones positivas versus las negativas son las que determinan qué sistemas 
crecen, cuáles permanecen estáticos y cuáles decaen. La civilización mesopotá- 
mica se desarrolló por etapas, alcanzó en cada una de ellas un nivel de estabili- 
dad y retrocedió después en dimensiones y complejidad. Las relaciones de re- 
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trofmentación negativa resultaron cruciales a la hora de determinar el nivel de 
estavilidad conseguido y los tipos de instituciones que aparecieron para regular 
la sociedad en transformación. 

Muchos de los factores de la figura 7.7 contienen en potencia relaciones de 
retroaiimentacion negativa, pero dos resultan críticas, la producción de exceden- 
tes agrícolas y el aumento del militarismo. La producción de excedentes agrícolas 
constituía un factor central en el desarrollo de la civilización mesopotámica. Posi- 
bilitaba la existencia de una economia redistributiva, de la artesanía, el comercio 
v las industrias. Las excedentes también se utilizaban para mantener a la crecien- 
ic elite administrativa y a los demás especialistas que formaban el núcleo del ur- 
banismo antiguo. No obstante, varios procesos en el crecimiento del urbanismo 
tuvieron un efecto negativo en la producción o la utilización de los excedentes 
agricolas: 

l. Los intentos a corto plazo de aumentar la producción condujeron a una 
excesiva intensificación, que a menudo provocaba a largo plazo un desastre eco- 
nómico. La decisión, por ejemplo, de no permitir un período de barbecho sufi- 
ciente entre dos cosechas, o de regar continuamente sin tomar las debidas pre- 
enuciónes, incrementaba Ja probabilidad de elevación del nivel del agua freática 
con la consiguiente salinización e inutilización de las tierras de cultivo (Gibson, 
1074). Por lo tanto los esfuerzos encaminados a incrementar la producción pu- 
dieron gradualmente provocar su disminución e implicaron, en algunos casos, el 
abandono dal territorio. 

2. Los estuaios etnográfico» proporcionan ejemplos que demuestran que la 
redistribución puede funcionar como un mecanismo para cquilibrar la riqueza. 
Es poco probaine que en Mesopotamia tuviera esa función debido a las conse- 
cuencias éticas resultantes de las condiciones de la producción. En parte se debe 
a la transición de una Sociedad jerarquizada a una sociedad estratificada siguica- 
do ia terminología de Fried. En la sociedad jerarquizada, el status se mantiene 
mediante la consecución y redistribución de riqueza, mientras que, en las estrati- 
ficadas, el siais está formalizado y no requiere de una afirmación continua por 
medio de la distribución de riqueza. Resulta difícil determinar cuál fue la causa 
de este cambio en la ética de l2 antigua Mesopotamia, perO as ¿ys oro las valo- 
res desiguales de la tierra y la necesidad de proauctos utilitarios importados cons- 
tituyeron factores 'mporiantes. 

3. La concentración de población en ciudades reduce la cantidad de tierras 
potencialmente cultivables. Probablemente, la situación agrícola ideal hubiera 
consistido en una distribución homogénea de la población en todas las zonas 
agrícolas productivas. Las concentraciones demográficas pudieron mantener- 
se gracias a una intensificación de la agricultura en las inmediaciones de la ciu- 
dad. pero sóo hasta cierto punto. La mejora de los transportes y la construcción 
de canales permitieron la importación de alimentos pzra mantener a los habi- 
tantes de los grandes centros urbanos, Sin embargo, la tendencia hacia el creci- 
miento urbano y la producción agrícola potencial mantuvicion una relación in- 
versa. 

4. El aumento del tamaño y de la riqueza de la elite administraiiva consu- 
mia capital de los segmentos productivos de la sociedad. Grupos excesivamente 
grandes de adiuwinistradores y burócratas consumían una proporción creciente 
del excedente agricola disponible. Esta tendencia se intensificaba por el deseo 
de la elite de obtener bienes de prestigio y con la inmovilización periódica de 
estos bienes en los enterramientos. A causa de estas tendencias, se disponía 
cada vez de menores cantidades de excedente para invertirlo en la agricultura, 
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para mantener la producción artesanal o para la industria. Con ello, la diferen- 
cia entre ricos y pobres se aumentaba, provocando disensiones internas e inva- 
siones de grupos exógenos. 

El establecimiento de un ejército permanente pudo haber sido un medio para 
obtener riqueza para la ciudad a través de conquistas y tributos, También pudo 
contribuir a aumentar el número de habitantes, ya que Ja actividad militar incita- 
ría a emigrar a la ciudad a los habitantos de las áreas rurales. No obstante. el mili- 
tarismo tenía también consecuencias negativas: : 

1. La producción agrícola descendía cuando los campesinos se traslidaban a 
las ciudades. 

2. El comercio a larga distancia se hacía peligroso y más difícil de proteger en 
las zonas donde tenían lugar acciones bélicas. 

3. La manutención de un ejército permanente y de una situación de actividad 
bélica desplazaba grandes cantidades de recursos potencialmente productivos. La 
mano de obra y las necesidades subsistenciales del propio ejérono reducía la ca- 
pacidad de producción. que podría haberse canalizado hacia otros fines. Las 
construrriones defensivas en torno a la ciudad y el equipamiento militar reque- 
rian grandes cantidades de trabajo y de materia: primas. La propia guerra des- 
truía recursos de capital y riqueza ya acumulada. 

De esca manera, el crecimiento cstimulado por el militarismo era frenado por 
las relaciones de retroalimentación negativas, gue actuaban impidicndc que las 
sociedades se convirtieran en empresas exclusiva y totalmente militaristas. 

La creciente complejidad. la estratificación social y la “narición de insti- 
tuciones gestoras estuvieron motivadas, inicialmontz. por una serie de facto- 
res sisiémico-ecológicos interrelacionados, estimulados por la colonización agrí- 
cola de la Hanura de Mesopotamia. Sin embargo, la elite que surgió participaba 
en la quinta relación de setroalimentación positiva. es dech, en la formulación 
de. estrategias para estimular tin moyor crecimiento de las instituciones que les 
darían poder y riqueza (E en la fig. 7.7). Esta elite podía estuy compuesta por 
uno O más grupos, cada uno de Jos cuales intentaba ampiiar el ámbito de su au- 
toridad. Resulta lógico que la elite administrativa estimulara cl crecimiento con- 
tinuado de las instituciones gestoras con el fin de regular las relaciones de re- 
troalimentación positivas y negativas. De esta forma, aumentaba su contre! 5 
obligaba a ia sociedad a vna mayor dependencia. Cada una de las instituciones 
reguladoras constituía una fuente de poder económico y administrativo para los 
gestores, y se establecieron diverzos códigos y normas de comportamiento para 
mantuner y expandir este poder. La propiedad privada o institucional. el sra- 
tus adscrito, el acceso diferencial a los recursos productivos, la fuerza militar, la 
religión, la mitología y !2s obras de arte contribuyeron a la división de la socie- 
dad. 

La evolución del cambio cultural viene determinada por diversos factores, si 
bien la acumulación de las decisiones tomadas por la población constituyen un 
substrato fundamental. Estas decisiones se toman en función de la información 
disponible y los que participan no siempre son conscientes de su significación, 
En una sociedad urbana, las decisiones tomadas por un pequeño grupo de elite 
influyen en el curso de los acontecimientos, afectando a una numerosa pela- 
ción. Incluso las decisiones que toma toda la población resultan influidas por la 
elite, que formula trayectorias de acción para que el pueblo pueda elegir, lo cual 
repercute en las decisiones adoptadas. Este poder de la elite puede hacerse es- 
pecialmente visible en períodos de crisis. En esos momentos. algunos grupos o 
individuos poderosos pueden adquirir poder y no están dispuestos a renunciar a 
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él una vez superada la crisis. La creciente influencia de la elite no significa que 
otros miembros de una sociedad comnleja no reaccionen ante las exigencias me- 
dioambientales o económicas. No obstante, la élite cumple el papel de interme- 
diaria, interpretando la situación y ofreciendo alternativas. Frecuentemente 
cuentan con el control suficiente para dirigir a una sociedad hacia vías inicial- 
mente opuestas a las necesidades del medio y de su propio sistema social. Ge- 
neralmente, estas decisiones no adaptativas fracasaban. Si examinamos la dura- 
ción de la ocupación y los patrones de crecimiento demográfico a partir de la 
evidencia arqueológica, podremos determinar qué sociedades tuvieron éxito en 
su trato con la complejidad y cuáles permanecieron en un nivel inferior o desa- 
parecieron. 


Las investigaciones futuras y la contrastación de las hipótesis sohre urbanismo 


Los modelos generales de los procesos de formación resultan difíciles de 
comprobar con los datos procedentes del registro arqueológiro. El modelo sisté- 
mics reflejado en las figuras 7.1 y 7.7 es una propuesta para definir con mayor 
precisión las interrelaciones entre las variables que provocaron la anarición de la 
civilización mesopotámica. No se intenta ofrecer respuestas sencillas, ni tampoco 
una ruptura total con los intentos anteriores (£'2s. 7.2, 7.3, 7.4, 7.5 y 7.6). En todo 
caso, proporciona un esquema teórico en el que se puedan insertar las investiga- 
ciones que se realicen a partir de ahora y que permita evaluar los resultados ac- 
tualmente disponibles. 

Las futuras investigaciones podrían seguir tres direcciones: 

1, La terminología y las categorías deben conseguir una definición operativa 
relacionada con el desarrollo de; uivanisme en Mesopotamia. Podríamos inciuir 
la naturaleza de las divisiones de clase, la composición de la elite administrativa, 
las actividades de los grupos étnicos, los mecanismos del comercio y de la indus- 
iria, y los fundamentos del poder de los primeros legisladores urbanos. Es nece- 
sario desarrollar criterios arqueológicos para medir las variables de la civilización 
e el propio regiouu a: yueoldgico. Están poco desarrollados ios métodos arqueo- 
lógicos para reconocer las clases económicas, los clanes cónicos, los grupos étni- 
cos, los mecanismos de comercio y las pautas de control. Una metodología rig- 
rosa, basada en una perspectiva cuantitativa y en inferencias históricas, resulta 
esencial para las investigaciones futuras. 

2. Es necesario realizar estudios comparativos entre ¡as variables presentes 
en aquellas regiones dende se desarrolló el urbanismo y en aquellas áreas donde 
no se produjo este proceso. Estudios de este tipo podrán delimitar las variables 
esenciales para el surgimiento del urbanismo. Una revisión de las causas por las 
que no sc desarrolló en Catal Hüyük una elite administrativa centralizada sería 
un ejemplo de este tipo de estudios. El crecimiento de Catal Húyiik fue resultado 
de la migración de campesinos a un nicho ecológico desocupado y de la posible 
adopción de la agricultura de regadío en la llanura de Konya. Si bien Catal Hü- 
yük se convirtió en el mayor centro de población conocido de su tiempo, carecía 
de ciertas variables claves que se hallaban presentes en la civilización mesopota- 
mica. Por ejemplo, en lugar de importar materias primas fundamentales, Catal 
Hüyük las exportaba a aliados comerciales menos desarrollados, la llanura de 
Konya era pequeña en comparación con Mesopotamia meridional y no surgió la 
especialización con fines subsistenciales. Por último, no existían ntros centros de 
población competitivos y hostiles. Aunque tuvieron lugar avances importantes, la 
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estructura administrativa centralizada necesaria para el desarrollo del urbanismo 
no llegó a aparecer. En consecuencia, Catal Hüyük no fue capaz de incrementar 
ni tan sólo mantener su tamaño y nivel de complejidad. 

3. Una manera de contrastar de forma directa una hipótesis como la que se 
incorpora en el modelo sistémico-ecológico utilizado en este libro, sería investi- 
gar qué sociedades precedieron inmediatamente a la formación de los estados y 
de las ciudades para comprobar si las instituciones descritas funcionaban antes de 
la corsalidación definitiva de la elite administrativa. La interpretación que se re- 
sume en la figura 7.7 se voría apoyada por la evidencia de una agricultura intensi- 
va en expansión, de una economía redistributiva, de la existencia de diferencias 
de riqueza, de guerras a pequeña escala y de un aumento del comercio y de las 
manufacturas durante el quizto y cuarto milenios en Mesopotamia. Si estas insti- 
tuciones no tuvieron importancia hasta un momento posterior a la formación del 
estado. se trataría de elementos que no eran esenciales para el desarrollo de una 
sociedad estraiicada con una elite administrativa. Los capítulos 8 y 9 nfrecen in- 
formación sobre las comunidades mesopotámicas que crearon el primer estado 
nacional a mediados dol tercer milenio. Esta información debe examinarse a la 
luz de las diferentes hipótesis que se han formulado para explicar el nacimiento 
de la civilización. 


EL ESTUDIO DE LAS SOCIEDADES COMPLEJAS 
Difulades 


El problema de explicar el origen de las ciudades, de los estados y de las 
sociedades complejas constituye una de las áreas fundamenta:2s de investi- 
gación con las que se enfrenta el arqueólogo. Sin embargo resulta difícil lo- 
grar una comprensión de los procesos que condujeron a estos fenómenos a par- 
tir de los materiales argueológicos. El restc de este capitulo presenta una in- 
troducción a algunas consideraciones metodológicas inherentes al estudio de 
las sociedades complejas. Uno de los problemas radica en el hecho de que las 
hipótesis formuladas para exp'zar el origen del urbanismo se basan en muchas 
variables culturales. algunas de tas cuales son difíciles de reconocer en el re- 
gistro arqueológico. La evidencia sobre algunas variables culturales requiere co- 
nocimizilos especializados sobre ciertos temas y ha de ser examinada por inves- 
tigadores de disciplinas afines. Los filólogos para leer los primeros textos eco- 
nómicos. los químicos para determinar las fuentes de las materias primas 
exóticas y los estadísticos para avudar en la utilización de técnicas analíticas son 
algunos de los especialistas necesarios. Otro problema al que se enfrenta el ar- 
queólozgo que estudia las sociedades complejas es la escala de una civilización. 
Las ciudades son, por definición, extensas, y un investigador ha de estudiar 
un área enorme con el objeto de entender sus relaciones con el entorno y con 
otras ciudades, Además de su gran extension, las civilizaciones tienen capacidad 
para producir ingentes cantidades de objetos materiales, lo que supone la nece- 
sarja identificación de un núm.2ro enorme de artefactos, incluso en un solo yaci- 
miento. Una dificultad relacionada con la anterior es el hecho de que exis- 
ten pocos ejemplos independientes de urbanismo mediante los cuales compro- 
bar si existen regularidades, dada la escala de interacción de una civilización. 
que convierte a grandes áreas en parte de un único conjunto. El pequeño núme- 
ro de ejemplos de desarrollo original del urbanismo no permite utilizar los mé- 
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todos estadísticos usuales para identificar la covariación de factores. Por consi- 
guiente, los modelos sistémicos y los análisis de simulación sc convierten en los 
medios más apropiados para comprobar las hipótesis sobre el origen del urba- 
nismo. 


Enfoque 


Las unidades y procesos culturales presentes en los orígenes de la vida cam- 
pesina son muy diferentes a los del origen del urbanismo. Pur esta razón resulta 
necesario adaptar la escala de la inves. ocios, 1as técnicas empleadas y el tipo de 
datos recogidos a la naturaleza de estos restos. Los datos que se tienen que regis- 
trar son los que permiten medir las variables que se presentan €u las figuras 7.2 a 
7.7. Entre estas variables figuren los patrones demográficos, los medios de trans- 
misión de información, el comercio, la industria, el acceso difesencial a los recur- 
sos estratégicos, la organización social. las actividades bélicas, la estratificación y 
la naturaleza de la elite administrativa. Se tienen que ¡uentificar estas variables y 
también es pueciso establecer sus interrelaciones en las sucesivas etapas del desa- 
rrollo urbano. Para identificar las variables relevantes en el registro arqueológi- 
co, tenemos que basarnos en la información procedente de los ejemplos ctnogri- 
ficos y del registro histórico. Las dificultades para identificar variables sociocultu- 
rales y el gran tamaño de la sociedad urbana no constituyen causas para desechar 
una investigación arqueológica rigurosa. Antes bien, proporcionan un reto para 
el ingenio del arquediogo. 

La principal diferencia que existe entre investigar sociedades complejas e in- 
vestigar sociedades campesinas reside en el tamaño de la unidad objeto de ta in- 
vestigación. Es posible entender el origen de la vida campesina mediante el estu- 
dio de procesos en yacimientos específicos o cn pequeñas regiones, pero este pro- 
cedimiento resulta insuficiente para el tratamiento de la sociedad urbana. La 
propia definición de «ciudad» enfatiza su interdependencia con las comunidades 
que la inteoran Las funciones y servicios centrales de una ciudad se desarrollan 
en respuesta a las necesidades de sus habitantes y de los de la región a la que sir- 
ve. Por ello, la unidad de investigación pera las sociedades complejas ha de ser 
una región que contenga centros importantes y no sólo una ciudad aislada. Esta 
ampliación de la perspectiva en las investigaciones enfatiza la interrelación de los 
elementos de una civilización. La premisa de que las entidades integradas dentro 
de un sistema en funcionamiento -stán interrelacionadas significa que no es posi- 
ble entender una de ellas exclusivamente en términos de sus propias característi- 
cas. Por el contrario, el estudio debe incluir no sólo las características ue una en- 
tidad, sino también las que se derivan de su posición dentro de un sistema en fun- 
cionamiento. Como sugería Robert Redfield (véase la p. 281, y Redfield, 1933), 
no es posible comprender los rasgos principales que caracterizan a una sociedad 
como civilización, si no se entienden las características de la civilización a escala 
regional. El carácter único de la mayoría de las sociedades urbanas, aunque ma- 
nifestado sobre todo en el ámbito de las ciudades centrales, es resultado de la in- 
teracción de la ciudad con las áreas adyacentes. Por ello, las tradiciones ru, ales 
ejercen una influencia muy fuerte en la concepción del urbanismo y de las activi- 
dades urbanas. 

Las tareas iniciales del trabajo de campo en sociedades complejas deben 
concentrarse en la ciudad central o en el núcleo urbano, Existen muchas dificul- 
tades en las investigaciones arqueológicas de las grandes ciudades. Los potentes 
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depósitos culturales de la mayoría de los tells de Mesopotamia inz'uyen niveles 
estratigráficos de interés evidente para el origen de las ciudades, perc resulta di- 
ficii sacar a la luz y controlar de manera adecuada suficientes niveles horizonta- 
les. A esta dificultad se le añade el hecho de que, por su complejidad, las ciuda- 
des han de investigarse a partir de un muestreo extensivo, En el estudio de un 
poblado podemos asumir que, dado que la sociedad era igualitaria y que la uni- 
dad económica básica era la unidad doméstica. los restos de casas en diferentes 
sectores del poblado serán relativamente uniformes. Esta” premisa no puede 
aplicarse a los centros urbanos que, por definición, constan de una serie iniegra- 
da de grupos diferentes que realizan actividades especializadas. Tor tal razón, 
en las sociedades complejas los yacimientos son mayores, la necesidad de una 
muestra representativa es más importante y la información buscada es más sutil 
que en el caso de los poblados. A causa de estas limitaciones, las excavaciones 
arqueológicas en Mesopotamia tan sólo han contribuido con un cierto tipo de 
informació: al estudia del urbanismo antiguo. La mayoría de lac excavaciones 
se han realizado en templos a fin de elucidar secuencias cronológicas. Más re- 
cientemente, los arqueólogos han intentado reunir datos sobre las variables ne- 
cesarias para la formulación y comprobación de los modelos sistémicos, pero to- 
davía se ha de obtener mucho más material. 

Después de la investigación inicia, en fa ciudad, se han de estudiar sus rela- 
ciones CGH el dita yur la surica, Estas ¡tlacioñes se miden cn términos de patro- 
nes demográficos y servicios centrales aportados por la ciudad, sean de naturale- 
za religios? económica, política o militar. Tales servicios pueden extenderse a 
toda la región, mientras que su organización se centralizaba en la ciudad, Por lo 
tanto, las investigaciones deben incluir la búsqueda de evidencias de los servicios 
suministrados por la ciudad, una medida cuantitativa del área servida y el grado 
de depenuencia del centro con respecto a las comunidades menores. Los datos 
regionales pueden ser integrados a los datos procedentes del estudio del núcleo 
urbano. 


Muestreo 


En vista de las dificultades que impone la escala cada vez mayor de estudio 
y las nuevas variables que deben ser registradas, los arqueólogos han comenza- 
do a adoptar nuevos métodos de investigación. La envergadura de las investiga- 
ciones que habrían de llevarse a cabo para estudiar una civilización en su totali- 
dad hace necesario el empleo de técnicas de muestreo. Se pueden seleccionar 
sobre bases probabilísticas los sectores de las regiones que es necesario prospec- 
tar o las zonas de excavación dentro de los yacimientos, de forma nue la distor- 
sión humana de los investigadores pueda ser minimizada. A partir de la eviden- 
cia obtenida, cabe inferir, en los límites de probabilidad, las pautas de toda la 
región o del centro urbano. Existen varias estrategias de muestreo a disposición 
de los arqueólogos, ideadas para solucionar problemas diferentes (Redman, 
19742). La selección de las más apropiadas depende de la naturaleza de los res- 
tos, de las cuestiones más importantes y de los recursos disponibles. La combi- 
nación de la estrategia de excavación y de prospección, en pequeñas áreas dis- 
persas y zonas mayores adyacentes, proporciona una información diversificada 
sobre los problemas concernientes a las sociedades complejas (Binford, 1964; 
Redman, 1973b). 
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El problema de medir el creciente número de variables necesarias para el 
análisis de las sociedades complejas ha sido en parte solucionado por medio del 
estudio riguroso de la situación y disposición espacial de los restos arqueológi- 
cos. Además de las propiedades formales de los artefactos y de los asentamien- 
tos. su distribución y contexto se convierten en fuentes de información muy úti- 
les. especialmente en lo que respecta a las cuestiones sobre las relaciones sisté- 
micas. Los datos espaciales aportan claves importantes para entender como 
vivía In gente. El emplazamiento de los artefactos, de las estructuras y de los 
propios yacimientos es un indicador de las decisiones tomadas por ins puebios 
antiguos respecto a las fuerzas medioambientales y a la estructura organizativa 
de una comunidad. Por tanto, los arqueólogos prestan una creciente atención a 
la localización de los artefactos en los yacimientos Pxcavelos (Whallon, 1973; 
Dacey, 1973). Este tino de estudios ha ayudado a la identificación funcional de 
las áreas excavadas. Algunos trabajos sobre la distribución de determinados ti- 
pos de cerámica han permitido establecer inferencias sobre la organización so- 
cial (Hill, 1970; Longacre, 1970). El análisis locacional de artefactos prome- 
te abrir nuevas áreas para la investigación arqueológica y sustentar las inferen- 
cias formuladas sobre actividades, patrones de residencia y organización social 
antigua. 

Otra modalidad de análisis locacional que ha contribuido directamente a la 
comprensión de la aparición de la civilización es el estudio del cambio en los pa- 
trones de asentamiento (Braidwood. 1937: Adams, 1965; Adams y Nissen, 1977: 
Johnson, 1973b, 1977). Los estudios sobre patrones de asentamiento representan 
una valiosa fuente de datos para la contrastación de hipátesis. A partir de las di- 
ferentes configuraciones de las comunidades pueden realizarse inferencias sobre 
la población, la subsistencia, los sistemas sociopolíticos, el comercio y la guerra, 
La investigación sobre patrones de asentamiento se lleva a cabo a tres niveles. El 
primero se refiere a la forma de las diferentes estructuras arcuitectónicas; el se- 
gundo, a la distribución de los asentau.ientos, y el tercero, a las relaciones espa- 
ciales entre comunidades. El uso de las plantas de las casas y de los trazados de 
los poblados para determinar los diferentes mecanismos orgenizativos ha sido 
analizado en el capítulo 6. 

La información sobre la disposición espacial de las comunidades puede reco- 
gerse por medio de una prospección regional a pie, con vehículos todo terreno o 
desde el aire. Los yacimientos arqueológicos se pueden detectar por medio de las 
diferencias topográficas y gracias a los artefactos visibles en la superficie debido a 
la erosión. Tras el descubrimiento de un yacimiento, se registra su situación, ta- 
maño, cronología y otros detalles. Se resuelven así cuestiones sobre las dimensio- 
nes del asentamiento, la distribución de lugares de ocupación en función de su ta- 
maño, el número de comunidades po: periodo y la disposición espacial de los ya- 
cimientos en cada época. Hay que suponer que los cambios cx la estructura 
administrativa, la envergadura de las actividades bélicas o el trazado de las redes 
de comercio afectaron de forma directa la naturaleza del patrón de asentamiento 
en un momento determinado, 

Los trabajos de los geógrafos proporcionan valiosas técnicas analíticas para 
comprender los datos sobre la distribución de los antiguos patrones de asenta- 
miento. Al igual que los arcueólogos, los geógrafos se ocupan de la descripción, 
la comparación y los procesos, pero extraen sus datos sobre todo del presente y 
de los períodos históricos. Los arqueólogos, por su parte. examinan datos de los 
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asentamientos en función de ja densidad, concentración. dispersión, extensión, 
orientación, forma y topografía de las comunidades prehistóricas. 

Muchos modelos de patrón de asentamiento empleados por los geógrafos se 
han aplicado de forma efectiva a los datos arqueólogicos. y pronto se conseguirá 
relacionarlos con el problema de la aparición de la civilización. Uno de estos mo- 
delos, que se basa en el principio del coste mínimo, ha sido utilizado para investi- 
gar los patrones de asentamiento en el suroeste de los Estados Unidos (Fritz y 
Piog, 1970; Plog, 1974a; Gummerman, 1971). La premisa básica consiste en que 
los asentamientos se sitúan de manera que se minimice el esfuerzo invertido en 
las relaciones con ci medio ambiente. Por tanto, elementos básicos como el agua, 
las fuentes de energía, las tierras de cuitivo o el dominio del territorio pueden 
conformarse como los determinantes prioritarios de la situación del asentamien- 
to, según su valor relativo para los antiguos pobladores. La distancia de estos re- 
cursos respecto a cada yacimiento en una región dada durante ocupaciones suce- 
sivas, la zona medioambiental y la topografía aportan información concerniente a 
su importancia relativa en la determinación de la situación del asentamiento en 
los períodos respectivos. 

Contamos con un abanico de mátodos «stadísticos que permites: al investiga- 
dor determinar si la distribución de asentamientos es o no arbitraria y en el pri- 
mer caso, estavlecer sus pautas (Haggett, 1965; King, 1969: Smith, 1976; Hodder 
y Orton. 1576). Las distribuciones de yac:..nientos determinadas ostadísticamente 
se hacen cada vez más relevantes para el origen de fas ciudades si se combinan 
con datos sobre el tamaño de los asentamientos, Las variaciones en estas dimen- 
siones, y !: proporción de asentamientos grandes con respecto a los pequeños, re- 
sultan factores útiles para desarroll»r modelos sobre la erganizacion y las trans- 
formaciones de las comunidades. Ex muchos procesos evolutivos se aprecian va- 
naciones dei número de habitantes en términos absoluivs. mientras que. en otros 
cazas, la población simplemente se trasladaba de un tipo de comunidad a otro. 
Mediante el cálculo de los tamaños de las comunidades, un arqueólogo puede de- 
terminar si hay más de una norma en la distribución empírica de los tamaños de 
los asentamientos. Si es así, puede que nos encontremos ante un sistema jerárqui- 
co, que incluya aldeas, poblados y ciudades. La jerarquía de tamaños de los asen- 
tamientos puede ser el resultado de variables económicas o políticas, Es posible 
adoptar diferentes enfoques para explicar estas jerarquías de asentamientos y la 
distribución de comunidades en una región. Una hipótesis sostiene que las socie- 
dades organizadas de forma estatal se caracterizan por una jerarquía tripartita de 
tamaños de asentamientos, que evidencia diferentes tipos ue unidades adminis- 
trativas y productivas, 

Un modelo geográfico de gran importancia es el farmuiudo por Walter 
Christaller y adaptao por August Lösch, que se conoce como la «teoría del hi- 
gar central» (Haggett, 1965; Berry, 1967: King, 1969). Su premisa básica es que 
solamente un pequeño número de variables culturales afecta a la situación de 
las asentamientos. El postulado principal indica que, mediante el cstablecimien- 
to de nuevos asentamientos o con la expansión de tc, ya existentes, la población 
intenta maximizar Jos recursos disponibles. El uso más rentable de una llanura 
agrícola homogénea se logra cuando los «asentamientos agropecuarios se distri- 
buyen siguiendo un esquema hexagonal. Esta distribución sitúa a cada asenta- 
miento tan lejos como sea posible de todos los demás. Si un asentamiento nu- 
clear tiene que ofrecer servicios centrales, su ubicación más rentable estará jus- 
to en el centro de un hexágono de pequeñas aldecs (fig. 7.8). Si hay montañas 
que limiten la expansión de las tierras agrícolas, o bien cursos fluviales o rutas 
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de comercio que proporcionen una pauta de linealidad a los emplazamientos 
productivos. entonces se debe esperar una distribución diferente a la del mode- 
lo regular. Tras la identificación de las variables críticas en el emplazamiento de 
los asentamientos y la definición de las limitaciones y las posibilidades medio- 
ambientales, cabe plantear una hipotética distribución óptima de aldeas, pze- 
bios y ciudades en una región. En realidad esta distribución se ve modificada 
por otros factores, como los medios de transporte, la topografía. los recursos na- 
turales socales. las influencias externas v el orado en que los habitantes prehistó- 
ricos sabían reconocer las potencialidades de su entorno. Los patrones de asen- 
tamiento reales identificados durante una prospección pueden compararse con 
los oue se deducen del modelo ideal, y de este modo inferir, por comparación, 
los elementos más importantes <. ¿a organización del patron antiguo. Además, 
las desviaciones de los patrones observadas con respecto al ideal también apor- 
tan valioses datos sobre la interacción entre los asentamientos. Si examinamos 
los cambios de Jos patrones de distribución de los yacimientos y los factores 
causales relacionados con ellos. podemos identificar algunos de los cambios or- 
ganizativos más importantes que acontecieron durante el procese de aparición 
de la civilización. 

Mediante la combinación de los datos sobre el tamaño relativo de los yaci- 
mientos dentro de una jerarquía con los referentes a su ubicación, es posible ase- 
gurar que algunus asentamientos eran lugares centrales. Una comunidad de ta- 
maño mediano puede funcionar come lugar central que suministra un limitado 
número de servicios a un área relativamente pequeña. En una región pueden 
existir varios lugares centrales de tamaño mediano que ofrezcan servicios especi- 
ficos, o bien un csentamiento particular que los preste todos. Estos servicios pue- 
den ser detectados arqueológicamente por los tipos de actividades que sc segir 
tran en un determinado yacimiento. pero que ny se encuentra: en yacimientos de 
menor tamaño del entorno. Estos vacimientos menores pueden identificarse a 
partir de la proximidad geográfica y de la similitud estilística de los ariefactos. La 
investigación del desarrollo protourbano y urbano depende directamente del des- 
cubrimiento de estos patrones. 

Gregory Johnson (1972) ha llevado a cabo un estudio experimental que in- 
cluye investigaciones detalladas sobre les funciones de fos yacimientos, las inie- 
rrelaciones y los servicios de los lugares centrales, a partir de la distribución de 
los asentamientos del período dinástico primitivo I en la cuenca del Diyala, una 
región que fue prospectada por Robert Adams (1965). Johnson intentaba apli- 
car algunos de los postulados de la teoría del lugar central para explicar el em- 
plazamiento de los asentamientos en este momento inicial del urbanismo. Este 
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Fisura 7.9. Distribución de asentamientos de! dinástico antiguo en la región de Tell Asmar 
“Eshaunna). Su agrupación de subsistemas consiste en grande" centros TOdtuc.o, se ne. valas 
regulares, por comunidades de tamaño mediu con asentamientos menores situados a lo largo de 


las rutas de comunicación (cada círculo negro corresponde al mismo yacimiento en los cuatro 
diagramas) (según Johnson, 1972). 


aulor se encontró con un patrón general de distribución que seguía un modelo 
romboidal y no hexagonal, posiblemente debido a la existencia de cursos de 
agua paralelos. Jobason estudió la importancia, sespecto al mínimo coste, de los 
diferentes factores que determinaban la situación de los asentamientos. La ma- 
ximización de las tierras aprovechables (incluso distanciando los asentamientos) 
parccía un argumento menos importante pora la ubicación de lor yacimientos 
que la localización de las redes de transporte. Asentamientos de un tamaño 
cada ve? menor se fueron ubicando es torno a los de mayor tamaño a lo ‘argo 
de las rutas de comunicación entre los principales núcleos (fig. 7.9) A partir de 
las diferentes rutas dc comunicación y de la dispersión de los poblados, pudo 
establecerse, a modo de ensayo, su importancia como centros de distribución. 
Aunque no sea posible extraer conclusiones definitivas del análisis preliminar 
de Johnson, se demuestra que el análisis locacional y los principios de la teoría 
del lugar central pueden ser instrumentos útiles en la formulación de hipótesis 
sobre la organización de los primeros centros urbanos. 
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El investigador que estudia las sociedades complejas se beneficia no sólo del 
desarrollo de nuevos métcZos “2 investigación y de análisis, sine también de 
nuevas categorías de datos de las que no disponen los que se ocupan de socieda- 
des más simples. Una de las fuentes de información más importantes para las pri- 
meras civilizaciones del Próximo Oriente son los registros escritos que han podi- 
üo ser descifrados. La escritura apareció aproximadamente hacia el 5400 a.C. en 
el sur de Mesopotamia. La mayoría de los documentos recogidos en los niveles 
de los mil años siguientes son registros de ¿os bienes almacenados, los impuestos 
devengados, las tierras arrendadas y las ofrendas al templo. Resulta posible re- 
construir las líneas generales de los sistemas económicos, los derechos de propie- 
dad y algunas organizaciones auministrativas y religiosas a partir del estudio por- 
menorizads de estos documentos. 

Aproximadamente hacia el 2500 a.C., el registro escrito se diversificó y los 
textos históricos, las mitologias y la literatura comenzaron a ser comunes. Los re- 
latos de aventuras, las parábolas morales y las historias sobre experiencias coti- 
dianas incluidas en estos escritos constituyen medios para poder profundizar en 
la antigua sociedad de Mesopotamia, especialmente para el periodo dinástico pri- 
mitivo, que fue considerado como una edad de oro por las generaciones siguien- 
ius (véase el capítulo 9). Algunos investipado es han interpretado los mitos trans- 
mitidos desde el 2000 a.C, a partir de fa iupótesio de que en sus fundamentos se 
encuentran los acontecimientos que tuvieron lugar un milenio antes. No obstan- 
te, hasta que no contemos con evidencias que apoyen esta interpreterión, se trata 
tan sólo de una especulación. A pesar de las incertidumbr2s, los textos posterio- 
res pueden aportar modelos interesantes y contrastables de la organización social 
y de sus camuios. 

El arte figurativo puede ser una ayuda para la compresión de los modos de 
vida de un período determinado, Ocasionaimente se representan edificaciones y 
algunas actividades productivas y rituales. El arte también era un medio para 
transmitir inforinación, que los arqueólogos pueden utilizar para aumentar su co- 
nocimiento de las estructuras organizativas de esa época. 

En mayor medida que en momentos anteriores, la población de las primeras 
ciudades enterraba a sus muertos en necrópolis y colocaba ajuares junto a los 
cuerpos. Un estudio pormenorizado de los esqueletos aporta informaciones so- 
bre las dietas, las enfermedades, el perfil de edades, el índice de sexos y, en oca- 
siones, los grupos étnicos. Una investigación sobre la naturaleza y la cantidad de 
los objetos que forman los ajuares puede ayudar en los estudios sobie las socie- 
dades jerarquizadas y la estravificación social, 

Estas son algunas de las nuevas fuentes de información a disposición de los 
arqueólogos que estudian las civilizaciones antiguas en Mesopotamia, aunque 
varias de ellas constituyen más una promesa que una realidad. En los dos res- 
tanies capítulos se presentan ejemplos de informaciones derivadas de cada une 
de ellas, 

Después de haber examinado las hipótesis sobre la formación de las ciud?- 
des y los métodos adecuados para su estudio, debemos considerar brevemente 
los efectos que tuvieron estas primeras ciudades sobre sus habitantes. La densi- 
dad demográfica y la organización estricta exigidas por una comunidad urbana 
afectaron Ja existencia de estas poblaciones, produciendo un gran contraste con 
la forma de vida de sus antepasados de las comunidades aldeanas. La diferencia 
entre un modo de vida urbano y otro rural en fa antigua Mesopotamia debió de 
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ser, en muchos sentidos, muy superior a la que encontramos actualmente en el 
Próximo Oriente. A pesar de ciertos a:pectos negativos, los antiguos centros ur- 
banos debieron de ejercer una gran atracción. La experiencia de vivir en gran- 
des concentraciones de población, la imponente arquitectura monumental y las 
actitudes hacia la naciente elite son elementos que difícilmente pueden excavar 
los arqueólogos. La cuestión de si las antiguas ciudades se desarrollaron me- 
diante la fuerza de las armas o mediante la inmigración voluntaria está todavía 
por determinar. Independieniemente de las causas del desarrollo urbano y de si 
la población que vivía en el cuarto milenio en Mesopotamia se daba cuenta de 
lo que estaba ccurriendo, lo cierto es que fueron partícipes de una de las trans- 
formaciones más importantes y profundas de 2 isa Humana. 


zaw 


$. LOS PRIMEROS PASOS 
HACIA EL URBANISMO 


La aparición de las ciudades 


La población de if esopotamia meridional Hevó a cabo durante el quinto y el 
cuarto milenios muchos de los logres qe caracterizan a la civilización urbana. En 
este capicilo analizaremos la información arqueológica disponible, que se 
organiza siguienao da secuercia de ocupaciones estublecida a partir de los 
cambios en los estilos cerámicos Y de ta Supe. posición estratigráfica de las 
construcciones religiosas. Presertaremos descripciones de los elemontos más 
característicos del registro arqueológico y de las formas arquitectónicas de cada 
momento de ocupación, ast como datos sobre los patrones de asentamiento y los 
cambios denográficos asociados. 

Los recursos subsistenciales explotados en este período, el desarrollo de una 
organización indusirial y la invención de la escritura constituyen aspectos de gran 
interés para los arqueólogos. Estos logros culturales, al igual que el temprano 
desarrollo de las instituciones sociales y 'a aparición de los rasgos característicos 
de la civilización, serán los temas vutados en la segur a parte de vs. supire 
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En la llanura de Mesopotamia, la emergencia de les ciudades y de la civi- 
lización sucedió con relativa rapidez. La aparición de las ciudades, junto con 
la escritura y otras características del urbanismo, se produjo sólo dos mil años 
después de las primeras ocupaciones conocidas en la región, que se remontan 
a mediados del sexto milenio. Las innovaciones y los cambios en las estructu- 
ras organizativas que conducen hacia la sociedad compleja se fueron sucedien- 
do de modo continuo. Algunos elementos de la sociedad urbana hicieron 
su aparición antes que otros y seguramente estimularon posteriores avances. En 
este sentido, disponemos de testimonios arqueológicos acerca de la existen- 
cia de escritura, actividades industriales, elites weligiosas, obras públicas monu- 
ac y arte figurativo con anterioridad al establecimiento de la sociedad es- 
tatal, 

Durante el quinto y el cuarto milenios, comenzaron a ponerse en práctica 
muchas de las inzovaciones técnicas y organizativas esenciales en las vivilivacio- 
nes posteriores. También surgieron las primeras comunidades con un tamaño y 
complejidad suficientes para ser consideradas verdaderas ciudades. Hacia el 2900 
a.C., cuando se inician los acontecimientos analizados en el capítulo 9, la ponla- 
ción del sur de Mesopotamia ya había dado pasos de gigante hacia la civilización 
y, a partir de entonces, el proceso se desarrolló ininterrumpidamente. En definiti- 
va, puede afirmarse que los avances realizados durante el quinto v el cuarto mile- 
mius fueron cruciales para la aparición de las ciudades. 


CRONOLOGÍA Y FASES DE OCUPACIÓN EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 
Secuencia cronológica de ocupaciones 


El principal método para:subdividir:el guinto: y el cuarto milenios en períodos 
más cortos se basa en los cambios de la ceramita! Es bien sabido auc las técnicas 
de fabricación, las arcillas utilizadas, las formas de las vasijas y los motivos pinta- 
dos cambian con relativa rapidez. Partiendo de este hecho. y tras el estudio cui- 
dadoso de las características y relaciones estratigráficas de las piezas halladas en 
los «Jespósitos excavados, los arqueólogos han subdividido los des mil años que 
abarca este capítulo en varios periodos. En estas subdivisiones se incluyen otros 
componentes de las culturas, entre los que figuran el resto de los productos arte- 


.sanales, los útiles de arcilla, la información ai quitec.dnica y las recientes datucio- 


nes de radiocarbono. En la figura 8.1 se muestran los detalles de este sistema cro- 
nológico. Si bien esta secuencia se acepta normalmente, es necesario advertir que 


< no es la única periodización utilizada. Cada sistema de clasificación cronológica 
_ tiene sus ventajas e inconvenientes, pero para nuestros fines la adopción de uno 


de ellos como herramienta de análisis y de comunicación es un hecho más impor- 
tante que la discusión de sus respectivas peculiaricades. No podemos esperar eb- 
tener infomación suficiente como para subdividir la Mesopotamia protohistérica 
solamente a partir de los inventarios de materiales precedentes de exploraciones 
parciales en yacimientos seleccionados. Sin embargo, si lo que esperamos es un 
sistema basado en datas fidedignos, no sería imposible interpretar la información 
disponible sobre el desarrollo de la civilización, y tampoco podríamos planificar 
futuras investigaciones. 
Los siete Dc que aparecen en este da son subdivisions 


316 LOS ORIGENES DE LA CIVILIZACION 


g < 2 

zZ = > zZ 5 F 
= <8 8 É ž z 6 
do AT <2 2 ee =e 2 
us ZÉ pê ¿ cg Es 228 
uS £ EE E 95 De TEE 
25 > <ë 5 mi RE n= 
=o i ZO ES UG Sa Word 
>£ = <> > 22 52 EQS 


z| 


En] 
c=) 
gZ 
2 


Jemdet 
Nasr 


antiguo (períodos) 


dinastías 


> 
fis] 
pe. 
o 
Ed» 
= 
a 


SR 


3000 a.C- 


predinástico 


Gerzense y 
reciente 


3500 a.C; 


Beersheba-Ghasulliense 


Amratiense 


4000 a.C. 


4500 a.C» 
Yacimientos; 
de 
Susiana 


Badariense 
Yarmukiense 


5000 a.C. 


FIGURA 8.1. Periodizaciór arqueológica de las diferentes regiones del Próximo Oriente. Se in- 
cluye la cronología de los poblados y ciudades más antiguos de Mesopotamia, 


suelen denominar a partir de los nombres de los yacimientos arqueo- 
lógicos en los que sus caracteristicas distintivas se identificaron por primera vez. 
En este sentido, merece la pena recordar que ‘Ubaid y Jemdet Nasr no son los 
yacimientos más importantes de sus respectivos períodos, y que Uruk (Warka), 
en cambio, sí que proporciona el mayor volumen de información para el período 
del mismo nombre. 

Durante el período ‘Ubaid, especialmente en ‘Ubaid 3 y 4, la cultura material 
en la llanura de Mesopotamia y,en los territorios de su entorno fue uniforme. E 
mia e influirá de- 
A ; tener un panorama más 
“general, consideraremos brevemente el inventario cultural hallado en Tepe Gaw- 
ra, Situado más al norte. 

Debemos tener en cuenta que. a finales de ‘Ubaid 4, las culturas meridionales 
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Lagash (Girsió 


Figura 8&2. Yacimientos del 
quinto y del cuarto milenios de 
Mesopotamia y tel Juzistán. 


constitvian la vanguardia del desarrollo. y que la mayor parte de la información 
disponible del período siguiente. el Uruk, proviene, delas excavaciones exiensi- 

vas realizadas en los recintos de los templos de Warka’—cuvo, nombre original 
era Uruk, mencivuado en el Antiguo Testamento como h. Po, tanto. los 
datos sobre este período consisten principalmente en informaciones sobre la ar- 
quitectura de las grandes estructuras religiosas y las artefactos hallagos en su in- 
terior o bien en otros lugares de menor entidad. 


> 


La ocupación del sur de Mesopotar ia en el periodo ‘Ubuid 


El período ‘Ubaid recibe su denominación de un pequeño yacimienio. Tell. 
A ¿Ubáld, skuado en las proximidades de Ur, pero es conocido sobre todo gra- 
cias al yacimiento de Eridú (véase fig. 8.2). Eridúiy otros yacimientos del sur de 
Mesopotamia correspondientes al e ‘Ubaid se fundaron sobre el suelo vir- 
gen. Así. ‘Ubaid 1, tambié i ce A a 
el moneyed inicial:dé la col 
Si bien cabe la Santee te que existiesen anteriormente. } 
asentamientos de grupos nómadas, lo cierto es que sus restos todavía no han sido 
descubiertos. En la actualidad, carecemos de las evidencias que permitan estable- 
cer con detalle los: edios de subsistencia utilizados en ‘Ubaid 1, pero es muy po- 
sible que: diera del repadio. Eridú se encuentra en cl -xiremo 
meridional de Mesopotamia, en lc: márgenes ael desierto arábigo, donde no se 
registran las precipitaciones suficientes para mantener una agricultura de:secano. 
Be rimeros habitantes de esta region, sin.embargo, fueron capaces d cultivar 
ufratesy.en las orillas de los pantanos; donde el acceso al agua 
era relativamente fácil. 

Los depósilos más antiguos de Eridú. adscritos a ‘Ubaid 1, no ocupan una 
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FIGURA 8.3. Perfiles de los tipos cerámicos mesopotámicos de los periodos ‘Ubaid (A-G). 
Uruk (H-0) y Jemdet Nasr (P y Q) (según Adams y Nissen. 1972), 


superficie tan extensa como los de los momentos posteriores pero, aun así, algu- 
nos yacimientos de este período fueron más grandes que la mayoría de las ab 
deas de las tierras altas correspondientes a las fases anteriores. Por ejemplo, en 
‘Ubaid 2, también conocido como «fase Hajji Muhammad», se documentan ya- 
cimientos de nasta 4 hectáreas (Adams y Nissen, 1972), mientras que Eridú. en 
‘Ubaid 4, llegó incluso a las 10 hectáreas. Es evidente que emplazamientos de 
estas dimensiones ya no pueden considerarse aldeas. Eridú albergaba probable- 


| 
i 
| 
| 
i 
{ 


LOS PRIMEROS PASOS HACIA EL URBANISMO 319 


FIGURA 84, Objetos de arcilla característicos de fos yacimientos del período ‘Ubaid: (A) vaso 
de Susa (Museo del Louvre); (B-D) cerámicas de un pequeño asentamiento próximo a Nippur; 
(E-F) ús les de arcilla: (G) hoz de arcilla: (H) hoja de obsidiana; (1-3) hojas de sílex. 


mente de 2.000 a 4.000 habitantes, lo cual repercutió decisivamente en sus ca- 
racterísticas organizativas, como comprobaremos más adelante. 

Ciczios artefactos ayudan a distinguir las diferentes ocupaciones del periodo 
‘Ubaid y a esiablecer subdivisiones en él (Porada, 1965). La cerámica caracterisii- 
ca ‘Ubaid 1 es monocroma, con pequeños mutivos rectilíneos pintados de un co- 
lor achocolatado entre los que figuran cuadriculas, triángulos y zigzags, similares 
= los de las cerámicas de Samarra, La cerámica ‘U*aid 2 se decora con una fina 
capa de pintura oscura, de color negro brillante, que proporciona a las vasijas un 
lustre metálico. Los temas decorativos se disponen abigarradamente y su color 
oscuro resalta sobre la arcilla amarillenta del fondo. Las formas habituales en es- 
tos períodos incluyen cuencos anchos y poco profundos, jarros de boca estrecha y 
vasos > os (fig. 8.3). 
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Centimetros 


FIGURA 8.5. Típicas figuras de arcilla de los periodos ‘Ubaid y Uruk (fotografís reproducida 
por cortesía del director general de Antigüedades de Bagdad, Iraq). 


Los conjuntos adscritos a | bai , hailados en extensas áreas de Mrsopo- 
tamia, com rende a istintivos Con frecuencia se utilizay 


mas is representados en la cerámica ‘Ubaid 3 son más simples. que Jos del perío- 
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do anterior y están ointados en menor medida que impresos. Esta tendencia ha- 
cia la simplificacio siguió vigente en ‘Ubaid 4. Gran parte de la cerámica de 
‘Ubaid fue fabricada a turno lento y constituyó un medio de expresión artística 
de gran importancia. Sin embargo, la introducción del torno rápido y la adop- 
ción de otros medios de expresion artística después de este período contribuye- 
ron a que la cerámica pintada perdiera relevancia hasta llegar a desparecer casi 
por completo, 
Se:han descubierto caracteristicas fig 


tía mayor variedad de formas cerámicas que:nuncá. Se generalizaron los pitorros 
y las asas como apéndices útiles para el manejo de los recipientes; ello hace supo- 
ner que la cerámica quedó relegada, en su mayor parte, a un, utilitarios 
Como sucede con otros artefactos del inventario cultural que carecen de valor 
simbólico, se consolidiba la tendencia hacia la especialización. La variedad de las 
formas y las modificaciones de los recipientes indican cue las labores se iban ha- 
ciendo más especializadas. dan 

a +quitectónicos. en el sur de Mesopotamia durante el período 
‘Ubaid tiene tanto interés para nosotros como los registradus en el conjunto de 


los artefactos. Conoccmos muy poco de las viviendas, pero se supone que mu- , 


chas de las.construcciones: domésticas: selevantaron;a base de una combinación 


«de:cañizo y adobes. La información más abundante sobre la arquitectura y la 


religión de este períndo procede de varios templos en¿Eridú. En este lugar, Se- 


ton Lloyd YE uad, Sa'ar ¿Salar pote 50). hallaron las e nestas..de:;:, 


“pos temp I : 
fe comple más aniguu pi la secuencia de Eridú (aie! 16) es un edificio 
cuadrado, de muros delgados, con un profundo nicho en cuyo interior un pe- 
queño pedestal cumplía probablemente la función de alter (fig .8.6A). En uu se 
gundo pedestal de características similares. situado en el centro del edificio, se 
documentaron indicios de combritión, por lo que se supone que se trataba de 
una mesa de ofrendas, Ej templo estaba construido con adobes de forma pris- 
mática alargada, Pi 


- A . PA 


uen ejemplo de evolución arquitectoni 


como corredor y como cámara lateral. El último templo de la secuencia era de 
planta tripartita, un elemento característico de la arquitectura sumeria posleior. 


Este edificio se levantaba sobre una plataforma de 20 por 10 metros, contenía ` 


una gran sala cesiral (cella) con pequeñas habitaciones laterales (fig. 8.68) y una 
escalera que ascendía desde el sueio hasta la plataforma para luego encaminarse 
hacia la entrada del templo. 

Cada una de las construcciones de esta seric estaba separada de las demás 
por depósitos de residuos que contenían huesos de pequeños animales y restos de 
pescado, tal vez parte de las ofrendas efectuadas en el interior del templo. A par- 
tir de los restos de pescado, se ha sugerido que la divinidad a la que se rendía cul- 


24. — REDMAN 


poa. m ortancia enel periodo. Ubaid, e en ‘él exis. / 


‘de sus extremos. Deas de la cella habla dos pequeños espacios que servían” 
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Metros 


Terraza del templo we 


Ara de 
sacritic'as E ; 


Leet FIGURA 5.6, Plantas de los lemplos de 
Metros Eridú: (A) niveles 16 y 15; (B) nivel 8. 


La ocupación de las regiones adyacentes a Mesopotamia meridional en el perivdo 
“Ubaid 


Para comprender el origen de la cultura ‘Ubaid en el sur y el desarrollo de 
la civilización durante este período debemos femiliarizarnos con los datos de 
otros asentamientos de esta cultura. Se han encontrado conjuntos de materiales 
andiogos a los ubaidien umerosos yacimientos del norte de Mesopota- 
mia, entre los cuales Te VE “posee la secuencia mejor conocida (fig. 8.2). 
Los depósitos más antiguos del período ‘Ubaid en Gawra y en otros muchos ya- 
cimientos septentrionales se disponen sobre restos de ocupaciones anteriores 
(concretamente, en Tepe Gawra se hallan precedidos por materiales halafien- 
ses). Sin embargo, pese a que hay evidencias que apoyan una continuidad entre 
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FIGURA. 8.7. Planta del templo del nivel 13 == 
de Tepe Gewra (período ‘Ubaid 4). Metros 


la cultura de Halaf y la ‘Ubaid en el norte, parece que muchos aspectos se ven 
afectados por influencias meridiona:es. La economía se basaba en la agricultura 
de secano y las aldeas eran de tamaño pequefio o mediano. En, muchos lugares, 
los:cultivós no necusitaron:lasirrigacién..Por.su.parte, 13 ividad: ganadera sel 
ocupaba de la"rñanza de cabras, ovejas y bóvidos: Dado que en el norte había 
“canteras. no fue preciso recurrir a útiles de arcilla cocida, tan comunes en el sur, 
si bien el hallazgo en Gawra de algunos clavos curvos fabricados con este mate- 
rial refuerza las similitudes observadas en el ámbito de la cerámica. En la re- 
gión meridional, los:sellos:fueron.más.comunés'y alcanzaron un:desarrolloma- | 
yor: En Gawra se han recuperado unos seiscientos: séllos @improntas, muchos 
de ellos realizados de piedra, aunque también los había de otros maicriales. 

Muchos diseños no se realizaron mediante el taladro, sino que estaban graba- 
dos, predominazdo los motivos geométricos, mientras que las representaciones 
animalísticas se reservaban sólo para ciertos casos. 

Este mismo vacimiento ho nfrecida también restos de antiguos templos. Si 
tien podemos ay “2ciar grandes diferencias en sus respectivas concepciones, mu- 
chos de sus elementos tienen paralelos en los templos de Eridú. En la secuencia 
principal de templos de Gawra, figura un edificio circular conocido como tholos, 
término.que: también se o a las ato kalan enses del Ta ante- 


qu 

igiósas y no de carácter doméstico. alas. 1949, p. 65). Los basa- 
mentos de varias de estas grandes estructuras se situaban en torno a una plaza 

- abierta, documentada en los últimos niveles ‘Ubaid en Gawra. Estas construccio- 
nes comparten muchos rasgos con los templos del sur de Mesopotamia y el hecho 
de su edificación sobre templos anteriores indica que se trata de recintos religio- 
sos. El mejor conservado es el templo septentrional que, además, es el más pare- 
cido a los templos de Eridú (fig. 8.7). 

Estos restos del período ‘Uhaid 4 son las construcciones más monumentales 
de Gawra y testimonian un momento crucial en la historia del norte de Mesopo- 
tamia. Esta región estuvo a la vanguardia del desarrollo agrícola y de la vida se- 
dentaria, pero su posición cambió a inicios del período ‘Ubaid, ya que los.habi-.-. 

antes del surssé ieron afectados por nuevos factores que no repercuties on enla 
ona septentriuaal, De este modo, mientras la población del norte continuó vi- 
viendo de forma similar a como lo había hecho durante los milenios anteriores, 
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Fievita 8.8, Vista aérea de! yacimiento de Susa y de la llanura circundante, en el Juzistan (fo- 
tografia de Aerofilms Ltd, copyright reservado). 


rani, al este de los ri ríos Tigris y Éufrates (fig. 8.2), sostuvo, duran- 
te el periodo ‘Ubaid, un importante poblamiento que, al igual que en el norle de 
Mesopotamia, se súperpuso a otras ocupaciones anteriores. Las exigencias eco- 
nómicas del Juzistán se hallan en un término medio entre las del s 
i jentras algunasáreas eran ap 
veáse fig..2.1 


i Ep 

de finales del sexto inilenio e inicios del quinto, situada en el valle de Deh Luran, 
en el Juzistán (Hole, Flannery y Neely, 1969). Se trataba de un pequeño aserta- 
miento de campesinos que se dedicaban al cultivo de regadío y a la cría de bóvi- 
dos, ovejas y cabras, y que disponían de las plantas, de los animales y de la expe- 
riencia necesarios para vivir en la llanura aluvial. Se conocen unos cuarenta yari- 
mientos en el Juzistán correspondientes z este momento, lo cual indica que la 
región estaba densamente poblada por agricultores bien adaptados a los terrenos 
del piedemonte y a los márgenes de la llanura aluvial. 

Durante el quinto milenio y la primera mitad del cuarto, el Juzistán continuó 
densamente poulado y surgieron asentamientos de mayor tamaño, entre los que _ 
destaca Sus: (fig. 8.8). 
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El período conocido como¿Susa A en esta región fue contemporáneo a 
‘Ubaid 3 y 4 en el sur de Mesopotamia (LeBreton, 1975). Los asentamientos del 
períado Susa A prueban que la densidad demográfica y otros aspectos culiurales 
habían alcanzado su punto álgido. En estos momentos, además del gran número 
de aldeas distribuidas por la llanura de Susa y en las regiones vecinas, en los ya- 
lles adyacentes existían comunidades de tamaño mediano que cubrían una super- 
ficie de aproximadaruente 10 hectáreas (Nissen y Redman, 1971). Susa era la ma- 
yor comunidad de este período con unas 25 o 30 hectáreas y tenía una plataforma 
de gran altura. Este complejo sistema de asentamientos, que integraba emplaza- 
mientos de diferentes tamaños, ha sido estudiado por varias expediciones ar- 
queológicas y cabe esperar que proporcione información sobre el proceso inicial 
de desarrollo del urbanismo (Wright, Neely, Johnson y Speth, 1975). 

La población del Juzistán mantuvo contactos con el sus de Mesopotamia, 
pero parece que la evolución en ambas regiones siguió trayectorias divergentes. 
El incremento demográfico y ca el tamaño de los asentamientos en el Juzistán es 
anterior al desarrollo del mismo proceso en Mesopotamia pero, en cambio, no 
continuó después del cuarto milenio con la excepción de la ciudad de Susa, que 
siguió su desarrollo tanto demográfico como de poderío, aparentemente a costa 
del resto de la región. A partir de lo que se conoce sobre csta zona, podemos 
considerarla como ejemplo de civilización antigua que complementaría y coniras- 
taría el caso del sur de Mesopotamia. 


La ocupación del sur de Mesopotamia durante el período Uruk 


Hacia el 3600 a.C., cuando.se.inicia el período conocido como Uruk. lazpri 
acía:del'sur de Mesopotamia en el dese 


ríodo gracias a las excavaciones de: Warka‘(vedse fig. 8.2). Sin embargo debe- 
mos tener presente que el conjunto de artefactos que caracteriza el período 
Uruk y el sistema cultural que representa ya se habían extendido por toda la 
llanura de Mesopotamia e incluso por zonas más alejadas. El rasgo SHENG 
del conjunto de artefactos Urek radica en lassustitucidn:de: des cerámica ? i 


is es ‘ma. mayor bilidad que do Hscipiéntes más anti 


-guos, Dada la ausencia de motivos pintados. los arqueólogos tienen que recurrir 


a los cambios en otras características para establecer subdivisiones dentro del 
período. Este trabajo es difícil y sólo ahora comienza a ofrecer un marco crono- 
lógico detallado, imprescindible para realizar estudios más profundos. Los cam- 
bios en la forma y en otros rasgos, así como la ausencia de decoración pintada, 
permiten distinguir diversas fases. Además, los arqueólogos comienzan a utilizar 
cada vez más las principales innovaciones tecnológicas y la evolución de las ins- 
tituciones como criterios en sus periodizaciones. La introducción de la cerámica 
a torno rápido es el rasgo característico: de:esté momento. En efecto, la apari- 
ción de.ciertos tipos de cerámica- producidos: en serie: indica inicio del Uki 
reciente, mientras que sü-fimäal sé asocia alas: primeras evidencias de escritura. 
A partir de entonces, las divisiones cronológicas mís importantes de los siguien- 
tes períodos se establecen según los cambios en la arquitectura, en la glíptica y 
en las dinastías históricas conocidas. 


ollo "de urbanismo ya estaba :aseguo”” 
“rada. Conocemos bien la secuencia cronológica y la cultura material de este pe- 
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3 tiguo se caracteriza por la fabricación de cerámicas grises lisas y 
de cerámicas con engobes rojos, así como por un brusco descenso de la decora- 
ción pintada. Este período corresponde aproximadamente a los niveles estrati- 
gráficos 14 a 7 del recinto de Eanna en Warka. Durante el período ‘Ubaid, la so- 
brecocción o el empleo de arcillas especificas daba como resultado una cerámica 
de color verdoso, que se hace menus frecuente en el Uruk antiguo. La arquitectu- 
ra de este momento no se conoce tan bien como la del Uruk reciente, pero se 
puede apreciar una continuidad de los templos ubaidienses al construirse nuevas 
estructuras encima de las antiguas plataformas. Aunque evidentemente se pro- 
dujeron cambios, en general se observa una continuidad entre ‘Ubaid 4 y Urur 
antiguo. l 
Por su parte, el período Uruk:reciente (c. 3400-3100.a.C.) viene definido por 
ann cnicas, ciertos:cambi: Jos temas decorativos ¢ impor: 
antes logros arquitectónicos! La novedad más destacada el inventario ;de ma- 
teriales vs la gran abundancia de un tipo de cuencos: Je: borde biselado (veásc 
fig. 8.3H). Estos recipientes, de factura tosca y con desgrasantes vegetales, se 
caracterizan por ur labio biselado oblicuo y por su producción en masa sin pres- 
tar dempciada atención a la calidad del acabado. Se ha propuesto la hipótesis de 
l ion: inf 


jueden estar relacionadas con. 
J ledidas:normalizadas en el ma 
una economía a vedistibitiva cada vez más | centralizada: ‘J ohnson, 1973b). De ser 
así, estos cuencos constituyen la evidencia más antigua de una economía dirigi- 
da. Otros cambios destacables en la cerámica Uruk reciente radican en la,.prez 
, incisiones (fig. 8.3M):y asas en forma 
lo un gran número e:sellos, tanto 
i En estas piezas, además de los | 
tivos-peomeétricos; son muy; corrientes: Jos temas naturalistas, zoomorfos y an-/ 


pia 


eo 


“tropomorfos (fig. 8.9). 

Entre los logros materiales más importantes del periodo Uruk figuran Jos 
“edificios monumentales descutienwiwa: «Warka; una comunidad establecida du- 
rante el período ‘Ubaid en la ribera del Éufrates, a unos 65 kilómetros al nores- 
te de Ur (veáse fig. 8.2). Las variaciones en el tamaño y en la densidad de'po 


FIGURA 8,9. Cilladro-sello del período Uruk o Jemdet Nasr: impronta moderna de un rebaño 
sagrado de vacas saliendo de una choza de cañas (fotografía del Oriental Institute de la Univer- 
sidad de Chicago). 
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FIGURA 8.10. Planta del yacimiemo de Warka (antigua Uruk} que muestra los diferentes secto- 
res excavados: el zigurat de Anu, el recinto de Eanna y las murallas de la ciudad. 


blación de Warka no están bien documentadas, pero parece claro que, durante 
el período Uruk, esta comunidad Hegó a alcanzar un status urbano. Es posible 
que la ciudad ocupara en aquel entonces unas 80 hectáreas y que contara con 
una población de unos 10.000 habitantes. Las dos zonas de la ciudad más estu- 
diadas por los arqueólogos se encuentran debajo del zigurat de Anu y del recin- 
to de Eanna de época histórica (fig. 8,10). En estas áreas se levantaron varios 
templos durante las primeras etapas históricas y se supone que también ocurrió 
lo nusmo durante el período Uruk. Otras zonas de la ciudad no han sido explo- 
radas de la misma manera: por ejemplo, todavía no se han excavado sectores 
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FIGURA 8,11. Planta del zigurat de Anu, con el Templo Blanco de Warka. 


significativos de construcciones domésticas, de talleres artesanales y de edificios 
cívicos no religiosos. Por tanto, lo que sabemos de la temprana historia de War- 
ka, al igual que sucede con Eridú y con otras ciudades de Mesopotamia, proce- 
de de los templos, que han proporcionado a los arqueólogos abundante infor- 
mación sobre el ceremonial y la religión, pero prácticamente nada acerca de los 
aspectos más terrenales de la sociedad, Esta situación puede cambiar si los ar- 
quedlogos amplían su esfera de actuación en futuras excavaciones y deciden in- 
cluir lo útil con lo exótico y lo doméstico con la religioso. 

Los monumentos arauitecténicos más antiguos registrados en Warka son las | 
estruciuras constructivas superpuestas conocidas bajo el nombre de Zipi 
Anu; En este lugar, los edificios mayores y mejor conservados datan de 
mento inmediztamente anterior al final del período, pero por debajo de ese ni- 
vel existían estructuras similares desde ‘Ubaid nasta los tiempos Uruk. La cons- 
trucción mejor conservada se conoce con el nombre de Templo Blanco a causa 
de su color. Se alzaba sobre una plataforma que proporciona un efecto visual de 
gran monumentalidad. El acceso a la mencionada plotaforma combinaba ram- 
pas y escaleras, y su construcción constituye una compleja obra de ladrillos, que 
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contiene en su ángulo oriental varios depósitos de fundación; se trata de un es- 
pacio hueco situado a la izquierda de Ja hilada inferior de ladrillos, donde fue- 
ron depositados los esqueletos de uos carnívoros, un leopardo y, probablemen- 
te, un deán joven (Perkins, 1949, p. no, ; 

: mplo Blanco mide 17,5. por:22,3.metros y es de anta tripartita, (fig. 
8.11). Dispone de una sala central alargada con dos alineamientos de pequeñas 
cámaras a los lados, por lo que su planta es similar a las de los templos de Eridú 
de finales del período ‘Ubaid. En la sala central, o cella, se encontraron do 
mentos que fueron utilizados seguramente en los rituales realizados en este edifi- 
cio. Uno de ellos consiste en un pedestal rectangular exento, quizás destinado a 
ofrendas. con una banqueta semicircular que presenta señales de la acción del 
tuezo. El segundo elemento era una plataforma con escaleras de acceso, levanta- 
da en un extremo de la cella, que pudo constituir la base de una escultura monu- 
mental, El interior def templo presents numerosos nichos, mientras que en la fa- 
chida exterior se dispusieron contrafuertes a intervalos regulares. Su tamaño, 
trazado y elementos están en consonancia con los templos sumerios históricos 
posteriores, de forma que podemos considerarlo un precedente de estos últimos. 
La inferencia de que este templo y su compleja plataforma estaban destinados al 
culto de Anu, el:dios del:cielo, se basa en su proximidad a los posteriores templos 
historicas dedicados a esta divinidad, una de las más importantes del panteón su- 
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La plataforma de Anu y el Templo Blanco evidencian cambios sociales im- 
portanies. Si bien los antiguos templos de Eridú señalaban la existencia de una 
elite religiosa con cánones arquitectónicos detinidos v que mantenía un modes- 
to control sobre la población, el complejo de Anu pone de manifiesto la ac- 
tividad de una elite que ejerce un formidable control sobre una fuerza de tra- 
bajo muy bien organizada. Se ha estimudo que fueron necesarios 7.500 años- 
hombre de trabaje físico para construir este monumental edificio (Mallo- 
wan. 1965). Tal cantidad úe fuerza de trabajo, así como la experiencia mostrada 
en la planificación, ejecución y en las repetidas reconstrucciones de esta obra, 
implican la existencia de una jerarquía insiitucionalizada con acceso a arandes 
recursos económicos, numerosos grupos de trabajadores y artesanos cualifi- 
cados 

Un hecho que apoya las inferencias sobre el control centralizado basadas en 
el complejo de Anu estriba en que este es sólo uno de los diversos templos que 
funcionaron contemporáncamente en Warka. El complejo más monumental de 
todos los que se han excavado en este yacimiento es, sin duda, el de los templos 
estratificados hallado en el recinto de Eanna. Este lugar está situado en el centro 
de ta ciudad y. en la época histórica, se encontraba dedicado al culto a.[nanga, 
una importante divinidad patrona:de:Warka-/En su forma semitica, Ishtar, se la 
consideraba la diosa del amor y de la guerra. y estaba representada por el planeta 
Venus (Sages, 1962). El templo más antiguo que se ha podido reconstruir en el 
recinto de Eanna se conoce como el T pla de Caliza, porque fue construido so- 
bre un basamento (que protegía las est as de la lluvia y de la humedad) for- 
mado por bloques de este tipo de roca, transportados desde los escarpes de lu 
meseta de Arabia, a unos 60 kilómetros de distancia (fig. 8.12). El ic.apto era de 
grandes dimensiones, por lo menos de 76 por 30 metros, y su planta, tripartita, 
con una sala central con forma de T y varias entradas. La simetría del diseño ar- 
quitectónico, el intrincado conjunto de nichos de su interior y los contrafuertes 
de la fachada exterior testimonian la sofisticación alcanzada por los arquitectos y 
los artesanos de Warka ca el cuarto milenio. 
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FIGURA 8.12. Planta dei Templo de Caliza. del Patio del Mosaicc y dei vestíbulo de las Colum- 
nas, en Warka, 


Junto ai Temple de Caliva y, probablemente, perteneciente al mismo momen: 
ta, se descubrió otro edificio que pasó a denominarse, «Templo de: 
(fig. 5.12). Este monumento se erigió subre una serie de terrazas que vambién sir- 
vicion como basamento para templos posteriores. Presenta como elementos ca- 
racteristicos las columnas exentas. una decoración con mosaicos de conos de arci- 
lla y una peculiar planificación que, en lugar de concebir un edificio aislado, in- 
corpora varias construcciones. Junto a un gran patio, se levanta un templo de 
plants tripartita de mediano tamaño, al cval se accede a través de un espacio deli- 
mitado por dos hileras de columnas decoradas con un diámeti de 2,6 metros, 
que constituyen los ejemplos más antiguos de columnas exentas conocidas en 
Mesopotamia. Para construirlas se utiliza“on adobes dispuestos radiahaente y 
luego se cubrieron con un enlucido de arcilla. Posteriormente, cuando éste aún 
estaba húmedo, se insertaron en él millares de conos del mismo material (Per- 
kins, 1949, p. 122), cuyo extremo visible estaba pintado de rojo, blanco v negro, 
colores que aparecen también en la mayoría de los temas del mosaico. Los moti- 
voz geométricos realizados mediante estos conos componían zigzags, losanges, 
triángulos y bandas diagonales, En referencia a ello, se ha sugerido que el mode- 
lo de estos diseños tiene su origen ez las esteras de cañizo utilizadas para cubrir 
las paredes. 

Finalmente, los restos del Tempio de las Columnas sirvieron de basamento a 
dos nuevos templos con la tradicional planta tripartita. La cámara central de és- 
tos tiene forma de T, y las cámaras laterales presentan una compleja estructura- 


ción (fig. 8.13). El templo más grande (Templo D) tenía unos 80 nor 60 metros y 


presentaba contrafuertes mu elaborados en la fachada exterior: 


Pp os templos presentan una planificación 
en ciertos sectores del asentamiento que se mantendrá durante un largo intervalo 
de tiempo. Los templos eran todos distintos debido a la diversidad de las creen- 
cias y de los rituales relacionados con divinidades específicas o.tal vez, como 
resultado de Jos diferentes miembros de la elite responsables de la construcción. 
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FIGURA 8.13. Plantas de los templos C y D de Warka. 


En los templos del zigurat de Anu hay indicios claros de altares y de pedestales 
para la cremación de ofrendas. Por su parte, los del recinto de Eanna presentan 
una complicada planificación de los nichos del interior del edificio, que pueden 
relacionarse tanto con funciones decorativas como con propósitos rituales, aun- 
que no sea así en otros templos próximos. Las construcciones de los templos y 
de sus recintos ocupaban una enorme extensión; por ejemplo, solamente el re- 
cinto de Eanna cubría unas 9 hectáreas. 

Warka se conoce muy mal antes del período Uruk, pero se supone que el 
asentamiento fue creciendo paulatinamente y Jos templos fueron c i 
dos ya en el período ‘Ubaid. la gxi 5. 
templos monumentales demuestra el poder de la elite religiosa. Muchas de estas 
áreas religiosas continuaron utilizándose posteriormente. A tenor de lo que los 
arqueólogos han registrado sobre este período, puede afirmarse que la ciudad 
constituía ei mayor y más notable emplazamiento de Mesopotamia. Aunque no 
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FIGURA 8.14. Vaso de piedra de 
Warka, con bandas que represen- 
tan diferentes actividades (foto- 
grafía reproducida por cortesía del 
director general de Antigiiedades 
de Bagdad, Iraq). 


disponemos de datos que permitan suponer que los habitantes de Warka cun- 
trolaron lugares situados más allá de las inmediaciones de la ciudad. parece ser 
que en los 400 o 500 años posteriores a la construcción de los grandes templos 
(c. 3200-2800 a.C.), Warka ofreció los mejores ejemplos de los logros de los su- 
merios. 

Además de las cerámicas que caracterizan el período Uruk y de los rasgos 
monumentales de su arquitectura, hay otros elementos característicos de su cul: 
tura:material;.como.va 


metro:de altura, ence ‘ka (fig. 8.14). La superficie exterior está de- 
corada con tres registros de escenas de la vida doméstica y religiosa: el regisiro 


` inferior representa varias hileras de plantas y de animales: el intermedio contie- 
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FIGURA 8.15. Cabeza de mármol de Warka con los ojos y Jas cejas con incrusteciones (fotogra- 
fía reproducida por cortesia dei director general de Antigüedades de Bagdad. traq). 


ne una procesión de hombres desnudos con las cabezas rapadas, que llevan 
ufrendas de comida y de vino: por último, el superic: muestra una compleja es- 
cena que quizás refleje un ritual en el que una diosa (;Inanua?) se presenta con 
ofrendas de comida (Mallowan, 1965, p. 58). El vaso de Warka es un buen 
ejemplo de las cualidades artísticas de los artesanos Gel período Uruk, en el que 
el artista expone su visión sobre el orden social en Warka y alguna de sus cere- 
monias más importantes. 

La cabeza de mármol blanco de Warka es una excelente escultura, modali- 
dad artística que también aparece al final del período Uruk (fig. 8.15). Proba- 
blemente formaba parte de una estatua con cuerpo de madera y los ins y las 
cejas se realizaron mediante la incrustación dz otros materiales. Es casi de ta- 
maño natural, muestra rasgos faciales de una sensibilidad y naturalismo que no 
fueron igualados durante mucho tiempo, y parece que pertenecía a una estatua 
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La ocupación de Mesopotamia en el período J nidet Nasr: 


La etapa que sigue al periodo-Uruk.se.conoce.como período Jemdet Nas 
_ 3100-2900 a.C.). Mucha lasi innovaciones e das con pe 


“que hacía s su aparición con ie toscos cuencos de borde biselado del periods 
Uruk, incluye ahora toda una:gama dé copas:cónicas:a:tórmo rapide. Las obras de 
arte, algunos de cuyos antecedentes fueron el vaso de Warka o la estatua con ca- 
beza de mármol de la mema ciudad, siguen ee iia en ae melee jemdet 


aro slo que: -egomas: importantes lo 
Uruk, ahora se. multiplican 
solidación.de. los.p 


anizativos de las primeras ciudades oe Resonate 
mia, El tempio era el centro rea lico:de Ja:ciudad::y:la:elite 
religiosa dirigía seguramente las acti micas y políticas. Dada la ine- 
xistencia de fortificaciones, no $ puede considerar que la guerra fucsa un factor 
relevante durante el período Jemdet Nasr. Mientras tanto, en el sur de Mesopota- 
mia los centros importantes no llegaban a la docena y muchos de ellos quizás 
eran sólo grandes poblados. 

El período Jemdet Nasr se concre bien gracias a las excavaciones de Warka, 
pero también se ha dorumentado en otros yacimientos importantes de iviesupo- 
tamia. Se han identificado niveles de.Jemde!.Nasr:en. yacimientos. de, Mesopota-:; 
mia central, como Khafàjë y Tell Uqair, y de Mesopotamia sept: ntrional. como + 

“TellyBrakyen!Siriai Los intensos contactos entre el norte y el sur durante esta 
época quedan patentes por las similitudes constructivas de los templos, que inclu- 
yen los mosaicos de conos de Biak. Las relaciones entre Brak y las ciudades me- 
ridionales puede indicar aue el comercio estaba adquiriendo una importancia 
creciente. El incremento de las relaciones comerciales también se refleja en un 
aumento del número de vasos de cobre y de plata que se encuentran en los yaci- 
mientos meridionales. En este sentido, Brak puede haber funcionado como nú- 
cleo comercial desde donde el cobre y la pirta procedentes de Anatolia se in- 
troducían en las tierras bajas de Mesopotamia. Las láminas de sílex constituyen 
otro elemento comercializado en la época Jemdet Nasr, las cuales permitían susti- 
tuir las hoces de arcilla por hojas denticuladas (comunes ahora en muchos yaci- 
mientos). 

La cerámica carece de valor artísuco, pero experimenta una recuperación de 
la decoración pintada con la fabricación de una serie de jarros polícromos. La 
distribución de estos recipientes fue muy limitada, localizándose sobre todo en el 
propio yacimiento de Jemdet Nasr. a la vez uno de los principales focos de pro- 
ducción. 

Por su parte, lós:vasos:de:piedrá'siguen siendo habituales, con la importante 
innovación de presentar decoraciones incructadas en algunos casos. Muchas de 
las.incrustaciones que. conocemos:se realizaron'con: piedras de*colores'osmadre- 

S jadheridas ¢ con: betún. Los’ motivos: representados; son. florales: 0:geomé:z 


En el período Jemdet Nasr aliento la importancia. dela elíptica, una forma 
artística que ya existía en el período Uruk y que más tarde se convirtió en un 
elemento esencial de la antigua sociedad sumeria (Porada y Buchanan, 1948). 
En los tiempos de Uruk, los sellos de tipo estampilla fueron más comunes que 
los cilindro-sellos, pero en Jemdet Nasr esta relación se invierte, de modo que 


i 


qüe en muchas ocasiones, muestran una pareja de animales enfrentados cara a 
¿cara Estas dos primeras- -clases de sellos marcan el comienzo de las principales 


“tos realizados mediante profundas incisiones: 


cierto ali fo para represcular su nombre 


también un aspecto fundamental para entender las causas de este proceso. . 
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estos últimos predominaran en las etapas históricas postencfes. En el período 


Jemdet Nasr se han diferenciado « _flases de cilindro-sellos, (Falkenstein, 


mposiciones cheraldicass 


tradiciones de expresión artística que se mantendrán en Mesopotamia a lo largo 
de. los ano milenios. La:tercera clase:se.con almente.en.Méso-_ 
€ sdi fas incluyen: ani-/ 


“abstrace 


Los cilindro-sellos de la época posterior servían parz marcar las propiedades 
individuales. Es difícil asignarles una función, pero es posible que los ane pre- 
sentan temas naturalistas tuviesen un significado reconocido, sea o no en rela- 
ción con la propiedad. Cierto número de motivos y de disposiciones de los ele- 
iontos se respetaron siempre en los sellos mesopolamicos, aunque eventual- 
mente pudiesen registrarse «gunas variaciones. Dado que cada sello no sólo 
corresponde a un determinado poseedor, sino que éste Podría intentar buscar 


16 
vse hacia: mas complei y también: se produje 


Los artefactos y la arquitectura documentan muy bien la continuidad del pe- 
ríodo Jemdet Nasr, tanto respecto a las épocas anteriores como a las posteriores. 
Las iurmas de organización, aunque más eficaces que las del Uruk reciente. eran 
semejantes a éstas; sin embargo, cambiarán de manera muy significativa durante 
el período inmediatamente posterior, el dinástico primitivo. Los cambios que c2- 
racterizan esta transición serán tratados en el capítulo 9. 


PATRONES DEMOGRÁFICOS EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 
sl rápido crecimiento de ta población de determinados asentemientos es un 


claro indicador de la transformación urbana. Sin embargo, el estudio de los pa- 
trones demográficos, además de marcar los avances del urbanismo, se considera... 


gráficos,:la:reorganización: de: los: asentamientos y, en peneral, el 
de Ja densidad.d población: 'ponen:de manifiesto el:desarrollo alcanza- 
por la eivilizacion urbana. 


El origen de los asentamientos del período ‘Ubuiu 


Las primeras comunidades de cierta importancia en la llanura de Mesopota- 
mia se establecieron en el período ‘Ubaid. En principio se trataba de aldeas dis- 
persas de tamaño mediano, pero con el tiempo algunas de ellas albergaron 
grandes concentraciones de población. A finales del período ‘Ubaid, y en algu- 


vesti 
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nos lugares aun antes, los elementos característicos de la cultura ubaidiense se 
habían difundido por toda Mesopotamia y por áreas de Irán, Arabia Saudí y el 
Levante. Las gentes de este período dieron los primeros pasos hacia el urbanis- 
mo y, de hecho, parece que constituyeron el antecedente directo de la población 
sumeria, que completó el camino hacia la vida urbana. A este respecto, la ar- 
queología debe contestar a dos cuestiones muy interesantes: cuál fue el origen 
de la cultura ‘Ubeid, y dónde se situó el origen del poblamiento del sur de Me- 
sopotamia. Recordemos que la población ubaidiense más antigua (Ubaid 1) se 
estableció en varios empiazamientcs meridionales, sobre territorios no ocupa- 
dos con anterioridad, en un momento datado en torno al 5000 a.C. o quizás un 
poco antes. 

En la Mesopotamia septentrional, los niveles del período ‘Ubaid se encuen- 
tran por encima de los horizontes de ocupación del halafiense, lo que indicaría 
que la cultura ubalaiense se desarrolló a partir de la de Halaf. Esta explicación, 
sin embargo, presenta el piublema de que las primeras evidencias ubsidienses 
en el norte corresponden a la fase ‘Ubaid 3 y, por tanto, son muy posteriores al 
inicio de ‘Ubaid en el sur. Por otro lado, en Irán, tanto en las tierras bajas del 
Juastán como en las regiones montañosas, conviven culturas similares a la ubat- 
diense (por ejemplo, Susa A), inmediatamente posteriores a las secuencias de 
ocupación más antiguas. En consecuencia, las culturas iranies del período 
‘Ubaid parecen resultado de un desarturo eutuctono, lo cual apoyaría la tesis 
de un posible origen iraní de las manifestaciones mesopotámicas ubaidienses. 
No obstante, a y «sar de su proximidad geográfica, las civilizaciones del Juzistán 
sigwerou una trayectoria distinta a la del sur de Mesopotamia, si bien en mu- 
chos aspectos su evolución fuera similar. Además, sabemos que las culturas más 
antiguas del período ‘Ubaid aparecieron junto al río Eufrates, en el extremo su- 
roeste de Mesopotamia. Si la población del Juzistán se hubiera desplazado hacia 
2l oeste para influir sobre los primeros asentamientos ubaidienses, deberíamos 
encontrar una secuencia de asentamientos desde la llanura de Susa hasta el Ti- 
gris antes de que se produjera la ocupación de las riberas del Eufrates (véase 
fig. 8.2). Sin embargo se han localizado muy pocos asentamientos en esa zona y, 
por añadidura, las recientes dataciones indican que las culturas más antiguas 
con cerámicas pintadas en el Juzistdn no son anteriores a la fase ‘Ubaid 1 de 
Mesopotamia (Hole, Flannery y Neely, 1969), Este hecho, unido a una estima- 
ción basada en criterios estilísticos que postula que ambas tradiciones eran dife- 
rentes y que se habían desarrollado de manera independiente (Oates, 1973), nos 
lleva a la conclusión de que la cultura del Juzistán no fue el origen de la cultura 
de ‘Ubaid, aun cuando se relacionara con ésta en una época en la que ambas 
eran contemporáneas. 

La costa arábiga del golfo Pérsico es otra región que se ha propuesta como 
lugar de origen de la cultura ubaidiense. Las investigaciones realizadas hasta 
ahora han documentado, en efecto, una importante ocupación de tipo ubaidien- 
se (Bibby, 1969; al-Masry, 1973). Probablemente, el medio ambiente era más fa- 
vorable que el actual para el poblamiento de esta región y el comercio habría 
jugado también un papel muy importante, como ocurrió en los primeros tiem- 
pos históricos. Sin embargo, nu es posible determinar si los asentamientos del 
golfo Pérsico son anteriores, contemporáneos o posteriores a los de ‘Ubaid en 
el sur de Mesopotamia. Lo más probable es que el desarrollo en esta región 
fuera sincrónico al de Mesopotamia, en un marco de interacciones regionales a 
eran escala. 

En la periferia de Mesopotamia, la cultura de Samarra mantuvo relaciones 
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muy estrec.rs con ‘Ubaid 3. La cerámica pintada procedente de Choga Mami, 
denominada «de transición postsamarra», es muy similar a la de ‘Ubaid 1 (Oates, 
1973, p. 172). Estas relaciones también quedan atestiguadas gracias al hallazgo de 
figuras de arcill» en aiubas regiones. Además, la arquitectura conocida en Choga 
Mami y en Sawwan parece constituir un precedente de las técnicas constructivas 
y la planificación de los edificios que se levantarían en Eridú en un momento 
posterior, No obstante, este planteamiento no resulta del todo convincente, pues- 
to gue cabe ¡a posivilidad de que los materiales ubaidiensés más antiguos en el 
sur de Mesopotamia sean los que proporcionen a los conjuntos similares de Cho- 
ga Mami una cronología anterior a la que realmente les corresponde. Así pues, la 
respuesta a la cuestión podría radicar en la existencia de asentamientos más anti- 
guos que los conocidos hasta ahora en Mesopotamia meridional, aunque tal ex- 
tremo es muy difícil de demostrar. En teoría, estos yacimientos pre-‘Ubaid esta- 
rían cubiertos por espesos depósitos de sedimentos y sólo podrían localizarse de 
manera accidental si se emprendiese algún proyecto de cbras que implicara Ja 
realización de sondcos. aunque no se excluye que una exhaustiva prospección de 
superficie pudiera proporcionar algunos hallazgos dispersos como, por ejemplo, 
los de Ras al ‘Amiya (Stronach, 1961). 

Dado el estado actual de Ids conocimientos arqueológicos, una explicación 
razonable del origen ue la cultura ‘Ubaid 1 propondría ia intensa influencia de 
las culturas samarrienses del norte. Las evidencias 2 favor de esta conexión in- 
cluirías las analogías en las cerámicas v las fisurillas de arcilla, los paralelos ar- 
quitectónicos y el temprano desarrc!o de la agricultura de regadío. La irriga- 
ción pudo naber sido un prerrequistto para la ocupación agrícola de Mesopota- 
mia meridiona! y, por tanto, su desarrollo autóctono en lugares como Choga 
Mami resultaría de crucial importancia. Tras el establecimiento de los primeros 
asentamientos en el sur de Mesopotamia, se inició una fase de interacciones con 
el Juzistán y con los primeros pobladores del golfo Pérsico, al tiempo que se 
tuantenían las relaciones con las comunidades de Mcsopotamia septentrional. 
Así pues, si bien en el momento de apogeo del período ‘Ubaid, hacia el 4400 
a.C., se produjeron influencias múltiples, parece que el impulso inira! provino 
de la cultura de Samarra. i 


El urbanismo en la región de Warka 


Gracias al exrelente trabajo realizado por Robert McC. Adams y Hans J. Nis- 
sen (1972) en los alrededores de Warka, disponemos de una detallada informa- 
ción sobre los cambies en los patrones de asentamicato durante la época de desa- 
rrollo inicial del urbanismo. El conocimiento de las pautas demográficas de esta 
región resulta de especial interés, ya que la documentación arqueológica indica 
que Uruk fue la mayor de las antiguas ciudades del sur de Mesopotamia y que 
adquirió un auténtico caracter urbano antes que otros centros sumerios, inferen- 
cia que los textos escritos no contradicen. Por tanto, si lo que pretendemos 2s 
analizar la ciudad más antigua de la p imera civilización deberemos, lógicamente, 
escoger Warka. 

Las líneas generales de la evolución de la población en Warka se conocen 
sólo parcialmente debido a la falta de excavaciones y de prospecciones intensivas 
en la mayor parte del yacimiento. La primera ocupación se produjo durante el 
período ‘Ubaid. y al final de esta etapa su tamaño era más bien modesto. Las fa- 
ses Uruk reciente y Jemdet Nasr supusieron un rápido desarrollo para la 
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Los DEPÓSITOS BE INUNDACIÓN Bz UR 


En varios sondeos de las excavaciones en Ur, en el sur de Mesopotamiz. sir 
Leonard Woolley detectó la existencia de espesos depósitos de arenas lava de 
aportación aluvial, Al estudiarlos en profundidad, se planteó que estos dep ed 
podían ser el resultado de violentas crecidas del río Éufrates (Mallowan. 1947, p. 
29). El estrato de arenas tenía más de 3 metros de potencia y se encontraba caama 
de los restos del período ‘Ubaid, y se databa en torno al 3500 2.C., moments de 
transición entre los përicdos ‘Ubaid y Uruk. La imporiancia de estos depósites ra- 
dica en la correlación. establecida por Woolley, entre otros, con la catastrófica inun- 
dación descrita en tablillas sumerias posteriores. Probablemente, este aconteci- 
miento constituye el modelo para el episodio del diluvio del Antiguo Testamento. 
Ur era la ciudad donde nació Abraham y parecía lógico que la inundación, si rcal- 
mente ocurrió, pudiera documentarse aquí. Sin embargo, al supuesto de que los de- 
pósitos de arenas fuera producidos por la inundación de la leyenda sumeria, cabe 
plantear dos objeciones. £n primer lugar, los historiadores señalan que ta le: 2nda 
mencionada en las tablillas sumerias hace referencia a una inundación en el reinado 
de Ziusudra de Shuruppak, hacia el 2900 a C., y no zn torno al 3500, momento en 
que se datan los depósitos de Ur. En segundo lugar, si se trató de una catástrofe que 
afectó a toda Mesopotamia, seria razonable esperar encontrar indicios semejantes 
en la cercana Fridú, pero tales pruebas no se han registrado. Con todo, esta cir- 
cunstancia no refuta la hipótcsis, pues las inundaciones sé!o dejan espesos depsi- 
tos aluviales bajo determinadas condiciones como, por ejemplo, cuando las aguas 
quedan detenidas por algún obstáculo. Avn así, las evidencias estan en contre de la 
tentadora interpretación de Woolley. Aunque otros arqueólogos han aporiado ar- 
gumentos para relacionar ciertos estratos de arenas o de arcillas con ci diluvio bibli- 
co, no es tan fácil poder identificar una inundación determinada en una región don- 
de fas avenidas son frecuentes y donde los principales ríos cambian a menudo su 
curse. Lo más probable es que el mito sumerio de la inundación fuese un relato ge- 
nerico más que la descripción de un suceso concreto y, por tanto, resulta ¿iaútil bus- 
car indicios claros de este. 


ciudad, de forma que su población en este último período llegó a los 10.000 kabi- 
tantes. Warka alcanzó su máximo apogeo en el período dinástico primitivo (hacia 
2700 a.C.), momento de construcción de las murallas defensivas que rode>ron 
una extensión de unas 400 heciáress, cuando la población debía de contar con 
unus 50.000 habitantes. Después de esta fase de auge de poder y de inurcmento 
demográfico, la supremacia de Warka fue cuestionada por otras ciudades y en los 
períndos siguientes su importancia decreció tanto en términos absolutos como 
relativos, 

El patrón de asentamiento de la población que ocupaba los alrededores de 
Warka complementaba el crecimiento del centro urbano (Adams y Nissen, 
1972). La ocupación inicial de la región se remonta a la primera mitad del pe- 
ríodo ‘Ubaid y consistía en aldeas de tamaño mediano diseminadas por el terri- 
torio. La extensión media de estas aldeas se ha estimado en unas 4 hectáreas, 
superficie mayor que la de las comunidades posteriores. No obstante, los asen- 
tamientos de ‘Ubaid 2 y 4, cuya extensión media era de 4 y de 10 hectireas res- 
pectivamente, dejaron de ser simples aldeas agrícolas pava convertirse en comu- 
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Kiiúwetros Kilómetros 


FIGURA 8.16, Asentamientos y cursos de FIGURA 8,17. Asentamientos, cursos de agua 
agua del periodo Jemdet Nasr, hallados me- y probables zonas de cultivo del final del pe- 
diame prospecciones superficiales y la obser- ríodo uindstico antiguo, a partir de las pros- 
vación de fotografías aéreas realizadas en las  pecciones superficiales y de la observación de 
proximidades de Warka (según Adams y Nis- fotografias aéreas (según Adams y Nissen, 
sen, 1972). 1972). 


nidades complejas. Una posible explicación de esre fenómeno ponderaría la ne- 
cesidad de ampliación de Isc “nidades económicas y, probablemente, de una or- 
ganizaci1 más compleja, con objeto de iniciar la colonización del sur de Meso- 
potamia. Sin embargo, una vez consciidadas las técnicas de explotación agrícola, 
pudo haber sido más operativa la disgregación en pequeños asentamientos, me- 
diante la creación de nuevos núcleos a lo largo del curso de los ríos. La coloni- 
zación inicia de un territorio por parte de un reducido númcro de grandes 
asentamientos que luego se subdividen en comunidades más pequeñas para, fi- 
nalmente, integrarse en unidades de mayor amplitud, constituye un patrón simi- 
lar al del modelo de desarrollo de las comunidades vegetales que nos ofrecen 
los ecólogos (Greig-Smith, 1964). 

Durante el período Uruk, la población en aumento solía vivir en pequeñas 
agrupaciones de comunidades, en vez de en los anteriores asentamientos disper- 
sos. En el territorio prospectado, sólo se conocen 21 yacimientos del periodo 
Uruk antiguo, mientras que de Uruk reciente se han identificado 123. Este incre- 
mento de la pob!ación puede explicarse sólo parcialmente en referencia a la tasa 
de fertilidad, ya que probablemente también es resultado de la afluencia de gen- 
tes que nasta entonces no vivían en las comunidades de la región. Los nuevos po- 
bladores podrían ser inmigrantes de otros territorios o nómadas que ya frecuen- 
taban las inmediaciones de Warka, 

E; proceso de urbanización de la región de Warka entre los períodos Jemdet 
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Nasr y dinástico antiguo se ilustra en Jas figuras 8.16 y 8.17. Es posible hacer- 
se ana sea del desarrollo en esia etapa comparando el tamaño medio de 
los asentamientos. En el período Uruk reciente, éste era de 1 a 2 hectáreas, 
mientras que a finales del dinástico antiguo se cifrabc entre 6 y 10. Si la dis- 
tribución del tamaño de los asentamientos en el Uruk reciente parece ser esen- 
cialmente unimodal, en el dinástico antiguo es bimodai o incluso trimodal 
(fig, 8.18). Esto prueba un incremento en la complejidad y en el grado de in- 
tegración del sistema de ocupación del territorio en grandes áreas (Berry, 
1967). 

Entre aproximadamente 3100 y 2700 a.C., coexistieron dos tendencias fun- 
damentales en relación al desarrollo del urbanismo (Adams y Nissen, 1972, pp. 
11-12). La primera es la redistribución de la población en la región de Warka. 
Drrante los períodos Uruk reciente y Jemdet Nasr, el número de comunidades 
rurales alcanza su punto álgido y, a partir de ese momento, desciende brusca- 
nene al tiempo que sc desarrollan los centro 

e ; 


deanos, incapaces de derenderse por sí mismos, busczrían T en las ciuda- 
des, douue serían bien recibidos como fuente adicional de poder económico y 
mintar. 

La segunda tendencia consistió en el establecimiento de los asentamientes 


Fictra 8.48. Clasificación de los yacimientos de las proximidades de Warka, por períodos y se- 
gún su extensión (según Adams y Nissen, 1972). 
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junio a un menor número de cursos de agua. El régimen nstural de circu- 
lación hídrica en la región constaba de una red de pequeñas cecrientes de 
agua, que se utilizaron para la irrigación a pequeña escala de reducidas exten- 
siones de terreno. Para cultivar áreas más grandes y mantener asentamien- 
tos permanentes, la población tuvo que canalizar los principales cursos flu- 
viales y drenar las tierras adyacentes. La propia existencia de Warka hizo 
necesario este amplio plan de transformaciones quizás en un momento tan tem- 
prano como durante el período Jemdet Nasr y, ya con seguridad, en la segunda 
mitad del dinástico primitivo. Los datos obtenidos por Adams y Nissen mues- 
tran un claro patrón de alineamiento de los principales asentamientos a media- 
dos del dinástico antiguo (hacia el 2700 a.C.). Los emplazamientos, que en mu- 
uuo cusus eran relativamente grandes, se sitúan ahora a lo largo de los cauces: 
más importanies, probablemente canalizados mediante la construcción de di- 
ques. 

La organización de las comunidades de un área sitimda a unos 35 kilómetros 
al noreste de Warka proporciona datos relevantes sobre las nuevas técnicas de 
control hidráulico (Adams y Nissen, 1972, p. 12). Esta zona no fue ocupada hasta 
el período Jemuet Nasr, momento en el que se establecen varias comunidades re- 
lativamente grandes, dispuestas en línea a lo largo de lo que debía ser un canal. 
Posteriormente, a finules del dinástico antiguo, estos asentamientos fueron absor- 
bidos por fos núcleos urbanos cercanos en expansión. Nos hallemos ante la pri- 
mera evidencia conocida d= un gran sistema de control hidráulico que requería 
de la cooperación de varias comunidades, tal vez organizadas en algún tipo de fe- 
deración. El canal tenía unos 15 kilómetros de longitud y su construcción no de- 
bió de suponer una empresa extraordinaria pero, aun asi, resulta un hecho signi- 
ficativo. El descubrimiento de este sistema de cooperación nos lleva a plantear la 
cuestión de la importancia del controi del apuu para el desarrollo inivial del urba- 
nismo y la formación del estado, Un caso particular, y además a una escala mo- 
desta, no prueba ni refuta ninguna proposición, pero indica que es necesario revi- 
sar nuestras informaciones. Puede afirmarse que Ja irrigación es un factor que in- 
terviene en la emergencia de la civilización y que probablemente infiuye de 
forma decisiva en el desarrollo de los aconteciunuentos. Por un lado, el regadío 
determina qué cultivos pueden adoptarse y cuáles son las técnicas agrícolas utili- 
zables. Por otro, genera diferencias en el acceso a los recursos estratégicos al esti- 
mular la cooperación en la planificación, construcción y control de las obras hi- 
draúlicas, 

El proceso de urbanización en la región de Warka alcanzó su apogeo a me- 
diados del dinástico antiguo. La ciudad contaba entonces con unos 50,009 habi- 
tantes y en sus proximidades se había desarrollado otra ciudad importante 
(Umma) y media docena de centros secundarios (fig. 8.17). Ya no se detectan co- 
munidades de pequeño tamaño, lo que supone una despoblación general del es- 
pacio rural (fig. 8.18). 

La despoblación del campo en favor de los uúcleos urbanos se agudizó en 
los períocos de guerra y de desórdenes. mientras que el proceso se invertía en 
las épocas en que un poder centralizado fuerte se encontraba en condiciones de 
garantizar la paz. Tenemos un ejemplo de ellu en el patrón de asentamiento en 
ia época del imperio antiguo de Babilonia en la región de Warka (Adams y Nis- 
sen, 1972, p. 36), cuando coexisten grandes urbes, ciudades menores y comuni- 
dades rurales. La autoridad central mantenía el orden, lo que permitía la prac- 
tica más eficaz de la agricultura a partir de un sistema de asentamientos dis- 
persas, 
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El urbanismo en o.ras áreas de Mesopotamia 


Las prospecciones arqueológicas realizadas en varias zonas de la llanura de 
Mesopotamia, aunque desiguales, permiten avanzar ciertas conclusiones sobre 
las semejanzas v diferencias entre las diversas áreas (Adams, 1969; 1972; Adams 
y Nissen, 1972). Henry Wright (1969) prospectó la región próxima a las antiguas 
ciudades de Eridú y de Ur, al suroeste de Uruk. Al igual que en Warka, en todo 
el territorio de Eridú y de Ur durante el período ‘Ubaid funciona una serie de 
núcleos de tamaño mediano que, en ocasiones, van más allá de las meras aldeas, 
pues cuentan con una población numerosa y varios templos. Eridu llegó a ser un 
gran centro de población al fina! del período ‘Ubaid y durante el Uruk antiguo. 
Por su parte, Ur se convirtió en una importante ciugad-estado a mediados del di- 
nástico antiguo. En ambos casos, el crecimiento coincide con una reducción en el 
número de asentamientos rurales aunque no Hegue a producirse la dramática 
despoblación atestiguada en la región de Warka. 

Robert McC. Adams (1965) I!-v6 a cabo I prospección de la cuenza det río 
Diyala, próxima al límite septentrional de la llanura de Mesopotamia. La ocupa- 
ción ubaidiense inicial también se produjo en forma de aldeas dispersas. Fl rápi- 
do incremento demográfico registrado en el período Jemdet Nasr supuso la for- 
mación de agrupaciones de asentamientos pequeños y la emergencia de varios 
núcleos poblacionales con templos. Al revés de lo que sucedía en la región de 
Warka, el crecimiento demográfico no se detuvo, lo cual propició un aumento 29 
el número de asentamientos de todo tipo y la expansión de los centros urbanos. 
En esta zona no se registran indicios de despoblamiento rural y los centros de pe- 
blación no llegaron a alcanzar el iamaño de las ciudades del sur de Mesopotamia, 
por lo que deberían ser considerados más bien como grandes pueblos que como 
ciudades (Jawad, 1965). 

Otras zonas de Mesopotamia central que también han sido prospectadas con 
resultados desiguales son las de Kish (Gibson, en prensa), Acad (Adams, 1969) y 
Nippur (Adams, 1972). Las evidencias muestran un rápido aumento del número 
de asentamientos durante los períodos Uruk o Jewdet Nasr, seguido por un rela- 
tivo descenso de la poa!" vural asociado a un crecimiento de los centros urba- 
nos. El iitmo del crecimiento, su consolidación y el grado de despoblación rural 
varían en cada caso. 

Las pautas demográficas en el antiguo Juzistán ofrecen otro ejemplo de un 
incremento inicial del número de asc itemientos, tras el cual se produce el declive 
de las comunidades rurales (Johnson, 1973b; Wright, 1970; Wright y Johnson, 
1975). Lo sorprendente en este caso es que su cronología es anterior a la del mis- 
mo proceso en Mesopotamia meridional. Por otro lado, no hay datos de que la 
despoblación rural del Juzistán implicase cambios importantes en la organización 
del núcleo de Susa, que en esos momentos se encontraba en expansión. Adams 
sugiere que los datos del Juzistán corresponden a un ejemplo de urbanización in- 
dependiente respecte a Mesopotamia meridional, desarrollada en condiciones 
medioambientales y demográficas diferentes (Adams, 1972). 

Adams ha resumido las ‘aformaciones disponibles de las diferentes regio- 
nes y ha planteado una sucesión de tres etapas, si bien no existe un patrón úni- 
co de desarrollo (Adams y Nissen, 1972, pp. 90-91): 1) en todas las zonas estu- 
diadas, la población inicial se asienta en aldeas agrícolas dispersas de tamaño 
mediano; 2) la población crece rápidamente durante los períodos siguientes, 
mientras que los asentamientos más pequeños pasan de mostrar una distribu- 
ción dispersa a agruparse en concentraciones mayores; 3) la población se con- 
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centra en los núcleos más importantes como resultado del crecimiento demográ- 
fico generalizado, o bien pracias a la emigración desde las comunidades rurales 
próximas. 

El efecto más importante de la segunda etapa es que, como consecuen- 
cia del aumento demográfico. puede llegar a producirse una escasez de tierras 
de regadío. Por ello, la presión demográfica sería rapaz de generar diferencias 
Ge riqueza entre los primeros habitantes y los recién llegados, diferencias que 
irían aumentando con el desarrollo de la sociedad estratificada, y que podrían 
desembocar en conflictos de sran envergacura. No resulta fácil proponer las 
causas de la tercera ctaps, en la que se efectúa la concentración urbana. Es po-~ 
sible que en el proceso intervenga una combinación de factores de fuerza y de 
persuasión. La seguridad y las posibilidades económicas de la vida urbana pue- 
den haber convencido a muchos habitantes de los núcleos rurales a trasladarse a 
las ciudades en expansión, pero también pudo ocurrir que los gobernantes de 
las nuevas ciudades ulilizaran todo el poder del que disponían para estimular ta 
inmigración con el fin de inzrementar el número de subordinados y, por tanto, 
s4 poderío. 

Aunque estas tres etapas sólo se definen a grandes rasgos, podemos efectuar 
generalizaciones válidas a partir de las evidencias arqueológicas disponibles. 

A inicios del dinástico primitivo, el proceso de urbanización sólo había dado 
lugar a algunas ciudades Urganizavas EN 1OTNO a wy lemplos, con una población 
que oscilaba entre los 5.000 y los 50.000 habitantes, y que debía de estar estratifi- 
cada, especializada y dir'¿ida por una elite administrativa, Este tipo de ciudad 
constituyó la forma de urbanismo más antigua y muchos de sus logros no fueron 
superados durante largo tiempo. aunque, sin embargo, no mantuvo su dominio 
er la escena sociopolítica. 


LAS MANIFESTACIONES CULTURALES EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 
Las actividades de subsistencia 


Las primeras comunidades del sur de Mesopotamia dependían de la caza, la 
secoleccién y la pesca, pero iz agricultura pronto se convirtió en la principal 
fuente de alimentos. El cultivo de las tierras bajas áridas fue posible gracias a 
“arias innovaciones tecnológicas. El regadío a pequeña escata en la periferia de 
los terrenos aluviales empezó a practicarse en los asentamientos de fa cultura de 
Samarra del sexto milenio, Según las interpretaciones de las tablillas del perío- 
do Uruk reciente, se considera que el arado fue introducido en el cuarto mile- 
nio. Esta herramienta jugó un papel fundamental para preparar la durz arcilla 
aluvial que forma los suelos de las tierras bajas de Mesopotamia. Por otro lado, 
las primeras noticias de la invención de la rueda se registran en los restos cultu- 
rales del cuarto milenio (periods Uruk), momento en que el torno comenzó a 
utilizarse para la fabricación de cerámica, antes de que apareciera representado 
en algunas obras artísticas. La invención de los carros tuvo repercusiones muy 
importantes en los medios de transporte, ya que permitió intensificar la econo- 
mía redistributiva. 

Estos inventos constituyeron factores fundamentales para el desarrollo de 
las actividades subsistenciales en la antigua Mesopotamia y, al igual que los 
efectos medioambientales en la agricultura primitiva, influyerca en la emergen- 
cia de la civilización. En términos generales, podemos definir tres tipos de am- 
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extensas áreas sin agua, con carácter de estepas áridas. .! 
es que, en un primer momento, la tierra, en general, no escaseaba, pero da he 
cho no se valoraban Seer las parcel es a las que steel llegar el agua 


; i g0.p 
esta manera, si bien las decisiones que los campesinos tomaban independien- 
temente cada año favorecieron seguramente la productividad a corto plazo, a 
la larga fueron en perjuicio de ¡a fertilidad de la tierra. Los procudimientos 
necesarios para detener la salinización sólo pudieron llevarse a cabo medianle 
una amplia planificación del trabajo de la tierra a cargo de la autoridad centrali- 
zada. 

Los márgenes de pantanos y marjales también brindaban posibilidades agri- 
colas, al tiempo que permitían la caza de aves acuávicas y la obtención de cauas 
para la arquitectura. Por su parte. la estepa y los pantanos que quedaban secos 
durante el verano ofrecían un extenso territorio apto para. los pa..ores seminó- 


pee i ganado proporaonaba segu- 
ridad ante los avatares del ciclo agrícola y sus Miucuentes años de escasez, los 
campesinos que no tenían tierras en los principales cursos fluviales, seguramente 
disponían de rebaños como complemento de los cultivos. De este mado, en los 
años en que sus campos no recibían suficien:. agua, podían desplazarse con su 
rebaño y superar la sequía. Estos movimientos provocaban inestabilidad en el 
poblamiento, pues individuos que durante un año vivían en comunidades seden- 
tarias, al año siguiente lo hacían nomádicamente. 

Otro medio para protegerse contra los años de escasez debía de haber reque- 
rido la unión colectiva de esfuerzos. $1 se daba el caso de que el caudal de agua 
era insuficiente en un canal, pero adecuado en otro, algunos campesinos obten- 
drían una producción abundante, mientras que otros se quedarían sin cosecha. 
Las contribuciones a un almacén, central constituirían una garantía contra estos 
años de escasez. De este modo, la necesida ina econom: 
vio reforzada porla inseguridad de | las cosec] 


5 sen la dieta. El medio ambiente de Mesopotamia y la tecnología 
disponible fueron los ‘factores “que más incidicron en fee gama d plantas y de 


¿nificable, cebada 'y li 
medida: que:la:salini 
sorientaron pradualment de estos cereales. Hacia el 3500 a.C., 
antes de que ia salinización fuera importante, Jas cosechas de trigo y de cebada 
eran similares, pero mil años después, durante cl dinástico primitivo, el cultivo 
de trigo sólo representaba una sexta parte del de cebada (Jacobsen y Ádams, 


edistributiva:Se 
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1958). En tiempos históricos posteriores, el trigo llegó praci menh, a desapa- 
recer, cuando ya se habfa producido un descenso g general en ła fertilidad de los 
suelos de Mesopotamia. 

Un nuevo sistema de cultivo introducido con anterioridad al 3000 a.C. fue el 
de plantaciones de árboles, concretamente palmeras datileras.en Mesopotamiay: 
higueras-en.las tierras altas y olivos en el Levante. almera datiera es: and 
planta: Cuyo cultivo presenta grandes ventajas en el sur de: Mesopotamia; pero re- : 

erc ridados prolongados antes de comenzar icir frutos. por.lo:que:es', 
r jërtir un productiva; simembarsy 

20,. este árbol constituye úna rica fuente de, idrate 3 dé carbuno y precisa de muy! 
¿Poca tierra; además de ser tolerante. ‘con: |. Su expansión se vio estimulada 
“por Ta planificación : a eran escala y por la estabilidad en el aprovisionamiento de 

agua merced a las canalizaciones. Así pues, la expansión de la palmera puede.ser, 

un indicador del creciente poder de la ciudad durante el período Jemdet'Nasr,> 
momento en el que los dátiles se documentan por primera vez. 

Para mantener un nivel nutricional adecuado, es necesario lograr un aporte 
equilibrado de las tres categorías alimentarias básicas —proteínas, grasas e hidra- 
tos de carbono—, y de ciertas vitominas y minerales. Ln grupo numano puede 
depender en mayor o menor medida de une u otra de estas categorías, según las 
pautas culturales que rigen la conducta en la vida cotidiana. Los aldernos dal 

Próximo Oriente obtenían diversos: elementos: nutritiv oS ¡de a mentos yegetales: 


A embargo, los habitantes de sur. de esop dependan me agde lax Jegun 
lin odina 


El aprovechamiento eficaz de los animales domésticos resultó esencial para 
la existencia de la antigua civilización mesopotámica. Aunque hay pocos datos 
sobre la ee del quinto y del cuarto milenios, es posible trazar las paui 


‘cabras eran los principales animales domésticos en las aldeas de las erras aitas 
y en las comunidades de la zoua marginal de la ve aluvial como Choga 


Modo a los productos secundari ) 

proporcionaban leche, sino que también cran “utilizados como animales de car- 
ga. Debemos recordar, que, estos animales se habían aclimatado rápidamente a 
las llanuras cálidas. Las Ovejas mantuvieron su importancia también, debido, en 
parte, a sus productos secundarios. Buena muestra de ello es queda Jana de ove- 
ja fue una de las principales materias primas de las industrias textiles de las pri- 
meras ciudades mesopolámicas. De hecho, la:lana:y:el: Hino:wtilizados:én los ves- 
Aidos:erañ las: poca materia’ primas queno era necesario.importar des-* 
«de Fuera de 
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El cumento de la eficacia en la producción de alimentos en el Próximo Orien- 
te tuvo consecuencias directas.en Ja evolución social..La capacidad de:producir y 
«de reunir un excedente de alimentos es la: piedra ansular de toda sociedad. com=:, 
plas en Ja, que gran parte:de'la: “población no'se:ocupa.deda: producción: subsis-* 
las nuevas tecnologías y 
a ontribuyerón:a la creación 
ss «dichos excedentes. Más significativa que la cantidad absoluta de los alimentos 
obtenidos es la relación entre calorías producidas y calorías invertidas en la pro- 
ducción de alimentos. El perivccionamicnto de las técnicas, la especialización, el 
imercambio y una forma de vida más sedentaria permitieron a la població: de 
Mesopotamia gastar menos energia de la que producían y, por tanto, conseguir 
un excedente. 
Las consecuencias para la tasa de natalidad de una dieta más abundante 
y segura tienen una gran importancia, aunque difícil de estimar, y constitu- 
ven un factor clave en el erecimiento de la población. En efecto, la sedentari- 
zación facilitó la disminución de los intervalos entre nacimientos, mientras que 
la mejora nutricional pudo haber permitido el aumento del período fértil en 
la mujer. Se ha planteado la hipótesis (Frisch, 1975) de que el inicio y la du- 
ración de la menstruación dependen de que se alcance un peso determinado 
y una suficiente proporción de grasa, estimaua en turno al 20 por 160 del to- - 
tal. La producción eficaz de asmentos y la cstuvimuad de la econemia redistri- 
butiva pudieron mejorar lo suficiente la dieta como para lograr que la etapa de 
fertilidad de las majeres comenzase antes y se mantuviera por más tiempo. 
Además, los cereales permiten preparar alimentos para los niños vy complemen- 
tar. así, a la leche materna desde una edad más temprana de lo que era posible 
con anterioridad, Jo cual facilitaria la reducción de los intervalos entre naci- 
mientos. ; 


El desarrollo industrial y económico 


a y el comercio.son rasgos caracteris- 
il OF. 1, estimulan nuevos. progresos.. Dispo- 
nemos de gran cantidad de. evidencias sobre su desarrollo durante las antiguas 
ocupaciones de Mesopotamia. La diversidad de los tipos de vasijas y de útiles, 
tanto como su normalización, implican Ja existencia Ge especialistas en la pro- 
ducción. La habilidad en la planificación, construcción y decoración de los edi- 
ficios monumentales de las antiguas ciudades mesopolámicas también constitu- 
ye una evidencias casi directa de la presencia de un eran número de especialis- 
tas. En el mismo sentido, los vasos de piedra, las piezas de metal los conos de 
arcilla o las obras escultóricas suponen el trabajo de especialistas a tiempo com- 
pleto. 

En relación con el aumento de especialistas, debe tenerse presente el desa- 
rrollo de las industrias que les dan trabajo y les organizan.. Si bien no disponemos 
de datos arqueológicos directos, sabemos que la industria Textil ya. estava desa-... 
rrollada. 


. do impo: ancia en la misma medida en 
que era necesario proveer de materias primas a la industria y. otros elementos 
para la vida cotidiana. Se ir importaban prandes ci cant de materias, como þet 
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MAR NEGRO ` 


FIGURA 8.19. Localización de las fuentes de abastecimiento de las materias primas más impor- 
tantes, 


i serpentina, marfil y i 
aona de muy diversa procedencia, cuya obtención, transporte y distribu- 
ción estuvieron cada vez más controlados por las instituciones centrales de las 
| ¡antiguas ciudades. 

A cambio de las materias primas importadas, la población del sur de Mesopo- 
tamia comerciaba con productos. manufacturados y con excedentes alimentarios. 
Prueba de ello es un estilo cerámico característico correspondiente a la segunda 
parte del período ‘Ubaid que. como señalamos al inicio de este canítulo, se en- 
cuentra distribuido por todo el Próximo Oriente. Parece que la expansión de las 


difusión de los rasgos de la cultura ubaidiense. È 


desarrollad 

un valor de status a los productos comercializados con sus vecinos menos desa- 
rrollados, pero poseedores de materias primas. Algunos autores (Flannery, 1968; 
Rathje, 1971) han planteado la existencia de relaciones similares en ciertas zonas 
de Mesoamérica. 


redes comerciales para la adauisición de materias Primas también contrituyó a ia 


¿La población de Mesopotamia otorgó 


g SOP! Signos 
cor dnes de la vida: cotidiana (figs. 8.20 y 8.21). Los símbolos del ganado vacuno, 
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FIGURA 8.20. Anverso y reverso de monumentos dedirados a Bau, con escritura pictográfica 
antigua que trata sobre diversas oficios (fotografías O The Trustcus of the British Muscrm). 


La invención de la escritura 


Y Ciertas. marcas sobre ee o a adictas: servir como 
calendarios o As de diversa índole, pero sólo a nivel local y, probablemen- 
te, sin que estuviesen destinados a la utilización por otras personas. Alguno: blo- 
ques de arcilla y de piedra con «ormas geométricas pudieron funcionar como pe- 
sas ^ registros, al menos desde los inicios del período ‘Ubaid. Sin embargo exis- _ 
ter. numerosos datos bastante claros de que hacia: el. dinal: dël perono = 


5 eran simples representaciones de objetos - 


ovejas, grano, instrumentos, pescado y otros elementos se parecen esencialmente 
a lo que representan. En aquellos momentos era normal la representación de una 
actividad cotidiana por un elemento que participaba en su realización; por ejem- 
plo, un pie humano significaba la acción de andar, o. una cabeza humana el acto; 
de una caña afilada sobre Ja. , 
registro relativamente permanente: 


Cabe destacar el esfuerzo invertido para simplificar el uso de la escritura 
mesopotamica y convertirla en algo práctico. Obviamenie, quienes la utilizaban 
buscaban un medio de comunicación que pudiera <>orvir para el uso cotidiano. 
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Primeros Descripción : Signos Valores 
pictogramas de los Pictogramas | cuneiformes logograticos básicos 
(3000 aC.) | pictogramas rotados fe. 1900a.C.) | Lectura Significado 
Cabeza y 
na cuerpo de jae lá Hombre 
Y un hombre 


Cabeza 


co” la boca Boca 
indicada 
Cuenco Comida, 
de comida pan 


Boca 


y 
7 
Pal | e g| e | o 
ps pl da 
Q= 
ED 


= | ets fray] = | om 


VAR kua Paz 
i ~ 
Pajaro ne] musen Pajaro 


n7 Cabeza de 
oe Asno 
AÀ un asno 


Espiga P 
y de cebada | >> LE še Cebada 


FIGURA 8.21. Evolución úe Ja escritura sumeria, desde Jos ¿¿ctogramas hasta la escritura cunei- 
forme, con su sistema fonético. Los sipnos diacríticos y los subindices de la transliteración de los 
signos cuneiformes se utilizan para diferenciar los sígnos que tienen la misma pronunciación, 
pero diferentes significados (según «The Sumerians», de S. N. Kramer; copyright Scientific Ame- 
rican, Inc., 1957, todos los derechos reservados). 
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ARA RIESS 


FIGURA 8,22. Tablilla con escritura cuneiforme evurucionalo (enverso y reverso). Se trata de 
un documento de contabilidad datado en el año 38 del reinado de Shuls- de Ur. Contiene un re- 
cuento oficial del ganado sacrificado entreg-do por los pastores (fotografias del Oriental Institu- 
te de la Universidad de Chicago). 


La suuación fve diferente en Egipto, donde el desarrollo de la escritura jeroglí- 
fica supuso un incremento en la dificultad para utilizar sus símbolos. No obstan- 
te, la escritura, tanto en Egipto como en Pan tuvo un uso muy Testrin: 


e ahí la. denomina on de «cuneiformos 


pto por Signos con: forma. de cuña, 
(fig, 8,22). x 
día:est critura 'mesopotámica ue losográfica; es decir, 
ent B ignosialudía:a una sola palabra (Falkenstein, 
1967). En principio, el número de signos era de unos 2.000 pers, para hacerla más 
operativa, se eliminaron redundancias y se comenzó u emplear un mismo signo 
para sonidos similares, de modo que, a finales del dinástico primitivo (hacia el 
2460 a.C.), su número quedó establecido en unos 600. 
Una novedad muy importante incorporada ala escritura mesopotámica fue el 


ude ee al expresar el eo ae en anales (hi elief), a 
una abeja (bee, en inglés) y una hoja (leaf, en inglés)". 
Las implicaciones de esta mejora fueron enormes, pue: 


* En efecto, la lectura de ambas palabra juntas, bee y leaf. producirá +} mismo sonido que la lec- 
tura de la palabra belief. (N. de la L). 
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FIGURA 8.23, Cilindro-selio del período Uruk (impronta moderna) que muestra un barco im- 
pulsado mediante pértigas y un haz de cañas (símbolo de Inanna) a lemos de un animal (fotopra- 
fia del Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 


considerablémente êl numero de conceptos:que: podían expresarse, .se:simplificó** 
Jacescritura y se: redujo la ambigiiedad de los símbolos.: ‘Al generalizarse el uso del, 
principio del acertijo; el énfasis en la escritura pasó de la cutacién de-la, 
videa a la representación de los sonidos de la: palabra blada, cuyo significado có-; 
rrespondía.a dicha idea 15g. 8.21). Lentamente, la, escritura evolucionó hacia:un 
sistema de fonemas. Sólo tras este perfeccionamiento se alcanzó una etapa en la 
que la escritura fue más silábica que logográfica y entonces pudo ser utilizada 
para significar cualquier cosa que pudiera expresar el lenguaje. La fonetización 
ya se había conseguido a finales del dinástico primitivo y desde entonces la escri- 
tura se empleó en una amplia gama de funciones (Jacobsen, 1945). 
Durante los períodos Uruk, Jemdet Nasr.y.en la primera mitad. del dinástico., 
primitivo, casi. todas. las: tablillas: se: utilizaron: para: fines contables -escritura” 
i nes de por la: elite del. lenipo, 


_ trativas o legales. En Seda más del 90 por 100 de las tablillas e ey en 
Sumer son registros de asuntos gubernamentales (Kramer, 1957). Sin embargo, 
desde la última etapa del dinástico primitivo, y sobre todo en los períodos poste- 
riores, la escritura se empleó como medio para registrar sucesos históricos. listas 
de gobernantes, comunicaciones y para transmitir un gran corpus de literatura 
oral. Can estas importantes adiciones al repertorio de los escribas, la escritura 
asumió por completo su papel. 

La invención de la escritura ha tenido innumerables consecuencias a lo largo 
de la historia de la humanidad. En concreto, sus efectos inmediatos en la civiliza- 
ción antigua solucionaron problemas de relaciones espaciales, temporales y de 
complejidad social (Jacobsen, 1946). Además, también facilitó la interacción en- 
tre grupos separados por grandes distancias. La normalización de la primitiva es- 
critura mesopotámica está westiguada por el descubrimiento de tablillas idénti- 
cas con listas de palabras usadas para el aprendizaje de los escribas en asenta- 
mientos muy distantes entre sí, lo cual demuestra los esfuerzos realizados por 
uniformar el vocabulario escrito y facilitar las interacciones. 

El uso de la escritura excluye, asimismo, los errores inevitables de la memori- 

„zación. Las inscripciones sob: ) en monumentos de piedra se 

“convertían en registros durader: ue conseiva an su mensaje en; anto en cuits i? 
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2 , 

E edi: Ea definitiva, la bette escrita facilité la cortinuidad y la tradición: que 
“caracterizaron a la civilización mesopotámica. 

La contribución más significativa de la escritura, y el estímulo más importan- 
te para su invención, estribó en su capacidad para canalizar el flujo de informa- 
ción en una sociedad cada vez más compleja. Aunque la primera función de la es- 
critura fuese la contabilidad, uza economía redistributiva en la que participaban 
cientos o miles de personas producía tal volumen de información que era imposi-. 
Hu de procesar con métodos sencillos de registro, ; 
ministrativas, la escritura i pi i 
las ciudades mesopotámicas y contribuyó al mantenimiento de’ grandes unidades . 
económicas. eyepoliticas, qu zás:mno' hubieran perdurado si la única forma de: 
comunicación hubiera sido la oral! 

La escritura también constituyó un medio eficaz para acumular información. 
Gracias a su consolidación como medio de transmisión a grandes distancias y a 
través del ¡jempo, pudieron perfeccionarse las técnicas agrícolas, las matemáticas 
y las ciencias predictivas. 


EL DESARROLLO ORGANIZATIVO EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 
Eludades-tempio (estadio 5) 


Los rituales y las creencias religiosas eran medios para el mantenimiento del 
orden empleados ya en los primeros asentamientos permanentes del Próxi-. l 
mo Oriente. Con: el: aumi 
dec.durante.el- período ‘Ubaid, se hi 
egracio En estos momentos, ‘un orden eligioso. centrado en el templo pasó a* 
asumir en gran parte la responsabilidad de la estructuración de las sociedades 
ES n desarrollo: La antigua religión mesopotámica, al igual gue las de sociedades 
posteriores, proporcionaba a sus fieles un modelo simplificado de la estructura 
social aceptable y de los ritusles destinados « mitigar los efectos de las fuerzas, 
naturales (Frankfort et al., 1949). Entre las enseñanzas teológicas de la elite reli- 
gi figuraban «un sistema ‘de moralidad y un: modelo dé“interrelacion:indivi- 
egún Jos textos del tercer milenio, la religión sumeria estaba Da en 


é a : E =P 

i principales dioses y. de Otras divinidades específicas de menor rango. Los dioses 
eran los amos de los templos-estado y Je las ciudades, mientras que los seres 
humanos Habian sido creados con la intención de reemplazarlos en los tedio- 


Debido a la inestabilidad de Ja agricultura mesopotámica, es re suponer 
que las divinidades más antiguas.se hallaran vinculadas con la fertilidad y con 
las fuerzas naturales. Los dioses su s estaban relacionados con las fuerzas 
vitales de la naturaleza como el agua, la tierra y él aire. El papel de cada deidad . 
y su importancia relativa variaba con el tiempo y según la ciudad. Anu, dios del * 
cielo sevencontrába:a. la cabeza del panteón. Su característica más importante 
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era Ja. soberanfa:real, y de él recibieron su rango muchos governantes humanos. 
Anu recibió culto en numerosas ciudades sumerias, pero su santuario principal; 
estaba en Uruk(vedse fig. 8.10)..La consorte de Anu, [nanna, señora: del: cielo; 
también fue reverenciada en Uruk, peró:su culto:sé centralizó en el: eran'com- 
plejo- del templo de Banna’ (fig. 8.10). Es difícil determinar cuáles fueron los 
dioses o diosas más importantes en los primeros estadios de la religión sumeria, 
pero parece que en Uruk, a finales del tercer milenio, tenía más neso el culto a 
Inanna que a Anu, Muchas de las primeras representaciones artísticas de los 
dioses y diosas sumerios de los períodos Uruk y Jemdet Nasr tomaron forma 
simbólica. Por eiemplo, Anu:estaba: representado por. un: birrete:con: cuernos, e; 
Inanna;:por;un:haz de: cañas (fig. 8.23). A comienzos del dinástico primitivo o. las 
representaciones de las divinidades se fueron haciendo cada vez más ani upo- 
Orfas, aunque-signierun distinguiéndose por sus tocados. 

Enlil y. Enki junto tön Anuyformaron: datriada’ ‘principal de las divinidades” 
sumerias (Saggs, 1962).,Enlil’era dios:de:la tierra, como Anu cra dios del cielo: 
estaba considerado el dios nacional de Sumer y su culto se centrali76 en Jvippur.* 
La asociación de Enlil con Nippur parts de la especial significación paasumeria 
de esta ciudad. ror su parte, Enkiera:ebdios del ag: él mun o subterráneo; y. 
sé le consideraba. especialmente: compasivo ante las dificultades de la humanidad: 

¿La ciudad € Eridú, que aparece en los textos sumerios como la más antigua. fue 
el lugar originario del culto a Enki. 

Entre el grupo de divinidades de segundo orden con respecto a Anu, Enlil y 
Enki, figuraban Ur, dios del:sol (Shamasiy en lengua semita) Nanna 
de:la luna (Sin, “en semite)e: Inara, diosa del. plane enus: (Ishtar, en semi 
ta). De los tres, la diosa de Ja:luña era la más: importante y.se Jë rendía culo en 
la ciudad de Ur. Nanna dominaba la noche y el calendario Junar, y se la respon- 
sabilizabz de la realización Je muchos augurios, Utu, dios dei sol, era también, f 
él dios:de ja. justicia. La importancia de Inanna fue mento con el apogeo 
de los semitas en Mesopotamia. Bajo el nombre de Ishtar, fue pidcticamente la 
única divinidad femenina, asimilando la personalidad y las funciones de otras 
diosas (Saggs, 1962). Se convirtió en. la.diosa de la. guerra. y del.amor sexual;:y. + 
se: Pa ala humanidad con la forma de ‘Venus, la estrella del amanecer y; 


i n o:secofrecian:libaciones, sacrificios «de animales y: 
frendas: vegetales ¡y de pes ö Ja sdivinidad patrona de.la ciudad, El sacer- , 
dote del templo era el administrador de la divinidad en la tierra, velaba por. sus 
«necesidades e interpretaba sus augurios: ‘Los funcionarios del. Aemplo: Hevaban; a. 
«cabo fiestas o-celébrácionés: periódicas, | a muchas de las:cuales: asistia el público = 
en: general. Tenemos noticizs de época posterior que afirman que lä j 
nes más. importantes. estaban relacionadas con: la regeneración anual de la vegeta- 
; El origen de este: ceremonial se remonta al cuarto milenio.: El festival del 
0: Nuevo i constaba de una serie de ritos en honor al «matrimonio sagrado» en- + 
ciudad y yda diosa: Inanna (o.su representante). Trasda:con-, > 
trimonio, la diosa fijaba el destino del rey y de sù ciudad para ct 


sumació 
¿sigtiente año: 
Muchos elementos de la estructura y del contenido de la religión sumeria pa- 
saron a formar parte de religiones posteriores. La construcción de templos, lleva- 
da a cabo por funcionarios religiosos con dedicación a tiempo completo,.2s. un 
hecho que se ha mantenido en Ta mayoría de las principales religiones. El mito! 
.sumerio dela:creacién,la- epopeyavel diluvio: y diversas parábolas se han conser=: 
..yado.en los textos: '¡judeosristianos. Además, la religión sumeria elaboró una dac- 
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ra de comportamiento y unos ideales de humanidad que tuvieron gran influen- 

“cla en todo el pensamiento religioso posterior. 

ooo: By rápido incremento en importancia de la comunidad del templo duranie el 
cuarto milenio no se puede explicar únicamente a partir de la capacidad que tie- 
ne la religión para mantener el orden social o para aliviar los temores sobre los 
ciclos de regeneración. El desarrollo del templo y de las antiguas ciudades de 
Mesopotamia está estrechamente relacionado con las actividades económicas en . 
las que estaba implicado; con otras palabras, el templo se convirtió en'el centro” 
¿dela economía redistributiva, En este tipo de sistema de producción y de almace- 
namiento comunal, el mantenimiento de la unión entre los campesinos les prote- 
piaante.tos años de malas cosechas. Eltémnto era el lugar donde se centralizaba” 
la.cconomía redistributiva, enmarcada en los rituales “de regeneración: y:en: las, 
doctrinas.de orden. y. de justicia. Los administradores del templo pronto hicieron’ 
algo mas que recaudar y distribuir: aconsejaron 1 los campesinos sobre los: traba-, 

«jos agrícolas, tomaron medidas para el control del agua, iniciaron empresas.cor-"; 

porativas con grüp plios de publación y recompensarón a los individuos.que” .. 
dades. La elite. del templo se convirtió rápidamente en + 


colaboraban en sus acti 
el grupo que administraba muchos sectores de la producción en las antiguas ciu-' 
«dades.-Los templos poseían tierras y empleaban trabajadores de forma directa. 
Como consecuencia de su control sobre grandes cantidadcs de alimentos, la elite 
pudo mantener a artesanos especializadas con dedicación a tiempo completo 
como escribas, coramistas, albañiles y tejedores. El templo también controló el 
comercio a larga distancia, necesario para obtener las materias primas empleadas 
por estos especialistas. recibiendo a cambio los bienes de stars que reforzaban 
su posición. Dado que los administiadores del templo controlaban grandes canti- 
dades de productos agrícolas almacenados, crearon reservas para los años de es- 
casez. Los mismos métodos que utilizaron para fomentar la acumulación d2 estas 
reservas fueron los que se pusieron en práctica para acumular excedentes desti 
nados a las actividades artesanales, a la construcción de templos y a jus bienes de 


status. 
De acuerdo con el papel centra! que el templo jugaba en la economía redistri- 
butiva, ért- >> -~-~irtié en el monumento arquitectónico que dominaba la ciudad 


y en el lugar donde se desarrollaban las innovaciones organizativas y tecnológi- 
cas, por todo lo cual sus administradores pasaron a deteníar el poder político y 
económico. 

Los templos de Erivú del período ‘Ubaid eran de reducidas dimensiones 
comparados con el zigurat de Anu en Warka, perteneciente al período Uruk que, . 
sin embargo, quedó empequeñecido por el posterior recinto de Eanna, El:poder* 
político y.económico'de la elite 'del templo creció paralelamente altamar E 

¿montumentos. A medida que aumentaba su poder, el conjunto de la comunidad 
del templo se fue apartando del resto de la ciudad. Durante los períodos Uruk y 
Jemdet Nasr, las plataformas y los zigurats elevaban los templos por encima del 
resto de la”. construcciones. En el dinástico primitivo, los templos y las casas de 
les funcionarios se rodearon de muros que los separaban del resto de los grupos 
sociales y que proicgían la creciente concentración de riqueza existente en el in- 
terior del recinto del templo. 

„No conocemos hasta dónde llegaba el control político ejercido poi la elite 
religiosa, pero es incuestionable que ésta constituía el grupo con mayor poder 
económico en las antiguas ciudades de Mesopotamia. Este hecho, junto con la 
autoridad moral de la religión, puso las riendas del gobierno de la ciudad er 
manos del En. Es difícil determinar si este poder se extendía más allá de los lí- 
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mites de la ciudad. Un centro urbano tan grande como Warka, durante el perío- 
do Jemdet Nasr, debió de ejercer una fuerte influencia sobre otros núcleos de 
población dentro de un cierto radio de acción. La intensidad del control de los 
dirigentes del templo sobre la ciudad y sobre el territorio circundante es un 
tema que queda para futuras investigaciones, aunque su primacía en las anti- 
guas ciudades mesopolámicas queda fuera de toda duda. 


La estratificación social y la aparición de la sociedad de clases 

Si bien la estratificación social es probablemente la característica más impor- 
tante de la civilización, es u.ficil documentar su desarrollo a lo largo del quinto y 
del cuarto milenios. Ante la ausencia de documentos escritos y de excavaciones 
arqueológicas en extensos sectores de las ciudades antiguas, únicamente pode- 
mos realizar Ciertas inferci.ctas sobre Ja sociedad de clases. 

Existe un tipo de datos arqueológicos cuya interpretación como medida 
de las diferencias do riqueza sigue todavía en discusión. Los ajuares fune- 
rarios fueron enterrados junto al cadáver por diversas razones pero, en términos 
generales, puede decirse que su cantidad es un indicador aproximado de la rique- 
za del difunto. Son escasas las evidencias de grandes. diferencias en los ajuares 
entre las más de 200 iumvap us finales uci p iodo Ubaid excavadas en Eridú 
(Adams, 1966, p- 95). Los ajuares fune 


piedra, ocasionalmente junto’, 


figurilla de arcilla o varios collares de’ cuentas.: En el período Jëmdet 

Nasrda variabilidad de los ajuares funerarios era mayor, Un tercio de las 25 tum- 
bas excav vadas „bajo los pisos de las viviendas, en el yacimiento septentrional de 
piedras Y en: dos casos más elementos; como: er 


en: des de ellas se registraron mportantes concentraciones de imateriales ricos. El 
patrón general, especialmente cuando consideramos los cambios que se produci- 
rán en el período posterior —el dinástico antiguo— (capítulo 9), pone de mani- 
fiesto una sociedad con una m- desta estratificación y sin marcadas diferencias de 
riqueza. 

Desgraciadamente, el limitado alcance de los documentos escritos de los pe- 
riodos Uruk y Jemdet Nasr restringe a unas pocas tuentes las posibilidades de ha- 
[lar evidencias seguras de estratificación social con anterioridad al dinástico an- 
tiguo. momento en el que el registro escrito abarca una mayor variedad de te- 
mas. 

Se han realizado muy pocas excavaciones de consiruccioncs domésticas que 
nos puedan dar información sobre las diferencias de riqueza. ya que los trabajos 
arqueológicos en yacimientos anteriores al dinástico primitivo se han limitado a 
las estructuras de los templos. Sin embarga, los excavadores han hallado restos 
de construcciones del dinástico antiguo sin una finalidad religiosa y que señala- 
ban la existencia de estratificación social. No obstante, antes de aceptar el su- 
puesto de que no hubo estra icación en el cuarto milenio, deberíamos evaluar 
los datos sobre el desarrollo de la estratificación social en el dinástico antiguo. 
¿son éstos indicativos de los patrones que existieron, o son el resultado de la na- 
turaleza de las antiguas investigaciones? 

En lo que respecta a los funcionarios y administridores del templo, es obvio 
que participaron de las riquezas que tenían a su disposición y que pudieron haber 


= 
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marcadas diferencias sociales ya en el periodo Uruk. Las grandes cantidades de 
objetos de status fabricados con materias primas exóticas y caracterizados por 
una cuidadosa labor artesanal indican la existencia de una clase de individuos de 
alto rango. Si estos objetos se hubiesen hallado distribuidos sólo en el interior del 
templo, no indicarfan necesariamente la presencia de una clase de alto staius 
sino, en todo caso, que existía una institución poderosa. Sin embargo, dado que 
los objetos de status no se encuentran sólo en los recintos de los templos (aun- 
que, efectivamente, se concentren allí), podemos considerar que su distribución 
también responde a una estratificación social en cierta forma independic ute del 
templo. 

Si existían otras clases que formaban parte de la elite independientemente 
del templo, es necesario definir cuál era el origen de su riqueza y de su puuer. 
Aunque la evidenciz a nuestra disposición dista mucho de ser concluyente, pare- 
cc que ciertas familias o grupos de familias lograron una situación de riqueza y 
poderío sobre la base de sus éxitos agrícolas. Bajo el supuesto de que la tierra era 
de propiedad o arrendada mdividualmente por los campesinos, lo mismo que cl 
templo también poseía sus propias tierras, algunos terratenientes pudiczon estar 
en una mejor posición que otros para controlar el ricgo, según el modelo de desa- 
rrollo del urbanismo representado en la figura 7.7 (p. 296). Esta circunstancia 
acarrearía también diferencias de riqueza y poder entre los propios terratenien- 
tes, diferencias que pudieron aumentar si se encarzaron de mañera adovuada. Al 
parecer, junto con el aumenio de la riqueza y del poder de la comunidad del tem- 
plo, durante el cuarto milenio. hubo familias o grupos indeper dientes que po- 
sefan riquezas considerables procedentes de sus actividades agrícolas e industria- 
les. Todavía es objeto de investigación en qué medida estas familias ricas trabaja- 
ban de acuerdo con los administradores del templo. En algunas ciudades, pu- 
dieron producirse conflictos entre ambos grupos, pero durante el cuarto milenio 
parece que los administradores dei templo mantrvieron una posición dominante. 

Pocas son las inferencias que pueden aceptarse con certeza respecto a la es- 
tratificación social durante la fase crucial de los inicios del urbanismo. Las esca- 
sas evidencias arqueológicas y las inferencias basadas en estructuras organizati- 
vas posteriores no constituyen informaciones suficientes para determinar lo que 
sucedió durante el cuarto milenio. Lo más lamentable de esta situación radica e7 
el hecho de que precisament? durante ¿a primera fase del urbanismo, con la apa- 
rición de las ciudades-templo, fue cuando se decidió la suerte de la mayor parte 
de los elementos de la sociedad postcrior. Sin ambargo, la carencia de datos con- 
cluyentes no debería ser un motive para postergar la elaboración de nuevas inter- 
pretaciones. Por el contrario, tales insuficiencias exigen que el investigador exa- 
mine cuidadosamente la información disponible con el fin de determinar cuáles 
son las categorías de datos adicionales que se precisan. Aunque los investigado- 
res hayan reflexionado sobre los orígenes de la civilización desde que este es un 
tema de interés histórico, en lo que respecta a la información empírica y a los re- 
sultados sus estudios se encuentra todavía en pañales. 


9, EL NACIMIENTO DE LA POLITICA 
Y DE LA SOCIEDAD ESTATAL 


El rey de las Cuatro Regiones 


Durante el tercer milenio, los sumerios y los acadios elevaron la civilización 
mesopotámica a nuevas cotas de creatividad y de complejidad. La organización 
politica avanzó con la formación de ciudades-e=:ado, confederaciones de ciudades 
y, durante un tiempo, de estados nacionales regidos por poderoso" gobernantes 
militares. Mientras estos hechos tenían lugar, se había ido configurando en el valle 
del Nilo una sociedad estutal que iba a interactuar estrechamente con la 
mesopotámica, aunque manteniendo una forma y contenido propios. 

La mavor parte de la información arqueológica referente al poblamiento del 
sur de Mesopotamia procede de la evolución de la arquiteciura y de otros 
elementos de la cultura material. Recientemente, se han obtenido nuevos datos 
sobre los sucesivos patrones de asentamiento, gracias a las prospeccic:1es 
intensivas. Dado que los objetos artísticos y los registros escritos adquieren una 
mayor importancia en ía interpretación de la sociedor! sumeria, en este capitulo el 
interés se desplaza de la tecnología y d2 la subsistencia a los aspectos relativos a la 
vida política, los monarcas, los panteones religiosos y la administración 
econóntica. 

Durante la segunda mitad del tercer milenio, Mesopotamia estuve regida por 
dos ¿ederosos gobiernos estatales. Los acadias, un pueblo semita liderado por 
Sarzgón, formaron lo que se considera el primer inperio de la historia del 
Próximo Oriente. Esta amalgama. de corta duración, fue reentplazada al resurgir 
el dominio s.amerio con la tercera dinastía de Ur. Bajo ambos gobiernos se 
realizaron diferentes avances en la administración, la legislación, el comercio y la 
organización militar. 
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La culmiención del proceso de formación de fa civilización en el antiguo Pró- 
ximo Oriente llegó con la aparición de una sociedad urbana con organizaciones 
administrativas y estatales. Aunque en períodos posteriores se introdujeron in- 
portantes innovaciones, las instituciones sociales que caracterizan a las socieda 
des complejas ya se habían desarrollado. Mientras que las civilizaciones sumeria 
y acadia florecieron en Mesopotamia durante el tercer milenio, las ciudades-tem- 
plo se transformaron en ciudades-estado políticamente autónomas. El poder se- 
cular emergió como la fuerza dominante en las primeras ciudades, las cuales se 
unían en confederaciones inestab!2s que, periódicamente, se consolidaban como 
estados naciorales. Muchos elementos de las sociedades complejas, como el co- 
mercio exterior, la producción en serie. la metalurgia, los carros con tracción ani- 
mal, las obras de irrigación, las artes decorativas, la joyería, la legislación y la 
guerra, maduraron durante la primera mitad del tercer milenio gracias al genio 
de los sumerios. li desarrollo urbano. que se había iniciado en los milenios ante- 
riores en las tierras altas, aicanzd su madurez en el sur de Mesopotamia. Además, 
en muchos aspecios, la primitiva civilización de los sumerios nunca fue superada 
por posteriores pene: aciones. Lo único que no lograron los sumerios fue la unifi- 
cación politica con la formación del estado nacional, que sería la obra de ouo 
grupo: los semitas. 

La anarición del estado nacional, con su forma de gobierno característica 
constituye un logro de gran relevaiiia. La niria política de! Próximo Oriente 
desde el tercer milenio hasta la expansión del Islam en el siglo vu d.C., alternó 
fases de frags..entación en ciudades-estado hostiles entre sí, con etapas de unifi- 
cación bajo una autoridad dinástica fuerte. La constante tendencia presente en 
Mesopotamia hacia la disgregación y la competición sólo fue contrarrestada pe- 
riódicamente por mecanismos integradores, que unían temporalmente las dife- 
rentes entidades políticas en un único estado, 

Muchos investigadores han intentado definir el estado (Service, 1962; Adams, 
1966a; Fried, 1967; Wright. 1970; Flannery, 1972a), enfatizando, por lo general, 
los siguientes factores: 

1. Concentración del poder económico y político, 

2. Organización basada en demarcaciones políticas y territoriales. 

3. Árccsu jerarquizado y duerenciado a los recursos básicos. 

4, Monopolio de la fuerza. 

A partir de estas ideas, Gregory Johnson sugiere una definición del estado se- 
gún la cual éste se define como una sociedad que «se regula principalmente me- 
diante una organización de toma de decisiones con especialización interna, es- 
tructurada como mínimo en tres niveles jerárquicos, y que cuenta, además, con 
un suministro institucionalizado que le permite mantenurse, resultar operativa 5 
materializar sus decisiones» (Johuson, 1973b, p. 2). 

Las decisiones se suelen tomar y comunicarse a la población a través de un 
complejo aparato de administradores y burócratas. Frecuentemente se formali- 
zan en códigos legales, que se refuerzan mediante las normas religiosas, cultura- 
les y personales, Su cumplimiento se asegura gracias al monopolio estatal del uso 
de la fuerza. Sin embargo, los estados más poderosos no necesitaron utilizar téc- 
nicas persuasivas extremas. Casi todos los períodos con gobiernos estatales fuer- 
tes se caracterizan por una relativa estabilidad, que propició el florecimiento del 
comercio, la industria, la literatura y las artes. 

El empleo del término «estado» a lo largo de este libro en referencia a la na- 
turaleza de algunas sociedades mesopotámicas del tercer milenio, se basa en su 
semejanza con los estados nacionales actuales, lo cual no implica, por supuesto, 
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una iden zad total. Los mecanismos organizativos de las sociedades humanas 
han experimentado una larga y compleja sucesión de cambios, pero la evolución 
del urbanismo, la sociedad estratificada en clases y los códigos legales ya se en- 
cuentran en la base de las antiguas civilizaciones, al igual que en la actual. Los 
«imperios» de los acadios y de la tercera dinastía de Ur presentan una estructura- 
ción débil si los comparamos con las organizaciones administrativas posteriores, 
pero, comparados con sus predecesores. aportaron importantes innovaciones que 
anunciaban ya las formas políticas futuras. ak 

Destacan varias tendencias generales en el nacimiento de las administracio- 
nes estatales: 1) un incremento en el poder militar organizado; 2) la aparición 
de gobernantes cuyo principal 2poyo se encuentra en el ámbito secular, aunque 
reforzado a menudo por el sector religioso; 3) un rápido crecimiento en la am- 
plitud y la complejidad de las funciones gubernamentales y de la burocracia; y 
4) un control centralizado de los sistemas económicos locales, promovido por la 
expansión de las redes de integración económica. Estos cambios interrelaciona- 
dos supusieron una respuesta continuada a los mismos factores que habían con- 
ducido al urbanismo en el cuarto milenio (véase el capítulo 7); además, se vie- 
ron afectados por el amplio espectro de interacciones y por el incremento de las 
capavidades productivas, consecuencia del dccazrallo de las ciudades en el cuar- 
to milenio. 

Las cavezas visibles de los primeros estados mesopotámicos eran, frecuente- 
merte, robernantes secularcs que controlaban directamente Jas fuerzas militares, 
pero no ostentaban el poder en solitario. La elite religiosa, aunque generalmente 
designada por el rey, estaba investida de una autoridad considerable y en ocasiu- 
nes lleeó a desafiar la supremacía de las autoridades seculares. Las familias aco- 
modadas, cuya fuente de riqueza radicaba, posiblemente, en las tierras de cultivo 
o en el comeicio, también pudieron adquirir poder al margen del rey. Está ciuro 
que estas diferentes inste-cias, la militar, la religiosa y la riqueza, se unieron co- 
yunturalmente pera apoyar a alguna dinastía potente pero en otras ocasiones fo- 
mentaron la competencia entre grupos de poder en determinadas sociedades. 
Cada uno de ellos contaba con sus propios medios para incidir en el curso de Jos 
acontecimientos y para seleccionar los futuros gober «antes, pero tue el control 
de la fuerza, especialmente a través de la promulgación de leyes y del ejército, lo 
que proporcionó al poder secular su autoridad preeminente. De manera alterna- 
tiva, se sucedieron grupos más o menos poderosos, según la situación de poder 
del gobierno central. Asi pues, la tendencia general estriba en un aumento del 
control en manos del gobierno central, interrumpida por etapas de disgregación 
política o por gobiernos c.ntrales débiles, cunque siempre volvía a surgir oiro es- 
tado que se hacía de nuevo con el control, 

Aunque este libro trate sobre el nacimiento de la civilización en Mesopota- 
mia, ello no implica negar la importancia de los eventos sucedidos en otras regio- 
nes del Próximo Oriente. Cada una de las regiones, Mesopotamia. el valle del 
Nito, Anatolia, las tierras altas iraníes y el Levante, se desarrolló de forma relati- 
vamente independiente, aunque se produjeron importantes interacciones entre 
ellas. La naturaleza de estas relaciones y la primacía en los diferentes avances 
aún son objeto de investigación y están sujetas a fuertes controversias. En Meso- 
potamia, el proceso de transformación de las instituciones socíales y de la tecno- 
logía fue largo y constante. La mayoría de los investigadores coinciden en que los 
primeros ejemplos de casi todos Jos rasgos de la civilización se originaron precisa- 
mente en Mesopotamia y que habrían de influir de manera decisiva en el desa- 
rrolio de las áreus circundantes. 
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Así como en Mesopotamia tuvieron que pasar 4.000 ans desde la aparición 
de dos primeros agricultor? es a la de Jas primeras ciudades, con antzcedentes cla- 
ros para la mayoria de las transformaciones, el surgimiento de la civilización en 
Egipto se produjo más rápidamenic, ya que desde la introducción de ia agricultu- 
ra al establecimiento del estado transcurrieron cerca de 2.500 años. A partir de 
entonces, el estado faraónico se mantuvo con una relativa estabilidad durante 
otras 2.500 años. Aunque a menudo se han buscado las causas de este anómalo 
desarrollo en las influencias exteriores, sólo podián estabiecerse teniendo en 
cuenta la relación entre el mar-o ecológico y el medio social desarrollado en 
Egipto. F 


CRONOLOGÍA DE LOS INICIOS DE LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA 
Neolitico 


Las primeras aldeas agrícolas en Egipto se conocen sólo 1 partir de ciertos 
yacimientos dispersos y sen relativamente tardías en comparación con las que 
aparecen en o:ras regiones del suroeste de Asia. Los yacimientos de la depresión 
de El Fayum, que nan sido clasificados en el marco de las culturas de «Fayum A 

y B», presentan una economía aldeana consc ¿dada (fig. 9.1). El lagn de la depre- 
T de El Fayum. alimentado por el río Nilo, permitió a los eampesinus el apro: 
vechamiento de los recursos hídricos v la utilización del agua para la agricultura. 
Se practicó la cría de ganado, mientras que la caza sólo complementati la dieta, 
Las casas eran pequeñas, en algunos certos cabañas ovales semisubterráneas con 
paredes de barro. Aunque las investigaciones del período neolítico en el valle del 
Nilo están lejos ve ser exhaustivas, la evidencia actual revel: que la agricultura se 
introcujo hacia el 5500 a.C. o poco después. Esto supone que su introducción 
tuvo lugar en un momento muy posterior a la aparición de los eviiivcs en las tie- 
rras altas de Mesopotamia, circunstancia que ha llevado a algunos investigadores 
a afirmar que las ideas y la tecnología ligadas a estas prácticas llegaron a Egipto 
procedentes del suroeste de Asia, 

Las primeras aldeas del valle del Nilo pronto evolucionaron para dar lugar z 
asentamientos más extensos, con una notable cultura material, Incluso durante el 
neolítico, existían grandes diferencias entre los materiales del norte y los del sur. 
Tal y como se describe en el capítulo 2, el valle del Nilo se compone de dos regio- 
nes diferenciadas: el alta Nilo (sur) es un valie estrecho con escarpes rocosos pró- 
ximos al cauce del río, que delimitan une estrecha franja cultivable; el bajo Nilo 
norte) se ensancha para formar una amplia llanura hasta definir la región de for- 
ma triangular que const‘tuye el delta del Nilo. A lo largo de toda la prehistoria y 
la historia de Egipto, las culturas de ambas regiones fueron diferentes, al menos 
en algunos aspectos. Así pues, el éxito de la administración política del estado 
egipcio puede medirse por el grado de cohesión logrado entre las poblaciones de 
las dos regiones. 


Badariense 


La progresión de las culturas predinásticas se conoce mejor en el Alto Egip- 
to debido a la menor colmatación sedimentaria de los yacimientos y a que las 
investigaciones arqueológicas llevadas a cabo han sido más intensas en esta re- 
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FIGURA 9.1, Asentamientos anti- 
guos del valle del Nilo. 


sión. La primera de las tres fases del período predinástico en el Alto Egipto se 
denomina «cultura badariense», dado que su caracterización inicial se estableció 
en el yacimiento de El Badari (fig. 9.1). Las genies de esta cultura no vivieron 
de modo muy diferente de como lo hicieron sus predecesores neolíticos. Fueron 
simples agricultores y recolectores, y habitaron en pequeñas cabañas de barro. 
Su cerámica era frecuentemente de color rojo y bruñida, con el exterior y el in- 
terior de las paredes del borde de color negro, a consecuencia del tipo de coc- 
ción a la que había estado sometida. La atención prestada al enterramiento de 
los muertos fue en aumento, generándose una costumbre que continuaría a lo 
largo de toda la historia egipcia. Muchos enterramientos badarienses se realiza- 
ron en pequeñas tumbas de madera, en las cuales se depositaban alimentos y 
utensilios. En estos momentos, en Egipto ya se trabajaba el metal, aunque sólo 
a pequeña escala y mediante el batido del cobre. Cuentas recubiertas de un bar- 
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niz coloreade .:nstituyen la primera evidencia de la producción de un esmalte 
vitrificado anterior at vidrio. También se fabricaban paletas de esquisto para los 
cosméticos, una actividad que perduró en los siguientes milenios, Los materiales 
badarienses incluyen también peines, mangos, figurillas talladas en marfil y 
otras modeladas en arcilla. La mayoría de estos objetos han sido encontrados 
formando parte de ofrendas funerarias en las tumbas de este período. 


Amratiense 


El segundo estadio del desarrollo del Egipto predinástico es el llamado 
«ariratiense», a partir del yacimiento de El Amra, próximo a Abidos (fig. 9.1). 
Los niveles amratienses se encuentran directamente sobre depósitos badarien- 
ses. lo cual sugiere una continuidad entre ambos períodos. Las gentes de la fase 
amratiense continuaron usando la cerámica roja bruñida con los bordes enne- 
grecidos, ya conocida durante la época badariense, pero también crearon nue- 
vos tipos cerámicos, que incluian vasijas de formas sencillas, monocromas y bi- 
cromas. Las primeras cerámicas decoradas en Egipto surgen en este período, y 
se caraciorizan por sus diseños geométricos o figere; naturalistas de color blan- 
co mate sobre un fonds rojo-arrdn. Otrus piezas muestran elaboradas decora- 
ciones incisas Je color blanco sobre fondo negro (Vercoutter, 1965). También 
ezbemoes que durante este perícdo los egipcios se aplicaban maquillaje verde u 
gris en los ojos, que elaboraban a partir ae una pase mineral (malaquita o gale- 
na). mezclar do después sus ingredientes sobre paletas de piedra. El siiex y otras 
rocas se emplearon en la fabricación de utensilios en mayor medida que el co- 
bre. Un tipo de arma habitual era una maza con forma de cono truncado. Aun- 
que conocemos muchos yacimientos con materiales amratienses, esta cultura 
abarcó sólo una pequeña región del valle del Nilo, en la zona central del Alto 
Eg'pto. 


Gerzense > 


Tras el relativamente curto período amratiense, sigue otro más largo de- 
nominado «gerzense». Los hallazgos perzenses se hallan muy extendidos tan- 
to en el Alto como en el Bajo Egipto y testimonian el momento de apogeo del 
Egipto predinástico, que coincide con el inicio de la formación de un estado 
nacional. En general, los crtefactos, los enterramientos y los asentamien 
tos adoptaron nuevas formas. La cerámica gerzense obtenía su color caracteris- 
tico del uso de determinadas arcillas sobre las que se pintaban motivos natu- 
ralistas en rojo oscuro sobre el típico fondo de color gris claro brudido. Median- 
te un diseño estilizado, se representaban fbices, flamencos, montañas y embar- 
caciones. Estos motivos, junto a algunos ejemplos de figuras humanas, pre- 
figuraron, en muchos aspectos, los trabajos artísticos y rituales comunes en los 
períodos históricos posteriores. Los artesanos gerzenses fueron diestros en fa 
elaboración de recipientes de piedra. Por su parte, las vasijas estaban fabrica- 
das a partir de piedras muy dwas, como el basalto, la diorita o la breccia, espe- 
cialmente escogidas de modo que las vetas naturales decorasen la vasija. Tam- 
bién se han hallado mazas de piedra en los depósitos gerzenses. La importan- 
cia de la talla de joyas piriformes, la metalurgia y la importación de materias 
primas exóticas fue en aumento. En los enterramientos del período gerzense 
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se depositaron más piedras preciosas y oro que en todos los períodos 2nterio- 
res, Su presencia en las tumbas indica la creciente participación egipcia en las 
redes comerciales del Próximo Oriente. Aunque es una cuestión difícil de deter- 
minar en base a la evidencia actual, podemos inferir a partir de los materiales 
exóticos y el aumento de la riqueza de algunas deposiciones funerarias un au- 
mento en Ja especialización artesanal y en la estratificación social. A finales del 
gerzense, la economía agrícola se encontraba muy desarrollada y quizás diu lu- 
gar a una clase acomodada agrícola que podría haber constituido el núclec de la 
elite religiosa surgida en Egipto, aunque tal vez ambos grupos fueran indepen- 
dientes. 


La unificación de Egipto 


Las fuentes escritas posicriores nos informan de una hipotética sucesión de 
eventos durante este período. A inicios del gerzense. pudieron haber existido ya- 
rías ciudades en competencia, cada una bajo el patronazgo de su propia divini- 
dad. Se ha documentado el hecho de que en un momento de este período predi- 
nástico, las ciudades del norte lograron una situación de preeminencia sobre las 
meridionales, que podría explicar la distribución generalizada de los rasgos cultu- 
rales rerzenses. Por consiguiente. el sur adoptó muchas de ‘as innovaciones del 
norte hasta que pasó a liderar los nuevos avances, Posteriormente, cada área 
pudo unirse en una confederación dirigida por el gobernante de la ciuda. más 
poderosa o con el culto con mayor implantación. Inscripciones en monumentos 
pusteriores hacen referencia a estas confederaciones como «reinos» y a sus líde- 
res como «reyes», pero estas denominaciones pocvian ser el resultado de una 
prov=cción hacia el pasado de instituciones más tardías. Fue durante este período 
de rivalidades y de confederaciones cuando aebicron de desarrollarse las bases y 
el boato del posterior estado faraónico. 

Los últimos cambios políticos que condujeron a la formación de la primera 
Cinastía tinita pueden deducirse a partir de varias representaciones en obras de 
arte. Todas las paletas y cabezas de maza que representan este acontecimiento 
de los tiempos protohistóricos han sido halladas en el templo más antiguo de 
Hieracómpolis, que fue probablemente la última capital del sur antes de la unifi- 
cación del país (Vercoutter, 1965). Sobre una de estas cabezas de maza se repre- 
senta a un rey que acaba de vencer a un ejércitu Je! norte y que ostenta la corona 
del Alto Egipto. Dado que su nombre está escrito con un símbolo jeroglífico ile- 
gible, con un escorpión, el personaje ha sido llamado «rey escorpión». Otra pieza 
importante es una pesada y magnífica paleta de esquisto con relieves grabados en 
ambas superficies. Sobre una de las caras de la paleta. el rey, identificado como 
Narmer gracias a un jeroglífico descifrado, aparece ostentando la corona del Bajo 
Egipto, al tiempo que golpea a los enemigos del norte muertos e inspecciona sus 
cadáveres decapitados. 

A partir de estas y de otras fuentes de información, suponemos que las ciu- 
dades del norte y del sur estuvieron en lucha durante mucho tiempo, quizás a lo 
largo 43 varias generaciones. Es probable que cada bando se uniese en confede- 
raciones coyunturales encabezadas por jefes militares, que quizás fueron asu- 
miendo más responsabilidad de la que habían tenido anteriormente. Cuando el 
ejército del sur ganó la última batalla, su líder convirtió en permanente la con- 
federación y la sometió a <u control directo. Wesde ese momento, la unificación 
ue Egipto y el primer estado faraónico parecen mantenerse al margen de los 
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conflictos militares. El poder creciente del mandatario militar sería el resultado 
natura! del largo período de guerras. Para la elite religiosa pudo resultar venta- 
joso tomar ¡partido a favor de este nuevo poder, mediante la sanción religiosa a 
la posición del faraón. 


La primera y segunda dinastías 


Con el establecimiento del gobierno centralizado de la primera dinastía, 
Egipto entró en un período histórico (c. 3100 a.C.). Se han encontrado e identifi- 
cado inscripciones y monumentos de Ins gobernantes de las primeras dinastías. 
Faraones posteriores se encargaron de que sus escribas compilasen listas de todos 
sus predecesores, creando un registro de la sucesión al trono que comenzaba con 
el primero de ellos. Desafort:1adamente, las listas de reyes subsiguientes no se 
han conservado completas, e incluso las compilaciones originales efectuadas en 
las épocas griega y romana se Lan perdido. El registro más completo es la inscrip- 
ción sobre la Piedra de Palermo, esculpida hacia el 2500 a.C. v que incluye el 
nombre de cada faraón, así como la duración exacta de su reinado. Utilizando 
este registro y las copias de Manetón, un sacerdote egipcio del siglo 111 a.C. que 
elaboró una lista de los reyes clave, es posible reconstruir con ciería precisión los 
nombres de los primeros gobernantes del estado evipcio y la duración de sus rei- 
nacos. La primera dinastiz se fecha hacia la misma época que los comienzos del 
período dinástico antiguo en Mesopotamia. No se conoce la identidad del primer 
rey de la primers dinastía, ya que mientras que la paleta de Narmer indica que 
éste fue el primer soberano, la lista de Manción habla de Mencs como primer go- 
bernante. Cabe la posibilidad de que un único rey utilizara los dos nombres. 

La localización de la capital 42 le primera dinastía también resulta pro- 
blematica. Manetón denomina a la primera y segunda dinastías como «tinitas», 
en relación con el nombre de una ciudad cercana a Abidos en el Alto Egip- 
to. Aunque las tumbas reales más importantes de la primera dinastía han sido 
descubiertas en el cementerio de Abidos, han aparecido otras tumbas mu- 
cho mayores en-E2 52, .2rca de Menfis (fig. 9.2). La familia gobernante de la 
primera dinastía procedía del sur, y Tinis fue probablemente su lugar de ori- 
gen. A inicios de la segunda dinastía, Menfis, próxima al delta del iilo, se con- 
virtió definitivamente en la capital de Egipto, quizás como un traslado estraté- 
gico para unir las facciones del pais en lucha por medio de la ubicación de la ca- 
pital en la frontera entre el Alto y el Bajo Egipto, Es probable que poco des- 
pués de la unificación, durante la primera dinastía, Menfis se fuera confi- 
eurando como la capital principal. Sin embargo, puesto que la familia gobernan- 
te provenía del sur, y que el sur resultó victorioso en la guerra contra el norte, 
parece razonable asumir que las residencias reales o, al menos, los momumen- 
tos más importantes, hubiesen sido construidos en la tierra de origen de los fa- 
raones. 

La unificación de Egipto requirió probablemente de varias generaciones 
para consolidarse y hacers. permanente. A fin de fomentar la unidad nacional, 
se recurrió a tres procedimientos: el traslado de la capital a una ciudad situada 
en un punto intermedio, el empleo del ejército y las alianzas matrimoniales. El 
empleo de la fuerza queda atestiguado por varios representaciones que 'mues- 
tran actividades bélicas, como la paleta de Narmer. La práctica de alianzas ma- 
trimoniales se infiere a partir de los nombres de las reinas de la primera dinas- 
tía, que revelan que los reyes del sur tomaron a menudo esposas del norte. Ne 
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FIGURA 9.2. Tumba de la primera dinastía en Saqqara (según Walter B. Emery). 


cabe duda del éxito de estos esfuerzos por la unificación política. La unidad y la 
relativa paz interna son todavía más significativas si las comparamos con los 
acontecimientos comemporáneos en la fragmentada llanura mesopotámica. La 
práctica inexistencia de disensiones internas permitió a los primeros reves de 
Egipto concentrarse ex las amenazas externas con el inicio de campañas milita- 
res hacia el sur, contra Nubia, y en el noroeste, coura los moradores del desier- 
to libio. 

Los gobernantes de la primera dinastía favorecieron el comercio interna- 
cional. Se introdujeron piedras cxóticas y maderas procedentes del Levante, 
metales de Nubia y marfil de más al sur. Tanto la administración del comercio a 
larga distancia como la construcción de grandes obras de regadío estuvieron 
bajo el control de la autoridad centralizada de Menfis. Durante las dos prime- 
ras dinastías. aparecieron por primera vez los cargos y la burocracia que iban a 
caracterizar al estado egipcio a lo largo de 3.000 años; los gobernadores provin- 
ciales. la realización de censos oficiales y la figura del gran visir tuvieron sus 
precedentes en este período, El rey —llamado más tarde «el Faraón» —se situ” - 
ba en el centro de la estructura administrativa, así como de la religión, el arte y 
la escritura. La propia monarquía definió sus reglas específicas de parentesco 
y fijó las ceremonias de entronización, Periódicamente se celebraban festejos 
estrechamente relacionados con la ideología del poder real, a la vez que surgió 
un culio centrado en la propia persona del rey por el que el faraón, represen- 
tante y descendiente del dios Horus, -ra considerado como un dios (Vercoutter, 
1965). 

Con la consolidación de una monarquía unitaria en Egipto, florecieron la es- 
critura y la ciencia. La escritura jeroglifica ya se couocía a finales del período 
gerzense, pero con la primera dinastía se extendió su uso. A diferencia de la es- 
critura pictográfica mesopotámica, que pronto se convirtió en un sistema de 
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símbolos abstractos simplificados, la escritura egipcia mantuvo sus ideogramas. 
La mayoría de ellos significaban los propios elementos que representaban o 
conceptos relacionados. El principio del acertijo fue adoptado poco a poco, lo 
que permitió la comunicación de conceptos más sutiles mediante símbolos cuyo 
sonido era similar al del término que hacía referencia al concepto. Las principa- 
les desventajas del sistema de escritura egipcio consistían en su enorme número 
de símbolos, con la dificultad que implicaba su ejecución, y en la ausencia de in- 
dicaciones sobre si un símbolo debía leerse como un signo-palabra (ideograma) 
o como un signo-sonido (fonema). 

Las matemáticas ya estaban muy desarrolladas durante las primeras dinas- 
cs, Quique con una orientación eminentemente pragmática y no teórica. Tal 
y como sucedió más tarde, los avances científicos se encaminaron a Obtenc. 
una mayor precisión en las mediciones. En esta época, la astronomía tambien 
estaba consolidada. Al principio se empleaba un calendario lunar. que luego se- 
ría reemplazado po: otro solar de 12 meses, más preciso que el anterior. Los 23- 
trónomos eran los encargado” de fijar la localización de los edificios y su orien- 
tación. 

A pesar de que contamos con muy pocas evidencias directas al respecto, es 
probable que durante las dos primeras dinastías ya se conformara la religión 
egipcia con su panteón característico. Tan sólo se ha documentado un santuario 
de este período, localizado en Abidos. No obstante, las inscripciones de ia Pisa 
de Palermo mencionan la edificación y la reconstrucción de muchos templos aus- 
piciadas por los reyes de estas dos primeras dinastías. 

Hacia finales de la segunda dinastía, alrededor del 2600 a.C., ya se había de- 
finido el modelo de lo que iba a ser la civilización egipcia, El legado de Jos pri- 
meros gobernantes incluía una acministración cuyo centro era el faraón, una re- 
Egión en ta que cada ciudad contaba con una divinidad protectora y sus propios 
templos, y un sistema de escritura y un 2stilo artístico que permanecerían inmu- 
tables durante mucho tiempo. Egipto había evolucionado siguiendu una trayec- 
toria muy diferente a la que siguió la civilización mesopotámica. La tardía apa- 
rición de las aldeas agrícolas dejó paso rápidamente a las ciudades y a una base 
agrícola eficiente, en las que el comercio y la irrigación desempeñaron papeles 
muy destacados desde el principio. A diferencia de lo ocurride en Mesopota- 
mia, la etapa de rivalidades entre ciudades no duró demasiado tiempo ni se pro- 
longó después de la consolidación del primer gobierno estatal de carácter nacio- 
nal. Las ciudades alcanzaron en Egipio yn grar desarrollo, pero sin llegar al ta- 
maño de Warka o Nippur. El poder residía en el gobernante y no en la ciudad. 
Los faraones fundaron santuarios y templos a lo largo y ancho del país, que 
contribuyeron a mantener la estabilidad interna y la unidad política; sin embar- 
go, cuando la autoridad central se debilitaba, las provincias adquirían una gran 
autonomía. 

El desarrollo urbano en Egipto presenta algunas características semejantes 
a las de Mesopotamia, pero es diferente tanto en su duración como en su esca- 
la (véase la fig. 7.1, p. 285). En la secuencia egipcia, las fases de las ciuda- 
des-templo (estadio 5 del desarrollo mesopotámico) y de las ciudades-estado 
beligerantes (estadio 6 mesopotámico) se combinaron en una fase mucho más 
corta. Así pues, aunque los primeros avances tecnológicos y la organización 
de una economía agrícola no tuvieran su origen en el valle del Nilo, tras su 
adopción definitiva condujeron con una gran rapidez al desarrollo de un estado 
nacional. 
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LA SECUENCIA CRONOLÓGICA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES-ESTADO 
DE MESOPOTAMIA 


El sexto estadio de evolución general de las comunidades fue el resultado 
de la aparición de numerosas ciudades-estado en el sur de Mesopotamia (véase 
fig. 7.1, p- 285). Los arqueólogos piensan que este estadin se corresponde apro- 
ximadamente con el período denominado dinástico antiguo en sus momentos J, 
Il y U1. Los registros escritos de este período son mejor conocidos que los ante- 
riores y constituyen la fuente de información mis imporiante. Las ciudades se 
expandieron y el númeró de centros urbanos sumerios alcanzó la docena. Las 
fuentes escritas y las imponentes murallas defensivas construidas alrededor de 
las ciudades más importantes señalan una actividad bélica organizada. Además, 
la estratificación social está ampliamente atestiguada, especialmente en las tum- 
bas reales de Ur. El templo siguió siendo el centro de los asuntos económicos, 
religiosos y adininistrat:vos. No obstante, durante el período dinástico antiguo 
se generó una autoridad secular que, en algunos casos, llegó a independizarse 
del templo, como queda evidenciado por los palacios excavados en varias ciuda- 
des mesopotámicas. 

Las ciudades-estado del período dinástico antiguo representan Je culmina- 
ción del proceso de urbanización de los períodos precedentes de ‘Ubaid, Uruk y 
semdet Nasr, Aunque con frecuencia cada ciuuad intentó expandir su dominic 
hacia las urbes vecinas, la unidad básica de integración siguió siendo la propia 
ciudad y su territorio. El aumento del tamaño de la unidad socioeconómica más 
alla de fos límites de Jas ciudades no se produjo hesta la séptima fase del proce- 
so de urbanización, que corresponde al csiado-nacidn. Aparte de caracterizarse 
como un poríodo de rápida evolución posítica, el dinástico antiguo fue un mo- 
mento de grandes logros artísticos. En las diversas formas de expresión artística, 
desde los diminutos diseños glipticos de los cilindros-sellos hasta las monumen- 
tales edificaciones de piedra, se emplearon grandes cantidades de materias pri- 
mas. 


Artefacios 


El período dinástico antiguo no presenta una ruptura tan clara con Jos poriv- 
dos anteriores, en cuanto a lo que a artefactos se refiere, como quisieran los ar- 
quedlogos. La tecnología se perfeccionó, pero na cambió de forma radica!. La 
mayor parte de la cerámica de! nerindo dinástico antiguo no se puede distinguir 
de la cerámica de Temdet Nasr; no obstante, el repertorio cerámico registró algu- 
nas innovaciones, como las copas de pie alto, los fruteros, los cubiletes citindricos 
y los cuencos con bordes exvasados (fig. 9.3). 

Mientras que en Ja ccrámica del período dinástico antiguo no se 2pre- 
cian cambios tecnológicos ni estilísticos, en otros elementos de la cultura ma- 
terial se manifiesta la progresiva introducción de nuevas creaciones. Las re- 
presentaciones de los cilindros-sellos pasaron de las figuras macizas a las 
representaciones planas (fig. 9.4). Henri Frankfort (1939; 1954) ha identífica- 
do un «estilo brocado» en los sellos de la región de Diyala. Los temas de 
estos sellos no variaron sustancialmente, pero sí lo hizo el esquema composi- 
tivo. Las figuras más importantes de un tema, como las cabras o los bóvidos, 
se lallaron formando alineamientos, mientras que la superficie restante se de- 
coro con peces, estrellas, cruces, losanges y otros motivos. Estos cilindros- 
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FIGURA 9.3. Perfiles de tipos cerámicos del dindstico antiguo: (A-E) dinástico antiguo k, (F-H) 
dinástico antiguo 11 y JJ] (según Adams y Nissen, 1972). 


sellos pudieron usarse para marcar una impronta continua de la longitud de- 
scada. 

Muchos de los cilindros-selios hallados en las ciudades del sur de Mesopota- 
mia presentan discños en los cuales la escritura cuneiforme constituye un compo- 
nente muy destacado (Porada, 1963). Las combinaciones entre signos cuneiior- 
mes y otros tipos de representaciones son muy comunes. En estos casos, los tra- 
zos cuneiformes pudieron ser meramente decorativos o bien estar dotados de un 
determinado significado (nombres, sortilegios). 


Arquiteciura 


El comienzo del período dinástico antiguo se caracteriza en muchos yaci- 
mientos por la introducción del ladrillo plano-convexo. Estos ladrillos eran pla- 
nos por un lado y curvos por el otro. A menudo, en el lado curvo, se han con- 
servado las huellas digitales producidas cuando el barro era comprimido con la 
mano en el interior del molde. Durante el dinás:ico antiguo, casi todas las cons- 
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FIGURA 9.4. Cilindros-seilos del estilo brocade del dinástico antiguo (fotografía procedente del 
Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 


trucciones importantes del sur de Mesopotamia y gran parte de las del resto de 
esta región se realizaron con este tipo de ladrillos. 

Los fundamentos de los edificios más grandes se construyeron con bloques de 
piedra toscos sin escuadrar cuando podía obtenerse esta materia prima en las in- 
mediaciones como, por ejemplo. en Mari y en AlTibaid., En Ur, los bleanes de 
piedra ce emplearon para levantar las bóvedas de las cámaras funerarias subte- 
rráneas. Cabe señalar que todavía no se ha documentado el uso de la bóveda en 
construcciones de superficie de este período. No obstante se han hallado arcos 
construidos con ladrillos plano-convexos en las puertas de entrada de las casas 
(Frankfort, 1954). 

La planta arquitectónica de los edificios más importantes muestra la con- 
tinuidad con respecto a períodos precedentes. En las reconstrucciones del di- 
nástico antiguo s2 mantuvo el trazado de los temp!os con ligeras modificacio- 
nes. Sin embargo se produjeron otras innovaciones arquitectónicas aparte del 
empleo de ladrillos plano-convexos. Tat y como evidencian los rectos T> va- 
rias construcciones, cada vez se prestó una mayor «.ención a la monumenta- 
lidad de las entradas principales. Siguiendo esta pauta, se realzaron las entra- 
das de ciertos edificios de Kish, Mari o Khafaje con torres o pilares (Frank- 
fort, 1954). La edificación de grandes recintos ovales alrededor de los templos 
más importantes de Khafaje y AlUbaid es un hecho excepcional en este perio- 
do. Los grandes complejos arquitectónicos de la segunda mitad del período di- 
nástico antiguo de Mari, Kish y Eridú, considerados como palacios, indican el 
surgimiento de un nuevo componente en la administración de las primeras ciu- 
dades, 

Uno de los grandes complejos monumentales conservado, perteneciente al 
dinástico antiguo, es el Templo Oval de Khafaje en el valle del Diyeta (figs. 9.5 y 
9.6). El Templo Oval exa un recinto sagrado amurallado, autosuficiente en mu- 
chos sentidos, El imponente muro de su perímetro rodeaba una superficie de más 
de 3 hectáreas e incluía un gran patio, talleres, almacenes, una residencia sacer- 
dotal, un segundo recinto murario y un templo-santuario sobre una plataforma 
(Mallowan, 1968). El Templo Oval registra tres remodelaciones que correspon- 
den al dinástico antiguo H y IW. Existen indicios de que, durante estos períodos, 
la elite del templo ostentaba el poder y controlaba numerosas actividades. Así, 
en el interior del recinto del Templo Oval se ubicó un taller de escultura, con el 
que se relacionan las abundantes piezas antropomorfa: halladas en diversos luga- 
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FIGURA 9.5, Vista aérea de las excavaciones en cl yacimiento de Khafaje, centradas en el Tem- 
plo Oval del dinástico antiguo y on les unidades domésticas adyacentes (fotografia procedente 
del Oriental Institute de la Universidad de Chicago), 


res dentro del recinto, entre las que destacan descudos masculinos de cobie Se 
trata de algunos de fos más antiguos objetos conocidos realizados mediante la 
técnica de fundición a la cera perdida. 

En los niveles del dinástico antiguo de Al'Ubaid, se descubrió otra Templo 
Oval similar al de Khafaje. Los granues templos situados en el centro de recintos 
murarios de forma oval constituyen una manifestación aratuteciónica del crecien- 


FIGURA 9.6, Reconstrucción isométrica de la probable apariencia del Templo Oval de Khafaje 
y de fos edificios y murallas circundantes (fotografía procedente del Oriental Institute de la Uni- 
vu sidad de Chicago). 
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FiGuraA 9.7, Planta del templo VI de Sin en 
Khafaje, donde se aprecia yn patin abierto, la en- 
trada con eje acodado y la entrada monume:.al 
(según Delougaz y Lloyd, 1942). Metros 


te poder de la elite dc! templo. La evidencia de que dentro de un recinto separa- 
do del resto de la comunidad se realizaran tanto actividades ecor.ómicas como re- 
ligiosas es una prueba palpable del orden social que estaba consolidándose. El 
Templo Oval fue el centro de muchas actividades económicas y de culto ve gran 
importancia en Khafaje y, probablemente, su acceso estaba restringido a ciertas 
personas 0 durante épocas específicas del año. 

La secuencia de los Tempios de Sin, en Khafaje. atestigua la continuidad de 
los diseños arquitectónicos desde el período de Jemdet Nasr hasta el final del 
dinástico antiguo, aunque con cambios muy importantes. Las primeras cinco re- 
edificaciones se realizaron durante el período de Jemdet Nasr, y de la sexta a la 
décima durante el dinástico antiguo. La serie del Templo de Sin presenta edifi- 
cios relativamente amplios, cuya importancia para los arqueólogos radica en la 
continuidad de su evolución y en ciertos rasgos de su planificación y construc- 
ción. 

TI primero de los 1emplos de 3in del dinástico antiguo fue levantado directa- 
mente sobre el anterior, pero cen la novedad de yue en sus muros se utilizaron 
por primera vez los ladrillos plano-convexos. El santuario principal de esta cons- 
trucción era similar a los anteriores, es decir, una cámara alargada de aproxima- 
damente 12 por 4 metros sobre una plataforma de adobes con forma de caja en 
un extremo. Se supone que, dado que la única entrada al santuario se comunica- 
ba con el patio, su acceso estaba limitado a los sacerdotes y gobernantes, mier- 
tras que al público en general sólo se le permitiría ocupar el espacioso patio para 
depositar las ofrendas del culto (Mallowan, 1968, p. 12). 

El Tempio VIH de Sin (dinástico antiguo H) era mayor que los anteriores y 
presenta varios cambios en su planta (figs. 9.7 y 9.8). Por vez primera, se erigió en 
el patio un podio o altar al aire libre, que puede indicar la participación en las ce- 
remonias de más gente de ta que tenía cabida en el santuario. Otras innovaciones 
son la gran columna levantada en el centro de la entrada del patio a una de las 
grandes cámaras, los nichos en la fachada y una empinada rampa de acceso ai 
edificio flanqueada'por torres. 

Estas tres características arquitectónicas del Templo VIH de Sin de Khafaje 
muestran un gran parecido con el conjunto meridional, de mayor extensión, de 
la riudad de Kish. Según registros escritos posteriores, Kish se reconocía ccmo 
una de las más importantes ciudades de Sumer del período dinástico antiguo y. 
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FIGURA 9.8. El Templo de Sin en Khafaje durante su excavación (fotografía procedente del 
Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 
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FIGURA 9.9, Planta del conjunto arqui- 
tectónico interpretado como un complejo 
palaciego en el asentamiento antiguo de 
Kish. Obsérvese el grueso muro (¿defen- 
sivo?) que rodea la mitad superior del 
complejo. 


durante cierto tiempo, Hegó incluso a dominar toda la región. El complejo ar- 
quitectónico perteneciente al dinástico antiguo mejor conservado en Kish es el 
Palacio A (fig. 9.9; Mackay, 1929), que comparte varias características con el 
Templo VIII de Sin en Khafaje. Est: enorme edificio, que poseía numernsas ha- 
bitaciones, estaba dividido en des partes. La entrada se hallaba flanqueada por 
torres fortificadas v el recinto murario era especialmente potente en una de sus 
partes. quizás por motivos detensivos. Si bien este edificio comparte ciertos ras- 
gos con la arquitectura religiosa de Khafaje, se supone que era el palacio de un 
gobernante secular. Durante el dinástico antiguo H y HI, se construyeron com- 
plejos arquitectónicos que rivalizaron por primers vez en tamaño y sofisticación 
con los recintos religiosos. 
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La presencia de palacios junto a santuarios indica que, en la soci.dad del ter- 
cer milenio, la autoridad y el poder no se concentraban únicamente en manos de 
la elite del templo, Eridú, en el sur de Mesopotamia, y Mari, en el Eúfrates me- 
dio, también contaron con enormes complejos arquitectónicos similares al pala- 
cio de Kish. Por tanto, podemos inferir que en la mayoría de las ciudades sume- 
rias se había desarrollado una base de poder independiente, y tal vez más fuerte, 
que rivclizaba con la autoridad del templo. 

Otra de las modalidades arquitectónicas que aparecieron durante el dinésti- 
co antiguo estaba en relación con el surgimiento del poder secular y con la acti- 
vidad bélica que lo acompañó. En efecto, las primeras murallas defensivas que 
‘,cucaiun a algunas de las ciudades sumerias parecen haber sido construidas du- 
rante la segunda mitad del período dinástico antiguo. El ejemplo mejor conoci- 
do ce estas primeras fortificaciones es la muralia de la ciudad de Warke. edifica- 
da con ladrillos plano-convexos y de 9 kilómetros de Icngitud, que circunda une 
superficie de 400 hectáreas. En el poema épico de Gilgamesh, su construcción 
se atribuye a este antiguo rey ue Warka. Parece ser que Gilgamesh personalizá 
muchos de los logros y cambios del período dinástico antiguo (véanse las pp. 
390-391). 


T ATRONES DE ASENTAMIENTO DEL DINÁSTICO ANTIGUO EN MESOPOTAMIA 


La segunda mitad de! período dinástico antiguo marca el inicio de la época 
histórica y, en muchos aspectos, de la consolidación de la sociedad urbana. En 
el sur de Mesopotamia, especialmente en la región de Warka, se produjo un 
cambio muy nítido, de un patrón de ocupacion rural con algunos poblados y pe- 
queños núcivos urbanos a ur nuevo modelo caracterizado por el abandono de 
los asentamientos rurales y 2f crecimiento de unos pocos y grandes centros ur- 
banos, Para esta época, los datos arqueológicos pueden complementarse con Jos 
primeros documentos de escritura cuneiforme. Hacia el 2700 a.C. había aproxi- 
madamente una docena de ciudades sumerias importantes, junto a un número 
muy superior de centros secundarios. El emplazamiento de los centros principa- 
les y de los secundarios dependía de múltinles factores, entre los cuales el más 
determinante era el acceso al agua para el regadío, pues de él dependía el éxito 
económico a largo plazo. Varias ciudades del dinástico antigro se situaron a lo 
largo del curso principal del Eufrates, ya que ofrecía un caudal de agua mds 
constante y manejable para sistemas de irrigación simples que el del Tigris. La 
disposición de los asentamientos mayores siguió un cierto patrón lineal, siguien- 
do las márgenes del río, que, al dividirse en varias corrientes, adquiría forma 
geométrica. 

La pauta básica de poblamiento residía en la existencia de enclaves disper- 
sos en las zonas irrigables de la llanura mesopotámica (véase fig. 8.17, p. 339), 
dominados por uno o varios de los grandes centros urbanos. Los Aa aA 
más pequeños se ubicaban a corta distancia de los importantes, a menudo sj- 
guiendo patrones lineales a lo largo del principal curso fluvial controlado por la 
ciudad. Algunos de estos enclaves se hallaban lo suficientemente alejados como 
para que entre ellos hubiera tierra sin cultivar; otros eran prácticamente conti- 
guos, lo que probablemente suscitó disputas por la tierra y el agua. El porcenta- 
je de población que vivía en asentamientos rurales variaba de región a región. 
En la cuenca del Diyala, la población rural creció al mismo ritmo que fa urbana 
durante el período dinástico antiguo, pero los centros nunca alcanzaron el lama- 
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ño de ios meridionales, En el sur, cerca de Warka, las zonas rurales se hallaban 
casi despobladas, mientras la ciudad alcanzaba su máxima extensión en la se- 
gunda mitad del dinástico antiguo. Este patrón indica la existencia de una fuerte 
autoridad centralizada y de importantes conflictos bélicos. Buena parte de la 
población de Warka se dedicaba a las acitvidades agrícolas, seguramente culti- 
vando las tierras en torno a la ciudad. 

La concepción de las ciudades del dinástico antiguo muestra una serie de 
rasgos comunes. En varios de los yacimientos excavados se han documentado 
complejos monumentales, con un templo central, edificios palaciegos e impre- 
sionantes murallas defensivas. Las escasas investigaciones arqueológicas efec- 
tuadas en los sectores domésticos de las cindades del tercer milenio sugieren 
una densidad dde viviendas parecida a la de los barrios más antiguos de ciudades 
modernas del Próximo Oriente, como Damasco (Si. ia), o Erbil (Iraq) (véase la 
fig. 1.4, p. 18). Probablemente abundaban los edificios de dos plantas, construi- 
dos alrededor de pequeños patios interiores. Las excavaciones en tos yacimien- 
tos del Diyala revelan seutores domesticos dispuestos en grandes «bloques.. se- 
parados por calzadas (véase la fig. 9.18, p. 387). Pequeños callejones serpentea- 
han entre las casas apiñadas. Una gran casa perteneciente a una rica familia 
ocupaba más de 200 metros cuadrados, mientras que la casa de una familia de 
«clase media» cubría sólo 50 metros cuadrados y podía carever de patio interior. 
Se han realizado estimaciones de la densidarl media de fa población en las pri- 
meras ciudades: a putir de lo que se conoce acerca del tamaño medio de les vi- 
viendas, del número medio de miembros de una familia y de la demografía de 
ciudades modernas análogas, puede inferirse que la ocupación por hectárea os- 
cilaba entre 100 y 400 personas (Frankiort, 1950; Adams, 1965; Adams y Nissen, 
1972). Aunque la densidad demográfica se mantuvo constante durante largos 
períodos, su tasa variaha de comunidad + comunidad y de región a región. In- 
cluso en una ciudad amurallada, no toda la superficie interior estaría ocupada 
por edificios. Se cree que las ciudades más grandes, como Uruk y Ur, nu se ha- 
llaban totalmente cubiertas por construcciones, sino que incluían zonas abiertas, 
huertos de frutales y jardines. Además, lcs extensos recintos de los templos al- 
DeTgarian äimuy poca gente, 

En base a estimaciones demográficas generales y a cientos sobre la tierra 
agrícola disponible, se cree que la población en Warka durante el dinástico anti- 
guo era como máximo de 50.000 habitantes (Adams y Nissen, 1972). De hecho, 
Warka figuró entre las dos o tres mayores ciudades sumerias, mientras que la 
población de casi todas las restantes oscilaría entre los 29.000 y los 25.000 habi- 
ia..tes. Teniendo en cuenta l2 población rural, la población total estimada para 
la llanura mesopotámica durante el tercer milenio se situaría entre los 500.000 y 
el milión de habitantes (Adams, 1966a, p. 71). Si bien esta cantidad excede con 
mucho z la población de los períodos precedentes, era pequeña en comparación 
con la de la civilización mesoamericana del siglo xv d. C., unas diez veces ma- 
yor, 

La evidencia obtenida de las nrimeras fuentes escritas indica que la mayor 
parte de las ciudades del dinástico antiguo eran entidades políticas independien- 
tes. En efecto, si bien funcionaban redes ramerciales interregionales que sumi- 
nistraban materias primas, las actividades agrícolas y las manufacturas se rea- 
lizaban en cada ciudad, que se imponía y controlaba el territorio rural cir- 
cundante. Los pequeños poblados y los centros medianos dependían de una 
ciudad-estado. Así pues, puede afirmarse que la ciudad y sus alrededores inme- 
diatos constituían la unidad política básica en el período dinástico antiguo. La 
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relación entre el núcleo central y los enclaves dependientes era de csrácwr sim- 
biótico. Las comunidades más pequeñas proporcionaban al centro urbano pro- 
ductos agrícolas y prestaciones en trabajo, y recibían a cambio bienes manufac- 
turados. protección en tiempos de guerra e información religiosa y agrícola. A 
pesar de que las confederaciones de ciudades-estado corresponden al período 
dinástico antiguo, siempre tuvieron un carácter transitorio, 

El desarrollo comunitario del dinástico antiguo en ciertas áreas fuera de Me- 
sopotamia podría incluirse en el estadio 6 (véase fig. 7.1, p. 285). En las tierras 
bajas se habían desarrollado ciudade,-estado independientes que lucharon entre 
si por la supremacía. En el norte de Mesopotamia y en algunas otras régiones 
surgieron centros urbanos similares a los de las ciudades-estado (Jawad. 1965), 
pero no pueden considerarse entidades políticas autónomas debido a su reducido 
tamaño y a la carencia de un desarrollo equiparable en las instituciones centrales 
y en las actividades especializadas. For su parte, en el Levante, en Anatolia y en 
las uerras altas iianies surgievon algunos grandes asentamientos, de ente 3 y 50 
hectáreas de extensión, cuya forma es prototípica de los enclaves urbanos en los 
altiplanos húmedos. Du: ante el tercer milenio, sólo se desarrollaron grandes ciu- 
dades en las tierras bajas, donde resultaba necesario recurrir a la agricultura de 
regadio, Mientras tanto, la escritura siguió siendo desconocida ei, la mayor parte 
de las regiones de las tierras altas. donde también son prácticamente mexistentes 
las impresionanies obras ar yuneciónicas que caracterizan la existencia de un con- 
trol centralizado. 

Si bien el metelo político de la llanura de Mesopotamia, al igual que el de 
las tic¿rás altas, parece responder a la existencia de entidades independientes, 
contamos con evidencias de cooperación y de especialización complementaria. 
Cada ciudad contaba con una O varias divinidades protecioras y, dado que el 
panteón sumerio era el reflejo de la estructura de la sociedad tal como la conce- 
ban sus componentes, cada ciudad debió diferenciarse por ciertos rasgos O por 
determinadas actividades. Nippur fue la ciudad de Enlil, el dios de la tierra. 
Ubicada a medio camino entre las ciudades de: norte y del sur de Sumer. Nip- 
pur desempeñó el papel de centro religioso de todas las ciudades sumerias. Su 
función como centro religioso, sin embargo, no la convirtió en un centro rolíti- 
co, lo que indica ta existencia de «leuna forma de colaboración no militar ni po- 
lítica entre algunas ciudades. Otros aspectos cooperativos de las diversas ciuda- 
des-estado sumerias se manifiesta en la amplia distribución de tablillas idénticas 
para el aprendizaje del lenguaje sumerio por parte de los escribas, así como de 
medidas y sistemas numéricos normalizados. De hecho, las luchas entre ciuda- 
des no deberían ser tan habituales ni tan generalizadas como señalan las cons- 
tantes referencias de fos primeros documentos históricos. La confederación no 
constituyó una nación políticamente unificada, pero pedo operar en el ¿arco 
cultural y económico como mecanismo de expansión y homogeneización de la 
cultura sumeria. 


LA CULTURA MATERIAL DEL DINÁSTICO ANTIGUO EN MESOPOTAMIA 


El tamaño e importancia de las principales ciudades sumerias atestiguan una 
prosperidad generalizada durante el período dinástico-antiguo, La cultura ma- 
terial floreció y las obras artísticas exhibieron una excelencia inusitada, Tras 

n ma económico eficaz que producía los exce- , 
dentes agrícolas necesarios para mantener artesanos a tiempo completo y un co- 
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mercio a larga distancia. En este sentido, las obras de irrigación debieron de au- 


mentar su tamano y su distribución. E? creciente poder centralizado de los tem- 


plos y, posteriormente, de los reyes propició una mejor organización y planifica- 
ción del control regional del agua. de su distribución y def uso del territorio, 
Además, la salinización de la tierra de cultivo irrigada apenas empezaba a de- 
jarse sentir y la población no era lo suficientemente numerosa como para ocu- 
par toda la tierra potencialmente cultivable. A partir de este momento, gracias 
a la fertilidad de la tierra, a los altos rendimientos de los cereales y a los bóvi- 
dos y las ovejas, los campesinos sumerios gozaron de una gran prosperidad eco- 
nómica. Por a3adidura, se sacó el máximo partido de los productos secundarios 
de las ovejas y los bávidos —lana y leche—, y se creó una industria pesquera 
para aprovechar los recursos fluviales, mientras que las plantaciones de p°lme- 
ras datileras proporcionaron, probablemente, un complemento importante a la 
dieta. 

La artesanía y la industria también se expandieron, La cerámica producida en 
Serie siguió empleándose 1 para el almacenamiento y la preparación de los alimen- 


los, La industria textil, centrada £ en 13 lana y el lino, creció hasta alranzar una 


envergadura, De los tiempos del dinástico antiguo datan las primeras | 
ias sobre la evistencia de esclavos. concretamente trabajadores de la pujante 
dustria textil. La metalurgia se desc:rolló y pasó a producir cada vez más herra- 
mientás, contenedores y obras de arte. Aunque el batido del cobre ar sn Hente y 
los moldes abiertos de piedra siguieron teniendo importancia, se documenta la 
aparición del proceso de fundición a la cera perdida en varias piezas del dinástico 
antiguo. Esta técnica cozsiste en fabricar un modeto en cera de la pieza deseada. 
recubuirlo con un molde de arcilla y, finalmente, fundir la cera, que deja en el 
molde la cavidad que debe rellenar el metal licuado, Las ventajas de este proceso 
radicau en la posibilidad ue conseguir una mayor variedad uc formas y en que la 
fabricación ue los moldes es relativamente sencilla. Muchas de las piezas de arte 
importantes del período dinástico antiguo y de épocas posteriores fueron fabrica- 
das mediante este procedimiento (fig. 9.10). 
Junto con el auge de la artesanía y la industria, se registró un incremento.en 
umen y la extensión de las redes comerciales. Mientras que durante el cuar- 
to milenio la comunidad del templo había sido la responsable del abastecimiento 


FIGURA 9.10. Carro fundido en cobre pro- 
cedente del yacimiento de Tell Agrab, en la 
región de Diyala. El carro aparece tirado 
por cuatro onagros (fotografía procedente 
del Oriental Institute de la Universidad de 
Chicago). 
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y de la distribución de los bienes de i importación, en el C.-stico antiguo el pala- 
cio asumió parte de esta tarea. La práctica totalidad del comercio interurbano e 
interregional estuvo dirigido por una clase de agentes mercantiles (dam g 
trabajaron en beneficio del rey (G. Wright, 1974). Éstos reciPian aicicilos 
tejidos, vestidos,-cebada,- aceite.y_harina de los almacenes reales ylos intercam- 
Biaban.por bienes. procedentes del. exterior, Los dam gar actuaban como. parte de 

_la jerarquia-administrativa c p quizás complementa- 
bun sus actividades con inic privada ms 194a). Tor lu tanto, aungue 
el comercio en las primeras ciudades mesopotámicas est7ba gestionado en gran 
medida por el gobierno, se llevaron a cabo empresas privadas intrusas en este 
campo, circunstancia que implicó un crecimiento dei capital privado como fueme 
de poder, en competencia con el dominio consolidedo del templo y de la recién 
establecida realeza. 

La importancia cada vez mayor del comercio para los importadores, los ex- 
portadores y todos aquellos que transportaban los bienes impulsó el surgimiento 
de comunidades especializadas en esta actividad. Un fenómeno reconocido en 
comunidades prehistóricas posteriores, y quizás presente ya en los tiempos del di- 

nástico antiguo, es el «pueriv de comercio» (Polanyi, Arensberg y Pearson, 
1957). Los puertos de comercio constituían zonas neutrales de encuentro para co- 
merciantes procedentes de estado ¡Imente hostiles que, sin embargo, co- 

Ban entre sí en las redes de larga distancia. Estos enclaves funcionarían 


como estados. independientes, fijando los precios y »«gulando la marchz de los in- 
tercambios. Con frecuencia se encontraban ubicados en la coste, dedicados al co- 
mercio, Maritimo (como Ugarit y Tiru), o cerca de las f.onteras entre los i impe- 


rios importantes. Se ha sugerido” que Tepe Yahya, un enclayc situado en el cen- 
tro-sur de irán, y la isla de Bahrain, en el golfo Pérsico, pudieron haber fun- 
cionado como puertos de comercio para Mesopotamia y el valle del Indo. El ex- 
cavador de Tepe Yahya interpreta la evidencia de modo distinta, al considerar 
Yahya como un núcleo central que obtenía y piocesaba una deterinirada materia 
prima (cloríta verde) para luego comerciar con ella (Lamberg- Karlovsky, 1971; 
1972). Una alternativa a los puertos de comercio consistía en el establecimiento. 
de colonias de comerciantes extranjeros en regiones productoras de materias pri- 
mas, , Solución pas documentada e en el eo OS conic zlo pies 


sur de eee en el norte de Siria, ve pacos datas a eat para hablar de 
-olonias de este tipo en el Indo, o de comerciantes de esta región en las ciudades 
mesoputámicas, con la posible excepción de Tell Asmar. La escasa evidencia dis- 
ponible del dinástico antiguo inuica que el comercio estuvo dirigido por funcio- 
narios de las principales instituciones urbanas y que esta clase de comerciantes en 
auge se expandió por las regiones cercanas en busca de materias primas, mientras 
ingociaba con intermediarios para conseguir artículos de procedencia más dis- 
tante. 


El cementerio real de Ur 


El más elocuente testimonio de la gran diversidad y riqueza de la cultura ma- 
terial de la segunda mitad del período dinástico antiguo proviene de la excava- 
ción del cementerio real de Ur. Más de 2.500 tumbas, muchas de ellas de perso- 
Tajes importantes, fueron excavadas en este lugar bajo la dirección de sir Leo- 


re 
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Fisura 9.14. Lira (reconstruida) 
de madera, oro, lapislázuli y otros 
materiales incrustados. con forma 
de cabeza de toro, procedente del 
cementerio real de Ur (fotografia 
O The Trustees of the British Mu- 
seum). 


nard Woolley. El cementerio estaba situado en un área abierta de la ciudad, que 
había conformado un sector dam ¿::ico durante el período de Jemdel Nasr y que 
posteriormente quedo cubierta por vertederos de residuos. La mayor parte de las 
tumbas principales de este período están fechadas en el dinástico antiguo IN. 
Esta neciópolis se utilizó durante mucho tiempo, documentándose bastantes 
tumbas excavadas o apoyadas en otras anteriores. Esta superposición dificultó los 
trabajos de campo y la datación de las sepulturas, pero también permitió la pre- 
servación de muchas de ellas, ya que un estrato de sepulturas ricas. en el cual hay 
evidencias de expolios, debió de proteger las tumbas situadas debajo. 

Las dos tumbas mejor conocidas constan de cámaras abovedadas, situadas en 
el fondo de profundos pozos. Se supone que una de ellas contenía los restos de 
un rey. cuyo cuerpo no fue nunca identificado, puesto que la tumba se abrió por 
la cubierta y resultó parcialmente saqueada. Junto a cta, se encontraba la tumba 
de una reina, Shub-ad (también Hamada Pu-abi), que yacía de espaidac, acompa- 
ñada de sus siervas. Dos carre” tirados pos bueyes y atendidos por servidores 
aparecían dispuestos en la empinada rampa de acceso, en la que además se en- 
contraron 39 cuerpos tendidos junto a las cámaras funerarias. La mayoría eran 
mujeres, pero también había aleunos hombres, probablemente soldados, Todos 
los servidores estaban profusamente adornados con abundantes joyas de oro, pla- 
ta, cornalina y lapislázuli. También se hallaron muchos recipientes metálicos y 
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FIGURA 9.12. Detalle del frontal 
de la caja sonora de la lira con for- 
ma de cabeza de toro de la figura 
9.11. La representación de anina- 
les realizando actividades humanas 
puede esta: un relación con aleún 
telato mitológico importante (foto- 
grafía procedente del Univ.orsity 
Museum, Filadelfia), 


utensilios. Las piezas mas espectaculares de estas sepulturas eran los instrumen- 


tos musicales y los objetos decorativos de oro, lapislázuii y de madera con incrus- 
taciones (figs. 9.11 y 9.12). 


350 LOS ORÍGENES DE LA CIVILIZACIÓN 


Woolley creyó que todas las personas y animales enterrauGs con la reina 
Shub-ac descendieron vivos a ios pozos. Tras una ceremonia en la que ¿i cuerpo 
de la reina y los bienes se depositaron bajo la bóveda, los animales habrían sido 
sacrificados por sus sirvientes y las mujeres y hombres habrían ingerido un vene- 
no. quizás de unos pequeños recipientes preparados para tal fin en los pozos. A 
partir de la disposición y serenidad mostrada por los cuerpos, puede suponerse 
que la muerte no fue violenta. Después de que la tumba quedara cubierta con un 
¿«¿lleno, se habría celebrado una ceremonia y un banquete ritual 

Aparte de que en este lugar se pieservaron centenares de uagníficas piezas 
de artesanía sumeria, el cementerio real constituye una excepcional fuente de 
información para adentrarnos en las costumbres y creencias del período pro- 
tohistórico, Las inscripciones halladas en algunos enterramientos documentan 
que las tun:bas más grandes eran de reyes de la primera dinastía de Ur y de 
miembros de sus familias. Aunque la inhumación de servidores y de animales 
con el difunto está atestiguada en el registro arqueológico de Ur, en menor me- 
dida en una necrópolis del dinástico antiguo en Kish y en los cementerio: egip- 
cios contemporáneos de Abidos y Saggara, no existen alusiones explícitas a esta 
costumbre en los registros escritos (Mallowan. 1968, pp. 42-43). Hay una posible 
referencia en la Epopeya de Gilgamesh a un héroe acompañado a la tumba por 
sus seguidores. Asimismo, contamos con escasas evidencias arqueológicas del 
origen de esta costumbre, excepto la práctica de Uzpositar ofrendas de animales 
y otros materiales en los templos de los períodos Uruk y Jemdet Nasr, especial- 
mente en Warka. Más sorprendente que la aparición sin precedentes de este 
culto con sacrificios humanos, es su rápida desaparición. A finales del dináxuco 
antiguo HI, la costumbre del sacrificio humeno había cesado definnivamente en 
Mesopotamia. 

Se han sugerido dos hipótesis para explicar las tumbas reales. Según sir Leo- 
nard Wooliey, los personajes principales fueron los primeros gobernantes de la 
ciudad de Ur. Estos, al ser considerados divinos, fueron acompañados 4l Más 
Allá por sus cortesanos y por sus posesiones materiales. Por su parte, el investiga- 
dor alemán A. Moortgat (1949) ofreció una explicación alternativa. Propuso que 
las tumbas no corstituían los restos de 110s funerarios de personajes regios, sino 
de un culto primitivo a la fertilidad. El jefe y las mujeres que participaban en este 
rito eran personal religioso que fuzron llevados a la muerte después de represen- 
tar al dios y a la diosa en la ceremonia del matrimonio sagrado, de la que se pen- 
saba que dependía la fertilidad de la tierra. Se han aducido argumentos literarios 
y arqueológicos en favor de ambas hipótesis sin que ninguna de ellas haya sido 
aceptada totalmente. 

Ir luso si pudiera documentarse que las ceremonias religiosas estaban rela- 
cionadas con la aparición y desaparición del sacrificio humano (y material) a 
eran escala durante la segunda mitad del período dinástico antiguo, seguiríamos 
careciendo de una explicación satisfactoria para este fenómeno. Por el contra- 
rio. la interpretación de estas tumbas opulentas ha de relacionarse con los cam- 
bios en la organización social. Durante la primera mitad dci período dinástico 
antiguo, al igual que durante el período precedente de Jemdet Nasr, la elite del 
templo parece haber ostentado casi todo el poder de la ciudad primitiva. No 
obstante, durante la segunda mitad, se construyeron impresionantes estructuras 
palaciepas atribuidas a una elite secular emergente. La evidencia arquitectónica 
en combinación con el registro escrito indican que el poder cambió de manos, 
del tempio al palacio (Adams, 19662). Y precisamente cuardo este cambio esta- 
ba teniendo lugar, es decir, cuando las elites religiosa v secular competían por el 
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poder, aparecieron los elaborados enterramientos de Ur. Los «bienes» funera- 
rios (humanos, animales y artefactuales) eran direrentes formas de riqueza. Una 
gran parte de las riquezas de una persona eran enterradas con el cuerpo, quizás 
para su uso en el Más Allá, aunque existiesen pocas razones que forzaran a los 
herederos a enterrar esta riqueza en lugar de retenerla. Sin embargo, gracias a 
la etnografía conocemos varias sociedades con costumbres de destrucción ritual 
de grandes cantidades de bienes. En tales casos, la destrucción de riqueza a me- 
nudo se realiza a fin de que los supervivientes mantengan su status en la socie- 
dad. Aquellos que destruyen riquezas reciben a cambio un reconocimiento im- 
plícito. Algo similar podría haber ocurrido en Ur. Cuando un gobernante de ta 
ciudad moría, la posición de autoridad debía transferirse; podría haber existido 
la costumbre de que el nuevo gobernante (hereditario o no) temara las riendas 
de la autoridad renunciando a la riqueza del anterior gobernante. El significado 
subyacente de esta costumbre pudo no haber sido comprendido explícitamente 
por sus practicantes, pero, de hecho las prácticas primitivas de perder vienes 
para mantener la posición de status formarían parte de los ritos religiosos habi- 
tuales. 

La especial significación ce los enterramientos reales estribaría en la po- 
sibilidad de que estas opulentas sepulturas constituyeran uno de los instru- 
mentos para si ascenso del poder secular. Los reyes fueron lo suficientemen- 
te poderosos como para acumular grandes cantidades de riqueza durante sus 
reinados, pero la institución no era tan poderosa como para mantenerse por 
sí misma. Los rituales todavía eran necesarios para preservar la autoridad del 
rey en los períodos de sucesión, Cuando la posición del soberano se fue estabili- 
zando a lo largo de la segunda mitad del período dinástico antiguo, dejó de re- 
querirse esta dispendiosa forma de reafirmación ritual. Los últimos reyes del 
período dinástico antiguo y los de la posterior dinastía acadia probablemen- 
te decidieron que existían mejores formas de utilizar la riqueza humana y mate- 
rial. 

Este corto período de realización de sacrificios humanos muestra también el 
poder v la riqueza de la nvere “re dirigente, y lo que podía llegar a hecer para 
conservar el poder. Lo que había empezado siendo una práctica a pequeña escala 
—la ofrenda ritual de riqueza a cambio Jel reconocimiento del status— legó a 
adquirir una gran importancia. La sucesión real parecía estar asegurada, pero a 
un elevado coste humano y económico. 


il arte antiguo como medio de comunicación 


Al final del período Uruk, alrededor del 3100 a.C., todos los elementos de 
la civilización (las características del urbanismo definidas por Childe, analiza- 
das en el capítulo 7) ya se habían desarrollado, al menos de forma embrionaria. 
No obstante, fue durante el período dinástico antiguo cuando muchas de es- 
tas características llegaron a alcaz..ar su máxima expresión. El gobierno.“el co- 
mercio, la artesanía y la escritura adquirieron su mayor grado de madurez hacia 
el 2500 a.C.. Probablemente, el logro más espectacular de los sumerios duran- 
te el período dinástico antiguo, por lo menos desde el punto de vista de los ar- 
queólogos, fueron sus obras de arte. El arte del dinástico antiguo incluía la es- 
cultura de bulto redondo, los relieves, los taraceados, la glíptica y el trabajo del 
metal fundido y batido. Tal y como queda vividamente documentado en los 
ajuares del cementerio real de Ur, algunas formas de expresión artística habían 
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Faura 9.13. Denósito de estatuillas del dinástico antiguo de Tell Asmar, en la región de Diya- 
la {fotografia procedente del Orien:..! Institute de la Universidad de Chicago). 


alcanzado niveles de creatividad y de sofisticación qve no ce superari2r ^7 mt 
nios, 

Para comprender la función del arte en el contexto de las instituciones emer- 
gentes de la civilización mesopotámica, es preciso evaluar tres procedimientos in- 
terrelacionados de interpreter el arte (Conkey, s.f.): 1) como medio para clasifi- 
car las experiencias humanas; 2) como mecanismo regulador de las relaciones 
grupo humano-medio ambiente, y 3) como un elemento de! comportamiento ri- 
tual que transmite información acerca de la naturaleza, la sociedad y una deter- 
minada visión del munuo. El arte en las sociedades más antiguas es fundamental- 
mente una forma de encauzar la creatividad, pero los sumerios llevaron más allá 
su producción artística. Las obras de arte eran símbolos de riqueza y status, pro- 
ducidas para una naciente elite administrativa qu. disponía de ellas en vida y que 
la acompañaban a la tumba. En efecto, la elite fue capaz de gestionar los recursos 
y los artesanos necesarios para la producción de importantes obras de arte. Lo” 
objetos no sólo eran símbolos de status, sino que muchos de ellos representaban 
los roles estratificados de la sociedad sumeria. Con el surgimiento de las ciuda- 
des, el equilibrio entre arte simbólico y representativo cambió a favor de una ma- 
yor presencia de piezas de este segundo tipo. Debemos señalar que, en Mesopo- 
tamia, el arte representativo y la escritura aparecieron y se desarrollaron conjun- 


tamente. La escritura podría considerarse incluso como la forma más explícita de _ 


arte r-presentativo. Los ejemplos más antiguos de estas formas de expresión se 
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FIGURA 9.14, Perfil de una de las 
estatuas del depósito del dinástico 
antiguo de Tell Asmar (fotografía 
procedente del Oriental Institute 
de la Universidad de Chicago). 


remontan al período de Uruk, pero su florecimiento culminó en el dinástico an- 
tiguo, Hacia el 2000 a.C.. tanto el arte como la escritura estaban norraalizados 
bajo la forma de la escritura cuneiforme y de los grandes estilos artísticos de 
las dinastías gobernantes. Si consideramos el arte y la escritura como medios de 
comunicación, será útil tener en cuenta qué tipo de información transmitían res- 
pectivamente y cuáles eran dos sectores de la población a los que estaban diri 
gidos. . 

A lo largo del período dinástico antiguo, la escritura tenía como finalidad el 
registro económico y administrativo y, en menor medida, la historia o la litera- 
tura. Esta última quedó restringida a sólo algunos miembros de la sociedad, de 
los cuales la mayoría eran escribas. Es diffci] determinar qué segmentos de la 
población tuvieron acceso a las piezas artísticas de mejor calidad; sin embargo. 
las grandes esculturas y relieves murarios pudieron ser accesibles al público ge- 
neral en los festejos más importantes, cuyas cercnianias se realizaban en los 
templos y durante los cuales se mostrarían diferentes formas de expresión artís- 
tica. Los elementos arquitectónicos de los templos, como las plataformas eleva- 
das, los nichos y las fachadas, distinguían claramente estos monumentos de 
Otras construcciones. Dioses, reyes y personajes míticos constituyeron los temas 
de las esculturas más destacadas (figs. 9,13 y 9.14). Las obras de arte de menor 
tamaño contenían información específica sobre determinados temas como, por 
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FIGURA 9.15, Escenas de una caja taraccada, hallada en el cementerio real de Ur y conocida 
como el estandarte de Ur: (arriba) tres bandas que representan actividades domésticas y quizás 
ceremoniales: (abajo) tres bandas donde se representa el desarrollo de una campaña militar (fo- 
tografia O The Trustees of the British Museum). 


ejemplo, las normas de comportamiento. Sería el caso del vaso de Warka (véase 
fig. 8.14, p. 332), que muestra explícitamente las actividades más convenientes 
en una sociedad jerarquizada y la necesidad de presentar ofrendas al templo. El 
estandarte de Ur, hallado en una de las tumbas reales, es una verdadera enciclo- 
pedia que iniorma acerca de las actividades apropiadas de tos habitantes de las 
ciudades sumerias (fig. 9.15). El estandarte representa las actividades del rey y 
de su corte, tanto en la paz como en la guerra. Tiene la forma de una caja, en 
uno de cuyos ladus se hace referencia a las actividades domésticas, la produc- 
ción de alimentos, los transportes y las festividades, mientras que en el reverso 
se muestran carros de guerra, soldados a pie y enemigos vencidos, En una co- 
munidad donde la inmensa mayoría de la población no sabía leer, el estandarte 
de Ur sería un medio eficaz para informar sobre cuáles eran los comportamien- 
tos sociales aceptables. Fuesto que los habitantes de una ciudad sumeria consti- 
tufan una amalgama heterogénea de gentes que no habían creado formas de co- 
municación homogéneas ni reconocidas de manera general, el arte ofrecía una 
ambigitedad menor de la que mostraría en períodos posteriores. Al igual que 
otras muchas obras artísticas, el estandarte de Ur y el vaso de Warka eran me- 
dios de comunicación que reforzaban el orden social prescrito por los gobernan- 
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Figura 9.16. Placa de piedra pro- 
cedente de Khafaje, con un episo a 
de Ur donde se representa una festi- 
vidad (en la banda superior) y un ca- 
rro con ruedas macizas (banda infe- 
rior) (fotografia procedente del 
Oriental institute de ta Universidad 
< Chicago). 


tes (fig. 9.16). Quizás sólo u.. pequeño sector de la población mantenía un con- 
sacto frecuente con ias obras de arte, pero este segmento era el que dirigia fa 
organización de toda la comunidad. Las actividades que servían a los fines de la 
elite y su importancia dentro de la estructura social fueron temas recu/rentes en 
el arte antiguo. 

Otros ejemplos de arte representativo no pueden entenderse con ia misma fa- 
cilidad. Las escenas representadas en la elíptica incluyen motivos geométricos y 
escenas naturalistas que no se pueden identificar inmediatamente. En muchas de 
estas obras, el objetivo prioritario radicaba en identificar al propietario, por lo 
que el contenido exacto no tenía mucha importancia. En otros casos, podía re- 
presentarse un tema mítico, una creencia religiosa o un signo de identificación to- 
témica. Un buen ejemplo del arte representativo que no puede ser interpretado 
de forma inmediata es el tema que aparece sobre una de las arpas del cementerio 
iva) de Ur (fig. 9.12}, donde encontramos animales tocando instrumentos musica- 
les y participando en un festejo. Es difícil decidir si se trata de episodios míticos o 
de representaciones simbólicas de actividades humanas, pero resulta incuestiona- 
ble el alto grado de sofisticación del artista. 

Otras modalidades de arte y artesanía, como la producción de vasos muiáli- 
cos o de instrumentos de calidad destacable, no ofrecen representaciones expli- 
citas, pero constituyeron símbolos de riqueza. Algunos de los recipientes de oro 
más valjosos tenían grabados los nembres de Jos reyes a los que pertenecieron, 
y figuraban entre sus posesiones más preciadas. Este hecho está testimoniado 
en la tumba de Mes-kalam-shar en Ur, que fue inhumado sosteniendo una copa 
de oro con su nombre inscrito. Muchos de los recipientes se obtenían a partir 
del batido de una sola lámina de metal, ligeramente acanalada, lo cual exigía 
una eran habilidad por parte del artesano. Posiblemente, la obra metálica más 
espectacular del cementerio real de Ur es una daga de oro con empuñadura de 
lapislázuli y vaina de oro con fantásticas y complejas decoracio..es (fig. 9.17). 
Una de las caras de la vaina está decorada con un exquisito trabajo de orfebre, 
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Centímetros 


FIGURA 9.17. Daga de oro con su vaina, procedente del cementerio real de Ur (fotografía © 
The Trustees of the British Museum), 


mediante filigrane y granulado. La empuñadura de lapislázuli. por su parte. se 
sujeta con remaches de oro. En consecu.ncia, parece que entre las técnicas de 
los artesanos metalúrgicos za estaban incorporadas el martilleo en caliente. la 
fundición a la cera perdida, la filigrana y el granulado. La calidad de esta pieza 
no fue superada durante generaciones. 


CAMBIOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DURANTE EL DINÁSTICO ANTIGUO 
EN MESOPOTAMIA 


Estratificación 


Contamos con pruebas definitivas de que la prinera sociedad estratificada se 
consolidó durante el período dinástico antiguo. En épocas anteriores ya había 
surgivo la estratificación en el contexto de las primeras ciudade:-templo, pero 
sólo se convirtió en el estructurador primario de la sociedad durante el periodo 
dinástico antiguo. Las evidencias más convincentes de un incremento en la estra- 
tificación social las brinda el cementerio real de Ur. En él, las tumbas reales, que 
constituyen sólo una pequeña parte de la necrópolis, contenían enormes cantida- 
des de objetos, mientras que otras presentaban modestas cantidades de materia- 
les y la gran mayoría prácticamente carecían de ajuares funerarios. Sería una sim- 
plificación excesiva clasificar las tumbas excavadas en función de la cantidad de 
objetos asociados, porque significaría olvidar la variable cualitativa de los obje- 
tos. Sin embargo, es innegable que los ajuares revelan una marcada estratifica- 
ción social. 

En los niveles del dinástico antiguo de Khafaje y Tell Asmar se realizaron 
las primeras excavaciones rigurosas de sectores con arquilectura doméstica, con 
el fin de contrastar si las diferencias de riqueza documentadas en las tumbas se 
correspondían con las diferencias en el tamaño de las casas, El tamaño medio 
de las viviendas rondaba los 200 metros cuadrados, aunque en muchos casos era 
de sólo 50 metros cuadrados (fig. 9.18). Así pues, parece probable que las varia- 
ciones en el tamaño de las casas estuvieran en relación con el oficio de sus mo- 
radores. Las casas más amplias se distribufan alrededor de un patio central y 
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FIGURA 9.18. Plantas de construcciones domésticas de los niveles del dinastico antiguo de Tell 
Asmar según Deluugaz, Hill v Lloyd, 1967). 


gozaban de acceso directo a las principales talles de la ciudad. Por su parte, las 
casas más pequeñas no tenían patios y se ubicaban en las estrechas y retorcidas 
callejuelas que confluían en las vías más importantes (Frankfort, 1950). 

La existencia de una sociedad estratificada en clases. al menos en el dinástico 
antiguo, también se desprende de otras categorías de evidencias. Si bien es pro- 
bable que oxistiera la esclavitud en las ciudades sumerias, la comunidad no de- 
pendió nunca de ¡os esclavos para su mantenimiento. Su número parece que era 
reducido y, en general, se trataba de prisioneros de guerra. El signo ulilizadc en 
la escritura sumeria para hacer referencia a una esclava representaba a una «mu- 
jer de la montana», lo que indica que muchos de los esclavos se obtenían median- 
te razzias c^ ciuadas en las regiones montañosas. Los registros históricos de fina- 
les del tercer mulenio mencionan situaciones en las que ciudadanos libres se 
convirtieron en esclavos, ya sea por impago de deudas o porque eran vendidos 
por sus familias. Parece que para estos esclavos era posible volver a comprar su 
liber:ad y que la mayoría eran mujeres. Fueron empleacos principalmente en los 
talleres controlados por el templo para el hilado y la confección de artículos texti- 
les. Por ello, durante el dinástico antiguo, la esclavitud constituiría un incentivo 
adicional para la realización de nuevas campañas militares, ya que proporcionaba 
mano de obra para las industrias de producción en serie de las ciudades sumerias. 
Sin embargo, este hecho parece no haber afectado la evolución política de este 
períndo. 
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La evolución política 


Entre los cambios más significativos del periodo dinástico antigua en Meso- 
potamía figura la aparición de una autoridad política secular. Los arqueólo- 
gos han encontrado información sobre esta nueva elite al excavar los pala- 
cios de Kish, Mari y Eridú, y los cementerios reales de Ur y Kish. Sin embargo, 
las interpretaciones 2 hipótesis más detalladas se basan en el desciframiento de 
documentos escrites de este período y en las extrapolaciones realizadas a par- 
tir de documentos posteriores. Dado que muchos textos del dinástico antiguo 
narraban acontecimientos pasados, el desarrollo cultural puede trazarse n0 sólo 
en términos de los cambios en los estilos cerámicos, en la arquitectura y en el 
arte, sino también a partir de las sucesivas dinastías registradas en las listas rea- 
Jes (cuadro 9.1). Existe documentación suficiente para identificar a algunos de 
los reyes de ciertas ciudades. pero no para obtener un registro completo. Por 
consiguiente, la atvisión del período dindstico antiguo en tres fases ce ade- 
cua sobre todo a la evolución de la arquitectura y de la elíptica, y sólo de ma- 
nera secundaria a los cambios de gobernantes. Sin embargo, desde finales del 
periodo dinástico antiguo y los inicios del período acadio, la clasificación de 
toda el material podrá pasar va a efectuarse en relación a los gubernantes di- 
másticos. 

Las títulos de los gobernantes y las explicaciones míticas sobre su origen han 
posibilitado realizar inferencias sobre la naturaleza del gobierno de las primeras 
ciudades-estado (Jacobsen, 1943: 1945; 1957), Se cree que los asuntos públicos 
cotidianos en las comunidades autónomas que formaban parte de una ciudad-es- 
tado dependían de un consejo de ancianos. Además, fos temas cruciales se deci- 
dian en una asamblea de todos Jos ciudadanos. En tiempos de crisis, por ejemplo 
cuando existía una amenaza de guerra, esta asamblea estaba capacitada para con- 
fc.ir la autoridad suprema a uno de sus miembros, proclamiándolo rey. Presumi- 
blemente. tal cargo sería ostentado sólo durante un período limitado, de modo 
que los poderes otorgados retornarían a la asamblea una vez superada la situa- 
ción de emergencía. 

Los títulos usados por los gobernantes de las ciudades del período dinástico 
antiguo, e incluso en época postea.lor, revelan que la realeza tuvo orígenes muy 
diferentes. Hubo ciudades en las que e] gobernante fue llamado lugal, o rey, un 
titulo que sugiere que el cargo fue originariamente el de jefe militar elegido por 
ja asamblea general. En cambio. otras ciudades tuvieron gobernantes conocidos 
por el nombre de sangu, o contable, término empleado para designar al adminis- 
trador jefe de un templo importante. En el frecuente título de ensi se pueda ha- 
Nar otra conexión con la elite del templo; la definición de ensi no está clara, pero 
esta palabra estaba relacionada con un término anterior, en, que aludía al exposo 
humano de Ja diosa de la ciudad. Por tal razón, el ensi narece haber formado par- 
te originariamente de la elite del templo, quizás el protagonista en los festejos ri- 
tuales, que llegó a asumir una autoridad más amplia tal vez a partir de sus pode- 
res religiosos. Un ejemplo posterior procede del centro comercial de Assur en el 
norte de Mesopotamia, donde el gobernante fue denominado ocasionalmente 
ugula, o capataz. La importancia ue las manufacturas y del comercio en esta ciu- 
dad sería la responsable del control de la comunidad por personas procedentes 
del sector industrial. 

No podemos determinar con seguridad si el origen de la autoridad secular 
partió de la elección de cargos por la asamblea de ciudadanos, de la administra- 
ción económica de un temnio, del panel protagonista en los festejos religio- 


LA POLÍTICA Y LA SOCIEDAD ESTATAL 389 


Cuabro 9.1. Parte de las listas reales de Jas principales ciudades sumez‘as del perfodo dinásti- 
co antiguo. 


at. Ur Umma Lagash Uruk Kish 
A E NEE E EE EE ETO ee 
2700 Gilgamesh Mebaragesi 
29 Aka 
50 
25 
2600 
75 Enhengal (Mesalim) 
30 
25 
2500 Esto Ur-Nanshe c, 2520** 
75 — Mesanepada — Enakate Akurgal c. 2490 
30 Meskiangnuna Eanatum e, 2470 
25 Baulu Urlunina Entemena c. 2430 Lugatkin- 
2400 Enanatum HH e. 2400 geneshdudu 
75 Lugalanda c. 2370 
50 Lagalzagesí Utukagina c. 2355 Lugalzagesi 
25 Urzababa 


FUENTE: según Mallowan, 1960. 

* Los nombres en cursiva corresponden a gobernantes conocidos a partir de inscripciones 
contemporáncas. 

** Los nombres cou fechas precedidas por «c.» tienen una cronología aproximada, estableci- 
da a partir de sincronismos con robar ames conocidos o a partir de conjeturas. 


sos o si dependía de los mercaderes de la clucad. Es probable que, en rada min 

dad, ius gobernantes surgieran en función de circunstanci.s diversas y que los 
cambios en las primeras dinastías pudieran deberse a transformaciones en los 
fundamentos de su poder. Si bien los primeros gobernantes de las ciudades sólo 
representaban una ampliación de la autoridad de uno de los grupos de interés ri- 
vales en la sociedad sumeria, pronto quedaron consolidados los fundamentos de 
su poder. A finales del período dinástico antiguo, los dirigentes de las ciudades- 
estado, y luego los gobernantes de los estados nucionales, controlaron a la pobla- 
ción gracias al monopolio del uso de la fuerza y, desde ese momento, los demás 
sectores de la ciudad quedaron subordinados. A menudo, la religión se utilizó 
para sacralizar al rey, haciéndole protagonista de los grandes festivales, 

Thorkild Jacobsen (1943: 1957) ha propuesto una hipótesis plausible sobre 
el origen de los gobernantes seculares de la ciudad. Jacobsen se sirvió de los 
registros escritos, de los mitos y de los documentos históricos posteriores para 
inferir lo que ocurrió en el período dirástico antiguo. Este autor ubicaba la 
emergencia de la realeza en el contexto de una forma de gobierno local preexis- 
tente, la «democracia primitiva». Jacobsen se refiere a ella en su sentido clásica, 
es decir: 


Una forma de gobierno en la que la soberanía interna -eside en una parte muy 
importznte de los gobernados, esto es, en codos los ciudadanos masculinos, adultos 
y libres, sin distinción de fortuna o clase ... Las decisiones importantes, como la de 
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¿mprender la guerra, sc ioman con su consentimiento; estos ciudadanos constituyen 
la auoridad judicial suprema uel estado, y los gobernantes y magistrados owiienen 
sus puestos con este consentimiento, del cual, en última instancia, deriva su poder 
¿1943, p. 159). 


| as primeras referencias a asambleas ciudadanas y a los gobernantes designa- 
cos pur elias se encuentran en el poema épico sumerio sobre Gilgamesh. En este 
auner texto sobre los conflictos entre las ciudades mesopotámicas, el gobernante 
cto actuar antes de obtener la aprobación de la asamblea ciudadana. El relato 
que el rey Aka de la ciudad de Kish envió un mensajero a Uruk exigiendo su 
icion. Gilgamesh. ensi de Uruk, decidió resistir el asedio, pero tuvo que ob- 
a aprobación de su plan. Acudió primero al consejo de ancianos y presentó 
va razones para tomar las armas contra los soldados de Kish. El consejo de an- 
owes consideró el plan y dio su consentimiento pero, antes de que pudiera reali- 
sie, debía consultarse a la asamblea de toda la pcblación masculina. Gilgamesh 
: lo hizo y logró su permiso. Alcanzó la victoria al mando de su ejército, las 
‘as del rey de Kish fueron derrotadas y se levantó el asedio. La autoridad de 
Amesh aumentó con el tiempo y obtuvo cade vez mas independencia de los 
US 

liffcil determinar si se trata de una narración de sucesos reales o de una 
esyoria a posteriori para apoyar a nna realeza preexistente. El reinado de Gilga- 
wesh se remonta supuestamente a mediados del período dinástico antiguo, perv 
v aparece mencionado en ninguno de los monumentos descubiertos de esta épo- 
va. A pesar de todo, sus actuaciones no desentonan en este período, en especia 

a e nstrucción de la muralla de la ciudad de Warka, datada precisamente en es- 
Ls MOMEentos. 

Ul patrón propuesto en estas y en otras hipótesis implica que el cargo y la 
base del poder de los primeros reyes tuvieron su origen en la necesidad de cue 
custeran gobernantes eficientes, con dedicación exclusiva para resolver ‘os pro- 
tomas de unas sociedades cada vez más complejas. Los problemas que proba- 
bemente más exigían la presencia de un gobernante fuc:te serían los relaciona- 
dos con el incremenio de la actividad bélica. A medida que los conflictos entre 
vidades se hicieron más comunes, la población habría requerido con mayor 
frecuencia el mando de un líder gue.rero. El punto culminante se habría alcan- 
sado rápidamente, cuando la posición del líder pasara a transformarse en un 
vargo a tiempo completo al frente de un ejército estable. Después de la creación 
del puesto y dí que un ejército permanente pasara a constituir una nueva fuen- 
te de poder, no resultaría difícil pora un líder guerrero usurpar toda la autori- 
dad. A partir de ese momento, otros segmentos de la sociedad se apresura /an a 
reconocer su soberania. 

El incremento de las guerras no fue el único factor que requería la existencia 
de un Hderazgo fuerte. Un gobierno centralizado también permitía rentabilizar la 
espansión del sistema de irrigación y de control del agua. Asimismo, el comercio 
a larga distancia y las industrias que participaban en él se viero.. favorecidos por 
naa gestión integrada y por la protección militar. De este modo, la figura del rey 
no liene que haber procedido siempre de un jefe militar, sino que en algunas ot- 
dades pudo originarse en un personaje no ligado a la actividad bélica. 

Hacia el 2500 a.C., la Hanura mesopotámica ofrecía un mosaico fragmentado 
de pequeñas ciudades-estado relativamente autosuficientes y políticamente au- 
{onomes, En cada estado, un gobernante principal reunía en su cargo los pode- 
res políticos más importantes: el legislativo, el ejecutiva v el judicial (Jacobsen, 
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1943, p. 160). Sólo él podía promulgar nuevas leyes y llevarlas a efecto; sólo €l 
era personalmente responsable, por contrato con el dios de la ciudad, de defen- 
der la justicia. Investido con el mando supremo de todas las fuerzas armadas, 
dirigía las batallas y. como administrador del templo principal, controlaba la 
unidad económica más poderosa de la ciudad-estado, 

Aunque las ciudades-estade del dinástico antiguo fueron políticamente autó- 
„omas, los conflictos entre ellas condujeron al dominio temporal de algunas so- 
bre otras. Por ejemplo, Lugalzagesi, gobernante de la ciudad de Umma, conquis- 
tó varias ciudades y asumió el status de realeza de Uruk y el título de «rey de ta 
tierra». Afirmaba haber reg:do una confederación de ciudades y haber emprendi- 
do campañas exteriores de conquista. Cualquiera que sea la veracidad de estas 
pretensiones, Lugalzagesi fue el primero de una serie de monarcas guerreros sus- 
tentados en el poder militar. 


Los primeros reyes de Mesopotamia 


El documento más importante para reconstruir la secuencia de los primeros 
sobernantes de las ciudades-estado mesopotámicas consiste en una lista de reyes 
redactada alrededor del 1800 a.C. (Gadd, 1964). La información es homogénea, 
pero escasa desde el punto de vista de los historiadores, puesto que las listas de 
soberanos con los años de reinado se compilaron sólo para la media docena de 
ciudades más grandes de la antigua Mesopotamia. Ocasionalmente se añadía una 
pequeña nota sobre algún incidente o detalle por el cual se aludía a algún que 
otro rey, pero esta circunstancia es muy poco frecuente. Por lo tanto, los filólogos 
tienen que trabajar con una lista cronológica, un tanto hinchada, de dinastías 
competidoras y sucesivas que deben ponerse en relación con otras inscripciones, 
con los datos de los depósitos arqueológicos y con los relatos de períodos pos- 
teriores. 

_ Las primeras dinastías posteriores al «diluvio» pertenecen a las tres ciudades 
más importantes de la époco- -+ ‘Warka y Ur. Kish parece haber sido el centro 
de poder más «stiguo, por lo que el título de «rey de Kish» adquirió un significa- 
do muy especial para los gobernantes de oiras ciudades. Asumiendo este titulo, 
un gobernante de otra ciudad afirmaba su dominio sobre toda la tierra como se- 
ñor principal con gobernantes urbanos lovaics subordinados. Los primeros go- 
bernantes de Kish decidieron la construcción de monumentos en la ciudad sagra- 
da de Nippur y uno de aquéllos, Aka. entró en guerra con el por entonces gober- 
nante de Warka, Gilgamesh. En la lucha por la supremacía entre estas tres 
ciudades-cstado, el poderío pasó de Kish a Warka por medio de Gilgamesh y de 
sus sucesores inmediatos. A los gobernantes de Warka también se les atribuye la 
construcción de templos en Nippur. En esta época, los gobernantes de Ur adqui- 
rierez más poder y comenzaron a competir por la supremacía. Supuestamente, 
fue durante la primera dinastía de Ur cuando se utilizó el cementerio real. Sin 
embargo, los nombres de los reyes Je Ur que aparecen en las listas reales no 
coinciden con los de ios personajes reales de la tumbas. Esta contradicción, un 
tanto enigmática, suscita ciertas dudas sobre la precisión de las listas reales y so- 
hre la naturaleza regia de las sepulturas, aunque es probable que los antiguos re- 
yes mesopotámicos tuvieran más de un nombre, como sus homólogos egipcios, 

En torno al 2500 a.C., Lagash aparece como una de las ciudades-estado más 
competitivas, Eanatum fue uno de los más conocidos de entre los primeros go- 
bernantes de Lagash. Este personaje fue ensi de la ciudad, pero asumió el título 
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de «rey de sh» durante sus campañas de conquista. Según las evidencias escri- 
tas, combatió contra Ur, Warka. Kish, Mari e incluso contra el vecino Elam, 
Muchos de estos conflictos radicaban en controversias sobre derechos de agua y 
sobre demarcación de fronteras. Parece ser que Eanatum triunfó en sus contien- 
das y se convirtió en señor de muchas de las ciudades-estado sumerias (véase 
cuadro 9.1). Desde esta posición, fue llamado para mediar en las disputas entre 
ciudades vecinas con fronteras comunes A partir de los breves relatos históri- 
ces, Eanatu parece haber repartido su tiempo entre aventuras militares, tanto 
viensivas como defensivas, y períodos de actividad constructiva, en especial de 
canales y obras de irrigación. Esta doble dinámica simbolizaria los dos ámbitos 
de autoridad que interesaron a ios primeros monarcas y que los condujeron al 
pode:: la guerra y el agua. 

El último soberano de Lagash en el período dinástico antiguo tuvo un reina- 
do corto pero muy importante. Su nombre era Urukagina, y fue más conocido 
por sus realizaciones sociales y éticas que por sus proezas militares. Al iniciarse 
su reinado, Urukagina promulgó una serie de reformas legales que se conservan 
en forma de inscripciones en las construcciones de su época. Las reformas pre- 
tendían «volver a los buenos tiempos», en los que el tempio desempeñaba un pa- 
pel dominante y se protegían los derechos de la población. El motivo de estas re- 
formas podría haber sido la búsqueda dei fortalecimiento de la posición de Uru- 
kagina como rey. Cualquiera que fuese la causa, estas reformas marcan nn hito 
en la nisioria nolítica, pues constituyen el primer esfuerzo serio conocido de for- 
mular un sistema legal que estableciera explícitamente derechos, autoridad y cas- 
tigos. Uruxagina afirma haber establecido un acuerdo con el dios de la ciudad, 
Ningirsu, de modo que «no serían entregados los débiles y las viudas al podero- 
so». De esta forma, el intento pretendía aliviar las cargas impuestas a la pobla- 
ción por los gobernantes y los sacerdotes. Las gentes de la clase trabajadora fue- 
ron eximidas de algunos impuestos y de la supervisión de una burocracia excesi- 
vamente desarroliude. Por otro lado, la protección contra la confiscación de 
propiedades y contra las transacciones fraudulentas también beneficiaría a la po- 
blación. Además se corrigieron las injusticias sociales en materia de matrimonio, 
divorcio y propiedad personal. Para tranquilizar a los “acerdotes, afectados por 
este código, Uruxagine recstableció la autoridad del templo sobre algunos aspec- 
tos de la vida social. 

La promulgación del código de Urukagina constituye un evento muy impor- 
tante en el transcurso de los acontecimientos del dinástico untiguo. En esos mo- 
mentos, en torna al 2350 a.C., la burocracia gubernamental había crecido dema- 
siado, los ricos engafiaban a los pobres y el sistema de impuestos debía ser revisa- 
do, al igual que las enstumbres sociales. Los temas planteados y los propósitos de 
este antiguo código fucron reproducidos en muchos documentos legales posterio- 
res. definiendo un modelo de actitud que muchos gobernantes adoptarían más 
adelante frente a las conductas sociales desviadas. Un examen más detallado in- 
dica que esta reforma protegió a la clase trabajadora y abolió muchos de sus de- 
beres pern, al mismo tiempo, fortaleció ia autoridad central del rey y la del tem- 
plo, controlado ya directamente por el monarca. El grupo que fue blanco de las 
condenas y restricciones más duras era el formado por las ricas familias indepen- 
dientes, que probablemente constituían los principales adversarios del rey. Cabe 
destacar que este primer código legal se promulgó poco tiempo después de la 
aparición de la institución real. A partir de entonces, los códigos legales y el po- 
der militar que los reforzaba figuraron entre los mecanismos de gobierno más 
esenciales para los reyes mesopotámicos. 
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El último gran gobernante del dinástico antiguo en Mesopotamia fuc Lugal- 
zagesi, de la ciudad de Umma. Durante su reinado de veinte años, dedico mucho 
tiempo a las campañas militares. Venció rápidamente a Urukagina de Lagash. 
Luego conquistó Warka y asumió los títulos de «rey de Uruk» (Warka) y de «rey 
de la tierra de Sumer». Con estos triunfos, Lugalzagesi se convirtió en el gober- 
nante supremo de todo Sumer y con ello se inició una nueva era política. Este so- 
berano afirmó ser el jefe supremo de una confederación de ciudades-estada, cu- 
yos límites abarcaban una región entera. Es improbable que Lugelzavesi dispu- 
siera del tiempo ni de la intención de crear una estructura administrativa que 
unificara los territorios recién conquistados en un estado nacional. De hecho, su 
éxito fo transitorio. Se ha descubierto una descripción profética en Lagash, el 
escenario del primer triunfo de Lugalzagesi. En ella se lee que Lugalzagesi, al 
destruir Lagash, había comc:ido un pecado contra su divinidad protectora, Nin- 
girsu: la mano puesta sobre Ningirsu sería cortada, y la propia diosa protectora 
de Lugalzagesi se encargaría de que cargara con sus culpas. La oración obtuvo 
una pronta respuesta. Un nuevo rev guerrero procedente del norte, Sargon de 
Acad, derrotó a Lugalzagesi y le sacó del tempio de Enlil en Nippur atado a un 
yugo. 

La derrota de Lugalzagesi marcó una inflexión importante en la historia me- 
sopotamica. Sargon de Acad y sus sucesores unificaron las ciudades-estado meso- 
pots:nicas en un estado nacional y establecieron la supremacia de los semitas sc- 
bre los sumerios. 


CRONOLOGÍA DE LOS PRIMEROS ESTADOS NACIONALES MESOPOTÁMICOS 


La información disponible sobre la segunda mitad del tercer milenio se basa 
casi exclusivamente en ios registros escritos procedentes del sur de Mesopotamia 
(cuadro 9.2). Las excavaciones en yacimientos de esta y de otras regiones van en 
aumento, de modo que la arqueología pronto proporcionará los datos necesarios 
sctre la cultura material y sobre la evolución de las áreas periféricas. Por ahora 
se han definido algunos elementos característicos, como fos cilindros-sellos, los 
estilos artísticos y la cerámica. Además se conocen las secuencias constructivas 
de distintos tipos de arquitectura en algunas regiones como la cuenca del Divala 
y, recientemente, se ha reconstruido la planta de la ciudad de Tell Taya, en Meso- 
potamia central, a partir de los restos visibles en superficie y de nua reducida ex- 
cavación (Reade, 1973). El descubrimiento más importante de esta década. en lo 
que respecta a la segunda mitad del tercer milenio, ha sido el de los textos recu- 
perados en las excavaciones de Tc Mardikh, en cl norte de Siria (Matthiae, 
1977). Sin embargo, la principal fuente de información cronológica continúan 
siendo las listas reales, aunque, incluso contando con ellas, nos movemos con un 
alto grado de incertidumbre en las dataciones. Si bien conecemos algunos reyes a 
partir de monumentos con cronología precisa, en otros casos sólo contamos con 
referencias en fuentes posteriores o en contextos sin datar. Así pues, algunos tér- 
minos de las listas reales pueden considerarse fiables gracias a las dataciones cru- 

zadas y a la posición relativa en la secuencia; otros siguen siendo dudosos. mien- 
tras que la correlación con fechas absolutas es muy imprecisa para los reinados 
anteriores a mediados del tercer milenio. 

La historia de Mesopotamia en la segunda mitad del tercer milenio puede di- 
vidirse en tres períodos" acadio, guteo y U: TH (neosumerio). Estas divisiones ha- 
cen referencia a las fuerzas puliiicas dominantes en el sur de Mesopotamia, 
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Cuapro 9? Parte de las listas reales de los centros más importantes de Mesopotamia corres- 
pondientes 3 segunda mitad del tercer milenio. 


Agade Gutium Uruk | Lagasn Elam 
Sargan:* Luhhishan: 
2340-2284 c. 2300 
Rinush. Ki-KU-id: 
2284-2275 c. 2280 
Manishtushic: Engilsa: 
2275-2260 c. 2270 
Naram-Sin: Ur-a: Hita: 
2260-2223 c. 2250 c. 2220 
Shaur-kali-sharri: Lugalushunigal: Kutik- 
2223-2198 (Erridapizir) — (Urnigin) c. 2215 Inshushinak: 
úmta?) (Urgigir) (Puzur- Mama) e. 2200 
(Inkishush) (Kudda) (Ur-Utu) 
Sarlagab: (Puzurik) 
c, 2210** 
(Shulme”) (Lugalmelam?) (Ur-Mama) 
[gigi 
Nanum x 
imi 2198-2195 (Lu-Baba} 
Elulu Elultanesh (Ur-Utu) (Lu-Gula) 
Dnau: (nimab:kesh) (Kaku) 
2195-2174 
Shu-DURUL: (Igeshaush Ur- Baba: 
2174-2159 e. 2164-2144 
(larfagab} 
(Ibate) 
(Isrlangab) 
(Kurum) Gudea: 
(Habilkin?) e. 2164-2144 
(La’ erabum) i | Ur | 
(Irarum) Ur-Ningirsu: 1 Ve Namu 
(Ibranum) ¿124-2119 c. 2111-2094 
Shulgi 
( Hablum) Pirigme: c. 2093-2046 
e. 2119-2117 Amar-su'ena 
(Puzur-Sin) Ur-GAR: c. 2045-2037 
(arlaganda) Utuhengal: c. 2117-2113 Shu-Sin 
2116-2110 c. 2036-2078 
(Si’turt} 1bbi-Sin 
Tirigan: Nammahani: } c. 2027-2003 
2116 c. 2113-2109 


Fuentes: según Gadd (1964) y Edzard (1967). 

* Los nombres en cursiva corresponden a gobernantes conocidos a partir de inscripciones 
contemporáneas; los nombres entre paréntesis corresponden a gobernantes cuya cronología no 
ha podido determinarse. 

** Los nombres con fechas precedidas por «c.» tienen una cronología aproximada, estableci- 
da a partir de sincronismos con gobernantes conocidos o a partir de conjeturas. 
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pero debemos tener presente que existieron otros centros de pode: en competen- 
cia y que, a menudo, la información procedente de enclaves de provincias es más 
segura que la que aportan los centros políticos. 

El imperio acadio tuvo su centro en la todavía no localizada ciudad de Acad y 
estuvo gobernado por una única dinastía de cinco reyes, aproximadamente entre 
el 2340 2.2. y el 2220 a.C. A este período le siguió otro más corto en el que gru- 
pos procedentes de los montes Zagros, conocidos como «guti», desarticularon el 
imperio de los acadios y asumieron el control político de gran parte de las tierras 
bajas. Posteriormente, estos grupos fueron rápidamente asimilados y desplazados 
por gentes que afirmaban ser sumerios. Ur-Nammu fue el fundador del segundo 
estado nacional mesopotámico, el de la tercera dinastía de Ur. Esta dinastia se 
inaniuvo durante unos 100 años aproximadamente, apoyándose en varias ciuda- 
des del sur de Mesopotamia. Se suele considerar a la tercera dinastía de Ur como 
heosumeria porque propició una recuperación dzl lenguaje, las costumbres y las 
formas artísticas que los sumerios habían desarrollado a lo large del dinástico an- 
tíguo. 


El estado acadio 


Aunque el imperio acadio parece haber consistido básicamente en un conglo- 
merado de diferentes grupos bajo un poder militar, los avances logrados en la 
evolución política de la administración del esiado son evidentes. Se utilizó un 
nuevo lenguaje para los asuntos oficiales que, en algunas ocasiones, llegó a con- 
vertirse en el lenguaje de los asuntos internacionales en el antiguo Próximo 
Oriente. Asimismo se creó un sistema de gobernadores con guarniciones milita- 
res en cada provincia. El comercin se realizaba en el marco de un sistema más in- 
tegrado que en épocas anteriores, y tenemos pruebas de que el desarrollo de esta 
actividad alcanzó el valle de! Indo, tanto por vía terrestre (Lamberg-Karlovsky, 
1972) como maritima (Bibby, 1969), El período acadio no está bien documentado 
arqueológicamente, en parte debido a su corta duración, y en parte porque su ca- 
pital, Acad, aún no ha sido identificada. Sin embargo contamos con datos, proce- 
dentes de los registros escritos, de los cilindros-sellos y de las excavaciones en 
ciudades provinciales, que ofrecen un panorama general de las formas de vida y 
de la historia de esta época. 

Más que en cualquier otra dinastía precedente, el nacimiento del estado aca- 
dio pnede atribuirse a un solo hombre, Sargón. Debido a sus humildes orígenes, 
conocemos muy poco acerca de los primeros años de su vida. El término «Sar- 
gón» significa «rey verdadero» v. en etapas posteriores, designó al monarca mili- 
tar ideal. En los relatos acerca del ascenso al poder de Sargón, los escribas debie- 
ron recrear gran parte de su biografía. Este «mito del origen» puede revelar algu- 
nas de las circunstancias de las primeras etapas de la vida de Sargón, pero 
probablemente incorporó temas comunes a la cui.ura popular de la época. 

El padre de Sargón pertenecía a la población nómada de Sumer que havita- 
ba en las regiones rurales (Bottéro, 1967). Su madre estaba consagrada a uno de 
Jos santuarios de la ciudad y abandonó a Sargon a la deriva del río, dentro de 
una cesta de juncos, cuando éste era un recién nacido; poco después, un campe- 
sino lo encontró y se hizo cargo de él. Los paralelos entre esta historia y las na- 
rraciones de los primeros y oscuros momentos en las vidas de otros personajes 
famosos son notables. Lo que parece haber sucedido es que Sargón se crió en- 
tre los pueblos semmómadas del sur de Mesopotamia y que Juego se trasladó a 
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aa 9,10. Impronta moderna realizada con un cilindro-s 
ción «Lugallam cl escriba» (fotografía procedente de 
(Chicago), 


y acadio, de piedra verde, con la 
Oriental Institute de la Universidad 


FIGURA 9,20. Impronta moderna 
realizada con un cifindro-sello aca- 
dio. La loscipacion cuniiene el 
nombre y la profesión del propie- 
tario. Los diferentes símbolos po- 
drían representar divinidades (fo- 
tografía precedente del Oriental 
Institute de la Universidad de Chi- 
cago). 


Kish en el norte donde fue copero de Ur-Zababa, uno de los últimos reyes de 
Kish. Sargón reunió una partida de seguidores y protagonizó una revuelta con- 
tra Ur-Zababa en el momento en que éste acababa de perder una guerra. Sar- 
gon tuvo éxito y logró consolider uu pecuciio señorío en el norte de Sumer, 
fundando una capital llamada Acad. Desde allí extendió rápidamente su control 
sobre toda Mesopotamia. 

Los documentos escritos señalan que Sargón se vio favorecido por la suerte, 
circunstancia que atribuyen al afecto de la diosa Ishtar. Por supuesto se produ- 
jeron otros acomtecimientos más importantes. A lo largo de la historia sumeria, 
ta población de Mesopotamia se compuso de una mezcla de grupos étnicos y, 
quizás, también de grupos religiosos. Las lenguas y la toponimia de las ciudades 
sugieren que pudo existir una población autóctona en Mesopotamia anterior a 
kı Hegada de los sumerioparlantes (Jones, 1969}. Algunos nombres de personas 
y de gobernantes indican que poblaciones diferentes a las sumerias ocupaban ya 
posiciones de poder en el dinástico antiguo. Esta tendencia se hizo patente en la 
zona septent ronal de las tierras bajas de Mesopotamia, una región que más tar- 
de será conecida como Babilonia (término que luego sería empleado para desig- 
nar a toda la Mesopotamia meridional). Dadas las similitudes lingiifsticas, mu- 
chos de estos pueblos han sido identificados como semitas, cuyos descendientes 
habitan el Próximo Oriente en la actualidad. La formación del estado acadio 
por Sargán sə considera uno de los logros más importantes de los pueblos semí- 
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FIGURA 9.21. Impsonta moderna -ealizada con un cilindro-sello acadio, fabricado ^» concha y 
hallado en Tell Asmar. La escena se interpreta como una representación de! dios sol en un bar- 
co, en cuya proa una figura coronada y con cl pelo largo maneja una pértipa; a popa hay una ca- 
beza de serpiente. Un ¿.Ón con cabeza humana aparece atado a la proa; encima de él hay un 
arado. un vaso y dos objetos irrecuno. bles. Fuera del barco, la arosa de la fertilidad, caracteriza- 
da por los cereales que crecen sobre sus hombros y sus costados, sostiene una rama en flor (foto- 
grafia procedenie del Oriental Ínstito:. Je la Universidad de Chicago). 


ticos y constituyó un hecho emulado a lo largo de la historia mesopotamica. El 
acadio reemplazó al sumerio como lenguaje oficial y llegó a convertirse en el 
idioma internacional de comunicación. Ex ins bajorrelieves y en la escultura, los 
rostros barbudos y los cabellos largos sustituyeron a las cabezas afeitadas sume- 
rias (véanse figs. 9.19, 9.20 y 9.21). 

Durante cientos de años. numerosos pueblos seminómadas procedentes “2 
Jas tierras altas penetraron en las llanuras alvviales, repitiendo la migración que 
había supuesto la primera ocupación de estas tierras. Entre estas poblaciones fi- 
guraban pueblos semíticos, algunos de los cuales mantuvieron una forma de vida 
seminómada, mientras que otros adoptaron, total o parcialmente, formas de vida 
urbanas. Después de cierto tiempo, este componente de la sociedad fue lo sufi- 
cientemente poderoso como para que algunos di sus miembros <ccedieran a la 
clase dirigente y, en ocasiones, asumieran una plena autoridad. Es lógico que esto 
ocurriese primero en el norte. donde vivían la mayor parte de los semitas. El tér- 
mino «semita» fue empleado en un sentido amplio en este contexto, por lo que 
bien pudo hacer referencia también a otros grupos lingúísticos que habitaron en 
las zonas de contacto entre las regiones urbanizadas y los semitas. 

En consecuencia, Sargón no siempre fue un invasor, ya que en algunos casos 
pudo haber liberado a una ciudad del dominio sumerio. Su primera conquista 
fue la ciudad de Kish, poblada predominantemente por semitas y que, por lo 
tanto. lo habría aceptado sin mucha resistencia. Con el control de Kish, Sargón 
se convirtió en el señor de todo el norte de Babilonia, dirigiéndose entonces ha- 
cia Sumer, en el sur. Sumer estaba controlada por una liga de «cincuenta gober- 
nadores» liderados por Lugalzagesi de Uruk. A partir de las evidencias escritas, 


398 LOS ORIGENES DE LA CIVILIZACION 


FIGURA 9.22, Estela de victorin 
de Naram-Sin, erigida durante una 
de sus campañas en los montes 
Zagros (fotografía procedente de 
los Museos Nacionales de Fran- 
cia). 


parece que a Sargón ¡e costó tres campañas y treinta y cuatro batallas conseguir 
derrotar completamente a Lugalzagesi. 

Tras la conquista de Sumer, Sargón añadió a sus títulos los de «rey de Acad», 
«rey de Kish» y «rey ue la Tierra». En estos momentos, controlaba militarmente 
toda la zona nuclear sumeria, pero la sociedad urbana se extendía mucho más 
allá de la llanura mesopotámica meridional, por lo que emprendió dos grandes 
campañas militares contra el noroeste: la primera, en el Eufrates medio contra 
las ciudades de Mari y de Hit, una importante proveedora de betún, y la segunda, 
aún más ambiciosa, hacia las costas del Mediterráneo y los montes Taurus de 
Anatolia. Con estas conquistas, el imperio de Sargón comprendía desde el «mar 
inferior» (golfo Pérsico) hasta el «mar superior» (Mediterráneo), con una exten- 
sión de 1.500 kilómetros. Algunos textos posteriores, no del todo fiables, hablan 
de conquistas en Anatolia, Chipre y Creta. Sargén también emprendió campañas 
contra Elam, en el sureste, y contra los asentamientos dei norte de Mesopotamia. 


e 
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La magnitud del imperio de Sorgón y la grandeza de sus victorias militares no 
tenían precedentes. Los escribas de su tiempo y los de épocas posteriores exalta- 
ron el estado acadio y lo presentaron como modelo para futuras generaciones. 
Sin embargo, el imperio de Sa: gón no contó con una organización administrativa 
eficiente, El estado se ereó gracias al poder militar, y fue mantenido por medio de 
guarniciones y de campañas en zonas lejanas para reprimir las revueltas. Así 
pues, el estado acadio pudo mantenerse por la fuerza de las armas durante cerca 
de 150 años, pero sucumbió ante las fuerzas centrífugas locales y las presiones ex- 
teriores. is 

De los cuatro soberanos acadios que sucedieron a Sargón, sólo su nieto Na- 
ram-Sin, destacó por sus éxitos militares (fig. 9.22). La documentación escrita in- 
dica que las hazañas de Naram-Sin consistieron en grandes campañas b*!?->~ doe- 
tinadas a reprimir revueltas en diferentes partes del reino, rememorando fas con- 
quistas iniciales de Sargon. La expansión militar de Naram-Sin.se extendió mas 
allá de las antiguas fronteras del estado acadio y, sobre esa base, el soberano 
sumó un título adicional a los de su abuelo: «rey de las Cuatro Regiones». Á pe- 
sar de estas conquistas, el estado acadio se estaba uebilitando bajo Naram-Sin, 
como un anuncio del colapso que sobrevendría durante el reinado de su sucesor. 
Naram-Sin se vio obligado a dedicar much tiempo en sofocar revueltas para 
mantener el equiiiuiio político, hasta el punto de que llegó a resultar más venta- 
joso la firma de tratados, La principal amenaza a la estabilidad procedía del no- 
reste, donde una serie de pueblos, conocidos como «guti», antiguos habitantes de 
jus Zagros. constituían un serio peligro. 

Si bian existían muchas razones para la formación del primer estado nacional 
en el Próximo Oriente, tal vez la que tuvo más peso fue de índole económica. Un 
factor decisivo consistió en la acumulación de riquezas, obtenidas ae forma direc- 
ta a través de saqueos o tributos, o indirectamente mediante el monopolio estatal 
del comercio. Sargón y sus descendientes nunca intentaron crear un verdadero 
imperio político, quizás porque no era necesario para sus fines económicos. En 
realidad, Sargón instaló gobernadores o agentes locales para que supervisaran 
sus intereses. Los oficiales designados estaban aroyados por un pequeño ejército 
que ocupaba: una guarnición en el interior de las ciudades conquistadas (por 
ejemplo, la fortaleza acac’-. de Tell Bran, cu ca uurte de Siria). Estos individuos, 
además de obtener el botín de la conquista inicial, recaudaban periódicamente 
un tributo. De hecho, el control de los acadios sobre las fuentes de matertas pri- 
mas necesarias está en relación con la extracción de estos tributos. Se importaba 
madera del Líbano, de los montes Taurus y de los Zagros; el metal (cobre) proce- 
día de Anatolia o.Irán, mientras que el betún se obtenía del Eufrates medic, y la 
piedra, de las tierras altas circundantes. 

Bajo los acadios. el rey y su corte se convirtieron en el centro de las acti- 
vidades económicas. En este sentido, Sargón y sus sucesores se aseguraron una 
parte de la autoridad administrativa del templo. Naram-Sin legó más lejos, al 
asumir el título de «Dios de Acad». La atribución de cualidades divinas por par- 
te de los gobernantes acadios evidencia su creciente control sobre la jerarquía 
religiosa v la asunción por parte del palacio de muchas de las actividades re- 
lacionadas con el templo, como la jurisdiccion, la autoridad administrativa y 
el comercio. Pese a que periódicamente ja elite religiosa volvía a ejercer una au- 
toridad independiente, en la historia mesopotámica posterior la supremacía de 
la autoridad secular del rey quedó firmemente consolidada. Durante la eta- 
pa acadia, se documenta ya la propiedad privada de la tierra. La mayoría de las 
propiedades permanecieron bajo el control del palacio o del templo, pero al- 
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gunas tierras fueren vendidas u otores2s a cambio de los servicios prestados al 
rey. 

Sargón mantuvo a numerosos funcionarios administrativos como parte de la 
comunidad de palacio, con el fin de gestionar los tributos, el comercio y la activi- 
dad militar del imperio recién unificado. El soberano se jactaba de dar de comer 
en su mesa a 5.400 hombres cada dia. El tamaño alcanzado por la sociedad y por 
la administración. incluso en su forra acadia, muy poco desarrollada, hacia nece- 
sario el incremento de la burocracia. El aumento del número de fun.ionarios fue 
un factor que influvó en el desarrollo de la civilización mesopotámica. 

- En el Próximo Oriente hubo onas ciudades y estados importantes que man- 
tuvieron contactos con Acad, pero que no estaban bajo su control directo. Una 
de estas ciudades fue Tell Mardikh. identificada como la antigua Ebla, que du- 
rante un largo periodo constituyó un importante centro situado junto a la ruta 
del Eufrates al Mediterráneo. A pesar de que todavía existen algunos proble- 
mas de datación, las primeras informaciones, proporcionadas por los restus ex- 
cavados y por el estudio preliminar de las más de 16.000 tablillas recuperadas, 
sugieren que Ebla fue el centro de un estado serzítico que floreció aproximada- 
mente al ismo tiempo que Acad (Matthiae, 1977). Los excavadores han descu- 
bierto parte de un impresionant” palacio de este período, cuya destrucción se 
sospecha fue abra de Naram-Sin. Este palacio contenía un enorme archivo de 
textos comerciales, administrativos. financieros, económicos, lexicográficos, his- 
tóricor y literarios, todos ellos escritos en un lenguaje semítico (eblaíta), que 
guardaba muchas afinidades con el ugar‘tico y con el fenicio, pere transcrito en 
escritura cuneiforme sumeria. De especial interés son las copias de los acuerdos 
comerciales con las ciudades vecinas de Siria, del norte de Mesopotamia y de 
Anatolia. Es nevcsario realizar todavía estudios adicionales pero, a partir de 
este material, parece que muchas de las formas administrativas, artísticas e in- 
cluso literarias consideradas como propias del sur de Mesopotamia pudieron ser 
originarias de Ebla o de algún otro centro sirio. Estos descubrimientos amplían 
nuestros conocimientos sobre las relaciones internacionales en el tercer milenio 
y los diversos centros que participaron en el desarrollo de las primeras socieda- 
des estatales. 

Al carecer de mecanismos de integración eficientes para martener unidas a - 
las diferentes regiones, el imperio acadio comenzó a desintegrarse tan pronto 
como disminuyó el poderío militar de sus gobernantes. Tras el reinado de Naram- 
Sin. este proceso se aceleró y algunas ciudades consiguieron convertirse en esta- 
dos autónomos o, al menos, ser parcialmente independientes. Bajo Sharkali-sha- 
rri, el último gobernanic efectivo de la dirastía acadia, Uruk se erigió como cen- 
Go de poder en el sur y estableció su dominio sobre gran parte de Sumer. Los 
guti, el pueblo montañés de los Zagros mencionado durante el reinado de Na- 
ium-Sin como una amenaza, pasaron a convertirse en el principal factor de dese- 
quilibrio en el imperio. Aunque la secuencia exacta de los acontecimientos no 
está clara, se produjo una gradual desintegración del imperio que culminó con el 
saqueo de Acad en torno al 2159 a.C. (Bottéro, 1967). 

A continuación se inició un periodo en el cual distintas ciudodes-estado re- 
cuperaron la autonomía. Gobernantes con nombres guti controlaron diferentes 
ciudades-estado del norte, aunque resulta difícit determinar las consecuencias 
que tuvo este dominio. Son muy pocos los elementos que pueden identificarse 
como obras de arte O arquitectura de influencia guti. Seguramente, los guti re- 
sultaron profundamente influidos por sus súbditos y no a la inversa. Como en el 
caso de otros invasores seminómadas de Mesopotamia, el ímpetu de la civiliza- 


LA POLITICA Y LA SOCIEDAD ESTATAL 401 


Figura 5.23. Escuitura en picdra 
de Gudea de Lagash (fotografia © 
The Trustees of the British Mu- 
seum). 


ción «ra demasiado fuerte para ser superado, o bien era demasiado deseable 
como para no ser asumido. El resultado supuso su asimilación dentro del siste- 
ma establecido, con ligeras modificaciones. La autoridad central ya había sido 
derribada como consecuencia de la actividad de los guti, pero éstos na introdu- 
jeron nuevos mecanismos para volver a componer las diferentes piezas del viejo 
estado acadio. 

Mientras diversos gobernantes guti mantenían la supremacía en el norte, en 
las ciudades del sur los gobernadores sumerios pasaban a consolidar su autoridad 
como ensis. Junto con Uruk, también la ciudad de Lagash reafirmó su indepen- 
dencia y llegó a alcanzar un gran poderío. A partir del gobierno de Ur-Baba, en- 
tre 2.164 y 2144 a.C., los gobernantes de Lagash extendieron su poder hasi. do- 
minar gran parte de Sumer (Bottéro, 1967). En esta ocasión no se trataba del re- 
surgir de un estado militarmente potente, sino del auge de un imperio econó- 
mico. Los objetivos de los sobernantes de Lagash eran similares a los de ¡a dinas- 
tía acadia, pero los medios para conseguirlos fueron diferentes. Esta vez, los go- 
bernantes de Lagash intentaron monopolizar el comercio de ciertos artículos, 
pero sin un gran aparato militar. Se perfeccionaron las técnicas comerciales y los 
agentes de los ensi viajaron a lo largo y ancho del Próximo Oriente, contratando 
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FiGuRA 9.24. Cabeza de 
Gudea de Lagash (cortesía 
del Museum of Fine Arts, 
Boston). > 


la adquisición de productos y de materias primas. La prosperidad de estos gober- 
rantes está muy bien documentada gracias a las numerosas contrucciones y obras 
de arte realizadas durante este período (figs. 9.23 y 9.24). 

Las creaciones artísticas y arquitectónicas de los dignatarios de Lagash mues- 
tran una fuerte incluencia acadia, pero pueden entenderse en el marco de una re- 
cuperación de las ideas y de la autoridad sumerias, Extensas inscripciones en stt- 
merio, esculturas semejantes a las obre" sumerias más antiguas y piezas literarias 
semejantes a las de los primeros tiempos permiten documentar este resurgimien- 
to. Según las obras de arte y de los textos escritos que se han conservado, la se- 
gunda dinastía de Lagash parece gobernar en un período de gran prosperidad y 
de florecimiento de las artes. 


La tercera dinasua de Ur 
Un gobernante de Uruk llamado Utuhengal se atribuyó la expulsión de los 


guti de las ciudades del norte. En el marco de la consolidación de su poder, 
Utuhengal designó un gobernador militar para Ur, Ur-Nammu, quien pronto de- 
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Forlaieza 


Recinto sagrado 
de Nanna 


Ficura 9.25. Planta de la ciudad de Ur, con los edificios más importantes uel tenemos o recinto 
sagrado de la ciudad (según Woolley, 1955). 


mostró ser un líder militar y un gobernante efectivo, y que acabo derrocando a su 
antiguo señor. Ur-Nammu fundó una dinastía en Ur (c. 2111-2094 a.C.) que, en 
poco tiempo, pasó a controlar toda Mesopotamia. Los motivos económicos de- 
sempeñaron un papel decisivo en la formación de este imperio, durante el cual se 
realizaron intentos para mejorar la administración del estado acadiv. Ur-Naninu 
asumió el título de «rey de Sumer y Acad», que expresaba la naturaleza dual del 
sur de Mesopotamia. Aunque los acadios vivieron por algún tiempo en ambas re- 
piones, el sur todavía estaba poblado predominantemente por una pobl: ción de 
lengua sumeria. La organización de los asuntos de estado se estableció con mu- 
cka precisión, con definiciones muy claras de la autoridad y de las conductas, se- 
gún se evidencia en el código de Ur-Nammu, otro hito en el desarroiio de los tex- 
tos legales. El código estaba compuesto por un largo preámbulo y una series de 
leyes presentadas en forma de casos hipotéticos seguidos de la norma adecuada, 
y tenía como finalidad explícita el establecimiento de la justicia en los asuntos re- 
lacionadus con la tierra. La promulgación de dicho código puede considerarse un 
testimonio del interés de Ur-Nammu por consolidar la autoridad de la ley o, lo 
que es más probable, por establecer el dominio de su aparato gubernamental y 
conseguir el apoyo de la población. 

Un segundo documento que arroja luz sobre las prácticas administre“ vas de 
la época de la tercera dinastía de Ur es un texto hallado en un mojón fronterizo, 
que establece con precisión las jurisdicciones de los respectivos gobernadores de 
las ciudades. Un ejemplo de la iniciativa y de la energía de Ur-Nammu y de sus 
sucesores es el grandioso programa de construcciones Hevado a cabo (figs. 9.25 y 
9.26). El sistema de canales fue ampliado con la finalidad de incrementar la can- 
tidad de tierra de cultivo irrigable y de mejorar el transporte interurbano por vía 
fluvial. Además se reconstruyeron los templos anteriores y se erigieron otros 
nuevos. La mayor actividad constructiva se centró en Ur, Uruk y Nippur. Ur 
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FIGURA 9.26. Planta de un reducido sector excavado en l» zona residencial de la ciudad de Ur, 
correspondiente ~ la época de ta tercera dinastía {según Woolley, 1955). 


Nammu dio la forma final al zigurat de Nanna, diosa de la luna, en Ur (Edzard, 
1967b). Lo que originariamente, en los períodos de Uruk y de Jemdet Nasr, había 
sido concebido como una platacorma para un templo, se convirtió en un monu- 
mento formado por plataformas superpuestas y coronado por un santuario. Su 
diseño fue conciuido por Jos arquitectos de la tercera dinastía de Ur y desde en- 
tonces ha permanecido como el monumento típico de la antigua civilización me- 
sopotámica. 

Los gobernantes de la tercera dinastía de Ur ostentaron una autoridad abso- 
luta en lo que para Mesopotamia suponía un estado altamente centralizado, don- 
de el rey poseía una autoridad suprema en todos los ámbitos del gobierno. Varios 
gobernantes, incluyendo a Shulgi, hijo de Ur-Nammu, asumieron el título de un 
dios, aunque se trataba de divinidades protectoras menores. Se levantaron san- 
tuarios de culto al rey, que controlaba por completo los diferentes elementos teo- 
cráticos. Aunque se trata de una cuestión no del todo confirmada, probablemen- 
te en estos momentos el rey desempeñaba el papel de Dumuzi (Tammuz), el 


amante divino de Inanna (Ishtar), durante la ceremonia anual del matrimonio sa- 
grado (fig. 9.27). 
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FIGURA 9.27. Impronta moderna realizada con un cilindro-sello acadio, hallado en Tell Asmar, 
que representa la ceremonia anual de la fertilidad del «matrimonio sayrado» (fotografia proce- 
dente del Oriental Institute de la Universidad de Chicago). 


Otros personajes también detentaron un poder considerable, pero el rey po- 
día retirárselo en cualquier momento. Los ensis de cada ciudad tenían jurisdic- 
ción sobre sus propios asuntos: sin embargo, las decisiones políticas o los princi- 
pales programas constructivos debían ser aprobados por el rey. Por otra parte. 
el soberano tenia numerosos consejeros un su corte. Antes de tomar las decicio- 
nes más importantes, el rey solia también consultar a los dioses. Tales consultas 
requerían a menudo de ¡os servicios de sacerdotes especializados en la lectura 
de presagios en las vísceras de las ovejas sacrificadas. Estos adivinos eran inte- 
rrogados acerca de muchas cuestiones y podían alcanzar una ascendencia consi- 
derable sobre el rey. Otro personaje que pudo ejercer gran influencia sobre las 
gobernantes de la tercera dinastía de Ur fue al gran visir (sukkal-Mah) (Edzard, 
1967b}. 

E! imperio presentaba una situación de estabilidad general, a pesar de que 
aparecen registradas numerosas campañas militares contra adversarios extranje- 
ros y provincias fronterizas. A diferencia de sus predecesores acadios, los gober- 
nantes de la tercera dinasua de Ur no se preocuparon por mantener unido al im- 
perio. De hecho, una organización más eficiente, lazos económicos más fuertes y 
una prosperidad material general parecer, haber actuado como poderosos agen- 
tes unificadores. Esta paz interna está bien documentada sobre todo en la segun- 
da mitad del reinado de Shulgi fc. 2093-2046 a.C.). Los historiadores caracterizan 
al período de la tercera dinastía de Ur como una edad de oro pacífica que propi- 
ció un florecimiento de las artes. de la arquitectura y de la literatura. Sin embar- 
go, el imperio se veía regularmente amenazado por los pueblos vecinos, en parti- 
cular por los hurritas desde el noroeste y por los pueblos montañeses de los Za- 
gros. Por esta razón, y a fin de mantener abiertas las rutas de las materias primas 
vitales, se realizaron campañas militares contra estos insurgentes. Por otro lado. 
junto con el empleo de las armas. los gobernantes de la tercera dinastía de Ur in- 
tentaron unificar su imperio por medio de alianzas matrimoniales. Existen prue- 
bas de que algunas de las hijas de los reves de la tercera dinastía de Ur se casaron 
con principes extranjeros. Este mecanismo para mantener la paz obtuvo resulta- 
dos desipuales, para finalmente establecerse como una práctica habitual en la his- 
toria posterior. 

La extensión de los dominios de la tercera dinastía, o de los de cualquier 
otro estado mesopotámico, resulta dificil de establecer con exactitud. Es prova- 
ble que Ja mayor parte de la llanura de Mesopotamia, si no en su totalidad, así 
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como parte de las tierras altas del norte, estuvieran controladas por los zober- 
nantes de Ur, 

Durante todo el gobierno de esta dinastía, la residencia real se localizó en Ur, 
pero Uruk y Nippur fueron también ciudades importantes. Nippur era la ciudad 
sagrada de los sumerios, sede del culto de Enlil, la divinidad principal dei pan- 
teón sumerio. Los ensis de Nippur recibieron un tratamiento preferencial mien- 
tras el templo de Enlil detentó el máximo prestigio religioso. 

Los territorios dominados por la tercera dinastía de Ur estaban divididos en 
unos cuarenta distritos administrativos, cada uno de los cuales estaba gobernado 
por un ensi que se encargaba de los asuntos locales y era responsable ante el rey. 
Algunos distritos impozt~:t7> > problemáticos estuvieron bajo el mando de go- 
bernadores militares o shagins. La sucesión al trono era hereditaria y los sobera- 
nos de la tercera dinastía de Tir tomaron precauciones para que los ensis locales 
no estableciesen también el mismo tipo de sucesión. Los ensis eran asignados a 
distritos diferentes a los de su origen, e incluso se tienen noticias de deportacio- 
nes de poblaciones enteras por mandato de los gobernantes de la tercera dinastía. 
Estos primeros intentos de reducir el poder potencial de Jos grupos y de las auto- 
ridades locales, con objeto de mantener un govierno fuertemente centralizado, se 
hicieron más frecuentes en las dinastías posteriores. 

Los dos centros de actividad adminisirativa más importantes de una ciudad 
eran el palacio y los templos. Estas comunidades, eran prácticamente autóno- 
mas, poseían tierras, comerciaban y producían manufacturas. El palacio del rey 
representaba el principal centro de autoridad administrativa, aunque «existían 
Otras comunidades productivas que, con frecuencia, recibían órdenes directa- 
mente de la autoriaad central. De lo que se puede inferir a partir de los docu- 
mentos Cisponibles, la tierra no se poseía a título privado, sino que en general 
era propicdau de los templos y palacios, aunque algunas narcelas se arrendaban 
de forma temporal o eran cedidas en usufructo. Hasta sl período babilonio anti- 
guo, no se desarrolló completamente el concepto ce propiedad privada du la 
tierra. 

Los recuentos administrativos efectuados por los funcionarios del palacio y 
uel templo eran increíblemente detallados. Algunos oficiales del templo, del pa- 
lacio y de la ciudad anotaban diariamente los bienes entregados por diferentes 
individuos y hacían los balances entre las xecaudaciones y las entregas. La pro- 
ducción agrícola también se registraba con detalle, Si bien gran parte de los inter- 
cambios realizados en esta época seguían el sistema de trueque, también se utili- 
zó la plata como valor de referencia en las transacciones: una mina de plata equi- 
valía a £0 shekels. Asimismo se utilizaron medidas secas de volumen, especial- 
mente para el grano. Un gur equivalía a 300 sila. El valor de los bienes permane- 
ció constante durante la mayor parte del período de la tercera dinastía de Ur. 

Un mecanismo empleado para salvar las grandes distancias existentes dentro 
de los dominios de la tercera dinastía de Ur y para, de este modo, vincularlas es- 
trechamente entre sí, consistía en mantener una buena organización de las siste- 
mas de transnorte. El transporte por via fluvial y a través de canales alcanzó un 
gran desarrollo, y estuvo celosamente controlado y registrado por los funciona- 
rios. Las comunicaciones entre los oficiales de las ciudades se transmitian por 
medio de mensajeros que viajaban a pie o en burro. 

El sistema legal proporcionó otro mecanismo para mantener unidos los ele- 
mentos dispares que formaban la sociedad de la tercera dinastía de Ur. Los có- 
digos legales, como el promulgado por Ur-Nammu, establecían pautas de com- 
portamiento y, en general, defendieron los derechos de las clases más pobres. 


LA POLITICA Y LA SOCIEDAD ESTATAL 407 


Cabe señalar la instauración de juzgados para decidir sobre las disputas, en los 
que varios jueces escuchaban un caso y dictaban una scntencia. Las polémicas 
más comunes estaban relacionadas con las leves sobre la familia, como el matri- 
monio, la herencia y el divorcio, No tenemos noticias acerca de que se adjudica-. 
ran tierras en disputa para su venta, lo cual puede constituir un indiciu adicional 
de la inexistencia de propiedad privada y de transacciones de tierras, o bien de 
que tenían un ámbito de aplicación muy restringido. Incluso los esclavos tenían 
derechos ante la ley y estaban legitimados para plantear pleitos ante el juzgado. 
No obstante, sólo los esclavos que llegaban a la servidumbre por insolvencia go- 
zaban de la mayor parte de los derechos concedidos a las personas libres, mien- 
tras que los esclavos extranjeros apenas tenían personalidad jurídica. 

Varic: fueron los factores que intervinieron en la caída de la tercera dinastia 
de Ur. Aunque parece que la convivencia de elementos sumerios y acadios de la 
población fue positiva, se constata la irrupción de nuevos grupos seminómadas 
en e; imperio. Estos procedían de diversos lugares, aunque a menudo se les cono- 
ce como los martu, procedentes del norte y el noreste. Algunos se asentaron cer- 
ca de las ciudades y se integraron en la sociedad urbana, pero muchos de ellos si- 
guieron siendo fundamentalmente nómadas, aunque, temporalmente, se dedica- 
ran a actividades sedentarias. Este tipo de grupos representaba una amenaza 
periódica en épocas de escasez o de inestabilidad. 

Los problemas internos también importunaron a Fbbi-Sin (e. 2027-2003 a.C.), 
el último monarca de la tercera dinastía de Ur. Varias ciudades-estado se dectara- 
ron independientes, al tiempo que algunas autoridades locales alcanzaron alias 
cotas de poder. Esta tendencia culminó con lo que, según las evidencias escritas, 
parece haber sido la traición a Ibbi-Sin por parte de ishbi-Erra, uno de sus co- 
mandantes militares (Edzard, 1967b). Ishbi-Erra tuvo noticia de las incursiones 
de elementos nómadas de los nueblos martu y solicitó el nombramiento como 
comandante de la ciudad de Isin. Por aquel entonces contaba con la ventaja de 
disponer de los excedentes Ge cereales en Jos almacenes de la ciudad de Isin du- 
rante un período de hambre generalizado en Sumer. En aquellos momentos, c! 
precio del cereal se disparó en Ur, bien por el fracaso de la cosecha, bien porque 
las incursiones de los nómadas interrumpieron los irabajos agrícolas, En la ciu- 
dad, el rey ya no tenía poder para controlar a los oficiales regionales y fue inca- 

22 de desafiar a Ishbi-Erra, quien estableció un gobierno rival en la ciudad de 
Isis que pronto consiguió controlar buena parte del sur de Mesopotamia. Ibbi- 
Sin se mantuvo en el trono de Ur durante algunos años más, hasta que en la re- 
gión de Elam se desató una revuelta que culminó en una invasión del sur de Me- 
sopotamia. Ur fue saqueada y el mayor imperio sumerio, el estado modelo para 
épocas posteriores, vivió un trágico final. Así pues, ni la invasión de un grupo nó- 
- mada ni la revuelta de algunas ciudades-estado por sí mismas pudieron acabar 
con la tercera dinastía de Ur. Más bien fue la combinación de una serie de facto- 
res desestabilizadores (los pueblos seminómadas, los territorios en rebelión y la 
debilidad del control central) lo que desgastó la capacidad militar y administrati- 
va del estado, 
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En el proceso de desarrollo de la civilización en el Próximo Oriente, desde 


los primeros asentamientos nasta las primeras sociedades estatales urbanizadas, 
cabe destacar dos transformaciones fundamentales: la introducción de la agri- 
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cultura y el surgimiento de las ciudades. avances que afectaron a todas las socie- 
dades posteriores. La culminación del proceso conciuvó con la consolidación de 
una civilización urbana productora de alimentos que periódicamente se unifica- 
ba bajo un gobierno estatal. Las ciudades mesopotámicas constituyeron el nú- 
cleo del entramado de la civilización. así como de los logros intelectuales, las 
creaciones artísticas y el desarrollo de la organización social. 

En términos geneiales, la ciudad mesopotámica puede describirse como un 
centro densamente poblado que cumplía varios objetivos. No parecía existir una 
planificación global de las primeras ciudades, pero algunas áreas, como los 
recintos sagrados, se diferenciaron especificamente para cumplir ciertas fun- 
ciones esenciales. La ciudad centralizó la administración política. los cultos re- 
ligiasos y las actividades económicas. Por otra parte. su importancia también 
residio en da heterogeneidad de su población y en las tareas realizadas den- 
tro de ellas. En consecuencia se precisaron nuevos medios para mantener la 
unidad y el funcionamiento de un sistema cada vez más complejo. La escritura, 
las leyes, el artic figurativo, los elaborados rituales. los gobernantes seculares 
v las burocracias fueron algunas de las respuestas a esto necesidad de regula- 
ción. 

Las primeras ciudades de Mesopotamia no eran especialmente grandes. si 
las comparamos con ei ¡po de urbanismo posterior en otras partes del mundo. 
El tamaño de la población de los núcleos urbanos del tersar milenio nseilalra 
entre los 10,000 y los 50.000 habitantes. Pese a que presentaban una gran con- 
centrición y con frecuencia estaban rodeadas por una muralla defensiva, las ciu- 
dades en sí mismas so eran las auténticas unidades económicas y políticas. Las 
unidades territoriales de Mesopotamia eran las ciudades-estado. que compren- 
dian tanto el centro urbano como las áreas adyacentes bajo su control directo, 
on su mayoria tierras cultivadas por los habitaiies de la ciudad. La extensión 
del área circundanie variaba según el poder de la ciudad y la competencia con 
las ciudades-estado vecinas. Probablemente, las primeras ciudades-estado sólo 
controlaron directamente el territorio comprendido dentro de un radio de 5 o 
10 kilámetros en torno al propio núcleo central. Cuando el número de ciudades- 
estado se incrementó, paralelamente a sus ambiciones territoriales, estallaron 
los conflictos fronterizos, lo cual tuvo como consecuencia una primera fase de 
organización militarista y de concentración de la población en el recinto urbano. 
Esto es lo que parece haber sucedido durante el periodo dinástico antiguo en la 
región de Uruk. 

Conocemos al grupo étnico que vivía en estas primeras ciudades a través de 
su lengua, el sumerio. Si bien las contribuciones de lcs sumerios a las generacio- 
nes postericres son fundamentales, parece que no tuvieron sucesores directos, 
de acuerdo con los datos aportados por ta lingüística. La notable coincidencia 
de productividad y de creatividad en los sumerios del cuarto y tercer milenios 
sólo está documentada por los hallazeos arqueológicos. Pese a las importantes 
evidencias artísticas y lingüísticas que muestran la existencia de una cultura su- 
merja uniforme en todas las tierras bajas de Mesopotaraia, carecemos del mis- 
ma nivel de información sobre su historia política. Las ciudades-estado, en ge- 
neral, constituíar las unidades políticas y sólo se unían en estados nacionales 
más amplios durante algún tiempo. Son varias las causas para explicar los perío- 
dos de unificación bajo una autoridad centralizada. pero los factores económi- 
cos son siempre recurrentes. Las tierras bajas de Mesopotamia carecen de cier- 
tas materias primes necesarias para su economía. La importación de estos bie- 
nes pudo ser decisiva en el proceso de aparición del urbanismo y, de hecho. 
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parece que el control de este comercio fue vr de los objetivos prioritarios de 
los gobernantes urbanos posteriores. El monopolio del comercio de ciertos artí- 
culos básicos, cono el cobre o la madera, supuso poder y riqueza. Las fuerzas 
principales que intervinieron en el surgimiento de los estados nacionales sobre 
la base de las heterogéneas PSAs mesopotámicas fueron dos: el militarismo 
y una administración compleja. Aunque en diferente medida, ambos factores 
constituirían los mecanismos unificadores más importantes de todos los gobier- 
nos estatales, tanto los mesopotámicas como los posteriores, 

Los cambios «emográficos, y en especial el aumento de la población, tam- 
bién fueran decisivos para el desarrollo de la nueva organización social. Aun- 
que sigue siendo un aspecto difícil de documentar en arqueología, la población 
experimentó un crecimiento progresivo y generalizado duranie el postpleistoce- 
no. Algunos investigadores han sugerido que este crecimiento demográfico ac- 
tuó como variable independiente, promoviendo las innovaciones culturales 
como respuesta a unas necesidades subsistenciales también en aumento. Tanto 
si aceptamos esta postura como si no, las unidades demográficas de mayor ta- 
maño conformaron el sustrato necesario para el desarroilo de la compleja y je- 
rarquizada organización social de las primeras civilizaciones. No obstante, si- 
guen sin responderse preguntas como: ¿bajo qué condiciones actúa la presión 
demográfica como estímulo para el cambio?, y ¿a través de qué mecanismos ac- 
túa? 

La tecnología de producción de alimentos es el recurso fundamental en el 
que se basa toda civilización. La domesticación <ficaz de plantas y anime'c3 per- 
mitió un mayor control sobre los recursos alimentarios. Los primeros campesinos 
del Próximo Oriente no tuvieron necesariamente una vida nás fácil que sus pre- 
decesores cazadores y reculectores, pero eran capaces de organizar su existencia 
de nm modo diferente. La agricultura y el almacenamiento permitían (y exigían) 
el establecimiento de comunidades permancutes. El programa de actividades 
también cambió de la constante, aunque no exhaustiva, búsqueda de recursos ali- 
mentarios, al esfuerzo intensivo y periódico. Los carmpesinos tenían que trabajar 
duro durante períodos cortos, pero este esfuerzo se compensaba gracias a las eta- 
pas del ciclo agrícola en las que no cra necesario un trabajo intenso. Al principio, 
los agricuitores seguian dedicando tiempo a la obtención de recursos silvestres, 
pero pronto pasaron a dedicarlo a la realización de aciividades artesanales y 
constructivas. Cracias a la producción de alimentos, aumentó considerablemente 
la cantidad de bienes materiales, mientras que la inversión en bienes de capital 
conllevó un aumento de la productividad y, al mismo tiempo, de los bienes dis- 
ponibles. 

Las estratesias de producción de alimentos también se vieron modificauas. 
Las nuevas especies de animales y plantas permitían vuna mayor productividad y 
ia adopción de la vida agrícola en regiones donde hasta entonces no había sido 
posible. Asimismo, la introducción de una serie de técnicas incrementó la pro- 
ductividad y amplió la extensión de tierra cultivable. Por otra parte, la irriga- 
ción hizo viable el cultivo en regiones donde frecuentemente la falta de lluvias 
impedía la práctica de la agricultura de secano. Con el perfeccionamientu de las 
técnicas de regadío, las consecuencias fueron todavia más notorias. Además, la 
irrigación y otras prácticas agrícolas intensivas promovizron diferencias de ri- 
queza y un contrul desigual de los recursos productivos. Sin duda, este fue uno 
de los factores clave para el surgimiento de la sociedad estratificada. Los benefi- 
cios de la irrigación y de otros medios para intensificar la producción agrícola 
condujeron a una estrategia adaptativa basada en el control centralizado de esta 
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producción. Las comunidades podían sobrevivir sin nna administración centrali- 
zada, pero obtuvieron mejores resultados las que se organizaron bajo una única 
autoridad. Esto constituyó un factor secundario que favorecio la aparición de la 
sociedad estratificada en clases y de la administración centralizada. 

El comercio de materias primas fue practicado en el Próximo Oriente des- 
de la época de las primeras aldeas agrícolas, de acuerdo con lo que conoce- 
mos de la distribución de la obsidiana anuiólica, y desempeñó un papel prota- 
gonista en el desarrollo y la expansión de las primitivas técnicas agrícolas. El 
comeicio results una actividad vital para las primeras comunidades mesopo- 
támicas que no eran autosuficientes en materias primas básicas. Como solu- 
ción a este problema se orpanizaron para acceder con regularidad a grandes 
cantidades de productos procedentes de diferentes regiones. Esta circunstancia 
favoreció la aparición de una clase administrativa cuya función consistía en ges- 
tionar el abastecimiento, el pago y la distribución de los artículos, así como de 
una cla, de funcionarios que levase a cabo las expediciones comerciales. El 
desarrollo de la actividad comercial también propició la aparición de industrias 
mauufactureras, orientadas hacia la producción de bienes para pagar las impor- 
taciones, y. probablemente, de una clase de aventureros que, a título privado, 
buscaban beneficios comerciales actuando a través de las fronteras de uifícil ac- 
coso. 

Desde lá CpOca dv iuo peeteras aldeas, se generó cierto tipo de actividad béli- 
ca. Parece que ya desde una fecha tan temprana como el neolítico precerámico A 
de Jericó, se produjeron las suficientes amenazas de conflicios armados como 
para estimular las inversiones en la construcción de impresionantes obras defen- 
sivas. La guerra en la época de las primeras aldeas no tuvo probablemente un ca- 
rácter organizado. En esos momentos. las comunidades atacaban a sus vecinos en 
caso de que éstos acapararan ciertos artículos, pero sólo con la consolidación de 
las comunidades sedentarias, capaces de producir alimentos suficientes para 
mantener la producción de artefuctos, fueron necesarias las inversiones en obras 
defensivas a gran escata. Jericó en el octavo milenio y Tell es-Sawwan en el sexto 
son ejemplos de comunidades que acumularon grandes cantidades de bienes ma- 
teriales en comparación con sus vecinos. Estos poblados constituyeron objetivos 
atractivos para las incursiones y, en consecuencia, tuvieron que protegerse con 
murallas y, quizás, manteniendo un ejército. Este proceso alcanzó su plenitud du- 
rante la segunda mitad del período dinástico antiguo, para el que existen abun- 
dantes pruebas de una actividad bélica organizada y de una elite cuya principal 
ocupación era la dirección de Lampañas militares. Las evidencias arqueológicas y 
los documentos escritos indican que ci militarismo desempeñó un papel muy im- 
portante en la formación de las primeras ciudades y esiudos. Las listas reales 
muestran su preocupación pai ias guerras, y inuchos de los monumentos más no- 
tables del dinástico antiguo destacan por sus represeniaciones de campañas mili- 
tares. 

La composición y el equipamienio del ejército de una ciudad están perfecta- 
mente ilustrados en el estandarte real de Ur (fig. 9.15) y en la estela d los buitres 
(fig. 9.28), erigida por Eanatum de Lagash. Las armas, el equipo y la organiza- 
ción de las fuerzas militares sumerias descritos en estas dos obras evidencian una 
maquinaria militar muy desarrollada, La disciplina y las tácticas empleadas no 
son las propias de una banda tumultuosa y desorganizada, sino de una estructura 
de gran complejidad, que evidencia la importancia del ejército permanente como 
desencadenante de importantes avances culturales. 

Las consecuencias del militarismo organizado, sin embargo, no deben sobre- 
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FIGURA 9.28, Detalle de la este- 
la de los buitres, en la que se re- 
presenta el equipamiento y la orga- 
nización militares en la épaca del 
dinástico antiguo (fotografía de 
los Museos Nacionales de Fran- 
cia). 


estimarse. Si bien es cierto que produjo cambios demográficos que dieron lugar 
a asentamientos concentrados taciles de defender, ianbién resultaban muy 
atractivos para un potencial agresor. La creación de un ejército permanente con 
sus propios dirigentes supuso e! traslado de la principal fuente de poder en las 
ciudades antiguas de los líderes religiosos a las manos del comandante de las 
fuerzas armadas. Esta transición en la historia política nunca ha vuelto a inver- 
tirse por completo. 

E! status de las mujeres cambió de forma notable con la aparición de la 
sociedad compleja. Aunque son muy recientes las contribuciones desde la ar- 
queología a este tema, podemos extraer algunas inferencias a partir de diferen- 
tes estudios etnográficos. Se ha propuesto que los orígenes de la agricultura y 
de la vida sedentaria en aldca sup ¿nen el initio Ge uu serte de cambios que 
condujeron a una creciente diferenciación del status de hombres y mujeres. A 
este iuspecto, se mencionan tres factores interrelacicnados como causas básicas 
para el cambio en el status (Conkey, 1977; Quinn, 1977): 1) la consolidación de 
las aldeas sedentarias facilitó la división entre áreas de habitación y áreas de 
trabajo; 2) el desarrollo de la agricultura condujo a un aumento de la respon- 
sabilid-d de las mujeres en la preparación de alimentos, un? actividad que 
quedaría restringida a las áreas próximas al hogar, y 3) los hombres tuvieron el 
mayor protagonismo en las redes de intercambio de bienes y de comunicación 
del conocimiento (que incluyen los rituales y la comunicación simbólica). Así 
pues, tanto el cambio en las prácticas económicas como en la organización de 
las casas supuso una creciente diferenciación entie los roles masculino y femeni- 
no en las actividades productivas y en las de organización social. Con la intensi- 
ficación de la agricultura y el desarrollo del urbanismo, estas divisiones se ins- 
titucionalizaron mediante una serie de creencias, de costumbres e, incluso, de 
leyes. 

La especializació:: de las actividades y la distribución de la riqueza son proce- 
sos difíciles de comprender en su totalidad y que constituyen los factores decisi- 
vos en el desarrollo de la civilización. Puede asumirse que la mayoría de las socie- 
dades preagricolas fueron, generalmente, igualitarias y no existía apenas especia- 
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lización interna. a excepción de la determine «e por la edad y el sexo. Pu. su par- 
te, las sociedades urbanas se desarrollaron median: una intensa especialización 
del trabajo, que ¿ue pareja al establecimiento de grandes diferencias en la disiri- 
bución de la rigueza. En relación a estos dos procesos, resultó fundamental la dis- 
ponibilidad de un excedente susceptible de ser invertido en actividades especiali- 
zadas. y que. a su vez, permitiera la manutención de las clases más poderosas. 
Para acumular estos excedentes, 1) los aguicultores debían ser inducidos a nrodu- 
cirios en grandes cantidades; 2) una autoridad <catra: debía supervisar su acumu- 
lación, y 3) las normas de la comunidad tenían que ser modificadas de modo que 
la redistribución de los excedentes no diera como resultado una situación iguali- 
taria. A partir de lo que puede inferirse de los registros escritos y crqueoldgicos, 
la jerarquía del templo fue parcialmente responsable de la realización de estas 
transformaciones mediante la formulación de una serie de sistemas de creencias, 
del control de fa comunicación y de la creación de una econcmía redistributiva. 

Para que una sociedad compleja perdure, es necesaria la institucionalización 
tanto de la especialización de las actividades como de fas diferencias de riqueza, 
va que las civilizaciones prosperan sobre la base de la estabilidad y del orden. Asi 
pues, era preciso consolidar las diferencias de clase y las economías especializa- 
das. En el Proximo Oriente, los adminisiradores religiosos contribuyeron a ello a 
través de la legitimación mítica y de la reafirmación ritual del urden de la civiliza- 
ción. El estadio final en la formalización dei suero orden fue alcanzado por los 
primeros gobernantes seculares mediante dos procedimientos: 1) para asegurar 
su autoridad, sobre todo en épocas de sucesión al poder, apelaron a las uivinida- 
des religiosas. y 2) instituyeron códigos legoles. Estos últimos no séla protegían 
los derechos de los débiles y de los pobres, lo cual proporcionaba el apoyo popu- 
lar a los gobernantes seculares, sino que también limitaban los derechos de los 
eronos de poder rivales, circunstancia que posibilitó a estos gobernantes retener 
el control sobre la mayoría de los elementos de la sociedad. 

Ninguno de estos procesos se desarrolló de forma aislada, de) mismo modo 
que sus efectos no fueron los mismos en lodas las situaciones. La tendencia gene- 
ral en el antiguo Próximo Oriente se orientó hacia un nivel de complejidad crga- 
nizativa creciente pero fluctuante, y hacia una red du interacciones en expansion. 
Aunque ze registraron regresiones temporales, el patrón de conjunto apunta ha- 
cia un incremento en la intensidad de las interacciones y de la interdependencia 
desde la prehistoria, a lo largo de la historia antigua y hasta la actualidad. 
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